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HISTORIA 

DEL 

levantamiento 

D  E 

PORTVGAL. 

POR  EL  MAESTRO 

Fr.  Antonio  Sejner  del  Orden  de 
San  Águjtin  en  la  Prouincta 

de  Cajiilla. 

A  NVESTRO  PADRE 

RMO  el  Padre  Maeítro  Frai  luán  de 

Santo  Thoraa ,  ConfeíTor  de  la  Ma- 

seftad  del  Reí  nucftro  Señor 
o 

Eilipe  Quarto  el 
Grande. 
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CON  UCENCIA  3  r  PRIVILEGIO. 


En  Zaragoza,  Por  Pedro  Lanaja,y  Lamarca,  Impreílor  del 
Reino  de  Aragon,y  de  la  Vniucríidad,Año  £644. 


^ORcotnifsion  de  N.M.R.  P.el  Padre  Maeí- 
W?  tro  Frai  Bartolomé  Foncalda  >  Calilicador 


W,  dei  Santo  Oficio ,  Catedrático  de  Teología 
en  la  Vniuerfidad  de  Zaragoza ,  y  Vicario 


Prouincial  Apoftolicode  la  Orden  de  N.P.S.  Agurtin 
en  el  Reino  de  Aragón,  he  leído  el  libro  de  la  Hiítoria 
de  Portugal, y  fu  leuantaraiento ,  eferito  por  el  P.M.F. 
Antonio  Scyncr  de  la  mifma  Orden,  hijo  de  la  Prouin- 
cia  de  Cartilla :  y  fobre  no  hallar  en  el  cofa  alguna  que 
contradiga  a  nuertra  íanta  Fe  Católica  ,  entiendo  ha  de 
ler  mui  del  ícruiciode  entrambas  Magertades  el  que- 
fe  imprima, pues  la  Diuina  caftiga  los  mayores  pecado¬ 
res  ,  con  que  Pean  conocidos :  y  !a  humana,  interefla  en 
faber  la  lealtad  de  muchos  para  premiarla ,  y  la  traición 
-  de  los  demas  para  cartigarla,ó  para  perdonarla,  íi  fu  re¬ 
conocimiento  lo  mereciere.  Arguye  fer  verdadera  la 
rcíaciop,  lo  que  tienede  lifura.fín  flores ,  ni  fobrepuef- 
toSj  ertilo  propio,  no  culto,  y  todo  conforme  a  la  pure¬ 
za,  y  coraron  fano  de  fu  dueño.  Yafsi  liento  puede 
V.P.M.R.  dar  fu  decreto ,  y  como  intereflado  fe  lo  fu- 

plico.  En  San  Aguftin de  Zaragoca , oi  a  x  8.de  Marco 
*644. 


Vr. Gerónimo  Marta, 
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LICENCIA  DÉ  DA  ORDEN. 

t>:  .  ...  »  *•;/ 

L  Maeftro  Frai  Bartolomé  de  ^onc'alda, Califi¬ 
cador  del  Santo  Oficio  i*  Catedrático  de  Teo¬ 
logía  de  la  Vniuerfidad  de  Zaragoza, y  Vica¬ 
rio  Propine  ial  Apoftolico  déla  Orden  de  nuef- 
tro  Padre  San  Aguftin  en  el  Reino  de  Aragón.  Vifta  la 
aprouacion  del  Padre  Maeftro  Frai  Gerónimo  Marca, 
a  quien  teniamos  cometida  la  eenfuradevn  libro,ind- 
tulado  :  Hiftoriade  Portugal, y  íii  leuantamiento ,  que 
hacompuefto  el  Padre  Maeftro  Frai  i  Antonio  Seyner, 
hijo  de  la  Prouincia  de  C'aftilla,  le  damos  licencia  para 
que  le  imprima ,  y  Taque  a  luz ,  obtenidas  primero  las 
demas  licencias  neceftárias.En  el  nombre  del  Padre,  y 
del  Hijo.y  del  Efpiritu  Santo,  Amen.  Dat.  en  nueftro 
Colegio  de  Santo  Tomas  de  Villaoueva  dé  la  Ciudad 
de  <£arago^a,fellada  con  el  Tello  menor  de  nueftro  Ofi¬ 
cio, y  referendada  por  el  que  haze  oficio  de. Secretario, 
a,4.de  Abril,  Año  1644. 
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Por  mandamiento  de  N.M.R.P.Vic.Prow.Áp. 

4  »' 

5.  .  w.  r  -  .■  r  rj  ■-  < 

Vr  Jdfio  Ladrón  de  Gueuara pro  Secretario. 
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^ÍPEOVACIOH  DEL  LADEE 

JElaefiro  Frai  Pablo  Pedro  ,  Calificador 
del  Santo  Oficio  >J ' Prior  del  Concen¬ 
to  de  Predicadores  de  Za- 
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Econociendo  el  libro  que  fe  intitula  ,  Hifto- 
ria  de  Portugal,  cfcrito  por  el  Padre  Maeftro 
Frai  Antonio  Seyner  de  la  Orden  de  San 
Agufün, hallo  fer  fu  Autor  mui  Católico, pues 
no  efcriue  nada  contra  la  Tanta  Fe  Católica.  Virtuofo, 
pues  mueftra  lo  que  en  femejantes  cafos  puede  fer  vi¬ 
cio  ,  ó  virtud.  Prudente,  pues ,  tratando  materia  ,  que 
en  Opinión  del  vulgo  pudo  fer  nota.ó  libelo  para  la  Na 
cion  Portugueía  :  donde  tanta  Fe  diuina,y  humana 
fíempre  fe  halla.  Preuino  el  antidoto  en  el  Prologo  ,  y 
en  el  cap.  i  .donde  dize  :  Y  repitiendo  la  razón  que  dixe 
en  el  Tr  ologo. digo. que  Jtempre  que  hablare  de  Torttigue - 
fes.no  es  mi  intento  comprehender  toda  la  Nación  Portu- 
guefaf no  fojos  los  inquietos ,  ¿re.  y  afsi  juzgo  que  la  Na¬ 
ción  no  quedará  defabrida, y  los  inquietos  tomarán  luz 
de  deferigaños.Y  afsi  fe  le  puede  dar  la  licencia  que  fu- 
plica  para  darlo  a  Iaeftampa.  Afsi  lo  liento,  en  Predica-  • 
dores  de  §aragoga,a  1 7.  de  Deziembre  16 43 . . 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 

* 

NOS  el  Dotor  Don  Fernando  de  Sada, Canó¬ 
nigo  de  la  Santa  Metropolitana  Iglefia  de  la 
Ciudad  de  §arago£a,y  en  lo  pfpiritual  y 
temporal  Vicario  General  de  la  dicha  Ciu¬ 
dad  ,  y  fu  Ar£obifpado ,  por  el  mui  Iluftre  Cabildo  de 
dicha  Santa  Iglefia  Sede  Vacante,  por  muerte  del  Iluf- 
trifsitno  y  Reucrendifsimo  Señor  Don  Pedro  Apaoja- 
za  vltimo  Ar$obifpo  de  la  dicha  Ciudad,  de  buena  me¬ 
moria.  Por  quanto  por  comifsion  nueftra  el  Rcueren  - 
do  Padre  Preícntado  Frai  Pablo  Pedro, Calificador  del 
Santo  Oficio  ,  y  Prior  del  Conuento  de  Santo  Dorain- 
go  de  la  Orden  de  Predicadores  dcftaCiudad.haapro- 
uado  vn  libro  de  la  Hiftoria  de  Portugal ,  y  fu  leuama- 
miento  ,  eferito  por  el  Padre  Macftro  Frai  Antonio 
Seyner  de  la  Orden  de  San  Aguftin.Por  tanto, atento  a 
la  dicha  aprouacion,  damos  licencia  para  que  le  impri¬ 
ma.  Dat.en  Zaragoza  a  veinte  y  nueue  deDeziembre, 
del  año  contado  del  Nacimiento  de  nueftro  Señor  Ie- 
fu  Chrifto  de  M.DC.XXXX1IÍI. 

D. Ventando  di  Sada  Vic.Cnl. 


Por  mandado  de  dicho  feñor  Vicario  General, 

,  >  *  v 

*P$r  Lorenzo  M  ole s,N otario. 

Miguel  £orno$a, Notario. 

ATROz 


^APROVÁCIOH  DEL  DOTOR 

Don  Miguel  Marta3del  Confe  jo  de fin 
Mageflad>en  las  caufas  Ciuiles 

de  Aragón. 

POR.  comifsion  del Iluftriísimo Señor D.  Pedro 
Pablo  ¿Zapata,  Fernandez  de  Hcredia,  y  Vrrca» 
Cauallero  Mefnadero.Señorde  laVilladcTraf- 
moz ,  Caftilviejo ,  y  Lamata ,  del  Coni'cjo  de  fu 
Mageftad ,  fu  Gouernador  de  Aragón ,  y  fu  Prefidente 
en  laRcal  Audiecia  del.He  leído  el  libro  de  la  Hiftoria 
de  Portugal,y  fu  leuantamiento ,  eferito  por  el  P.M.F. 
AnconioSeyner  del  Orden.de  S.Aguftin}y  por  no  auer 
hallado  en  él  cofa  que  fe  oponga  a  las  Regalías  de  fu 
Mageftad ,  ni  leyes  de  efte  Reino  ,fe  le  puede  dar  la  li¬ 
cencia  que  fuplica  para  imprimirlo.  Afsi  lo  liento,  En 

Varago$aa  *  8,deNouicmbrc  1643. 
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Don  Miguel  Marta . 
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ON  Filipe  ,  poda  gracia  de  Dios  ,  Reí 
doGaRilla,dc  Aragón ,  de  las  dos  Ski- 

liaSjdelerufalemj&c.  • 
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ON  Pedro  Pablo  Zapata  Fernandez  de  He* 
redia  y  Vrrea.CaualIero  Me.fnadero, Señor  de 
la  Villa  de  T rafmoz,Gaftílviejo,y  Lamata,del 
Confejo  de  fu  Mageftad  ,fu  Gouernador  de 
Aragón ,  y  fu  Prefidence  en  Ja  Real  Audiencia  del.  Por 
tenor, de  las  prefences>de  nueftra  cierta ciencia, y  porja 
Real  autoridad.de  que  víamos,  deliberadamente  y  c5- 
fultá.en  nombre  de  fu  Mageftad ,  y  como  fu  Preíiden- 
tc  fobredicho, damos  licencia, permiío  y  facultad  al  Pa* 
dre  Maeftro  Frai  Antonio  Sey'ner  de  la  Orden  de  San 
Aguftin.para  que  por  tiempo  de  diez  anos, contaderos 
del  dia  de  la  data  de  las  prefentes  en  adelante  ,  pueda 
imprimir  y  vender ,  y  hazer  imprimir  y  vender  en  el 
prefente  Reino  de  Aragón  ,  y  en  qualquiere  parte  del 
vti  libro  que  ha  compuefto, intitulado  de  laHiftorta  de 
Portugal,y  fuieuañt amiento,  íio  incurrir  por  ello  en  pe¬ 
na  alguna ,  por  quanto  tiene  la  mifma  licencia  del  Or¬ 
dinario. defta  Ciudad  y  Dioccfi.  Y  que  auiendolo  man¬ 
dado  ver  y  reconocer  ,  no  fe  ha  hallado  en  el  cofa  con¬ 
tra  nueftra  Santa  Fe  Católica,  buenas  coftiimbres,  Re¬ 
talias  de  fu  Mageftad, y  leyes  defte  Reino;  prohibien- 
do  como  prohibimos ,  que  ninguna  otra  pcrfona,  no 
pueda  imprimir, fin  licencia  de  íu  Mageftad,  nueftra, o 
Sel  que  prefiniere  en  la  Real  Audiencia 

fo  pena  de  mil  florines  de  oro  de  Aragón  ,  a  fus  Reales 
cofres  aplicaderos ,  y  de  que  tengan  perdidos  los  mol¬ 
des  de  la  imprefsion  ,  y  libros  que  fe  huuieren  impref- 
fQ  Por  lo  qual  ordenamos,  y  mandamos  en  nombre  de 


*\ 


fuMageftada  todos  y  qualefquiere  Miniílros  fu  y  as, 
.'mayores,  y  menores ,  conftítuidos,  y  conftituyderos,  y 
•  otras  qualefquiere  perfonas ,  que  lo  fobredicho  obícr- 
■  ueu  cumplan  y  guarden  ,  fin  poner  en  ello  cftoruo  ,  ni 
dificultad  alguna  al  dicho  Padre  Maeítro  Frai  Antonio 
:  Seyner,d  a  quien  fu  poder  tuuiere,  fi  ¡agracia  de  fu  Ma 
geftád  les  gs  cara :  y  demas  de  fu  ira ,  e  indignación  ,  y 
de  las  penas  arriba  dichas ,  y  de  «tras  a  nueftro  arbitrio 
:  referuadas  defean  no  incurir.  Y  afst  mefmo  ordenamos 
y  mandamos,  que  la  prefente  licencia  vayaimpreíla  en 
el  principio  de  cá da  volumen  de  los  que  fe  imprimie¬ 
ren. En  teftimonio  de  lo  qual  mandamos  deípachar  las 
prefentesen  la  form'a  acohombrada,  feüadas  con  el 
íbllo  común  de  fuMageftad.Dat.en  Caragocaa  treinta 
de  Deziembre  del  año  mil  feiícientos  quarenta  y  tres» 

.El  Gouernador  de  Aragón. 


V.Sada  Aileflbr. 

*  . 

DñsRegens  Of.  Generalis  Gubernationis, 
mand.mihi  Balthafari  de  Robres, &Lofilla. 
« viíá  per  Sada  Ordinarium  AlTeíIorem. 
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ERRATAS. 

Folio  7. donde  dize  íuprimio3lce,yruprimicndo,fol.ii.tlo  por  tio  íijuíbr- 
felice ,c]ue  no  ajuílarfejfol.ió.leejdefcubrirjfol.  38.  cotra  el  souiernojfol.j*? 
lereprefente,fol.9$.fe  ocafionarcn  mucho ,  fol..p<5.  quan dolé  podía  defcn- 
der,fol.i  03  .que  hizieron  los  del  gouicrno,fol.to8.  como  de  tan  gran  Prin- 
<ipe3fol.178.en  vn  papel  impreflo  vna  vitoria  fupofíticia  ,fol.i  92.  alguno, 
fol.237.  de  lo  que  auian  hecho,  fol.2  37. en  el  titulo  dclcap.afeisde  Ó£tu- 
bre,fo  I.250  .no  r  eflituy  a  efiado  a  quien  le  deuia9folt¿7  3  .Pelayre.  ' 
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NVESTRO. 


n  E  N  ignorare  el  empe¬ 
no  de  mi  obligación  pa¬ 
ra  no  dar  otro  Dueño  a 
eíle  pequeño  trabajo  ,  le 
ha  de  cenfurar  luego  fin- 
guiar  interes  de  quien  a 
V.  Rma  fe  le  confagra.  A  cuya  cenfura  ref- 
pondo,  fe  quedo  mui  corta  3  quando  no  es 
vno  Tolo,  fino  muchos,  los  que  en  eíla  hu¬ 
milde  oferta  fe  me  recrecen.  El  primero 
(que  es  de  tanto  aprecio ,  por  tocar  en  ef- 
timacion  propia)es  cumplirán  lo  que  pue 
do )  cón  el  reconocimiento  de  obligado. 
Pues  no  fe  que  tenga  eftimacion  de  fi  mif- 
mo ,  quien  regatea  al  beneficio  la  gratitud 
que  ledeue.  Sea  el  fegundo,  hallarfc  efte 
Libro  tan  venturofo ,  que  fiendo  ( por  la 
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Autor )  de  ningún  momento  ,  por  ofreci¬ 
do  a  V.  Rn,a  fe  califica  eftimablé.  Ni  es  in¬ 
ferior  a  los  demas  intercfes ,  el  que  de  Fu- 
yoes  de  tanta  eftima ,  quando  el  mucho 
agrado ,  y  benignidad  que  efpera  hallar  en 
V.  Rma  efta  Hiftoria,dexa  a  fu  Efcritor  mui 
autorizado.  Sale  pues,  a  Tombía  tan  gran¬ 
de  ,  para  no  temer  la  mas  rigurofa  cenfura, 
quando  le  aíegura  el  mejor  paííage  el  ma¬ 
yor  patrocinio. 

Bien  efperara  yo  a  ofrecer  a  V.  R™  otro 
trabajo  ,  quefi  (por  mío)  no  puede  fer  de 
mas  monta  ,  el  eftudio  fuera  mui  diferen¬ 
te.  Pero  difcurri  inconueniente  menor,  re¬ 
conocer  (inmediatamente  en  lo  que  es mxc : 
nos)el  fauor  que  de  V.  Rma  recibo,  que  ha  - 
zer  la  gratitud  pere^ofa  en  vn  reconoció 
miento  dilatado.  Añadiendo^  a  eílo  ,  que 
luego  haze  vifos  d e  i n gr a t o ( a  mi  me  lo  p a 
rece) quien:  es  tardamente  reconocido,  r. 

Ni  podran  las  obligaciones:  qjue  a'  Y (R 
reconozco,  ni  lasexperienci.as  que(en  po¬ 
co  tiempo  ). tiejpe .tpd^..  Jafpaña  > hazpr,  que 

e,fpacio’):  lo  que iodos  conocen  en  V.  Rmí 

Quaa- 


> 

unía 


. 

-  '  v 


fe  


^ ■  *  -•  ;. 


9  P  #  i¡  \  »  .  9  *  '  s.  „ 

Quando  la  malicia  ,  o  la  ignorancia  ( ella 
íin  difturío  aquella  apafsionada  )  ccnfurnn 
ion  ja  dé  intéreíadol,  aun  la  verdad  que 
•ella  man ifeftando  la  experiencia  .  Quien 
ignora  las  aclamaciones  que  V.  R ™  haTle- 
uado  en*  tancas  Íícuelas  f  lo  regular  de  la 
cot>íérüancia‘ j-auii  los  qile  no  fe níos  li'j jos 
de  eíía  Religión  Santa-,  lá  experimenta- 
naos.  Pues  huleando  vna ,  y  otra  vez  al 
Confe  flor  de  vn  Monarca., Je  hallamosfco- 
UiOntro  qualqukr  conuentual  )  comien¬ 
do  en  fu  Refitorio.  Lo  mui  ateneo  de  la 
prudencia. llego, en  noticiase  la  Mageílad 
oel  Reí  nueftro  Señor.  Pues  ya  no  fe  buf- 
can  en  el  rincón  de  vna  celda  (  en  efpecial 
<a  c|uicii  viuia  en  ci  1  *i.  t«m  rctirüdo^íino  ocjuc 
lias  prendas,  que  defpues  de  mui  examina- 
das^aprbuo  ía  experiencia  el  acierto  grade 
ce  la  clecck)  fuya.\  íi  bien  el  empleo  de  to 
das,¡e  aornira  jo  general  de  tato  pretendie- 
téjrefplandece  en  V.R™(con  íingularidad) 
la  piedad  mucha  que  todos  experimentan. 
Quando  los  que  fin  nías  amparo  que  fu  ju- 
ílicia  ,y  íus  méritos  (  bienes  tan  falidos  fi 

amparo )publican  a  vozes  el  que 


cu 


en  V.R.mi  hallan.  Tiene  cfta  verdad  (  para 
manifeftarfe )  muchos  teftigos ,  y  con  to¬ 
do  ninguno  mejor  que  yo  puede  compro- 
uarla.  Confefsion  que  manifeílara  fiem- 
pre  el  afecto  de  vn  reconocido.  Y  aumen¬ 
te  nueftro  Señor  en  V.  Rma  vida*  y  eftado 
con  las  felicidades  que  defeo.  Zaragoza, 
y  Mar^o  jo.  1 64. 4. 

Rijo  de  V \Reuerendifsimal 


Fr.  Antonio  Scyncr.' 
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AL  LETOR 


FVE  tal  el  íuceílo  de  Portugal ,  que  experimen - 
tado, apenas  es  creído. No  íe  pudo  temer, ni  dií- 
currir ,  y  afsi  no  admira  fe  dificulte  la  creduli¬ 
dad. Lo  preuenido  de  los  fediciofos'para  la  exe- 
cucion,  la  prefteza  en  el  obrar  5  y  finalmente  el  modo 
con  que  todo  fe  ademó,  no  parece  pudo  fer  inteligen¬ 
cia  de  hombres, fino  permifion  de  los  Cielos, en  cafiioo 
de  fus  pecados, y  ios  nueftros.Efto,puc$,que(por  fingu- 
lar)fue  tanto, dio  de  fi  tantas  mentiras ,  que  tne  ha  fido 
for$ofo(c«mo  teftigo  de  villa)  fatisfazera  la  vardad  de 
todo.Pues  fino  es  quien  obferuó(eftandoprefente)def- 
de  el  primer  mouimiento  del  Portugués ,  halla  el  vlti- 
mo,no  puede  ajuílar  las  acciones  con  las  verdades. 

Los  Coronillas  fuelen  faltar  a  la  puntualidad  déla 
Hiíloria  ,  ó  por  no  aucr  podido  hallar  en  la  diuerfidad 
de  tantos  Archiuos(quando  perfonalmente  los  bufean) 
la  verdad  de  lo  que  intentan  eferiuir ,  ó  por  llegar  a  fus 
manos  algunas  noticias  maleadas:  cuyos  informes  vil- 
ten  tal  color, qua¡  es  el  aiecko  oe  quien  los  eícriue,y  aísi 
todo  fe  yerra.  Deuanme,  pues,  los  que  huuieren  de  ef¬ 
eriuir  Hiílorias  deílos  tiempos ,  el  darles  ( tan  a  coda 
miajla  verdad  de  todo  aquel  fucéfio.  * 

Hallarán  aquí  los  bien  intencionados  (también  lo 
hallarán  los  de  no  tan  fana  intención, pero  ei  afe&u  dif- 
tinto,  har.i  la  íázon  mui  diferente)  lo  que  deucn  íer  de 
atentos  los  Miniílros  de  las  Mageftades,  quando  la  def- 
atencion  de  algunos, la  pagan(como  fe  experimenta  en 
lo  de  Portugal)Ios  mas  amables  Reyes. 

Hallarán  la  preuencion  grande  que  fe  deue  tener 
en  todas  las  Placas,  y  Fortalezas ,  quando  la  necefsidad 
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es  can  grande  ,  que  obliga  a  eftrechar  Io$  vafaííos  para 
acudirá  necefsidades  comunes.  Porque  fia!  refentirfe 
algunos  de  ios  aprietos  (quando  fon  for^ofos)  quifieren 
brotar  defpechos  .  difeurran  tanra  preueucion  en  opo- 
íxcion  Tuya, que  temerofos  ( aunque  mal  contentos )  fir- 
uan  a  fu  R.ei,como  todos.  Que  a  eftar  en  Lisboa  fortifi¬ 
cadas, y  preuenidas  lasU orres,y  Cadillo, no  fe  auianide 
atreuer  los  fediciofos. 

Y  finalmente  en  efte  poco  volumen  vá  aduertído 

todo  lo  que  el  Gouernador  de  vníleino  deue  eftar  def- 
velado  ,  para  conferuarle  pacifico ,  reprefentando  a  fu 
Mageflad  todos  los  inconuenientes  que  pueden  fer  rao 
tiuos  de  exafperarfe.  * 

Y  porque  en  materia  tan  graue  fe  deue  efcrupúli- 
zarel  hablar  de  aquella  Nobleza  generalmente  fquan- 
do  ni  del  Pueblo  que  con  pretextos  falfos  fue  engaña- 
do,fe  deue  dexar  la  verdad  obfeura)  Digo  que  fiempre 
que  en  efte  Libro  repitiere  efte  termino, Portugueses, 
no  es  mi  ihtencid  hablar  de  toda  la  Nación  en  común, 
fino  de  folos  los  fediciofos , que  fueron  la  Ieuadura  de 
toda  aquella  mafa ,  y  los  motores  del  Ieuantamiento. 
Pues  fuera  ofenfa.y  graue, desluftrar  a  bulto  (en  lo  ge¬ 
neral  de  fediciofos)  tanta  Nobleza  como  quedó  fin  ma¬ 
cha,  fin  auer  tenido  noticia  de  maldad  íemejantc. 

ÍLefta  dezir  al  Letor  ,  que  fi  no  hallare  fabrofo  el  ef- 
t’do,el  intento  del  Efcritorno  ha  fido  pulir. párrafos,  fi¬ 
no  aclararlas  verdades.  Fuera  de  que  eferiuir  mas ,  ó 
menos  elegantcíoi  fe  compra, ni  fe  hereda,  dalo  Diosa 
quien  es  feruido. 

•  VALE. 
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CAP1TVLO  PRIMERO. 

De  füna.  ferial  que  precedió  al  leuant  amiento 
de  los  fediciofoS)  el  Majo  del  ano 

de  quarenta. 

-  • 

ARO  ha  íído  el  fuceílo  ( que  fiendo  en  la 
admiración  grande)  no  aya  dado  el  cielo 
anticipadas  íeñales  de  el  que  amenaca 
futuro  en  anticipados  prodigios.  Porque 
en  lo  defvfado  de  vna  íefíal  rara, fe  rezele 
(como  en  preíagio)el  daño  que  amenaza 
laftimofo.  Los  Cometas  di  Untos  ( como  de  diftintas  for-* 
mas )  fon  el  defempeño  de  la  propuefta : quando  fiem- 
pre  fe  les  hafeguido(rara  vez  ha  faltado)  el  daño  que  ma- 
nifeftó  la  experiencia :  y  aduertidos  los  difeurfos  en  el  fu- 
ceílo  que  fe  le  íiguio  al  Cometa ,  le  difeurrieron  auifo  de 
aquella  defdicha- 
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2  Libro  F' rimero, 

A  el  u  ir  ció  vn  Tanto,  eI  lI¿inco  que  hizo  el  cielo  en  la  con¬ 
tinuación  de  mucha  lluuia  ,  y  dixo  era  luto  que  el  cielo 
auia  preuenidoa  laChridiandad  toda  ,  por  la  muerte  del 
Emperador  Theodofia  :  y  anticipado  lloró  del  daño  que 
amenazaría  futuro >  quando  para  la  paz  de  la  Iglefia  ,  fue 
perdida  grande  falcarle  vn  Cefar  tan  Religiofo.  Llegó  la 
Mageftad  de  Felipe  el  Primero  a  Tíldela  de  Duero  (  ha¬ 
biendo  jornada  a  Burgos)  y  vióíe  a  la  parte  del  Poniente 
vn  Cometa  mui  pálido, vieronle  muchos, y  viole  también 
aquel  Principe, y  pallando  a  Burgos  le  halló  allí  lainuer- 
.  ce, que  en  lo  pálido  del  Cometa  le  iba  figuiendo  5  mejo¬ 
rándole  Dios  la  corona  de  Rey(que  gozo  apena$)a  la  ecer 
na, que  (por  fus  raras  virtudes)  le  tenia  guardada.  No  íe 
deuen  acreditar  en  nuedros  difeurfos  anuncios  femejan- 
tes.y  con  todo  la  experiencia  de  tantos  ha  podido  licuar¬ 
le  (fin  perjuicio  de  lo  Católico)  la  credulidad  que  bada, 
que  en  los  talentos  rudos  no  es  poca.  Dedas  pudiéramos 
dezir  muchas ,  fi  en  materia  tan  vida  toda  comprouacion 
no  fuera  moleda.  Solo  diré  lo  que  vieron  en  Lisboa  dos 
perfonasde  mucho  efpiritti  (fi  bien  de  mui  diferente  ef- 
tado )  el  sitio  que  él  Rey  Don  Sebaftian  refoluió  aquella 
tan  infeliz  jornada  de  la  Africa.  Reíbiuió,püe3,la  jornada 
aquel  coracon  intrepido(que  íi  como  le alentaua  ¡o  gene¬ 
rólo  de  fu  efpiritti, le  gouernara  el  mas  prudente  coníejo, 
no  fe  aualancara  con  folo  el  furor  de  valiente  ,  a  la  desdi¬ 
cha  que  experimentó  temerario)  y  al  difponer  la  partida 
veian  las  dos  perfonas  referidas  fobre  ei  Cadillo  de  Lif- 
boa  las  Agudas  del  imperio.  Violas  algunas  vezes  vn  hom 
bre  humilde,  íi  bien  mui eípiritual,  y  certificandofe  déla 
viíion  ,  fue  al  Arcobifpo  de  la  Ciudad  ,  y  refirióle  lo  que 
tantas  vezes  tenia  vido:  a  lo  qual  refpondió  el  virttioíiisi- 
mo  Prelado, va  ¡as  he  vido, callad,  no-lo  comuniquéis  con 

perfona  aNuna,y  haga  nueft.ro  Señor  lo  q  mas  fe  fícua. 

Sa- 
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Salió  aquel  Principe  de  Lisboa  ( deípues  de  auerL 
opucfto  con  el  ardor  de  fu  orgullo  a  tan  prudentes  coníé- 
jos, y  dio  principio  a  fu  jornada  (que  en  todo  fue  fu  ya  ,  ca 
la  temeridad, como  en  la  defgracia)Enrró  en  la  A  frica,  na- 
reciendole  menos  fus  Reinos ,  de  los  que  podia  conquif- 
tar  fu  animo,  y  experimentó  (en  fu  infeliz  fuedío)  lo  mu¬ 
cho  que  fu  coracon  le  auia  engañado.  Perdió  exerciro,  y 
vida.íin  tener  fuccefsion  para  la  Corona. Qual  de  los  horn 
bres  podra  inueftigar  (acertando  el  difcuríojdl  fue  calido 
que  cayó  fobre  la  deftemplanca  de  aquel  animo  granefe, 
o  íx  le  tenían  merecido  ios  pecados  dei  Reino/  Ouando 
en  materia  tan  ocu!ta(y  donde  fuelen  fer  parciales  las  cáu- 

fasj  como  pueden  los  d  ¡(curios  humanos  aferrar  el 
acierto?  .  ° 

Viofe  aquel  Reino  mui  /adamado  con  ¡a  muerte  de  íít 
natural  Principe,  y  mucho  mas  dcfpues  que  murió  el  que 
legítimamente  entró  heredando  ,  que  fue  Don  Enrique, 
porque  fe  halló  embarazado  co  ios  intentos  de  Don  Anco' 
nio  el  baftardo,y  co  las  diferentes  opiniones  de  quien  era 
ei  fuceíl'or  legitimo. Entró  en  lapoílefsion  Felipe  el  Pru¬ 
dente,  y  difeurriófe entonces, con  euidencia,  quan  antici¬ 
padamente  declaró  el  Cielo  la  fucefsion  de  aquel  Prin- 
cipe  en  aquel  Reino  ,  quando  tanto  antes  fe  vieron  fus 
Aguilasfobreaquel  Cadillo. 

Pallaron  en  ella  obediencia  los  Reinos  de  Portuod 
fefencay  vn  años, ni  inquietos  pore!  nueuo  ^ouierno  'ni 
poco  florecidos  de  fu  Principe  ,  que  con  cantoneado 
fupo  hazerles  mercedes.  ü 

A  juíló  la  prouidenciá  dinina  la  partida  de  ellos  años,  v 
por  íus  ocultos  fines  permitió,  que  los  inquietos  de  aquel 
Reino  conmouieflen  la  plebe ,  para  tomar  armas  contra 
íu  Señor  natural ,  y  fu  Reí,  como  lo  hizo.  Bufcar  ¡os  hom¬ 
bres  las  caulas  de  vn  fuceílo  tan  repentino  ( y  que  tan  fin 

A  z  opo- 
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opoficion  de  vn  tiro  foio  ttauo  efecto  en  tan  pocas  horas, 
y  efto  en  vna  gente, que  no  parecía  tener  alien  to.aun  pa¬ 
ra  acciones  de  menos  monta)  feria  poca  atención  ,  y  deía- 
cierto  grande  :  quando  pueden  fer  mui  diferentes  de  las 
que  los  hombres  diicurren  foloDios  las  conoce  fin  en¬ 
gañarle.  Dio  ,  pues ,  el  Cielo  vna  feñal  rara  antes  del  íu- 
ceílo  ,  en  preuencion  del  mal  grande  que  amenazaua» 
Viófe  lobre  la  Ciudad  de  Lisboa  el  Mayo  de  quarenta» 
(fiendo  fu  ieuautamiéto  el  Deziembre  inmediato)  vn  nu¬ 
blado  mui  efpefo  de  langoftas  del  grandor  de  vn  dedo  ,  y 
mui  coloradas.  Cubrian  el  campo,  v  la  Ciudad  toda ,  alto 
el  buelo  ,  y  fin  fatiga ,  pues  caían  mui  pocas.:  y  luego  que 
dauan  en  el  fuelo  morían  .  Duro  el  paflar  elle  nublado 
quatro  dias  con  fus  noches ,  fin  verfe  el  Sol  en  todos  ef- 
tos  dias.  Venían  del  Setentrion ,  y  paffando  el  Mar  (  ya 
por  lo  mas  angofto  ,  ya  por  el  eftrecho  de  tres  leguas ,  y 
por  otro  de  cinco )  entraron  en  la  Prouincia  de  Alente- 
jo ,  que  es  dcfta parte  de  el  Tajo,  cuyos  confines  tocan 
al  Andaluz ,  y  al  Eftremeño :  y  fue  cafo  de  admiración, 
que  fiendo  aquella  Prouincia  tan  fértil  de  todos  frutos, 
no  folo  no  los  defmedraron ,  pero  ni  tocaron  a  ellos.  Hi> 
zieronfe  algunas  diligencias  para  faber  donde  auian  pa¬ 
rado^  todas  fueron  ociofas ,  quando  el  poder  foberauo, 
que  las  crió  para  oftentar  vn  prodigio  ( fiempre ,  ó  por  la 
mayor  parte,  caufadorde  rezelos  )Jas  enterraría  en  el 
erial  primero, porque  no  hiziefícn  daño. 

Hizieron  los  Portuguefes.y  los  Caftellanos ,  Ungulares 
difcurfos,y  todos  conuenian  en  pronofticos  de  males  que 
amenazarían  a  ellos  Reinos  5  y  aunque  algunos  {alian  de 
lo  que  generalmente  fe  platicaua  (afirmando,cn  la  publi¬ 
cidad  ,  preuenia  aquella  feñal  la  perdición  de  aquel  Rei¬ 
no)  como  los  difeurfos  eílauan  tan  lejos  de  lo  que  algu¬ 
nos  dauan  por  profecía ,  oíale  todo ,  y  por  todo  fe  pal- 
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faua,  fin  dar  atención  a  tanto  como  fe  dezia. 

A  lo  que  algunos  de  los  Portuguefés  dieron  mucho 
crédito  (conociendo  que  el  fujeto  en  la  materia  era  doc¬ 
to  )  fue  alo  que  afirmó  el  mayor  Cirujano  que  aquella 
Ciudad  tiene  (y  de  igual  opinión  en  la  judicial  ia )  que  fe 
llama  Guillermo.  Afirmó  efte  muchas  vezes  entre  fus  a- 
migos ,  que  antes  que  paílaílé  el  año  de  quarenta  tendria 
Portugal  otro  gouierno :  y  diziendole  lasperfonas  con 
quien  comunicaua  la  materia  5  ya  eftamosenel  Nouiem- 
bre  de  quarenta  » y  fin  rumor  alguno  de  lo  que  teneis  di¬ 
cho,  efta  vez  faltado  ha  vueftra  ciencia:  y  reípondia  el, 
aun  el  año  de  quarenta  no  ha  pallado.  Era  efto  mediado 
Nouiembre,y  luego  fucedio  el  leuantamiento. 

Y  boluiendo  al  punto  de  las  feñales,  pudo  luego  te¬ 
mer  aquel  Reino  los  males  que  le  amena^auan  en  vna  fe- 
ñal  tan  prodigioía, quando  no  fe  ha  vifto  que  el  Cielo  ma- 
nifiefte  feñal  can  rara ,  y  que  no  fe  le  aya  fcguido  el  daño, 
de  que  fue  anuncio, 

Y  ya  que  los  hombres  no  alcancen  a  difcurrir  lo  indi- 
uidual  de  los  fucefíos  (quando  tales  prodigios  luspronof- 
tican )  con  todo  las  circunftancias  que  corren  en  tales 
tiempos ,  pueden  fer  tales ,  que  fe  adelanten  por  ellas  los 
difcurfos  a  hazer  computo  de  lo  por  llegar  ,  corno  fuce¬ 
dio  en  el  cafo  prefente  :  quando  juizios  mui  prudentes, 
(  afidos  a  las  circunftancias  que  corrían)  dixeron  clara¬ 
mente  el  fuceílo ,  como  fi  ya  huuicra  fucedido.  Y  no 

obftante,todo  es  dudofo,y  fin  fun¬ 
damento  fixo  para 
afirmarlo. 
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Del  principio  que  timo  el  levantamiento  ,y 

de  fus  primeros  motores. 
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Afsófe  todo  aquel  tiempo  que  ai  defdc  el  Ma-' 
yo  al  Deziembre  ,  oluidados  todos  de  lo  mif- 
rao  que  todos  hablaron.  Y  quando  fe  hallaron 
perdidos  en  la  turbación  del  daño  ,  hoiuieron 
a  dar  por  acertados  ios  juizios  queauian  hecho  de  aquel 
prodigio  que  manileño  el  Cielo. 

Las  razones  que  dizen  los  Porttigueíes  tuuieron  para 
tomar  armas  contra  fu  Señor  natural ,  y  fu  Reí,  han  dicho 
ellos  en  muchos  eferitos  impreílos  >  vnos  con  can  poca 
prudencia, como  mucha  oíadia  (comodiréen  fu  lugar  de 
alguno. refiriendo  fus  propoíiciones);  otros  con  adelanta* 
da  defncíura.  Solo  vno  tomo(con  atencion)la  pluma :  y  fi 
bien  defendió  ( como  criado  antiguo  del  Duque )  fus  ac¬ 
ciones, manir citó  (en  la  tctnplanca)  mucha  prudencia ,  ef- 
criuiendo  con  mucha  preuencion  de  lo  futuro  ,  y  no  chi¬ 
tante  no  fe  manileño  Autor  de  io  ciento.  Y  repitiendo 
la  razón  que  dixe  en  el  Prologo ;  digo  aora  ,  que  íiempre 
que  repitiere  eñe  termino  ,  Portuguefes,  no  es  mi  inten¬ 
to  comprehender  en  él  toda  ia  nación  Portuguefa, fino 
fofas  ios  que  dieron  principio  a  ia  fedicion,y  los  que  afec¬ 
tamente  lo  les  llegaron  ;  porque  fino  exceptuamos  de  lo 
(general  tanta  nobleza  como  le  quedó  fin  aílentir  al  fe- 
quito  común  (  que  fue  el  pueblo  inducido  de  quien  le  in¬ 
quietó)  fuera  mui  efcrupulofa  materia  el  agramo  que  a 
tantos  Caualleros  fe  leshazia,  quaudo  tantos  quedaron 
tan  honrofos  ,  que  no  les  tocó  aquel  contagio.  Y  pudiera 
afirmar,  q  ni  oi  les  toca.  Cedieron  (forcofamente  muchos 

Fue- 
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Pueblos) a  la  violencia, por  no  perecer  a  manos  de  la  tira- 
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to  de  aquella  furia  ,  íe  guardo  para  quando  el  mayor  po¬ 
der  le  diefie  mas  aflegurada  la  oca  fio  n.  Y  no  dando  aten¬ 
ción  a  las  razones  que  los  íediciofos  han  dado  en  fus  Ma¬ 
madlos  para  inquietar  aquel  Reino  ,  y  hazerie  tornar  ar¬ 
mas  contra íu  Reijfolo  direlos  modos  que  tnuieron  pa¬ 
ra  el  efecto  ,  y  los  fuceílos  que  a  dle  íe  le  figuieron  ,  y  el 
modo  de  gouierno  que  obíeruaron  en  todo  aquel  tiem¬ 
po  que  me  t unieron  prefo  en  San  Franciíco  de  Lisboa, 
que  fueron  diez  y  fiete  mefes.y  doze  dias. 

_  El  difgufro  grande  que  tenían  los  pocos ,  quefiempre 
vinieron  mal  contentos  con  el  gouierno  de  Cartilla,  vien¬ 
do  que  fe  llamaua  a  la  Nobleza  para  que  viuicíle  a  la  jor¬ 
nada  de  Cataluña, acedados  juntamente  a  lo  que  ellos  de* 
zian  ,  de  los  modos  que  tenían  con  ellos  algunos  Minif- 
tros  de  Eftado  Por  tugúeles ,  fue  vno  de  los  mayores  mo~ 
tiuos  que  tumeron  ,  ninguno  otro  pudiera  acedar  tanto  a 
los  mal  contentos  ,  para  refoluerfe  a  lo  hecho.  Trille  fu- 
ceílq  es ,  que  ayan  de  pagar  los  Principes  con  la  perdida 
de  fus  Reinos  ,  ladeftemplan^a  que  tienen  fus  Miniaros 
en  las  acciones, 

limpe^aronjpiicSja  diícurrir  la  materia  aquellos  pocos, 
que  fiempre  íe  hallaron  deícontentos  ccn  el  gouierno 
Cali  chano  ,  y  diícurricndo  entre  ellos,  quienes  eran  los 
üia$  refentidos  de  aquel  gouierno,  fueron  agregando  a  fu 
poco  numero  (eran  cinco,  ó  íeis)  otros  tantos.  La  materia 
era  de  aquel  pefo  y  pedia  mucha  defconfianca  de  quien? 
no  fuera- naui  declaradamente  feguro.  Conocíale  ei  deP 
concento  en  las  conueríaciones  >  en  que  fe  traraua  la  de- 
maíia  de  algunos  JVliniftros.  Porruguefes  (  aísi  lo  califica- 
uan  1  o s  reíentídos)  y  declarándole  con  los  que  va  eitauan. 
declarados^viaieró  a  fer  por  todos  crez 
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pucflc  que  en  vn  Maaifíefto  tan  prolijo ,  como  largo  ( y 
tata  imprudente  ,  como  ceníuraron  Jos  Portugueíes  ta- 
dos}no  repara  luán  Ponro-Riuero  (Letrado, y  Agente  del 
Duque  de  Bragan^a  en  Lisboa)  en  manifestar  perfonas ,  y 
acciones  de  los  que  fe  confederaron  para  inquietar  aquel 
Reino  (defatencion  grande,  pues  ninguno  habla  mas  def- 
atent^pnente,que  quien  en  el  eftado  dudofo  ,y  q  no  tiene 
fixalapermanencia(antesbien  los  riefgos  del  peligro  fiem 
pre  a  Ja  vrfta)habla  con  rao  arrojado  defahogo ,  que  ni  re¬ 
para  en  el  perjuizio  ageno  *  ni  en  el  proprio)  poco  tengo 
yo  que  efcrupulicar  en  declarar  períonas  ,  quando  el ,  y 
otros  tan  apritía  Jas  manifestaron. 

Auianfc  declarado  muchos  mefes  antes  los  inquietos 
de  Portugal  con  el  Duque  de  Bragan^a  >  proponiéndole 
el  derecho  (que  ellos  conocían)  tenia  aquel  Reino  >  el  ge¬ 
neral  aplauío  que  haria  la  Nobleza  (  y  efto  erafalío )  al 
^damarlepor  Rei  íuyo  ,  y  luego  el  bien  grande  que  go¬ 
zaría  aquel  Reino  en  la  libertad  de  tanta  fugecion  ,  por 
quien  todos  pondrían  vidas  ,  y  honras.  Norefpondia  el 
Duque  a  eftas  proposiciones  con  aípereza,  por  no  exafpe- 
rar  los  ánimos  de  quien  le  manifehaua  aquellos  defeos,  ni 
al  Duque  íe  le  efeondía ,  que  aquella  oferta  tenia  dos  ha~ 
zes  ,  quando  íi  ¡e  ofrecían  la  Corona,  en  eíla  buícauan  fu 
libertad  ( a  lo  menos  defeubrian  fu  inquietud  )  y  fu  vali¬ 
miento  mayor.  No  admitía  el  Duque  lo  que  le  ofrecían» 
pero  no  deíarraigaua  de  vna  vez  ( como  lo  hizo  fu  Padre) 
las  efperan^as  de  los  corazones  ,  que  tan  rendidos  feíe 
manifeítauan.  Quedo  el  Duque  expuefto  a  qualquiera 
cenf  ira, que  (en  materia  de  fu  reputación)  corrieííe,quan- 
do  ni  en  la  primera  ,  ni  en  la  íegunda  vez  que  fe  le  hizo 
aquella  propuefta  >no  dioauifoa  fu  Mageftad  délo  que 

aquellos  vafallos  le  ofrecian. 

¿epultófe  efte  afunto  ( como  dixo  vno  ,  y  otro  Mani- 

fícf- 
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fiefto)por  muchos  me  fes ,  y  fcgun  el  de  luán  Pinto  re- 
íucico  efta  folicitud(fepultada  de  muchos  anos )  quan- 
do  en  las  infeftaciones  que  la  Armada  Franceía  ame- 
nazauaen  las  Cortas  de  Efpaña  ( fl  bien  todo  le  le  fue 
en  apariencias)  Llegó  orden  de  fu  Mageftad  al  Du¬ 
que,  para  faiir  a  gouernar  las  Armas  de  aquel  Rei¬ 
no  ,  vifitar  las  Placas  de  aquella  Cofia, y  hazer  en  ellas 
las  fortificaciones  inas  precifas ,  para  defender  la  en¬ 
trada  del  enemigo.  Salió  el  Duque  al  cumplimiento 
defte  orden  ,  auiendo  fuplicado  dél  algunas  vezes  5  pe¬ 
ro  los  Miniftros  que  entonces  gouernauan  ,  no  aten¬ 
diendo  los  inconuenientes  que  tenia  aquella  falida  deí 
Duque ,  aferraron  en  que  auia  de  falir,  y  fue  el  primer 
principio  de  echarlo  a  perder.  Y  como  en  otras  mate¬ 
rias  (que  han  acarreado  en  Efpaña  tantas  defdichas)  ai 
tantos  cxemplares,  que  dizen  la  dureza  de  talentos  en 
algunos  de  aquellos  Miniftros :  no  necefsita  de  apo¬ 
yos  la  porfía  que  huuo  de  parte  de  los  talentos ,  que  a 
fuerza  de  vn  orden, y  otro  focaron  al  Duque  de  fu  ca¬ 
fa, quando  para  ningún  efeéto  necefsitaua  aquella  Ciu¬ 
dad  de  fus  afsiftencias.Los  coligados  difeurrieron  lue¬ 
go  no  pocas  eíperan^as  de  fus  defeos:  y  como  las  dif¬ 
eurrieron  ,  las  lograron. 

Fue  efta  falida  del  Duque  mui  cenfurada  de  los  Mi¬ 
niftros  Caftellanos ,  que  fu  Mageftad  tenia  en  la  ocu¬ 
pación  de  pueftos  mayores  ,yde  todos  los  demas  Mi. 
niftros ,  que  conocian  la  fin  fozon  de  los  Portuguefes. 
Porque  difeurriédo  el  difgufto  general  de  los  Caualie- 
ros ,  por  veríe  apretados  a  falir  a  la  jornada  de  Cata¬ 
luña  ;  y  conociendo,  juntamente ,  que  algunos  fingu  - 
lares  eran  totalmente  defofcclos  al  gouierno  de  Caíli- 
Ua,  dixeron,  que  folo  podía  feruir  el  facar  al  Duque  de 
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íu  caía, de  dar  raatcriales  mas  de  cerca ,  para  diíponer 
vn  alboroto  mui  grande :  y  dixo  el  cfc&o  ,  que  no  lo 
difcurrieron  a  bulto  5  quando  fiar  del  Duque  las  Ar¬ 
mas  ,  y  que  todas  las  Placas  cftuuieflen  a  fu  orden  (co¬ 
nociendo  lo  difguftofo  que  falia)  era  inquietarlo  todo, 
y  arrieígar  el  foliego  de  aquel  Reino,  y  perderle, como 
fe  ve  oi  perdido. 

Siguiófe  del  hazer  al  Duque  entrega  de  tanto  ,  vííi- 
tar  (con  mucho  difsimulo)  las  Placas ,  tantear  las  fuer- 
^as ,  enterarle  del  numero  de  las  armas  que  tenia  el 
Reino  ,  que  prouiílon  auia  de  municiones :  y  difeurri- 
do  todo  efte  tanteo,  trabar  que  fortificaciones  podian 
hazeríe  denueuo,  y  adonde,  por  fíllegaílecl  tiempo 
de  auerlas  menefter  para  fu  defenfa.  Y  fue  efto  tan  co¬ 
mo  lo  difcurrieron  los  grandes  Miniílros  Caítellanos, 
que  vinieron  a  dczirlos  Portuguefes ,  nunca  el  Du¬ 
que  fe  refoluicra  a  lo  hecho,  fi  por  fu  períbna  no  hizie- 
ra  el  tanteo  que  hizo.  Vino,  pues,  con  los  ordenes  j  y 
acercandofca  Lisboa,  pufo  fu  afsiftencia  en  Almada, 
lugar  pequeño  ,  pero  fuerte ,  eminente  al  Mar ,  y  re- 
gifbro  de  todo  lo  que  entra  en  aquel  Puerto.  Haze 
efte  lugar  frontera  al  Palacio  de  Lisboa,  con  poco  me¬ 
nos  de  vna  legua  de  agua  en  medio,  cftrccho  de  aque¬ 
lla  ria.  Alli  hizo  el  Duque  fu  afsiento ,  y  tuuo  Confejo 
de  Guerra, cuyos  Confejcros  eran  Don  Diego  de  Cár¬ 
denas  ,  Macííc  de  Campo  General  de  fu  Alteza >  Don 
Chriftobal  Voca-Ncgra,  del  Confejo  de  Guerra  >  y  el 
Maéíle  de  Campo  Granero,  todos  Soldados  de  tan¬ 
ta  reputación, como  faben  todos. 

Empecó  el  Duque  vna  vida  ocioíá  (quando  el  Fran¬ 
cés  no  le  poniaen  cuidado  de  particulares  alsiltencias) 
y  como  la  ocioíidad  ílempre  inclina  a  lo  peor  ,  como 
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conuerfaciones  del  Duque  con  los  de  fu  caía  no  eran 
tratar  de  defenderde  los  enemigos ,  trataua  en  ellas 
del  diígufto  en  que  le  auian  puedo  los  amigos ,  (acau¬ 
dale  con  tanta  fin  íazon  (y  fin  fer  meneíter)  de  fu  caía. 
Y  como  eítas  propoficioncs  de  deíabrimiento  ( en  ta¬ 
les  perfonas ,  y  en  ocafiones  tales)  aunque  no  lleuen 
mas  fin  ,  quedefahogar  en  vna  conucríacion  ,  con  los 
que  fon  mas  llegados  ,  el  haílio  que  les  da  quien  fe  le 
ocafiona,  la  viueza  de  la  malicia  es  mucha:  y  difcu- 
rriendo ,  que  aquellas propoíiciones  hazen  a  dos  viíbs, 
cógelas  por  el  peor  ( como  lo  hizieron  los  llegados  dei 
Duquejy  auiua  vn  animo  de  modo.que  le  enciende  Jas 
tibiezas  a  refoluciones.  Reuelaron  ellos  finfabores  del 
Duque  ,  aquellos  que  los  conocían  ,  a  los  que  en  Lif- 
boa  ,  con  tanto  güito  los  abracaron  5  y  cuyos  alientos 
(para  inquietar  de  nueuo  al  Duque )  no  eflauan  fepul- 
tados  en  el  oluido  ,  fino  guardados  en  el  filencio.  En¬ 
terados  los  inquietos  dei  deíabrimiento  del  Duque, 
procuraron  afir  la  ocafion  ,  que  les  pareció  grande  pa¬ 
ra  fu  intento  ;  y  folicitando  muchos  'de  los  Caualleros 
de  Lisboa,  les  perfuadieron  vificaflen  al  Duque,  que 
rcípeto  de  la  entereza ,  con  que  los  Duques  fusanre- 
ccíTores  los  tracauan,  reuíauan  todos  las  contingencias 
de  las  cortcfias.  Pero  las  inítancias  de  los  que  ocul- 
tauan  el  fin  de  aquellas  vifitas,  pudieron  determinar 
los  ánimos  de  algunos,  y  refoluieron  ir,  y  vifitar  ai 
Duque. 

Los  fentimientos  que  el  Duque  ocuítaua  ,  pudo  fer 
le  renouaílen  las  ofertas  antiguas ,  y  en  preuencion  de 
lo  que  el  tiempo  futuro  podría  traer  configo.  Mudo 
el  eftilo  para  con  los  Caualleros  ,queíu  padre,  y ante- 
ceíTores  auian  obferuado ,  haziendoles  muchas  corte- 
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lias ,  y  moftrandoies  muchas  afabilidades.  Corrió  ella 
voz  luego  en  Lisboa  ,  noliendo  tardos  pregoneros  los 
inducidores  délas  vifitas,  a  cuya  noticia  concurrieron 
muchos,  haziendo  el  con  todos ,  lo  que  con  los  prime¬ 
ros;.  que  ya  otro  Principe ,  con  el  intento  de  aclamarfe 
Rei ,  leuantandofe  con  vn  Reino ,  folicitaua ,  en  mu¬ 
chas  caricias  ,  los  corazones  de  Ifracl.  Tanto  avafalla 
la  cortefia,tanto  rinde  la  afabilidad.  Profiguicronfe,  en 
vnos  y  otros, las  vifitas ;  y  como  la  diftancia  era  poca, y 
recreable,  faboreadas  las  voluntades  ,  pallaron  las  vifi¬ 
tas  a  fer  afsiftencias ,  con  gran  gozo  de  aquellos  pocos 
queocultauan  el  fin  de  las  folicitudes  que  ponían  en 
la  perfeuerancia  de  aquellas  afsiftencias,fiendo  cotidia¬ 
no  fomento, para  que  fe  continuaílen. 

CAPITVLO  III. 

De  la  vifita  que  el  Duquebizjoa  fu  Alte¬ 
la  la  Princefa  Margarita y  del 
modo  que  fe  difpufopara 
‘vifitarla . 
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VCHOS  dias  eítuuo  el  Duque  en  Almada 
fin  befarla  mano  a fu>  Alteza,  por  noajuf- 
tarfeel  modo  ,  hizo  la  detención  prolonga¬ 
da.  Ajuílefe ,  y  hizo  la  vifita  a  dos  de  lulio, 
dia  delaVificaciori,alas  qiracró  de  la  tarde,  año  de 
treinta  y  nueue.  Salió  el  Duque  de  Almada  a  la  hora 
referida  » en  vn  vergantin  mui  entoldado  de  fedas ,  fir 
guieronte  algunos  mui  luzidos ,  y  algunas  carauelas  de 
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repudio :  en  efcolta  de  todo  venia  vn  gran  nauio  ,  que 
ai  faltar  el  Duque  en  tierra  dio  tan  gran  falúa, que  tem¬ 
blaron  f  algurto  con  peligro  )  todos  los  barcos  ,  que  há- 
zian  calles  en  la  ria  para  ver  al  Duque  quando  paíTafle. 
Venían  en  fu  vergantin  los  tres  Confejerosde  Guerra 
referidos,  y  vn  Cauallero  Portugués  anciano.  Salida 
ver  fu  entrada  el  concurfo  de  toda  vna  Ciudad  tan 
grande}  y  fue  tanta  la  multitud  ,  que  ni  en  aquella  tan 
eí  pació  la  Placa  de  Palacio  auia  por  donde  romper, 
ni  las  calles  de  barcos  dexauan  defcubierto  el  Mar. 
Llego,  con  no  poco  aprieto, a  la  fala  donde  efperaua  fu 
Alteza  ,  cuyas  cortefias  fueron  falir  dos  pa fio s  de  la  ta¬ 
rima  donde  eftaua  fu  filia,  y  hazer  el  Duque  la  fu  ya,  pa¬ 
ra  que  boluiefle  a  ocuparla.  Eftauan  dcbaxo  deldofel 
dos  filias  igualmente  feguidas ;  y  en  tomando  fu  Alteza 
Ja  fuya  ,  ladeo  vn  poco  la  fuyael  Duque,  fin  falir  del 
dofel  ,y  haziendo  fu  cortefia  fefentó.  La  vifita  duro 
poco  mas  de  vn  quarto  de  hora:  defpidiófe  con  las  mef- 
mas  cortefias ,  y  fin  entrar  en  la  Ciudad  fe  embarco  ,  y 
boluió  a  Aleñada.  • 

Las  íolemnidades  de  aquellas  villas ,  y  el  fellejo  po¬ 
pular  de  aquel  dia  ,  obraron  muchos  rezelos  en  ios 
Miniftros  Caftellanos  de  mayor  porte ,  quando  ya  fe 
fabia  el  fentimiento  del  Duque,  y  algunas  propofieio- 
nes,  dichas  en  rifa,  que  fe  dexauan  "caer  los  que  lic¬ 
uados  del  agrado, experimentado  del  Duque,  infinua- 
uan  lo  que  no  les  auian  rctíclado  los  fomentadores  de 
fus  afsiiiencias.  Admirauan  mucho  los  Miniítros  Ca¬ 
ftellanos  ,  que  quien  diíponia  aquel  gouierno  ,  no  re- 
zelaíTe  él  daño  que  prometía  facardefu  cafa  al  Duque 
tan  contra  íu  güilo, manifeftandole  a  la  publicidad  que 
le  defeaua : difcurrianlo  todos,  piaticauanlo  algunos;. 
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pero  ni  el  diícurrirloj  ni  el  platicarlo  remediaua  el  da- 
no  c|uü  íc 

Dcfearon  mucho  los  pocos  inquietos  de  Lisboa, que 
el  Duque  ajuftaíle  las  cortefias.y  llegaíle a  clara  la  Ciu¬ 
dad  vna  vida ,  por  hazer  del  aplauío  de  tanto  vulgo, 
momio  para  iterar  fu  propuefta.  Reforjando  el  inten¬ 
to  ,  con  lo  que  el  Duque  no  podía  negar ,  pues  lo  auia 
vifto  ,  que  era  el  alborozo  común,  y  el  feftejo  popu¬ 
lar  el  dia  que  aquella  Ciudad  le  liego  a  ver. 


CAPITVL  O  IV. 

Do  como  los  que  defeauan  el  leuanta-^ 
miento  de  Portugal,  boluieron  a  pro~ 
poner  al  Duque ,  lo  que  en 
otra  ocafion  le  teman 

propuesto. 

% 

cOTABLES  fon  los  ánimos  inquietos ;  y 
^  mas  quando  la  ambición  de  adelantarfe  en 
puertos  mayores  los  ertimula,  de  qualquie- 
ra acción  que  fe  les  antoja  ( aunque  fea  re¬ 
mota  )  afen,  y  para  bufcarla  viuen  con  anfiofo  defvclo. 
Con  cite  viuian  los  que  en  aquella  Ciudad  íiempre  fe 
hallaron  inquietos;y  para  faborcar  la  voluntad  del  Du¬ 
que, ni  dexauan  diligencia  que  no  intemaíTen  ,ni  oca- 
fiontla  de  menos  monca)quc  no  cogierten. 

Vieron  a^afajada  la  Nobleza  de  la  afabilidad,  que  el 
Duque  laauia  moftrado  ,yel  concurfodeel  Pueblo, 

quando  llegó  a  Lisboa ,  y  defto  hizierou  tanto  empe- 
*  ño, 
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ño, para  con  e!  Duque, q  íc  refoluieron  a  proponerle  íe' 
Aruicfle  de  reduziríe  a  lo  que  les  eftaua  también  a  to- 
dos.Carearonieípara  proponerle  fu  intento)  con  aque¬ 
lla  prenda ,  de  que  tanto  íe  dexan  liíongear  los  hom¬ 
bres  ,  y  en  efpecial  los  Principes ,  que  es  íer  amables  a 
todos ,  razón  que  en  los  foberanos  (  ó  que  afeélan  el 
íerlo)deuiera  íer  verdad  experimentada ,  no  liíonja  de 
la  ambición,  que  canco  perjudica.  Procuraron  acari¬ 
ciarle  con  lo  grato  que  auia  fido  a  todo  aquel  Pueblo 
fu  llegada  a  Lisboa  ,  y  el  buen  dia  que  con  fu  villa  les 
auia  dado  :  el  preuenido  alboroto  de  canto  vulgo  para 
elperarle  ,  y  el  Angular  feftejo  de  los  Caualleros,en  cu¬ 
yo  aliento  íe  rniraua  toda  aquella  plebe ,  para  que  lle¬ 
garte  a  íer  aclamación  ,  lo  que  entonces  fe  limitó  a  rc- 
gozijo :  declarando  todos  fus  aféelos  en  el  aplaufo  ge¬ 
neral  que  auia  experimentado  ,  y  que  jamas  tendría 
tiempo  tan  oportuno  ,  para  afunto  tan  grande  como  el 
prefente ,  quando  defpucs  de  tener  exploradas  las  Pla¬ 
cas,  y  tanteadas  las  armas  de  aquel  Reino  ,  conocía 
juncaménte,quan  a  fu  obediencia  eflarian  las  volunta¬ 
des  de  todos  ,  en  las  demoftraciones  que  auia  viílo  en 
tantos :  que  refoluierte  la  fufpeníion  ,  y  no  diíatafle  la 
execucion  délo  que  tanto  importauaatodos. 

Iba  el  Duque  con  mucho  tiento  en  ¡as  reípueílas 
deftos  ofrecimientos  5  y  fi  bien  en  ¡o  exterior  defpidió 
la  propuerta ,  con  todo  dexo  agafajados  los  ánimos, eí- 
timando  cou  mas  abiertas  razones  el  aléelo  délo  cue 
le  proponían  5  con  lo  qual ,  Ano  alentó  las  efperan^as* 
nolasdefmayo  del  todo.  Llegó  el  tiempo  deboluer- 
fe  a  fu  cafa  ,  y  todo  quedó  en  Alencio,  harta  el  año  A- 
guiente ,  que  fue  el  de  quarenta :  en  el  qual  viendo  la 
inrtancia  que  le  hazla  algún  fuperior  Miniftro  de  Caf- 
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tilia,  para  que  fuelle  a  la  Corte  ;  y  auíendofe  eícufado 
con  las  razones  que  podían  hazer  mas  fuerza  ;  difcu- 
rriendo(por  relaciones  finieftras)  que  hazerle  tan  por¬ 
fiada  inftancia  para  que  fueíle ,  era  para  no  dexarle 
bolueraaquel  Reino :  empeco  a  defcubri  mas  clara' 
mente  fu  defahrimiento  ,  dando  algunas  razones  pa¬ 
ra  no  hazer  la  jornada  :  embiando  vn  Cauallero ,  cria¬ 
do  favo  ,  para  proponer  todas  fus  razóneselas  quales 
no  fe  admitieron.  En  efte  interina ,  los  que  en  Lisboa 
tenían  por  fu  quenta  enconar  ios  ánimos  (Tiendo  el  fo¬ 
mento  de  la  inquietud  que  pretendian )  fabiendo  que 
el  Duque  fe  auia  declarado  defabrido  a  las  infancias 
de  Tacarle  de  fu  cafa ,  y  juntando  a  efte  difgufto(ya  ma- 
nifiefto)la  refpuefta  que  Ies  dio  en  Almada,no  mui  def- 
viada  de  lo  que  pretendian  ,  empecaron  a  arrojar  pro- 
poficiones ,  que  teniendo  dos  hazes,criminauan  el  go- 
uierno  de  Cartilla  con  mucho  hartio,  quando  ni  al  Du¬ 
que  (  fiendo  el  primer  Principe  defte  Reino  ,  dezian 
ellos)no  le  dexan  quieto  en  fu  cafa.  Y  como  eftaspro- 
poficiones ,  que  hembra  la  malicia  (para  dcfaZonar  los 
coracones  plebeyos )  fon  fáciles  de  adtnitirfe  en  los  ta¬ 
lentos,  que1  no  dilcurren  (por  el  reboco  que  lleuan)  los 
fines  con  que  las  íiembra  la  malicia:  cogiólas  la  píe- 
be(que  es  lo  que  fe  pretendía)  y  hizo  materia  de  mur¬ 
muración  publica ,  la  moleftia  que  al  Duque  fe  le  da- 
ua  ,  inquietándole  para  Tolo  defazonarie ,  fin  fer  necef- 
faria  fu  jornada.  Sembrado  erto  en  efte  modo  ,  vinie¬ 
ron  a  coger  los  labradores  defta  cizaña,  la  cofecha  que 
pretendieron.que  fue  la  inquietud  de  los  áni¬ 
mos  ,  y  el  defpecharlos  contra 

el  gouierno. 
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CAPITVLO  V. 

De  las  rabones  que  dauan  los  inquietos 
de  Lisboa,  para  fundar  quejas 
de  los  Minijlros  Por - 
tugue  fes. 

OS  qae  han  tratado  el  talento  excelente 
quenueftro  Señor  dio  a  fu  Alteza  la  Prin-k 
ceía  Margarita ,  tendrán  diícurrido,  que  (i 
como  fu  Alteza  gouernó  los  vltimosaños 
con  folo  el  titulo  ,  fin  fer  mas  gouernadora  que  en  la 
apariencia ,  gouernara  con  poceftad  abfoluta ,  no  fo  - 
lo  no  fe  huuieran  leuantado  los  Portuguefes  ,  li¬ 
no  que  eftuuieran  mui  quietos  ,  porque  efiuuieran 
mui  fobrelleuados.  Quando  tan  Ungular  virtud  (  y  vn 
talento  de  tanta  comprehenfion)fon  dos  prendas ,  mas 
para  reformar  Reinos ,  que  para  desperdiciarlos.  Def- 
perdicialos  ,  quien  no  atiende  a  la  reforma  de  las  cof- 

tumbres,y  con  violencias  los  exafpera.  Que  efto  fue¬ 
ra,  como  íe  ha  dicho ,  dezianlo  a  vozes  los  Portugue- 
fcsantes.y  defpues  del  íuceílo :  y  ponían  por  apoyo  de 
fu  razón  la  experiencia ;  diziendo,  que  todo  el  tiempo 
que  gouernó  fu  Alteza  ( afsiftida  del  Marques  de  la 
Puebla)  fin  dependencia  de  otros  Miniftros ,  todos  los 
deípachosfe  ajuftauan  a  la  verdad,  mui  horros  de  in¬ 
teresaos  donatiuos  fe  pedían  con  mucha  moderación} 
los  tributos  fin  impiedad  :  en  todo  efte  tiempo  no  fe 
tocó  a  las  rentas  de  las  Religiones,como  deípues  fe  íes 
quítaron(y  con  tanto  defafuero )  y  finalmente  los  Sol- 
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dados  que  paflauan  a  la  India ,  ó  Brafil,  lléuauan  (  con¬ 
forme  fus  calidades)  hechas  mercedes ,  ópromeílas,de 
que  en  empegando  a  feruir  fe  les  harían:  y  con  efto  to¬ 
dos  iban  contentos. 

Afsiftia  a  eftas  acciones  ( en  cuya  difpoíicion  tenia 
la  mayor  parte)vn  juizio  tan  chriftiano  y  prudente  co¬ 
mo  el  Marques  de  la  Puebla  (  Prefidente  deHazienda 
en  Cartilla ,  y  Mayordomo  mayor  de  fu  Alteza  )  cuyas 
difpoficiones  en  las  materias, no  falo  nadan  de  lo  Chri 
ftiano,  fino  del  conocimiento  grande  que  tuuo  deltia- 
turaldelos  Portugueíes. 

Viendo,  pues,  algunos  Miniftros  inferiores  de  Por¬ 
tugal,  que  aquel  modo  no  era  camino  para  llegar  a  te¬ 
ner  ellos  la  mayor  mano  en  aquel  gouierno  ,  empega¬ 
ron  a  defquadernarle  con  todo  el  mas  rebocado  mo¬ 
do  que  fupieron ,  para  adelantar  a  mas  puefto  la  infe¬ 
rioridad  en  que  fe  haliauan :  y  achacando  las  acciones 
mas  prudentes  ( como  mas  chriílíanas )  de  fu  Alteza 
(que  folo  pretendía  confcruar  aquel  Reino , en  jufti- 
cia,  con  apacibilidad  ,  y  no  defperdiciarle  con  violen¬ 
cia)  hallaron  la  facilidad  que  haliauan  todos  los  lifon- 
geros,  en  algún  Miniftro,  que  ai  talentos  que  hazen  fu 
pafto  de  la  lifonja,  como  el  camaleón  del  aire.  Propu¬ 
sieron  ventas  de  Abitos  para  todo  genero  de  gente, 
fueran, ó  no  fueran  Chriftianos  viejos(como  confia  de 
tancos,que  nunca  lo  fueron  fus  antepaífados) :  arbitra¬ 
ron  ( impíamente  )  la  venta  de  los  oficios  en  perfonas 
indignas ,  para  que  de  las  extoríiones  hechas  con  ofi¬ 
cios  tales, falieíle  la  mayor  cantidad  de  fu  cofte  i  procu¬ 
rando  íaborcar  con  la  numerofa  cantidad  de  tanto  di¬ 
nero, aquella  cudicia,que  jamas  fe  vio  harta ,  y  fiempre 
fe  halló  meneftsrofa.  Digan  efta  verdad  las  experien¬ 
cias 
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cías  de  Efpaña.  Abracáronle  edos  arbitrios ,  como  fe 
han  abracado  otros  muchos  tan  perjudiciales  (  y  cjue 
han  fido  el  alboroto  de  los  mas  quietos,  y  mas  fieles  va- 
fallos)  y  admitidos  empegaron  á  brotar  Abitos  en  Lif- 
boa.como  yerua  en  campo  liouido. 

Eftas  acciones ,  y  otras, empegaron  a  defazonar  a  los 
Caualleros  de  modo  ,que  huuo  alguno  que  fe  qui¬ 
to  del  pecho  el  Abito  ,diziendo  ,  quelo  que  antes  era 
honra ,  ya  era  afrenta :  y  quanto  a  eda  parte  ,  quien  íes 
negará  la  razón  que  tenian? 

Fuefe  eda  malicia  introduciendo  ( no  mui  de  efpa- 
ció )  en  el  gouierno ,  porque  la  venta  de  los  Oficios  ,'y 
Abitos  dauadefi  mucho ,  que  es  a  jo  que  (entonces)  fe 
atendía.  Y  como  el  gouierno  de  íu  Alteza ,  y  las  afsif- 
tencias  del  Marques  de  la  Puebla ,  iban  tan  por  otro 
camino ,  dexófe  el  que  con  tanta  quietud  fe  andana ,  y 
tomófe  el  que  fufeitódos  alborotos  prefentes. 

Viendo  el  Marques  de  la  Puebla  que  todo  iba  ma¬ 
leado  .  y  que  fu  Alteza  no  hazia  en  aquel  puedo  ,  fino 
vna  apariencia  de  Gouernador  ( y  que  perfonas  tan  in¬ 
feriores  en  todas  materias  las  difponian -todas )  fe  reti¬ 
ró  poco  a  poco  de  Palacio,  y  no  entrada  en  el fino  lla¬ 
mado  de  fu  Alteza. 

Con  edas  acciones  queda  refpondido ,  a  vn  párrafo 
de  vn  Manifiedo  ,  que  corrio  en  Madrid  luego  que  fe 
fupo  lo  que  los  íedicioíos  tenian  obrado.-tuuo  en  aquel 
parrafofy  en  otros)  mas  lugar  la  lifonja,  que  la  verdad, 
achaque  de  quien  eferiue  por  complacer ,  y  yerro ,  de 
quien  fin  enterarfedela  verdad  tiene  anfias  de  eferi- 
uir. 

Refpondia, pues, el  Eícritor  a  algunas  propoficiones  . 
de  las  que  en  fus  Manifiedos  han  eferito  los  Portu- 
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guefes ;  y  en  algunas  de  fus  refpueftas  habló  como  in¬ 
formado  de  parte  intereílada.  Pero  en  efte  párrafo  ( a 
que  refpondo )  habló  como  poco  acendieuteal  modo 
con  que  fe  han  gouernado  eftos ,  ó  aquellos  Reinos. 
Dize(ya  en  el  folio  fexto)copao  podían  tal,  y  tal  Minif- 
tro  ( nombrándolos  por  fus  nombres )  entregarfe  en  el 
manejo  del  gouierno  publico  ,  y  domeftieo  de  los  ne¬ 
gocios  de  Portugal ,  fiel  gouierno  fupremo  fe  come¬ 
tió  a  la  feñora  Princeía.y  la  fuperintendencia  de  todos 
al  Marques  de  la  Puebla,  y  la  Secretaria  de  fu  Altezas 
Gafpar  Ruiz  de  Efcaray. Pregunta  efte  Efcritor  (y  pre¬ 
gunta  mui  bien) porque  deuiera  fer  tan  dificultofo.que 
fe  ladeara  con  lo  impofsible ,  loque  vio  la  experiencia 
facilitado.  Quandoa  fu  Alteza  fe  le  dio  aquel  gouier- 
xiQ ,  y  las  perfonas  referidas ,  fueron  a  fus  afsiftencias, 
empe^ófe  a  obrar  tan  ajuftadamente  en  todas  mate^ 
rias ,  que  eftauan  mui  gozofos  los  Portugueíes  >  pero 
juntaronfe  las  ambiciones  de  vnos ,  y  la  cudicia  de  o- 
tros  >  y  el  mal  difeurrir  de  todos  en  tan  peligrofas  ma¬ 
terias  ,  y  excluyó  de  tal  fuerte  aquel  gouierno,, que  to¬ 
do  fe  reduxo  a  apariencia, fin  obrar  perfona  alguna  ,  ni 
fu  Alteza ,  en  acción  alguna  de  monta  de  quantas  fe 
ofrecían  en  tanto  gouierno.  Y  para  que  el  Efcritor  ad- 
uiertaaora  lo  que  no  difeurrió  entonces,  le  diremos, 
que  mas  cerca  de  fu  Magcftad  eftauan  en  Madrid  ¡as 
difpoficiones  de  otros  gouiernos ,  y  por  regatearle  las 
noticias  de  muchos  inconuenientes ,  que  tales  modos 
de  gouiernos  tenían, fe  empeoraron  todos,  hafta  llegar 
al  eftado  en  que  los  vemos.  Y  ni  fe  huuieran  mejora- 
do.fi  la  Mageftad  del  Rei  nueftro  Señor  (  con  fu  fobe- 
rano  talento)  no  huuicra  atendido  a  las  difpoficiones 
'de  los  gouiernos,  a  cuyas  afsiftencias  eeílaron  tantos. 
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inconuenientes ,  y  ferenó  el  cielo  las  tempeftadcs  que 
amena$aua.  Pues,  aora,  fi  tan  a  la  vifta  de  la  Mageftad 
tenían  los  modos  del  gouierno ,  tanto  inconuemente 
que  le  arriefgauan,el  que  eftauatan  lejos  (y  de  quien  a 
íu  Mageftad  no  fe  le  daua  noticia )  como  no  iria  como 
ellos  qu  Hieden?  • 

Deuen ,  pues ,  los  que  efcriuen ,  inquirir  las  noti¬ 
cias  mas  verdaderas ,  quandono  han  podido  íertefti- 
gos  de  vifta, porque  no  les  aucrigue,ó  la  ignorancia  de 
la  verdad,  ó  la  mentira  de  la  pluma,  ja  verdad  confian¬ 
te  de  la  experiencia  ,  apoyada  en  la  comprouacion  de 
tantos  teftigos  de  vifta, quantos  Caftellanos  eftauamos. 
en  Lisboa. 

Profíguieroníe  todas  las  acciones  referidas, fin  aten¬ 
der  a  común  ,  ni  particular;  y  aunque  para  apoyo  de 
▼erdad  tan  confiante  no  neceísito  de  razones  trasla¬ 
dadas  de  Mánifieftos  Portuguefes»quando  algunos  ha¬ 
blan  con  tanta  defmefura,con  todo  en  efta  ocaíion  re¬ 
feriré  vnas  del  Manifiefto  de  PaezViegas,  mui  literal  ¬ 
mente- 

El  defprecio  de  los  CaualIeros,dize,era  intolerable», 
las  burlas  que  algún  Miniftro  (él  dizcel  nombre)  atra- 
uefaua  en  las  conuerfacioncs,eran  mui  atreuidas,  qua- 
do  en  materia  de  honra  no  puede  auer  burlas.  A  los  dé¬ 
menos  porte  fe  les  trataua  con  violenciaja  los  Religio- 
fos  fe  les  hablaua  con  mucha  defmefura  ( con  otro  ter- 
mino,  que  lo  íignifíca  mejor,  lo  dize  Paez  Viegas )  y  a 
las  Religiones  fe  lesquitaua  eí  fuftento  ,  lleuandoíes 
cada  año  las  dos  partes  de  los  juros, y  el  año  que  menos,, 
vn  tercio.  Los  Conucntos  de  las  Religioías  perecían,, 
quando  faltándoles  aquella  renta,  no  tenían  recurfoat 
la  limofna  de  lasMiílas  como  los  Rcligiofos,q.ue  íl  bien» 
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es  can  tenue  fuplemento,para  falta  tan  grande ,  es  algu¬ 
no  ;  pero  las  Reiigiofas,  ni  elle  tenían  ,  y  afsi  perecían 
todas.  Esdeíaber,  que  en  Portugal  la  mas  renta  de  los 
Conueutos  de  los  Reiigiofos,fon  dotaciones  de  Cape¬ 
llanías, y  afsi  les  quedaua  poco  íocorro  en  la  limofna  de 
las  Midas  libres,  fiendo  ellas  can  ^ocas.  Harta  aqui  fon 
palabras  del  Manifiefto  referido. 

Declarar  por  verdaderos  los  modos  referidos  (qua- 
do  la  publicidad  los  ha  manifeftado  con  cetjfura  can 
deuida  )  es  feruir  a  la  Mageftad  del  Reí  nueftro  Señor» 
corno  fe  deue  5  porque  aduertido  de  que  malas  difpofí- 
ciones  de*Miniftros  fuperiores  y  inferiores  ocaíiona- 
ron  aquella  fedicion,en  la  reforma  de  Miniftros  fe  ven¬ 
drán  a  euitar  daños  futuros  ,  que  fíempre  malas  difpo- 
liciones  los  acarrean  ,  quando  en  los  Minirtros  mayo¬ 
res  efta  el  tener  la  nobleza  grata ,  para  que  íirua  de  to¬ 
do  coraron  a  fu  Principe ,  y  en  los  menores  no  tener 
exafperadojCon  violencias ,  al  Pueblo,  porque  no  liga 
vna  fedicion  defpechado. 

Efcriuia  muchas  vezes  fu  Alteza  a  fu  Mageftad  íe 
relcuaílen  aquellos  aprietos ,  rezeloía  da  aquellos  na¬ 
turales  5  porque  conocía  ,  que  el  aprieto  podía  fuícitar 
vn  alboroto.  A  muchas  cartas  no  fe  refpondia,  y  quan¬ 
do  ilegaualarefpuefta,era  fuera  del  propoñto. 

Hizieron  ios  Portuguefes,  defpues  del  íeuantamien 
to  ,  públicos  algunos  pliegos  cerrados ,  que  íu  Alteza 
embiaua  a  Cartilla  con  algunos  auifos,  que  los  hallaron 
en  la  Secretaria  de  Eftado.  Efcriuia  el  Marques  de  la 
Puebla  ,  y  no  fe  hazla  cafo.  Y  porque  no  vinieíle  a  ma- 
nifeftar  los  modos  de  aquel  gouierno.y  los  riefgos  que 
difeurria,  jamas  le  quiiieron  dar  licencia :  y  quando  ya 
(poce  antes  delJeuantamicntojíela  embiaron,fue  con 
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talcircunftanciaque  no  quiíb  vfar  de  eIJa,hafta  ajuftar 
el  modo  de  venir  a  Madrid.  Y  fue  cal  la  detención  que 
huuo  en  ajuítaríc  ,  que  en  el  ínterin  fe  leuantó  el  Rei¬ 
no, y  él  fe  halló  prefo,como  fe  ha  vifto. 

CAPITVLO  Vi: 

JDe  la  junta  primera  que  fe  hi&o  en  Lif- 
boa  entre  los  pocos  que  tratauan  eíla 
materia jy  de  lo  que  reful- 
to  de  la  junta. 

ARECIENDOLES  a  los  coligados  de  Por¬ 
tugal  ,  que  ya  les  daua  el  agua  a  la  boca  ,  y 
que  el  hazer  pie  contra  las  infancias  de 
aquel  gouierno ,  era  impoísible,  quando  el 
aprieto  de  íalir  de  fus  cafas ,  parala  jornada  de  Catalu¬ 
ña  era  ineuitable ,  y  el  falir(refpeto  de  fu  poca  posibi¬ 
lidad  de  todosjera  impoísible,  por  hallarfe  defgaftados 
deípues  de  auer  dado  tanto  donatiuo,y  las  quarras  par¬ 
tes  de  fus  rentas,y  de  las  Encomiendas ,  todos  los  años 
(que  íi  losdexauan  defeanfar  vno ,  era  el  aliuio-mayor 
que  tenían  )  trataron  de  aprefurar  el  reparo  por  todos 
los  caminos  que  pudieílén.  Y  juntándole  en  el  jardín 
de  Don  Antonio  de  Aliñada  ,  en  los  primeros  de  Ocu¬ 
bre  del  de  quarenta  ,  el,  y  Don  Miguel  de  Almeyda,  el 
Montero  mayor  Francifco  de  Meló  ,  y  Iorge  de  Meló 
fu  hermano ,  y  Pedro  de  Mendoza ,  Caualleros  codos 
mui  calificados ,  trajeron  ala  junta  a  luán  Pinto  Riue- 
ro, Letrado,  Agente  del  Duque  de  Bragan^a  enLisboa- 
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Eftando,  pues,  todos  juntos,fepropufo  la  materia,  y  el 
auatido  eftadoenque  fe  hallauan  todos  los  Caualle- 
ros  de  aquel  Reino, y  las  violencias  grandes  (afsi  lo  de- 
zian  ellos)  que  padecían  todos.  Y  ponderando  la  de- 
feftimacion  co  que  Ies  parecía  fe  les  crataua (que  jamas 
le  falta  vna  quexa  que.íuponer  a  vn  refentidojíe  diícu- 
rrió  el  mejor  medio  que  ellos  hallaron  para  repararla. 
Refirieron,  entre  otras  cofas, las  refpueftas  q  el  Duque 
les  auia  dado  ,  y  que  la  vltima  no  auia  fído  defeíperan- 
^andolos  del  todo  , antes  bien  eftimando  la  oferta, 
quando  defviaua  la  execucion.  Diícurrieron  ,  que  en 
las  materias  tan  graues, como  difícuítofas,  folo  vn  aco¬ 
metimiento  temerario  adcguraua  el  remedio,  y  que 
ya  coníintieííe  el  Duque,  6  no  coníintieíIe,le  aclamad 
fen  por  Reí, que  vna  vez  aclamado  él  lo  acetaría, quan¬ 
do  defpues  corría  mayor  peligro  en  las  foípechas ,  que 
en  aífentir  a  fus  aclamaciones ,  y  que  la  certeza  delta 
verdad  le  reduciría. 

Ademada  ella  refolucion ,  determino  la  Iunta  em- 
biar  vno.  de  los  que  fe  hallauan  en  ella  a  dar  quenta  al 
Duque  de  loque  en  ella  fe  auia  conferido,  y  que  le  fír- 
uieíTe  de  aceptar  ferfu  Reijy  fu  rcfcatador,  quando 
todos  conocían  fertan  fuyoloque  le  ofrecían.  Sobre 
qual  de  losCaualleros  auia  de  ir  a  proponer  ello  al 
Duque ,  huuo  pareceres ,  y  refoluiofe  fuelle  Pedro  de 
Mendoza  ,  Alcayde  mayor  de  Mouron, 

Lugar  que  cftá  ázia  Villa- 
Vicióla. 
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A  Alcaidía  mayor  de  Pedro  de  Mendoza 
eítáavna  parte  de  Villa- Vicioía ,  y  con  el 
reboco  que  iba  para  ella,  falió  de  Lisboa  ,  y 
llegó  a  Viíla-Viciofa  con  mucha  preíleza. 
Supo  el  Duque ,  que  Pedro  de  Mendoza  auia  llegado, 
y  moftró  alegrarle;  y  llegando  Pedro  de  Mendosas 
hazerle  viíita ,  dixo  en  voz  alta :  Que  fiendole  forgofo 
llegar  a  fu  Alcaidía, también  lo  era  no  b'oluer  a  Lisboa 
fin  befar  fu  mano.Eftuuieron  Tolos  todo  el  tiempo  que 
rué  fuficiente  para  proponerlo  que  la  Iunta  auia  con¬ 
ferido, añadiendo  los  empeños  en  que  ponía  al  Duque 
voluntades  tan  declaradas;  y  que  pues  fentia  lo  que  to¬ 
dos  aprouauan,no  dexaíle  deaprouar  (con  el  efecto) lo 
que  todos  fentian.  A  todo  lo  qual  refpondio  el  Duque 
con  menos  cautela,  y  mas  claridad ,  dándoles  eíperan- 
ijas  de  les  acudir  en  qualquicra  ocafion,  y  en  qualquie- 
ra  aprieto  no  les  defamparar.  Y  fin  ademar  vltimas 
refoluciones ,  huuuo  de  deípídiríe  Pedro  de  Mendo¬ 
za, porque  llegó  elObifpo  de  ElaaSjfobrino  del  Argo- 
biípo  de  Lisboa, a  viíltar  al  Duque. 

Partiófe  Pedro  de  Mendoga  para  Tu  Alcaidía,  y  def- 
de  alli  eferiuio  a  Don  Miguel  de  Almeida  todo  lo  que 
auia  platicado  con  el  Duque ,  y  con  el  disfraz  de  auer 
ido  a  caga,  le  dixo,  fuimos  a  la  tapada,  tiramos  algunos 
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tiros, vnos  erramosjy  acertamos  otros. 

Liego,  a  pocos  dias, a  Lisboa  Pedro  de  Mendoza ,  y 
aclaró  a  los  de  ia  Iunta  la  refpuefta  del  Duque  ,  y  la  eí- 
timacion  que  auia  hecho  de  todo  lo  que  le  auia  pro- 
puerto, y  las  efperan^asque  leauiadado.^ 

Grande  fue  el  gozo  quctuuieron  los  pocos  coliga¬ 
dos  del  efecto  que  la  jornada  auia  hecho  •,  y  difcurrien- 
do,que  no  era  bien  fe  entibiarte  (por  algún  accidente) 
el  agrado  que  auia  tnanifeftado  el  Duque, inflaron  to- 
.  dos  a  luán  Pinto  Riuero  partidle  luego  a  fomentar  la 
refolucion  que  el  cafo  pedia,  con  la  prefteza  de  que 
necelsitauan, porque  íi  el  iba, prefteza  y  refolucion  tcn-> 
drian  el  efecto  que  defeauan. 


CAPITYLO  VIII. 
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De  las  inf anclas  que  hizjeron  al  Duque 
algunos  de  fu  cafa->comunicada 

ya  la  materia. 
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O  fue  la  viíita  del  Obiípo  de  Elucs  de  me¬ 
nos  inftancia  para  el  Duque  ,  que  la  de  Pe¬ 
dro  de  Mendoza, quando  fiendo  fobrino 
del  Artjobifpo  de  Lisboa, y  eftando  a  cinco 
leguas  cortas  de  Villa-Viciofa,  tendría  cartas  de  íu  tío 
para  hazer  inftancias ,  y  proponer  todas  las  razones  de 
conueniencia.  Y  queeftefea  juizio  feguido  ,díxolo, 
mas  que  la  conjeturada  euidencia.  Porque  luego  que 
el  Obifpo  fe  boluió  a  Eluas ,  embió  el  Duque  a  llamar 

a  luán  Pinto,  para  dar  el  confcntimiento  que  le  pe-, 

dian, 
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dían  >  nó  efperand»  fegunda  replica  de  la  Iu»ta:  y  no 
auiendo  dado  refolucion  alguna  a  Pedro  de  Mendo- 
^a.y  tomarla  para  eferiuir  a  luán  Pinto, fu  Agente, lue¬ 
go  que  el  Obifpo  hizo  fu  vifita :  eftáíe  difeurrido  iba 
a  acabar  de  difponer  al  Duque,  para  que  tomaííé  refo¬ 
lucion, como  lo  hizo.- 

Esdcfaber,queel  Duque  entre  lo  dudofo  déla  re¬ 
folucion  vy  él  finfabor  grande  de  que  le  llamaílen  pa¬ 
ra  Madrid",  tenia  de  fus  puertas  adentro  quien  le  re- 
forcaíleel  diíguílo,  yalcnrafíela  refolucion  5  eran  dos 
ó  tres  Caualleros  de  los  que  le  íeruian ,  de  los  mas  an¬ 
tiguos^  de  quien  él  mas  ñaua.  Obro  en  efta  parte  mu¬ 
cho  la  ambición  de  tantos ,  que  hallándole  tan  al  lado 
del  Duque,  juntamente  fe  diícurrieron  en  aquel  ade¬ 
lantar  de  citado,  con  mayores  crezes.  Proponíanle  al 
Duque  las  razones  que  le  obligauan  a  dar  el  íi  que  le 
pedían, y  mas  quando  eftaua  tan  amelgado  a  dexar  Fu 
cafa, fin  faber  quando  le  dexarian  boluera  ella.  Y  íí 
bien  ella  razón  fe  platicaua  (con  mucha  publicidadjen 
Lisboa, no  ello  la  quita  lafúercapara  reduZir  vn  ani¬ 
mo, que  en  lo  dudofo  de  admitirla ,  no  eftaua  lejos  de 
afirfe  a  ella.  Y  ya  podria  fer ,  que  los  que  proponían  al 
Duque  de  Braganca  efta,y  otras  razones, no  las  tuuief- 
íen  por  fin  fenzillo  de  lo  que  perfuadian  ,  fino  por  me¬ 
dio  eficaz  de  lo  que  efperauan :  quando  la  ambición, 
que  diícurre  poísible(fi  ya  no  lo  mira  fáciljpaífar  de  vn 
extremo  a  otro  ( como  es  de  criados  de  vn  Principe  ,  a 
validos  de  vn  Reijdifsimuiada  fe  reboca,  ó  en  el  amor 
fingido  que  manifiefta,  ó  en  el  pretexto  de  el  zelo  con 
que  perfuade.  Y  fi  a  los  Principes  que  nacieron  con 
tantas  obligaciones,les  haze  defdezir  de  tantas ,  la  am¬ 
bición  de  el  mayor  imperio  (tomando  armas  contra  fu 
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Rci,y  Señor  natural,  enagenando  Iqé  de  la  razón )  que 


no  podra  en  los  fugetos  de  menos  obligaciones  ?  y  cu¬ 
yos  cortos  talentos  íé  hazeti  iguales,en  el  obrar  >con  la 
fangre  vil,que  es  la  popular  i 

Defeauan  ellos  criados  de  el  Duque  verfe  en  el  va¬ 
limiento  ,  no  diícurriendo  que  el  interes  de  cada  vno 
era  perjuizio  deel  otro ,  quando  el  valimiento  mayor 
tiene  afianzada  fu  feguridad,  en  no  tener  a  fu  lado 
quien  prefuma  de  competidor.  Añadiendo  a  ello,  que 
talentos  que  difcurrian  tan  fin  atención  a  los  fines, que¬ 
rían  difsimularfe  en  el  masrefpetado  puerto :  propria 
ignorancia  de  la  ambición,  quando  nunca  alcanza  mas 
la  villa  de  el  que  eftáabaxo(ni  es  mas  de  lince  para  pe¬ 
netrar  faltas  agenas)como  quando  ocupa  el  puerto  mas 
altOjfugetoaquien  fu  cenfura  no  aprueua.  Y  afsifeles 
lució  a  los  referidos ,  pues  luego1  que  empegó  el  go- 
uierno  del  Duque  defcubrieron  la  hilaza. 

,  -  u 


JL  V 

luán  Pinto ,  -para  que  fuejfe  a 
.  V illa- V iciofa,y  declarar - 


O  hizo  falta  la  detención  que  tuuieron  los  de 
Lisboa  cndelpachar  a  luán  Paulo  ,  quando  lafb- 


li- 
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licitud  del  Obifpo  deEluas  auia  obrado  de  fuerte, que 
facó  de  las  tibieras  de  el  Duque,  la  reíolucion  mas  fo- 
gofa.  Pu  e$  fin  elperar  otra  inítancia  de  los  coligados, 
eícriuió  luégo  a  fu  Agente  partidle  para  Villa-Vicio- 
fa ,  y  que  fe  daría  orden  en  a  pretenfion  que  tenia  del 
Condado  de  Ademina  ,  que  por  falta  de  heredero  ve¬ 
nia  a  fu  Cala.  Fue  mucho  el  gozo  que  efte  Agente  del 
Duque  tuuo  con  la  carra, porque  conocio  luego  el  dif- 
fraz  del  eftilo ,  y  que  le  llamaua  para  declararle  la  refo- 
lucion  que  tenia  tomada.Comunicó  luego  la  carta  con 
los  de  la  lunta.ytodos  dieron  por  affentado  lo  que 
luán  Pinto  dezia. 

-  Partió  elle  Agente  del  Duque  con  tanta  pr¡efla ,  y 
boluio  con  tanta,  que  en  ir,  ettar,  y  boluer ,  tardó  fiete 
dias ,  fiendo  la  diftancia treinta  y  tres  leguas, que  de 
ida  y  buelta  hazen  íefeota  y  feis.  Declaróle  el  Duque 
fu  refolucion  ,facihtófela  luán  Pinto  con  el  empeño 
de  tantas  voluntades;  y  alertóle  con  el  defeuido  gran¬ 
de  que  el  gouierno  de  Caíbiia  tenia  de  tal  fuceÍTo,y 
con  la  defpreuencion  que  auia  en  Lisboa ,  y  en  las  de¬ 
mas  Pla9as  para  la  refiftencia.  Y  íi  bien  f  quanto  a  efta 
parte)  dixo  verdad  ,  por  que  era  aísi  ( el  efc&o  lo  dixo) 
engañóle  quando  le  afirmó  que  toda  la  Nobleza  efta- 
ua  empeñada  en  aclamarle  por  Rei-s  pues  veinte,  ó 
treinta  íediciofos  no  fuponen  por  toda  la  Nobleza  de 
vn  Reino  :  quando  la  prudencia  de  ceder  a  la  violen¬ 
cia  de  la  mulcitud,iníbokia  de  la  maldad, no  es  volun¬ 
tad  de  aclamar  otro  Rei  del  que  reconoce,  fino  paí1 
fax  (  entre  tanto  que  el  tiempo  fe  mejore)  lo  menos 
mal  que  pueda.  Auaían^arfe  los  ánimos  al  peligro ,  fin 
cfperancade  mejorarfe ,  es  deíeíperacion  necia,  que 
lo  pierde  todo.  Difsimiulai'fe  en  el  feguir  lo  que  no 
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puede  remediar.es  adquirir  mérito  para  el  defquíte  ea¡ 
mas  oportuna  ocafion. 

CAPITVLO  X. 

-  *  r  i  .  9  ■  t  f<  j'  ■'  - 

»  _ 

¡De  la  refolucion  que  el  Duque  de  ¡Bra~ 
gane  a  tenia  tomada  antes  de  llegar 
luán  Pinto, y  de  lo  que  reful - 
to  de  la  jornada. 

ORA  fe  conocerá  íifue  acertado  eldiícur- 
fo  que  hizimos  de  la  viíi'ta  que  el  Obifpo 
de  Eiuas  hizo  al  Duque ,  quando  apenas 
Pedro  de  Mendoza  auia  hecho  la  Tuya.; 
Llegó, pues»  el  Agente  delDuque  »  y  entre  otras  co¬ 
fas  que  le  declaró, fue  dezirie,que  auia  alargado  la 
refolucion,  a  mas  deloq  lalunta  le  tenia  pedido»pues 
teniaintento  (quando  ios  de  Lisboa  faltafíen  a  fus  em¬ 
peños  )  tomar  las  armas  con  los  Pueblos  que  en  Alen- 
tejo  eftauan  a  deuocion  fuva  ,  y  feñorearfe  del  Reino 
dclAlgarue.  Acción  que  la  celebró  mucho  la  lifonja, 
quando  no  defcoaocio  luán  Pinto  que  iba  lejos  de  to¬ 
da  prudencia.  Pues  li  el  Duque  reíoluiera  vna  temer, 
ridad  tan  arriefgada  ( faltándole  la  feguridad  de  Lif. 
boa)  fehuuiera  acabado  en  vn  mes  todo  fu  Reinado: 
porque  los  Pueblos  refíftentes  a  fu  obediencia  ,  tenían 
el  focorro  de  Cartilla  en  las  manos ,  por  fer  tantos  los 
Pueblos ,  y  tan  vezinos ,  y  auian  de  refoluer  con  mu¬ 
cha  prefteza  la  caufa. 

Erta  refolucion  del  Duque  nació ,  de  aflegurarle  el 

Obif- 
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Obiípo  de  Eluaslas  armas  de  aquella  Ciudad  ,  fron¬ 
tera  de  tanta  monta ,  que  es  el  reíguardo  de  todo 
Alentejo.  Puesqujndoel  Duque,  fin  efperar  fegun- 
dainftancia  délos  coligados ,  luego  que  el  Obiípo  le 
vifitó ,  no  Tolo  efcriuio  la  carta  referida ,  llamando  a  fu 
Agente  ,  fino  que  adelantó  la  refolucion  aleuantarfe 
con  (oíoslos  Pueblos  que  cftauan  a  fu  orden  ,  y  hazer 
con  ellos  invafion  al  Reino  del  AJgarue  ,  es  porque  el 
Obiípo  Ic  vino  a  dar  feguridad  de  que  aquella  Placa 
eftariafiemprc  por  fuyafy  que  el  tenia  minadas  las  vo¬ 
luntades  de  los  mal  contentos ,  en  efpecial  la  de  Mar¬ 
tin  AlfonfodeMelo  ,  Alcaide  mayor  del  Caftillo,  con 
lo  qual  eftaua  todo  feguro.  Y  en  confianca  defta  pro- 
puefta  del  O bifpo,-y  que  tenia  aquella  Placa  a  íu  obe¬ 
diencia  ,  refoluió  (  con  tanta  prefteza )  el  Duque  fc- 
norearfe  de  aquella  Prouincia  ,  y  del  Reino  del  AI- 
garue  ,  quando  fin  reíguardo  tan  grande  ‘fuera  lo¬ 
cura. 

Refirió  todo  eño  el  Duque  a  luán  Pinto  Riuero ,  y 
celebrólo  él  por  aliento  digno  de  tal  Principe  ,  fiendo 
en  celebrarlo  tan  lifongero ,  quanto  tuuiera  el  Duque 
(filo  intentara) de  temerario.Hincófe  de  rodillas  luán 
Pinto, y  dixo  al  Duque:Senor,el  derecho  da  por  arma, 
do  al  que  cftá  para  artnarfe',  vueftra  Mageftad  eftá  tan 
cerca  de  fer  aclamado  por  Reí  en  eftos  fus  Reinos,  que 
ya  fe  íuponeRei ,  fuplico  a  vueftra  Mageftad  me  dé  fu 
Real  mano,  porque  en  el  acto  de  efte  reconocimiento 
fea  yo  el  primero :  y  tomándole  la  mano  al  Duquefque 
lo  reufaua )  íe  la  besó.  Y  reípondióle  el  Duque  ••  luán 
Pinto,  no  compremos  primero  la  ver^a  que  el  carne¬ 
ro.  A  lo  qual  replicó,  con  prefteza,no  dude  vueftraMa 
geftad  de  Ja  felicidad  del  fu  ce  fió ,  porque  han  de  que- 
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dar  los  empeños  atrafados  a  las  felicidades.  Entonces 
pareció  lifonja ,  y  la  experiencia  la  manifeftó  profe¬ 
cía.  Con  ello  fe  defpidió  luán  Pinto ,  y  boluió  a  Lif- 
boa.  Declaró,  luego,  a  los  de  la  lunta  el  güilo  con  que 
el  Duque  quedaua ,  en  confianza  de  fus  empeños ,  y 
dando  dos  cartas  que  traía  del  Duque  para  Don  Mi¬ 
guel  de  Altneida  ( como  al  mas  viejo )  y  otra  para  Pe¬ 
dro  de  Mendoza  ,  por  auerie  lleuado  la  inftancia  de  la 
lunta ,  conocieron  tenían  concluido  todo  fu  intento, 
y  empegaron -a  confultar  los  medios  mas  fegu- 
ros ,  para  que  la  acción  no  pade¬ 
ciere  rielgo. 


3 
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LIBRO  SEGVNDO. 

CAPITVLO  PRIMERO. 
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Del  modo  que  tenían  los  coligados  ,para 
juntarfe  a  conferir  medios  ,j  efe - 
tuar  io  que  tenían  tru¬ 
cado. 

R.ANDE  fue  el  contento  délos  pocts 

.<  . 

que  e (lauan  empeñados  en  el  aclamar 
por  fu  Rei  al  Duque  de  Bragan^a  , 
quando  Tupieron  con  certeza  la  reío- 
lucion  que  aula  tomado.y  refoluicron 
ir  declarando  el  intento  a  los  queco- 
nocian  mas  diíguítados,y  por  efta razón  mas  confiden¬ 
tes  ,  tratando  con  ellos  los  medios  mas  aduertidos  para 
efetuar  lo  propueílo.Determinofe,pues,  lueues  vein¬ 
te  y  vno  de  Nouiembre  del  de  quarenta  >  fe  junta  fíen 
(con  mucha  cautela )  en  el  Palacio  que  llaman  del  Du¬ 
que, donde  viuia  luán  Pinto  Riuero,  como  Agente  Tu¬ 
yo.  Paralo  qualhazia  recoger  mui  temprano  toda  la 
gente  ,yen  vna  Tala  -mui  grande  Te  ponía  a  vn  rincón 
vn  bufete  con  dos  velas,  y  quedaua  limitada  la  luz,  por 
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fer  tan  grande  la  Tala. Venían  a  deshoras  los  Caualleros, 
vno  a  vno,  ó  ya  de  dos  en  dos,  Tolos,  fin  criado  alguno, 
dexando  los  coches ,  6  los  cauallos ,  en  parages  diftan- 
tcs,  y  diferentes,  porque  ningún  criado  fupieííe  donde 
encraua  fu  amo ,  ni  diícurrieíle  Te  juntauan  todas  las 
noches  en  aquella  caTa. 

La  noche  primera  Te  juntaron  hada  fiete  Caualle- 
ros,  fi  bien  ya  eran  mas  los  que  Tabian  el  calo.  Y  luego 
las  noches  íiguientes  llegaron  a  fer  quinze  ,  pero  va¬ 
ciando  fiempre  las  perTonas ,  para  atraer  (con  efte  mo¬ 
do  de  confianza)  los  ánimos :  y  de  lo  que  entre  eftas  Te 
diTcurria.Te  daua  quema  a  los  que  aquella  noche  no  Te 
auian  hallado  en  la  Iunta. 

Empe<jaronfe  a  proponer  medies ,  y  huno  quien  di- 
xo  empecafie  el  Duque  Tu  aclamación  por  Eucra ,  lu¬ 
gar  que  declaradamente  eftaua  a  Tu  deuocion  ,  y  luego 
fe  le  aclamaría  en  Lisboa.  ReprouóTe  efte  parecer, por 
Ter  peíigroTo  el  modo,quando  fi  la  nueuallegaua  a  Lif- 
boa  ,  el  alboroto  daría  lugar  a  preuenir  reftítencias  5  y 
alguno  da  los  Soldados  grandes  Caftcllanos,  que  auia 
en  Lisboa, Te  entraría  cou  prefteza  en  el  Caftillo ,  y  en¬ 
tonces  todo  padecía  rieTgo  :  fuera  de  que  los  afectos  al 
<70üierno  deCaftilla  eran  muchos, y  vnidos  a  los  Caite- 
líanos  hazian  gran  cuerpo, y  efto  íolo  baftaua  para  p ei¬ 
der  Te  tOOO. 


Deíviados,  pues ,  todos  los  pareceres ,  de  efte  que 
queda  dicho, íe  refo!uió,que  el  Sabado  (que  fue  prime¬ 
ro  de  Deziembrc )  Te  efecuafe  la  aclamación  ,  dando 
punco  Ti x o  pata  aquel  Jia ,  y  que  la  noche  iigoifcnte  le 
acabaría  de  reloluerel  modo  mejor,  que  allegurafié  el 


rneior  Tu  etilo. 
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Híci  ¿uió  luego  í  uan  Pinto,  a  íu  amo,  eí  día  cjuc  el 
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ua  determinado  para  fu  aclamación  en  Lisboa,  porque 
en  todos  los  lugares  que  en  Alentejo  eftauana  ía  vo¬ 
luntad, le  áclamaílen  en  el  proprio  dia.  Y  el  eftilo  de  la 
cartafue  con  el  disfraz  que  le  dixo  el  Duque ,  quando 
fe  defpidio,diziendo,que  aquel  dia  fe  tomaua  la  poílel- 
íion  delosceofuiftasde  Cecauen, que  es  vn  lugar  don¬ 
de  el  Duque  tenia  vna  pretenfion. 


CAPITVLO  II. 


JDe  la  'vltima  refolucion  que  tomaron  los 
de  la  I unta  , -para  concluir  el  le¬ 
vantamiento  de  Por - 


a  ODOS  los  inquietos  que  fe  auian  coligado, 
no  dormían,  defvelados  en  difeurrir  el  mo¬ 
do,  en  que  con  mas  acierto ,  y  íin  riefgo  al¬ 
guno, fe  efetuafe  todo  lo  concertado. *Y  jun 
tandofe  la  figuiente  noche  ,  fe  difeurrió  feria  acei  tado 
empegar  por  la  toma  del  Caftillo,  quando  los  danos 
que  podía  hazer  a  la  Ciudad, eran  muchos ,  y  el  temor 
que  podia  inducir  en  la  plebe,  mui  para  retraer  fus  áni¬ 
mos  del  intento,  y  no  tener  en  la  ocaíion  prefentc  per- 
fona  de  importancia  para  ponerfe  en  deíenía.  Eftc  fue 
voto, que  hizo  reparar  a  los  de  la  Iunta  ,  porque  h  hu¬ 
mera  perfona  en  el  Caítillo  ,  que  fuera  foldado  de  im¬ 
portancia  (auianlos  facado  todos ,  y  fu  Caftellano,  para 
Cataluña )  con  difparar  vna  picea  con  vala  a  la  placa  de 
Palacio ,  y  otraalaRua-Noua  (  que  es  la  Calle  mayor) 


J 


no  humera  hombre  que  fe  acreuiera  a  feguir  a  los  Ca- 
ualleros.ni  fali’r  de  ib  cafa.  Y  el  Pueblo  auia  de  recurrir 
al  Caftillo  pidiendo  mifericordia.  Pero  Dios  »  que  te¬ 
nia  dífpueílo  ( por  nueftros  pecados)  el  íuceílo  que  oi 
vemos.cegó  al  que  Cuidaua  de  aquella  Pla^a»  para  que 
no  aduirdeífe  la  obligación  que  tenia. 

Traían  otros  difcurrida  la  materia  por  diferente  ca¬ 
mino  ,  y  con  medios  mas  acertados  para  el  intento ,  y 
afsi  le  reprouó  elle  parecer ,  que  a  la  primera  villa  pa¬ 
recía  conueniente.  Y  propufieron,  que  en  acciones  de 
tanto  peligro  íedeuia  empegar  por  las  caberas  ,y  que 
en  primer  lugar  fe  auia  de  acometer  el  Palacio, y  pren¬ 
der  a  fu  Alceza.la  Serenifsima  Princefa  Margarita ,  y  al 
Marques  de  la  Puebla  >  porque  Tibien  el  Marques  era 
<rrato  a  los  Portuguefes^con  todo  elferuicio  de  fu  ReR 
era  la  obligación  primera.  Y  en  aquella  materia  íiem- 
pre  le  auian  experimentado  mui  refuelto ,  y  podia  con 
pocos  allegados  fer  mucho  eíloruo.  Refoiuieron,que 
anticipadamente  a  ellas  diligencias  ,  fe  auia  de  dar  la 
muerte  al  Secretario  de  Eílado  Miguel  deBafconce- 
los'j  porque  fi  ellas  perfonas,  b  qualquiera  de  ellas  oían 
alboroto  del  CaílilKerales  fácil  lapreuencion,  afsi  en 
las  juílicias5como  en  los  Soldados, que  en  la  Ciudad  ef- 
tan  ahilados ;  y  todo  el  relio  de  los  Caualleros,que  ig¬ 
norarían  el  cafo ,  auian  de  acudir  a  Palacio  con  fus  ar¬ 
mas.  Y  que  defpues  de  efetuado  todo  ello  ( y  prefo  los 
demas  Miniílros  grandes )  era  fácil  hazer  le  embiaílen 
recados  para  rindir  el  Gallillo  .  Abracaron  elle  pare¬ 
cer  todos»  porque  tanteado  de  efpacio,  pareció  el  que 
masaffegurana  el  acometimiento  de  tanto.  Y  alienta- 
do  de  que  fe  cogicílen  las  puercas  de  Palacio ,  fe  refol- 
mb  >  que  todos  los  coligados ,  y  los  dfmas  que  eílauan 
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adaertido$,para  acudir  luego  al  (acorro  ,  todos  viniet 
fen  armados  (y  en  coches)  por  difamas  calles  ,  entran- 
do  por  Jas  tres  puertas  difamas  que  Palacio  tiene  :  ha¬ 
llándole  juntos  a  vna  niifma  hora  >  en  el  íalon  grande 
donde  aísifte  íiempre  la  guarda  Tudeíca5y  afsi  le  hizo. 

CAPITVLO  III. 

De  como  los  déla  Junta  arbitraron  feli¬ 
citar  las  •voluntades  de  algunos  Padres 
de  la  Comíanla  ,  para  que  fe  induxeffe  al 
Pueblo  >  a  que  luego  que  los  C auaüerns 
apellidaffen  libertad }  acudieffen 
todos  a  Palacio  con  fus  ar¬ 
mas  para  la  de- 

V  r 
jen  ja. 

' -  >-*  ^  •  r;  *  * ..  *-■ . ,  .  *  t  ■  .  •  .  ¡  v  •  \  , 

|C)  Z  O  S  A  ertaua  toda  aquella  Itmta  de  In~ 

*  quietos, de  la  difpoíícion  que  en  todo  fe  da- 
ua  ,  peto  la  duda  de  como  recibiría  el  P ue • 

,  blo  nouedad  ta  inopinada ,  íes  hazia  rezdár 
mueno  lu  acometimiento.  Y  difeurriendo  entre  codos 
que  medio  Te  tomaría  pata  aflegurarloTe  reí'oluió(def- 
pues  de  mui  controuertida  la  materia)que  con  todo  fe- 
creto.y  facramentando  las  palabras,  para  irles  Tacando 
lo  que  pudieflen  de  el  pecho ,  fe  dieíle  entera  noticia 
de  el  intento  a  algunos  Padres  de  la  Compañías  quien 
losíedicioroseonoeiandefaficionados  al  gouierno  de 
Cartilla.  Conociófe ,  con  claridad  ,  aueríe  difcumda 

„  *  I 

coa 


2 8  Libro  Segundo, 

con  fundamento ,  quando  los  que  fueron  a  proponer¬ 
les  el  cafo  ,  hallaron  los  ánimos  (  fino  de  improuifo 
prontos )  no  tan  tibios  que  defpidieílen  la  comifsion 
oue  les  lieuauan. Pudieron  las  infancias  de  los  fedicio- 
los  ieruoricar  aquellas  tioieijas  ,  quando  la  desafición 
dd  ffouierno(que  era  alguna  difpoficion)  abrió  puerta 
a  las^inftaucias.y  le  encargará  de  íoíicitar  las  volñtades 
del  Pueblo, q  éralo  q fe  les  pedia. Y  aüque  luán  Pinto, 
ó  en  fu  maniíiefto  dize  elfo  có  mas  circunfl_acias.no  da 
la  razón  de  el  haftio.que  aquellos  Padres  auian  platica- 
dojeon  quien  (excluyendo  tonas  las  demás  Religiones) 
enderezó  el  diícurfo  a  los  indiuiduos  de  aquella.  Qua- 
do  fi  las  demás  fentian  tanto(y  ello  era  mui  para  fentir) 
fe  ¡es  quitaflsn  las  rentas.de  que  fe  fuftentauan.con  to¬ 
do  de  ninguna  fefupo  hablaffe  palabra  contra  uel  go- 
uiernoiy  tolos  ellos  fe  auian  declarado  tanto,  que  toda 
vna  Imita  de  Caualleros  conocio,  que  de  ninguna  otra 
inteligencia  podía  fiaríe  acción  de  quien  dependía  la 
prolecucion  de  fu  intento ,  fino  de  quien  ya  auia  dado 
a  entender  efiaua  difpueflo  para  qualquiera  accion.La 
razón  de  fu  defabrimsento.no  la  tocaron  los  que  en  fus 
Mauifieftos  refirieron, con  ¡micha claridad, nombres, y 
acciones  de  algunos  de  aquellos  Padres.  Y  a  mi  me  pa¬ 
rece,  faluo  el  mejor  diícurnr,  que  como  aquellas  Cafas 
de  Lisboa  tienen  tantos  juros ,  y  en  tan  feguras  fincas, 
quanto  folos  aquellos  Conuentos  tienen  mas  que  mu¬ 
chos  de  los  de  Lisboa  ,  fentian  amargamente  ,  que  lo 
que  en  las  cobranzas  eftaua  tan  feguro  ,  por  los  Minií- 
tros  Portuguefes(que  cada  ano  tomauan  vn  tercio )  ef- 
tuuiefle  falido.  Y  ya  fuelle  eftá  la  razon.ya  fuelle  otra, 
a  ellos  ios  conocían  por  deíaficionados  al  gouierno  de 
Caftilla.Razon  que  no  padece  duda, quando  entre  tan- 
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tos  como  concurrían  a  la  Iunta,conuinierpn  todos,cn 
que  Tolo  de  aquellos  Padres  fe  podía  fiar  acción  en  que 
a  ellos  les  iba  la  vida, y  la  honra :  y  que  como  gente  que 
tenia  tanca  mano  con  el  Pueblo, ferian  los  que  con  tnas 
facilidad  reducirían  los  ánimos  a  lo  que  fe  les  propo¬ 
nía  con  pretexcode  libertad.  Bien  deícnbrió  el  efecdo 
tenían  conocido  algunos  de  la  Iuota ,  el  ddabrimieu- 
to  de  aquellos  Padres  ,  quando  hallaron  lo  acertado  de 
fu  difeuríb  ,  en  la  facilidad  de  los  que  admitieron  (  fin 
dificultar  cofa  a!guna)lo  que  la  lenta  les  pedia. 

Difcurrióíe  luego  el  modo  que  fe  tendría  pa¬ 
ra  coníeguir  lo  que  ya  tenían  por  fu  quenta :  y  re- 
foluiofe,  que  la  diligencia  primera,  fuelle  hablar  aquel 
numero  de  perfonas  que  el  Pueblo  elige  cada  año,  pa¬ 
ra  que  en  todas  las  acciones  comunes  le  reprefenta. 
Iunto  efte  numero  de  perlbnas  Jes  propiifieron  todo 
el  a  Hunco,  y  quan  bien  les  eftaua  gozar  la  libertad  que 
les  proponían  ,  y  que  no  les  atemoricaílen  las  contin¬ 
gencias  ,  porque  todas  las  que  podian  temer  ,  efiauau 
mui  preuenidas ,  que  acudieílen  el  dia  que  fe  les  íeña- 
laua,y  tocio  lo  demas  lo  dexaíTen  por  quenta  de  los  Ca, 
uaileros.  A  codo  efto  reípondió  el  Pueblo  con  mucha 

tibieza, y  fin  refoluercoíaaIguna,trayendoala  memo¬ 
ria  el  fue  elfo  de  Ebora,  quando  ¡enancada  la  plebe ,  ios 
Ca uaileros  fe  le  opufieron  ,  y  ¡a  foffegaron  ,  y  que  no 
querían  admitir  nueuos  alborocos,fin  faber  primero  q 
preaenciones  tenían  losCauaileros  para  aquel  aílunto, 
Y  que  fe  les  dieífe  tiépo  paradifcurrirle.y  comunicarle. 
Para  lo  qual  le  les  u  i  o  íolos  dos  días  ,  porque  el  tic  rn  p  o 
de  lá  cxecucion  inftaua ,  y  no  fe  les  pedia  dar  mas  pla- 
.  .qo  ,  i_n  ci  i  n  teníalo  etc  i  os  tíos  cuas,  no  dele  u  j.da  ron  ■ .  *s 
í  a  j i  •» s  vOinnía.  ios  en  felicitar  ¡as  voluntades  <it  ;n 
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h-.s ,  cuyo.s  ánimos  conocían  desazonados  con  aquel 
«mu  remo ,  que  es  fácil  reducir  vna  finfazon  con  quaí- 
quiera  impidió.  Y  proponiéndoles  las  razones  de  mas 
esfcierco,  reduxeron  no  pocos.  Pallados  los  dos  dias  de 
el  termino,  boluieron  a  íaber  larelolucion  que  el  Pue¬ 
blo  auia  cornado:  y  hallándolos  cibios  en  el  fi  que  efpe- 
rana», fue  tanta  la'deftreza  del  perfuadirlos  .querefol- 
uieron  edar  apercebidos ,  y  armados  el  dia  y  hora  que 
fe  lesordenaua. 

Vencida  ella  dificultad  ( que  era  grande)  y  gozofos 
de  auerla  vencido ,  ios  deílinados  para  vencerla ,  bol¬ 
uieron  a  los  Caualleros  de  la  Iunca  ,  y  les  dieron  quen- 
ta  de  lo  bien  que  todo  quedaua  difpuefto.  Fueron  rc- 
cebidos  con  mucha  alegría, por  fer  el  Pueblo.en  quien 
los  coligados  afian^auan  todo  fu  buen  íuceíló .  Dixo- 
fedefpues(muien  publico)  que  los  déla  iuntaauian  he 
cho  a  los  Padres  de  laCompañia  muchas  promeíías  pa¬ 
ra  en  futuro.  Empeños  que  no  les  eftauan  en  coila,  y 
pagas  libradas  en  pofsibilidades  mui  remotas. 

Ni  quien  difeurriere  la  acción  de  aquellos  Padres; 
fi  achacare ,  para  mayor  nota ,  toda  aquella  Prouincia, 
hará  legitima  la  cenfura  ,  quaodo  fi  vil  indiuiduo  es 
en  vna  comunidad,  algo  inquieto  ( y  digo  que  paíTea 
efcaudalofo)fíempre  la  comunidad  fe  queda  con  lo  lu- 
ílrofodefu  obferuancia:  afsini  vn  Conuento  ( quando 
todo  fe  deílépleen  todo) perjudica  el  relio  de  toda  vna 
Prouincia;ni  vnaProuincta  toda(dado  cafo  que  toda  fe 
oreuaricara)apea  de  la  altura  de  fu  veneración  vna  Re- 
jgion  entera.  Yafsiavnatan  graue  ,  y  tan  venerable 
Religión, como  la  Compañía  de  íefus,  no  la  puede  mi¬ 
norar  la  cílimacion  ( grangeada  en  tantas  acciones )  la 
que  obró  vn  Conuento,  v  dos,  ó  por  la  fobra  de  la  cu- 
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vdicia,  6  por  la  falta  de  los  talentos.  Y  difcurrir  fin  e/la 
atención  eíla  materia,  es  ignorar  quan  venerable  es  el 
Sagrado  de  las  Religiones, pues  nunca  puede  perderfu 
luítrc, porque  efte,ó  aquel  indiuiduo  /alga  defacertado. 

é 

CAPITVLO  IV. 

v  /  « 

De  algunas  acciones  que  aquellos  Padres 
de  los  Conuentos  de  Lisboa  hizje- 
ron  luego  que  fe  leuanto 
Portugal. 

A  que  ha  íido  for^ofo  tocar  el  punto  del  mo¬ 
do  que  tuuieron  los  coligados  para  tener 
el  Pueblo  por  fuyo, y  íer  aquellos  Padres  el 
medio  vnico  que  tuuieron  para  confeguir- 
lo  >direfeguidamente  algunas  de  las  acciones  que  hi- 
zieron  defpues  que  los  fcdiciofos  aclamaron  al  Duque 
por  fu  Rei.  Algunas  ( como  mas  ruidofas)  las  refirieron 
en  fus  manifieltos  los  Portugueles ,  como  en  alaban ca 
defu  buen  zelo. 

Fueron  los  primeros  que  antes  de  llegar  el  Duque 
a  Lisboa  ofrecieron  al  gouierno  fu  plata  y  hazienda  pa¬ 
ra  la  guerra  que  fe  efperaua.  Y  llenados  de  cfte  exem- 
plo,hizieron  las  Religiones  lo  proprio.  No  fe  admitió 
por  entonces  cofa  alguna. 

El  primer  Sermón  que  fe  Ies  ofreció ,  defpues  de  el 
leuantamiento,  en  concurfo  grande ,  fue  el  de  la  Cru¬ 
zada, que  le  predicó  el  Padre  luán  de  Areda ,  Domin¬ 
go  quarto  de  Aduiento.  Dixo  eftc  Padre,  entre  otras 
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propoficiones :  Ea  Portugueícs,  daos  el  parabién  de  lo' 
hecho,  y  armaos  de  vueltro  valor  antiguo  contra  los 
hereges,  y  contra  los  Carelianos,  contra  aquellos ,  co¬ 
mo  enemigos  de  nueftra  Religión,  contra  ellos,  como 
tiranos  de  nueftra  libertad, morir, ó  vencer.  Portugués 
era  quien  me  refirió  todo  el  Sermón,  y  oyentes  fueron 
algunos  que  eftan  en  Madrid. 

£!  Padre  Gómez  dixo  luego  diade  la  Circuncifion 
en  San  Roque  (que  es  vna  de  las  tres  Caías  que  tienen 
en  Lisboa )  exortando  a  los  Portuguefes ,  que  no  bol- 
uicílén  a  fufrir  el  yugo  de  los  Caftellanos :  Sereis  ( les 
dixo )  la  mas  vil  nación  del  mundo ,  fino  morís  todos 
antes  de  boluer  a  fufrir  tan  vil  yugo.  Y  redoblando  fo- 
bre  efta,y  otras  propoficiones  a  efte  tono,  añadió  :  No 
fe  vea  otra  vez  efta  Iglefia  hecha  cauallcri^a ,  como  fe 
vióquando  hizo  invafion  a  efte  Reino  JFilipe  el  Pru¬ 
dente.  Y  efto, dicho  en  tono  de  pafsion  (que  es  el  ordi¬ 
nario  en  aquellos  Padres)  facó  tanto  alarido  de  las  mu- 
gcrcs,como  fi  ello  fuera  vcrdad,y  fe  predicara  en  Vier¬ 
nes  Santo.  Efta  propoficion  dicha  de  aquella  columna 
de  la  Fe  Católica  (que  refpeto  de  fu  veneración  ( como 
le  confia  al  mundojno  perdonó  fu  carne  y  fangre)  fue¬ 
ra  de  fer  tan  mentirofa,difcurrafe  lo  que  lleuaua  de  ve- 
nen9,quando  quifofembrar  tanto  encono. 

Él  Padre  Antonio  de  Vicira,  dixo  , predicando  al 
Duque, el  dia  de  Año  nueuo  de  quareta  y  dos, algunas 
propoficiones  ridiculas  en  lo  acomodaticio ,  y  en  lo  li¬ 
teral  mui  defatcntas.  Y  entre  otras  dixo:QueHerodes, 
el  que  reinaua  quando  nació  Chtifto  Señor  nueftro,  le 
tenia  vfurpado  el  Reino  $  y  no  contento  con  tenerlcle 
vfurpado,le  quería  quitar  la  vida,  y  que  a  efta  caula  fue 
fiiMageftad  huyedo  a  Egipto,  Y  la  aplicación  defte  dif- 
*c*iu  •  '  cur- 
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curfo  >  fue  aucr  hecho  lo  proprio  los  Duques  de  Bra¬ 
gada ,  cediendo  a  la  violencia  de  quien  les  quitó  fú 
Reino  ,  yfe  le  tenia  vfurpado.  Siendo  la  vltima  indu- 
cion  de  lo  difeurrido ,  que  no  contentos  con  tenerle  al 
Duque  vfurpada  fu  Corona, le  llamauan  a  Madrid  pa¬ 
ra  quitarle  la  vida. 

Defuertc,queIoqucfuecaftigo  de  los  pecados  de 
aquel  Pueblo, quifo,  voluntariamente,  efte  Padre  fuef- 
fcinvaííon  que  Herodesauia  hecho  al  Reino,  y  tirania 
hecha  a  vn  Principe  que  noauia  nacido.  Vcafe  (I  ello 
lo  auia  dicho  algún  Padr$  de  la  Igleíia ,  ó  algún  Expo- 
fítor  de  Efcritura.  Quando  llegó  el  caftigodeDiosa 
fugetar  aquella  gente  al  ImperioRomano.dcfmembró 
Augullo  Ccfar  el  gouicrno  vnico ,  en  diferentes  Go- 
uernadorcs.diuidiendo  a  cada  vno  diferentes  Prouin- 
cias,para  encruarle.y  diminuirle(por  aquel  caminólas 
fuercas.  Defuerte ,  que  quando  Tiberio  Cefar  (fucef- 
for  de  Auguftojentróen  la  Monarquía, ya  halló  los  go¬ 
memos  diuididos.  Satisfecha  efta  verdad,  como  lo  es, 
parece  (conforme  a  buen  juiz‘io)que  ni  la  inflancia  ob- 
leruó  lalci  déla  paridad  ,  por  fer  tan  fuera  de  propo li¬ 
to, ni  en  la  Efcritura  trató  la  verdad ,  como  queda  pro- 
uado.Dixo  otras  propoíiciones  a  efte  tono, que  los  roif- 
mos  Portuguefcs  no  fe  las  perdonaron  ,  y  fe  las  cenfu- 
raron  con  no  poca  rifa. 

El  Iueucs  defpuesde  los  Reyes  dé  eldequarenta  y 
vno  ,  hizieron  armar  todos  los  Eftudiantes  de  lus  Au¬ 
las  ,  cada  vno  conforme  la  edad  tenia ,  y  diuididos  en 
Compañías  con  fus  Capitanes ,  hizieron  vn  alarde  mui 
viftofo, quando  tan  ridiculojy  paflando  porPalacio  con 
ellos,  dixeron :  Eftos  foldados  cria  la  Compañía  dele- 
fus,  para  feruir  a  V.Mageftad  en  defenfa  de  fus  Reinos. 

F  x  .  De- 
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Defuerre  ,  que  Tolos  aquellos  Padres  fe  ertremaron 
en  la  publicidad  de  las  obras,  cora  o  de  las  lifonjas:qua- 
do  codas  las  demas  Religiones  hizieron  ,  con  mucha 
prudencia ,  lo  que  el  tiempo ,  y  la  ocafion  los  obJigaua, 
predicando, quando  fe  Ies  ofrecía  con  mucha  templan* 
9a ,  y  retirando  de  la  publicidad  las  acciones,  como  las 
palabras. 

*  ♦  .  t 

CAPITVLO  V. 

De  lo  que  hiZjO  el  Prouincial  del  Brafil ,  y 
de  la  traca  que  dio  gara  que  fe  rin~ 
dieffe  a  la  obediencia  del  Duaue 

-  f  -  i 

de  Bragan<¡a  todo  el 
Rio  Xaneiro. 

Lególa nueua del leuantamicnto  de  Portu¬ 
gal  aí  Marques  de  Montaluan ,  Gouerna- 
dor  de  el  Brafil ,  porque  dfcfpachó  luego  el 
Duque  vna  carauela  con  ordenes  duplica- 
dos,  vnos  al  Marques ,  como  a  Gouernador  y  Capitán 
General  delReino, otros  disimulados  al  General  délas 
Armas ,  que  anda  fíempre  con  el  Exercito  ,  que  es  vn 
grao  Soldado  jrézelandoíe  el  Duque  de  e¡  Marques, 
por  conocerle  mui  afecto  a  las  cofas  de  Cartilla.  Lle¬ 
garon  los  ordenes ,  y  hallófe  el  Marques  de  Montal¬ 
uan  con  el  peligro  de  la  muerte  a  la  villa  5  porque  dif. 
"currió  luego  la  cra^a,  y  viendofe  tan  fin  Caftellanos^no 
fuefenor  de  intentar  refiftcncia.  Los  Portuguefes  (  ya 
auifados)  empegaron  luego  la  aclamación  del  Duque 

por 
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por  toda  la  Ciudad ,  diziendo  :  Viua  el  Rei.Don  luán 
el  Quarto  de  Portugal.  Fuelefor^ofo  ceder  a  la  conf- 
piracjon  de  tantos ,  quando  él  le  hallaua  tan  Polo ,  y  los 
ordenes  ya  manifieftos  por  ir  duplicados :  y  no  oblan¬ 
te  embiaron  luego  por  él,  y  le  trageron  prefo  a  Lif- 
boa.  • 

Lleuaua  el  que  lleno  aquellas  ordenes ,  pliego  para 
que  fe  remitidle  luego  alGouernador  del  RioXa- 
neiro,  en  que  iban  las  nueuas  de  la  aclamación  del  Du¬ 
que,  y  orden  para  que  luego  rindieílé  todo  aquel  co¬ 
mercio  a  fu  obediencia.  Supo  elle  orden  el  Prouincial 
de  los  Padres  de  la  Compañía ,  porque  fe  lo  auifarian 
de  Lisboa, y  le  darían  inftruccion  parahazerlo  que  hi¬ 
zo.  Y  combidófe  para  lleuar  el  pliego ,  y  hazer  la  dili¬ 
gencia  defuerte,que  fin  peligro  tuuieíleefeíto. 

No  pudo  el  Marques  retener  el  orden  ,  porqué  to¬ 
do  era  publico ,  ni  negarfele  al  Prouincial ,  quandó  en 
mucha  publicidad  le  inftaua ,  y  Juego  fe  recrecían  los 
rezelos  que  de  fu  afecto  eítauan  en  Lisboa  platicados; 
y  afsi  le  entrego  al  Prouincial  el  pliego ,  y  le  dio  vafo 
bien  pertrechado  parala  jornada  ,  dado  que  es  corta. 
Partió  luego  el  Prouincial,  y  hizo  fu  jornada  con  buen 
tiempo.  Y  llegado  a  dar  villa  a  la  Ciudad  ,  fe  entró  en 
la  Barra :  y  diziendole  al  Gouernador  ,  que  auia  llega¬ 
do  vnnauio  folo  ,  embió  luego  a  reconocer  que  vafo 
era, y  a  que  venia.  Pero  los  Oficiales  iban  tan  bien  inf¬ 
írmelos  ,  que  refpondieron  a  los  de  los  barcos  ,  que  fe 
boluieíTen  ala  Ciudad  fino  querían  perecer.  Boluie- 
ronfe  los  barcos  oyendo  aquella  refolucion  ,y  en  ano¬ 
checiendo  faltó  a  tierra  el  Prouincial, y  fu  gente  :  y  en¬ 
trando  en  el  Cbn  ucnto  de  San  Francifco  ,  manifef- 
tó  ( mui  a  folas )  al  Guardian  de. el  Conuento  los  orde- 
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nes  que  llcuaua,haziendo!e  relación  de  la  aclamación,' 
y  coronación  del  Duque.  A  la  hora  que  acabó  de  ha- 
zcr  patente  el  orden ,  embiaron  a  llamar  algunos  Ca¬ 
pitanes  Portuguefes ,  y  intimándoles  el  orden ,  y  labo¬ 
reándoles  con  los  intereíles  del  nueuo  gouierno,refpo 
dieron  eítauan  preftos  para  obedecer.  Vinieron  otras 
perfonas  de  coníideracion,y  haziendoles  la  meíma  pla¬ 
tica, refpondieron  lo  proprio. 

Hecha cita  diligencia,  embió  el  Prouincial  vn  reca¬ 
do  al  Goucrnador ,  en  que  le  dezia  tenia  vnos  orde¬ 
nes  de  fu  Mageftad  que  entregarle  ,  que  vinieílc  a 
aquel  Conucnto  para  cntrcgarfclos,que  aísifelo  man- 
daua  el  orden.  Y  cito  fin  nombrarle  de  que  Magcítad 
era  el  que  Ueuaua.  Vino  luego  el  Gouernador  con  al’ 
guoos  Capitanes  Portuguefes ,  y  algunos  Caftcllanos, 
fque  eran  mui  pocos  los  que  tenia)  y  enterado  de  el  ca¬ 
fo, pidió  tiempo  para  deliberar  en  materia  tangrauc. 
Refpondiole  entonces  el  Prouincial  :  V.  m.  mire  lo 
que  haze,quefc  expone  a  gran  ricígo$y  mandando 
abrir  las  puertas  de  el  Conuento  ( fiendo  horas  defiiíá- 
das)cl  tumulto  de  gente  que  auia  concurrido  (  porque 
ya  los  prcuenidos  le  auian  conuocado )  empegaron  to¬ 
dos  a  aclamar  por  fu  Reí  al  Duque  de  Bragan^a. 

A  todo  ello, que  fue  como  queda  referido,  fe  halla¬ 
ron  prefentes  en  el  mifino  Conucnto  de  San  Francif- 
co  ,  los  Padres  Frai  luán  de  Garai ,  de  la  Prouincia  de 
Buenos- Aires, en  el  Pirü.perfona  mui  calificada, y  Cuf- 
todio  de  aquella  Prouincia  en  fu  Capitulo  Genera! ;  y 
el  Padre  Frai  Pedro  Ortiz  Marmalillo, natural  de  Via- 
nade  Nauarra,  y  Guardian  dc  Potofi  ,  que  concurrie¬ 
ron  en  el  Rio  Xaneiro.haziendo  jornada  para  Efpaña, 
los  quales  referian  la  llegada ,  y  modos  del  Prouincial 

a  to- 
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a  toda  la  comunidad  de  San  Francifco  de  Li$boa:don- 
de  yo  1°  °ia  las  mas  vezes  que  fe  contaua.  Y  dexo  de 
referir  ocras  acciones  que  aquellos  Padres  vieron,  y 
las  contaron  por  fer  menos  decentes  para  referidas.  El 
vno  eftá  en  S^n  Francifco  de  Madrid,  y  el  otro  en  An¬ 
daluza  :  efto  mefmo  afirmaron  algunos  Caftcllanos, 
que  ocupauanjpucftos  en  la  Bahia ,  y  los  dexaron  lue¬ 
go  que  oyeron  la  aclamación  de  el  Duque ,  y  entre 
ellos  fue  el  Capitán  Don  Francifco  de  Viuanco  del 
Abito  de  Santiago.Otras  acciones, que  no  eícriuo,  tie¬ 
nen  mui  en  la  memoria  algunas  caberas  grandes  de  los 
Caftellanos  que  ocupauan  pueftos  en  Lisboa  5  ellos  las 
dirán  quando  importe. 

Es  de  faber,que  el  Manifiefto  en  que  fe  referian  los 
nombres  de  los  que  tomaron  por  fu  quenta  reducir  el 
Pueblo  de  Lisboa  al  fcquito  de  los  Caualleros ,  y  otras 
acciones  publicas  de  aquellos  Padres ,  falió  entrado  ya 
el  mes  de  Otubrc  de  quarenta  y  vno ,  y  embiandole  yo 
a*buícar  conperfona  confidente ,  que  a  deshoras  me 
traía  eferito  todo  lo  que  páffana.y  me  daua  el  papel  por 
el  quicio  de  la  puerta  ,  donde  eftaua  prefo,  no  fe  hallo, 
ni  vno  folo,en  todos  los  libreros ,  dentro  de  el  mefmo 
mesen  que  auia  íálido :  tanta  fue  la  prefteza  de  reco¬ 
gerle,  aunque  defpucs  me  le  bufeo  preftado.  La  razón 
de  recogerIe>con  tanta  celeridad, pudo  fer, 6  ya  la  pre- 
ucncion  mucha  de  aquellos  Padres ,  ó  ya  mucha  aten¬ 
ción  de  algunos  Miniftros  de  el  Duque ,  en  ios  vnos 
feria  no  querer  anduuicíTe  impreflo  lo  que  por  fu  fo - 
licitud  fe  auia  obrado ,  ni  los  nombres  de  los  actores: 
quando  no  les  podia  eftar  bien  para  tiempo  futuro.  En 
los  otros  (que  ion  algunos  Miniftros  de  el  Duque)  pu¬ 
do  fer  diligencia  hecha  por  fu  reputación  >  quando  los 

Rei- 


Reinos ,  dondeel  tal  Manifieíto  llcgaíle ,  auian  de  Jeér 
en  el  acciones  tan  feas, en  Caualleros  que  tanto  fe  prc* 
cian  de  ferio ,  como  los  Porcuguefes.  Pues  quiíieron 
por  dos  vezes  leuantar  por  fu  Rei  al  Duque  Theodo- 
íio,  padre  del  que  oí  viue ,  fiendo  Jas  circunftancias  tan 
,  indignas, como  aleuofas.  La  vna  vez  fuc.quando  Ma 
geílad  de  Filipe  Tercero  ( el  Virtuofifsimo )  eftuuo  en 
aquel  Reino.  La  otra ,  quando  la  Flota  ( a  quien  venia 
haziendo  refguardo  la  Armada  Real,  de  quien  era  Ge¬ 
neral  DonLuis  Fajardo)traida  del  temporal  que  la  dio 
aporto  a  Lisboa.Eftas  dos  razones  hallé  en  aquel  Maní 
fiefto,para recogerle  cotanta  priefla:fi  bien  por  aprefu- 
rada  que  fue  la  diligencia, le  guardaron  muchos ,  y  vno 
de  los  que  le  ocultaron  ,  fe  lo  prefló  a  quien  me  le  tra- 
xo  a  la  prifion ,  y  me  le  dio  por  donde  me  daua  otros 
apuntamientos ,  y  de  alliíáquc  lo  que  referiré  ¿n  fu 
lugar. 


CAPITVLO  VI.  ' 

De  nina  inquietud  que  tuuieron  los  coli- 
gados  de  Portugal ,  dejpues  de  auifado 
al  Duque ,  rejpeto  de  Parecer - 
fe  pocas  vara  acome¬ 
ter  tanto. 


OMADA  yarefoluciondeque  el  Sabado  pri¬ 
mero  de  Dezicmbrc  ,  fe  executaíle  lo  que  le 
atíia  determinado :  fe  juntaron  Miércoles  en 
lanoche(veintey  ocho  de  Nouiembre)  y  diípufieron, 

que 
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que  cada  perfona  de  las  agregadasala  lunta,  dieíie 
quema  en  fu  calle  ( ó  en  otras  donde  tuuieífe  amigos, 
conocidos  por  confidentes  para  el  cafo)  que  el  Sabado 
Siguiente  acudieíTen  con  manó  armada  declaradamen- 
te,ala  hora  que  fe  les  ieñalaífe ,  para  obrar  masa  Iofe- 
guro»  DiíToluiófela  lunta,  y  cada  vno  cuidó  de  maoi- 
feítar  el  intento  a  los  que  conocía  por  de 
dencia.  Y  llegando  vno  de  los  coligados  a*preuenir  a 
vn  Cauallero  para  que  eíluuieíle  aduertido  de  el  cafo, 
fi  bien  con  rezelos  de  otros  que  no  le  tenían  por  def- 
contento ,  hallóle  mui  Fílofofo  en  lo  tardo  de  la  ref- 
puefta  ,  proponiéndole  dificultades  prefentes ,  y  mu¬ 
chos  inconuenientes  futuros.  Y  jo  cierto  es,  que  el  jui- 
2 Lo  era  bien  atento,  pues  de  repente  preuino  lo  que  ya 
experimentan  los  fediciofos  >  adelantando  el  difcurío, 
a  lo  que  viraos  todos  los  Caftellanos ,  y  Ies  queda  por 
experimentara  los  Portuguefes.  Reconoció  luego  el 
menfagero  la  contingencia, a  que  el  punto  fe  auia  re- 
ducido ,  por  auerfe  declarado  con  quien  no  eílaua  tan 
defafecbo,  y  lo  mal  que  auia  hecho  no  rezelarfe  de  quie 
no  conocía  por  mui  ofendido.  Y  huuo  quien  me  dixo 
.(refiriéndome  el  lance)  que  el  que  fe  declaró  ,  oyendo 
la  refpueíta  tan  en  fu  contra,empuñó  la  eípada,dizien- 
do  ,  yo  hizema!  en  declararme ,  pero  ya  eftá  hecho, 
aqui  nos  hemos  de  matar,  ó  v.m.hade  afentir  a  lo  pro- 
puefto.  Ello  feria  afsi,ó  no  feria  5  pero  quien  me  ¡o  re¬ 
firió  eítaua  bien  en  toda  la  materia.  Y  con  todo  no  lo 
refiere  luán  Pinto  en  fu  largo  Manifiello  ,  con  hablar 
tanto. 

Supofe  dentro  de  vna  hora  elle  tropieco  por  los  de 
la  lunta  ,  y  con  mucha  inquietud  de  fus  ánimos  ,  em- 
.biaron  recado  a  luán  Pinto, que  dcfpachaffe  al  Du- 

ftf  o  '  '  .  G  que, 
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que,  paraíTe  con  todo  lo  que  tuuieíle  preparado ,  halla 
tener  nueuo  auiío ,  porque  fe  auia  ofrecido  vn  tropie¬ 
zo  de  monta.  Seria  la  vna  de  la  noche  quando  llegaron 
los  menfágeros,y  reconocidos  de  luán  Pinto, les  abrió 
el  mifmo  las  puertas, fin  llamar  criado  alguno.  Oído  el 
recado ,  quedó  mui  trille,  repreíentandofcle  todos  los 
males  que  amenazarían  al  no  execucarfe  luego  lo  de¬ 
cretado, por  eítar  ya  tan  vertido  :  y  pareciendole ,  que 
algunos  de  la  Iunta  temian  executar  lo  tantas  vezes 
dilcurrido ,  y  propuefto ,  tomando  animo ,  refpondio: 
No  he  de  eícriuiral  Duque  que  haga  acción  femejan- 
te ,  fino  que  profiga  con  el  auifo  que  tiene.  Y  duró  el 
replicar  vnos  y  otros ,  íobre  que  fe  efcriuiefle,  halla  las 
tres  de  la  mañana.  Y  dilcurrido,  con  atención, el  cafo, 
los  de  la  Iunta  intentaron  vna  dilación  imprudente» 
quando  en  ella  fe  manifeílaua  mas  euidente  el  peligro. 
Pues  dados  ya  los  ordenes  a  tantas  períocas ,  y  eílando 
el  dia  fixo  de  los  ordenes  tan  de  cerca ,  era  fuerza  def- 
cubriríc  el  trato,y  perecer  todos.  Fue  la  refiílencia  de 
luán  Pinto  mui  atenta  en  no  embiar  nueuo  auifo,  por¬ 
que  difeurrió  (  con  prefteza)  que  el  Duque,  y  todos  fe 
rematauan.  Defpidierooíc  los  Caualíeros  que  auian 
traído  el  recado»  dexando  a  luán  Pinto  con  refoluciou 
de  no  embiar  al  Duque  nueuo  auifo  :  y  con  todo  ,  en 
defpidicndolos,  llamó  luán  Pinto, con  mucho  filencio» 
a  va  criado  de  el  Duque ,  y  le  defpachó  a  la  polla,  con 
tanta  prefteza ,  que  a  las  quatro  de  la  mañana  altana 
embarcado.  La  carta  que  eferiuio,  fue  tan  breue  ,  que 
no  contenía  mas  que  ellas  razones.  V.Excel. páre  con 
todo  lo  preuenido  ,  que  hafobreuenido  vn  accidente, 
que  fceftá  remediando  a  toda  prieíía.  Yo  auiíaré  lue¬ 
go  a,  V.Excel.  Tras  elle  defpachó  embió  vn  peón  a  las 

vein- 
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veinte  con  el  miftno  auifo ,  por  fi  al  primero  le  fuce- 

diefle  argo.llegaffe  el  fegundo. 

Hecha  efta  diligencia, falió  a  comunicar  con  los  Ca* 
ualleros  las  razones  de  conueniencia  que  auia  en  exc- 
cutar  luego  lo  que  eftaua  aflentado ,  dando  muchas  ra¬ 
zones  para  no  dilatar  el  dia ,  en  que  fe  auia  dado  a  cau¬ 
tos  punto  fixo  para  el  Sabado  figuience.  Dcfpidióíe  de 
Jorge  dcMclo.algo  mjs  animado,  aunque  no  mui  fatif- 
fechoj  y  fue  enbufcade  Pedro  de  Mendoza,  para  dar¬ 
le  quexas  de  la  tibieza  que  hallara  en  algunos  de  los  de . 
la  lunta ,  quando  el  lance  eftaua  tan  para  executarfe. 
Hallo  con  Pedro  de  Mendoza  a  Don  Antonio  Luis  de 
JMencíIcs ,  y  enterados  de  los  ánimos  dudoíos ,  que  les 
referian ;  y  difeurriendo  el  peligro  euidente,  que  para 
todos  traía  la  dilación  de  el  efc¿to ,  ya  turbados,  ya  co¬ 
léricos  ,  fe  rcípondieron :  Que  fin  confultar  el  cafo  con 
perfona  alguna ,  cfcriuiefle  luego  al  Duque  efetuafe  lo 
aflentado  el  Sabado  primero  de  Deziembre  >  que  en 
Lisboa  fe  haria lo  proprio ,  fin  quehuuicíle  en  ello  no- 
uedad  alguna.  A  cfto  replico  luán  Pinto ,  diziendo: 
Que  él  no  auia  de  embiar  tal  auifo ,  quando  era  menor 
inconueniente  perderfe  todos  los  Caualleros ,  que  em¬ 
barazar  al  Duque  con  vna  aclamación  mal  fegura:  y 
que  el  primer  principio  en  aquellas  materias,  deuia  fer 
dexar  fiempre  la  perfona  de  el  Duque  libre  de  toda 
fofpecha. 

Defpidíofc  délos  dos,  y  fue  a  hazer  otras  diligen¬ 
cias  , que rcforcaflcn  loque  aquellos  dos  Caualleros 
le  auian  dicho.  ^Ellos  partieron  juntos  a  bufear  a  Iorge 
de  Meló ,  y  a  Don  Miguel  de  Almeida  ,  y  confiriendo 
entre  todos  el  peligro, que  tan  euidente  difeurrian  ,  re- 
foluieron  embiar  recadoaluan  Pinto  con  el  Capitán 
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Antonio  de  Saldana  >  diziendole  y  deípachafle  luego  al 
punto  ,  efcriuiendo  al  Duque  proíiguieíle  con*lo  que 
eíiaua  áílentado:  que  el  empeño  de  todos  era  ( fuce- 
dieüe  bien,  o  mal)executar  lo  refuelto  Sabado  prime¬ 
ro  de  Deziembre.  Y  con  ir  efte  auifo  tan  reíuelto  5  pu¬ 
do  el  primero  retardar  en  el  Duque  laexecucion  de 
efte  vltimo  ,  hafta  que  por  la  pofta  fe  le  anisó  el  Sába¬ 
do  por  la  mañana  defpues  de  c[  fuceíTo  :  y  afsi  no  fe 
aclamó  el  Duque  por  Kei ,  hafta  Domingo  por  la  tar¬ 
de  dos  de  Deziembre.  Entonces  le  aclamaron  en  El- 
uas,  Fbora,y  otros  Lugare$>  donde  pudieron  llegar  fus 
ordenes  ,  porque  fuefle  fu  aclamación  a  la  mifma  hora 
que  en  Viila-Vicioía ,  que  fue  entre  las  tres  >  y  las  qua- 


tro  de  Ja  carde. 
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JDe  eyna  turbación  grande  que  tuuieron 
los  coligados ,  ‘Viernes  antes  de  la  exe - 
cucion  de  elleuantamiento 
dia  de  San  Andrés. 


■-  ■ 


‘  ? 


iOSSEGADA  la  inquietud  referida í  y 
difpueftos  todos  para  executar, a  otro  dia,lo  ‘ 
decretado  ,  ó  morir  en  el  lance  todos ,  tu¬ 
uieron  vn  azar.quepara  algunosfue  de  ma¬ 
yor  turbación  que  el  pallado. Ofrecióíele  ai  Secretario 

—  -  /"P_  1*  T  •  I  .  *  ti  ^  , 


—  »  uu  u^  uuu  ¿íuuity,  cu  vuagaieraj 

lo  qual  íabido  por  los  coligados  >  fue  fu  turbación  mu* 
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cha,  difcurriendo,  que  paílar  el  Mar  el  Secretario  Bal¬ 
conéelos  dia  de  Fiefta ,  y  tan  tarde ,  deuia  de  íer  disi¬ 
mular  jornada,  y  venirfe  a  Madrid  huyendo  por  ex¬ 
traordinario  camino.  Fundaron  eíte'difcurfo  ,  en  que 
fabiendofe  el  inteto  entre  tantos,alguno, menos  confi- 
dente,  fe  lo  auia  rendado ,  y  él  con  aquella  inquietud 
iba  huyendo.  Acüfauales  fu  conciencia  mala,  yaíufta- 
ronfe  con  fu  difcurlo. 

Llegó  elle  repentino  fuíto a  apretara  algunos  de 
manera ,  que  huuo  entre  ellos  quien,  bufeo  nauio  In¬ 
gles,  para  í¡  aquella  noche  no  bolina  ,  partir  el  Sábado 
a  Inglaterra;  y  no  fue  vno  ,  ni  dos  folos  ios  que  hizie- 
ron  ella  diligencia.  -Es  de  íaber,que  deípues  de  el  tro- 
pie?0  primero  ,  fe  aliento  entre  todos ,  que  fi  fucedief- 
ib  llegar  a  íaberle  en  Palacio  fu  intento ,  y  yá  con  vio¬ 
lencia^  ya  con  maña  quifieílcn  prender  alguno,  todos 
los  demas  acudieílen  luego  con  fus  amigos  y  criados 
apellidando  libertad  ,  que  el  Pueblo  acudiría  luego, 
pues  eftaua  aduertido;  y  que  fe  quitaflén  las  vidas  a  to¬ 
dos  los  que  fe  les  opufieílen. 

Tornaron  acuerdo  en  la  Tunta  ,  que  hizieron  Vier¬ 
nes  mui  tardé(mas  turbados  para  huir, que  quietos  pa¬ 
ta  dar  parecér)en  que  aquel  a  noche  fe  efperallé  en  la 

pla^a  de  Palacio (paíl'eandofe  de  dos  en  dos) a  largo  tre¬ 
cho, algunosde  ios  Cauaileros  mogos, hada  ver  ifel  Se-  ' 
cretario  boluia;  porque  aquel  lance  no  fe  podia  fiar  de 
criado  alguno ,  por  confidente  que  fuelle :  y  hizofe  co¬ 
mo  ferefoluió.  Y  fiendoafsi ,  que  fue  la  noche  de  ma¬ 
yor  frió  ,  que  huuo  en  aquel  ínuierno ,  podían  los  que 
fépaíTeauan  dar  fuego  a  muchos  hornos  juntos.  Dtíró  - 
el  pafieo  defdeanochecer,pocomas>liaí]:a  las  diez  de  la- 
noche.  A  aquella  hora  oyeruú  las  chiriinias  deda  gale- 
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ra  ( í¡  ya  no  fueron  preuenidos  clamores  por  el  que  no 
fe  oyeron  dar  otros  algunos )  y  refucitando  de  muer¬ 
tos  a  viuos,  acercandofe  a  ver  fi  era  verdad ,  que  el  Se¬ 
cretario  venia  ,  le  vieron  faiir  de  la  galera ,  y  entrar  en 
fu  quarto.  Y  oluidados  de  la  congoja,  que  afsi  los  auia 
apretado ,  fueron  a  dar  buenas  nueuasalosdetnasque 
pudieron }  embiando  recados  a  otros ,  en  que  les  ae- 
zian  durmicíFen  quietos ,  que  aquel  pajaro  quedauaen 
la  jaula. 


CAPITVLO  VIH. 

De  la  muerte  que  dieron  los  coligados  de 
Portugal  al  Secretario  Bafconcelos , y  de 
la  aclamación  que  hizjeron  leuant an¬ 
do  al  Duque  de  Braganca 
por  fu  Rei. 

~  a  '  •'  t '  " 

é  orden  que  eílaua  dado  a  todos  era ,  que  en 
punto  de  las  ocho  Sábado  primero  de  De- 
ziembre  de  el  de  quarenta ,  por  la  mañana 
íalicíícn  de  fus  cafas  todos  los  coligados  ar¬ 
mados  ,  y  en  coches ,  midiendo  las  diílancias  de  fus  ca¬ 
ías  a  Palacio ,  para  que  todos  llegaffen  a  vn  tiempo.  Y 
repartidos  los  coches ,  fe  apealfen  en  diílintas  puer¬ 
tas  de  Palacio,  y  fe  hallaílcn  juntos  en  el  falon  gran¬ 
de  ,  donde  afsiíte  fiempre  la  guarda  Tudeícas  hizofe 
ella  acción  con  mucho  hiendo ,  y  tras  ellos  Caualleros* 
venia,  a  medio  quarto  de  hora ,  todo  el  fequito  que  cf. 
tauaauifado  en  los  barrios  diílintos.  El  Pueblo  tenia 

el 
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el  punto  para  las  ocho  y  media  ,  y  de  tal  fuerte  fe  mi¬ 
dieron  las  acciones  con  las  horas ,  como  fi  las  íleuaran 
en  la  faldriquera,  para  íacarlas  a  fu  aluedrio. 

Viendo  la  guarda  de  fu  Alteza  la  multitud^  eftruen 
do  de  armas ,  acudió  a  ocupar  las  puertas ,  afeitando 
las  alabardas  >  pero  viendo  que  a  vno,  que  fe  empeñó 

con  demafia ,  le  derribaron  de  vn  bala$o ,  fe  retiró  del 

todo ,  porque  no  podía  hazer  renitencia.  Parecióle  a 
vn  Alcalde  de  Corte  (  que  en  Portugal  llaman  Corre¬ 
gidor  )  cedería  aquel  turbión  de  armas  al  pedir  fauor  a 
la  juíticia ,  y  empególe  a  pedir ,  diziendo :  Vina  el  Reí 
Don  Filipe  nueftro  Señor  >  y  coítóle  la  vida,  porque  íe 
la  quitó  vnapiftola. 

Eílaua  con  el  Secretario  Balconéelos  vn  Capiran 
Portugués  amigo  fuyo,  y  oyendo  el  eítruendo  de  la 
faía, alargó  el  paito, y  viendo  Ja  multitud,  y  ruido  de  ar¬ 
mas  ,  dixo  al  Secretario ,  muchos  Caual/eros  armados 
viene  a  eíte  quarto.  Alborotófe  mucho  el  Secretario^ 
dixo, grande  mal  ai, a  matarme  viene*  Y  cerrado  traS'íi 
todas  las  puertas, iba  huyendo, halla  que  llegó  a  la  vlti- 
mafala,y  fe  efeondió  en  vn  almario  grande  que  en  ella 
auia.  Que  defdichados  Miniítros,los  que  llenan  en  fus 
conciencias  los  pronofticos  de  fus  malos  fines  Ñadí#» 
%ne  al  malo  ,  y  él  teme  que  fe  arma  contra  él  todo 
Qu-e  le  átxo  a  aquel  hombre,  que  venían  tantos  a  qui¬ 
tarle  la  vida?fino  fu  cociencia  rea,en  las  ofenfas  qué  Jes 
auia  hecho  a  todos.  Quifo  el  Capitán  defenderla  en¬ 
trada  a  todo  aquel  tumulto  armado  (  a  quien  muchos 
y  mui  preuenidos  no  felá  eftoruaran)  y  fue  tan  venta* 
rofo,que  tirándole  dos, ó  tres  piftolas.le  acertó  fola  vea 
en  vnbra^o  jy  viendofe  apretado ,  fe  arrojó  por  vna 

ventana,  peligrando  mas  del  golpe, que  de  la  herida  r  í¡ 
bxen  laño  de  todo.  Vien 
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Viendo  los  Caualleros  que  el  Secretario  Baíconce- 
los  fe  auia  efcondido  ,  empegaron  a  romper  puertas, 
halla  llegar  a  la  vltima  pieca  donde  eftaua:  y  no  hallan- 
.  dole.prefnmieron  fe  auia  echado  por  la  ventana,  hafta 
que  Don  Antouio  Setenio  abrió  el  almario  ,  y  viendo- 
le  le  tiró  vna, y  otra  piftola.y  le  mató  5  cumpliendo  con 
el  empeño  en  que  le  pulo  con  los  de  la  Iunta ,  preui- 
niendolos ,  que  el  folo  auia  de  quitar  la  vida  a  Balcon¬ 
éelos, y  afsi  lo  h.izo.  ,  . 

Auiendo  ya  los  coligados  fatisfecho  ( quanto  a  ella 
parte )  fu  vengan9a  ,  mandaron  a  vnos  criados  de  Don 
Gallón  Cotiño  le  facaílen  de  alli ,  y  le  arrojaílen  por 
vna  ventana ,  que  cala  donde  eftaua  todo  el  tumulto 
del  Pueblo  apellidando  libertad ,  y  aclamando  al  Du¬ 
que  de  Braganija  por  fu  Rei. 

Viófe  alli  el  mas  laílimofo  efpeclaculo  de  quantos 
fe  han  leido  en  hitlorias  birmanas ,  y  como  aquel  ha  fi- 
do  raro ,  quando  en  el  intérnalo  de  vna  hora  fe  vio  lu- 
dib rio  de  vn  Pueblo  todo  >el  que  en  aquella  hora  mil- 
ma  imperaua(tan  abfolucamente)  todo  el  Reino.  Sien¬ 
do  tal  la  crueldad  de  la  plebe, que  ni  le  perdonó  difun¬ 
to. Siendo  ello  lo  que  admira  menos ,  pues  deueadmi- 
rar  mucho  mas,que  los  Cauaileros(cuya  acción  fue  tan 
defmedida  y  tan  fea)  quifieffen  parecer  de  tan  vulgares 
,  ,  talentos  en  la  deftemplanqa  de  ladra, que  fi  el  vulgo  ja¬ 
mas  fupo  templar  fu  furia  ,  ni  los  Nobles  fiipteroa 
(en  aquella  ocafion)templar!a.  ^  en  ei  lance  donde  pu¬ 
dieron  adquirir  ( hecha  yalamuertef  algún  crédito  de 
piadofos ,  dando  íepultura  a  vn  cuerpo,  a  quien  quica- 
ron  la  vida  ( quando  por  lo  Católico  deuieran  hazerlo) 
¡jli, quedó  fu  nobjeza(con  el  titulo  de  iropia)  mas  afea¬ 
da  Y  pudiendo  quedarle  el  empeño  de  quitar  la  vida  a 
r  va 
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.  vn  hombre  (que  es  donde  desbraua  tocia  aquella  furia, 
en  cuyo  turbión  tanto  lo  racional  íé  obfcurece)  den¬ 
tro  de  los  limites  de  venganza, no  fe  limitaron  losNo- 
bles  ( quando  la  cxecutaron )  a  lo  vltitno  de  la  mas  fu- 
rio  íá  irafcible  (  que  en  los  mouimientos  primeros  tan 
fin  difcurfo  obra)  por  exceder  (en  la  impiedad)  el  mo¬ 
do  con  que  lo  bruto  deftroza.  Niladifculpa  quedie- 
.  ron  (  dcfpues  de  difcurrir  impiedad  tan  indigna  )  dexó 
de  fer  ridicula  ,  quando  fi  no  exccutaron  con  fus  ma¬ 
nos  cantos  deíáfucros  en  el  difunto ,  ni  el  Pueblo  los 
executara ,  fi  ellos  no  fe  le  arrojaran  al  Pueblo  :  y  mas 
quando  no  ignorauan  la  ogeri^a  que  contra  el  tenia  eí 
vulgo. 

Arrojado,  pues,  al  Pueblo  aquel  cuerpo  difunto ,  fe 
empe9aron  a-quebrar  efcritorios,y  contadores, con  to¬ 
do  el  deídoro  de  algunos  délos  que  los  quebrauan  , 
que  en  aquella  Ciudad  íe  dixo  a  vozes :  Pues  el  eferu- 
tinio  que  fe  hizo  de  las  gauctas ,  fue  para  llenar  las  fal¬ 
driqueras  de  oro  y  plata  en  moncda¡yde  tanta  canti¬ 
dad  de  diamantes,  cadenas ,  y  joyas  preciofas,  como  fe 
hallaron  en  contadores, y  eferitorios.  Acción, que  fieO- 
do  ellos  foloslos  que  la  hazian  ,no  pudieron  guardar-  ' 
la  en  filencio  ,  quando  (  ni  en  aquella  fealdad  )  pueden 
los  Portuguéfó  dexar  de  dczir  mal  vnos  de  otrosrpro- 
poficion  queeTlos  mifmos  la  confieflan  del  natural  Tu¬ 
yo  ,  y  los'  Caftellanos  que  entre  ellos  viuen  Ja  experi¬ 
mentan.  Algunos  huno  eptre  ellos  mui  aduertidos,  y 
que  no  fe  cebaron-en  lo  que  los  otros,  echaron  al  Pue¬ 
blo  (para  reboco  de  el  Taco  que  fe  daua )  platos  de  pla¬ 
nta',  y  mucha  ropa  ,  y  lo  preciofo  íe  difponia  por  manos 
de  los  criados.  Echaronfe  elcritorios,y  contadores  va¬ 
cíos, y  todo  lo  que  era  alaja  de  cafa;  y  con  efto  cum  plíe„ 
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ron.diziendo  fe  auia  arrojado  codo  a  la  plebe.  Y  fumo 
perfonas  que  eíluuieron  tan  ateneas  >  que  vna  embió  a 
vn  Cauallero  amigo  fuyo ,  vna  redoma  de  agua  de  ám¬ 
bar,  toda  rodeada  de  flores  de  mano  (como  aili  le  vía)  y 
vna  gran  fuente  de  dulces ,  diziendole ,  que  entonces 
le  hazia  faber  todo  el  cafo ,  quando  le  regalaua  a  coila 
de  Bafconcelos  ,quc  ya  eílaua  en  la  otra  vida.  Y  en¬ 
trando  yo  a  ver  a  eíle  Cauallero ,  a  pocos  dias,me  dixo 
todo  lo  referido.  Añadiendo  ,  que  a  otro  amigo  fuyo 
le  auian  embiado  vn  gran  regalo  de  cajas  de  paílillas.y 
peuetes  :  y  diziendole  yo(en  riía)no  quieren  oler  bien 
aquellos  Caualleros  ,  quando  fe  deshazen  de  tantos 
olores :  rae  refpondio ,  yá  ella  hecho,  Dios  fabe  lo  que 
ferá.  •  • 

Quilo  luán  Pinto  Riuero,  como  tan  gran  cabera  (el 
mifmo  lo  dize  de  íi  dos  vezes  en  fu  Manifieíto )  latif- 
fazer  por  la  acción  tan  indigna  que  hizieron  los  No¬ 
bles  en  echar  por  la  ventana  el  cuerpo  de  el  difunto:  y 
dando  la  razón ,  dixo :  Que  lo  auian  hecho  para  exem- 
plo  deMiniftcos  atreuidosfcon  termino  no  tan  decen- 
tedo  dixo  el) y  para  que  aquel  Pueblo  tomafle  vengan¬ 
za  de  quien  le  auia  hecho  tantas  injuílicias.  Y  defen- 
voluiendo  ellas  dos  razones ,  hallo  que  la  primera  es 
vna  hachilleria  infuílancial ,  buena  para  difeurfos  ni¬ 
ños.  La  fegunda ,  vna  ignorancia  fln  atención  mal  traí¬ 
da, íi  fe  hade  ajuílar  con  la  lei  de  el  duelo.  Que  la  pri¬ 
mera  fea  de  ninguna  monta,  ella  claro ,  quando  no  in- 
duze  temor  el  caíligode  vn  mal  Miniílro,en  otro  que 
no  lo  es  bueno :  ni  ranchos  ladrones  ahorcados ,  detie¬ 
nen  a  otros,  que  aclualmete  roban  quando  eílan  ahor¬ 
cando  a  aquellos  j  ni  puede  fer  temor  a  los  Miniílros 
délos  Reyes,  lo  que  no  es  caíligo  cxemplarde  las  Ma- 
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geftades ,  finó deícnfrenada  impiedad, de  quien  quifo 
manifeftarfe,no  racional,  fino  bruto  s  y  eílb  no  fupone, 
ñipara  temor,  ni  para  exemplo.  La  otra  razón  ,  que 
fue  dezir ,  fe  arrojo  al  Pueblo  ;el  cuerpo  de  el  difunto, 
para  que  tomaíTe  venganza,  es  notable  razon.para  dar¬ 
la  vn  hombre  qué  tanto  íe  precia  dé  poder  hablar  en 
todas  materias.  Pues  la  vengan$a(que  es  herir ,  ó  ma- 
tar)exccutafe  en  vn  cuerpo  viuo,que  es  capaz  de  fenti- 
miento,  y  de  afrenta;  no  en  vn  cadauer  ,  cuyas  calida- 
des  ion  tan  diftintas :  y  aísi  le  faltó  ( quanto  a  ella  par- 
te)a  la  venganza  el  fin,  porque  le  faltó  la  materia.  Y  fi 
los  Caualleros  coligados  la  hallaron  capaz  para  execu- 
tar  vna  venganza  fangrienta,quandó  hallaron  vn  hom¬ 
bre  viuo ,  con  la  muerte  que  le  dieron  ,  íe  quitaron  al 
Pueblo ,  no  folo  el  fin  de  vengarfe ,  fino  la  materia  de 
la  venganza  ;  con  lo  qualno  pudo  el  Pueblo  tomar 
íatisfacion  de  lo  que  fe  hallaua  ofendido :  y  defeubrió 
lo  que  tenia  dedcíápiadado  ,  y  poco  rcligiofo ,  quan- 
do  a  vn  difunto  (a  quien  lo  Católico  deue'dar  fepulcu- 
ra )  le  detuuo  dos  dias ,  Sabado,  y  Domingo,  en  aque¬ 
llas  calles  executando  en  él  tales  oprobios.  * 

Fuera defto, la vengancadize  en  fu  primer  rcípe- 
to  íátisfaccion  del  ofendido  en  la  ofenía  que  fe  haze 
al  que  hizo  el  agrauío,  porque  el  que  no  ofende  al  que 
le  agrauió(reguladas  las  acciones  de  la  eípecie  que  fue¬ 
ron  )  no  queda  íatisfccho  de!  agrauio :  como,  pues,  fe¬ 
ria  venganca  la  que  fe  tomaua  de  vh  pedazo  de  tierra? 

Y  efto  todo  ajuítado  a  la  verdad ,  como  a  la  experien¬ 
cia  ,  quiere  luán  Pinto  fea,  fo lo  por  fu  parecer ,  al  con¬ 
trario. 

A  otro  dia  fueron  muchos  de  los  que  deípojaron  la 
cafa  de  Bafconcclos,  a  la  cafa  del  Dean  de  Braga  fu  her- 
■  •  .  ma- 
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mano ,  que  viendo  el  alboroto ,  y  fabiendo  la  muerte 
que  auian  dado  al  Secretario  ,  dexo  (  a  toda  prieíla)  fu 
cafa  ,  y  faluó  la  vida.  .Allí  hizieron  lo  mifmo  que  en  la 
de  el  difunto, dando,  y  repartiendo  lo  que  emella  auia, 
que  no  era  poco,  ni  de  poco  precio.  Arrojaron  a  mu¬ 
cho  Pueblo  ( que  íe  juntó  al  ruido  délos  Caualleros) 
mucha  alaja  de  cafa, y  muchas  pinturas  preciofas ,  todo 
lo  demas  que  podían  lleuar  los  criados  con  facilidad, 
no  lo  vio  la  plebe.  Dixofeen  Lisboa  auian  hecho  los 
de  la  guardia  otro  tanto  en  la  caía  de  el  Obifpo ,  tam¬ 
bién  hermano  de  el  muerto, feria  comolodixeron,  fe-* 
gun  andaua  todo;  pero  lo  que  no  vi, no  puedo  afirmar¬ 
lo.  Lo  que  afirmo  es .  las  cenfuras  en  que  incurrieron 
los  quefaquearon  cafas  de  Dean  ,  y  Obifpo  j  pero  tie¬ 
nen  la  refpueftaen  la  mano,  con  dezir,  que  por  mas  ef- 
taua  la  prenda. 

*  „  *  .  -  ’  ->  ’  '  •  *  y  ..  .  . 

CAPI  TVLO  IX. 


"De  el  modo  que  tuiúeron  los  Portugueses 
el  cuerpo  muerto  i  tray  endolo  dos  dias 
por  las  calles  arraJlrado,fm 
darle fepultura. 

;  1  -  /'*•'  w  \  i  'i  K  ;í  ‘  *  :  ■  *  \  $  *  *  ; 

Rro  jado  por  la  ventana  aquel  cuerpo  muer¬ 
to,  no  sé  íi  fe  podrá crcef  lo  que  de  vifta  fe 
puede  afirmar.  Empegó  la  furia  de  aquel 
Pueblo  (quando  apenas  auia  caldo )  a  pifar¬ 
le  ,  y  abofetearle,  diziendo :  Aora  pagarás ,  tirano,  los 
males  qu.cnos  hizifte.  Arrancáronle  las  barbas,  y  faca- 
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ronle  los  ojos,  quitáronle  todo  el  vertido  ,  calcas,  y  ji¬ 
patos  ,  dexandole  con  Tola  la  camifa ,  y  de  efte  modo  le 
trajeron  arraftrando  por  toda  la  pla-^a  de  Palacio ,  que 
es  mui  grande,  y  mui  llena  de  lodaen  Inuierno,como 
de  poluo  en. Verano.  Y  para  que  impiedad  tanbarba- 
ra  fuerte  mas  ruidofa,le  lleuaron  delde  aquella  pla^a, 
harta  la  de  el  Rollo ,  que  es  vna  diftancia  mui  grande, 
y  vnas  calles  mui  lodofas.  Alliledexaron  aquelia  no¬ 
che  ,  y  eftuuo  harta  el  Domingo  al  anochecer  ,  que  el 
Hofpital  déla  Mifericordia  embió  vnos  hermanos, 
que  en  vnas  medias  andas  le  licuaron :  y  mal  cubierto, 
con  vn  pedazo  de  cftopa ,  le  dieron  fepultura ,  fin  vna 
luz, ni  cantarle  vn  Refponfo.  Fue  efte  vn  cfpectaculo, 
que  admirando  a  tantos  Portuguefes,  laftimó  atodos 
los  Caftcllanos, viendo  que  el  que  dos  dias  antes  triuñ- 
fáua  entre  tanta  riqueza,  le  faltaíle(a  vn  para  lo  decen¬ 
te)  vna  mortaja.  Y  admira  mas  efte  lance ,  quando  ha¬ 
llándole,  acafo,  Don  Gafton  Cutiño  en  aquel  litio  de 
donde  los  hermanos  lieuauan  el  cuerpo, Cauallero, cu- 
*  yas  acciones  ferán  en  fu  lugar  referidas ,  no  tuuo  pie¬ 
dad  para  darle  vna  mortaja ,  no  ya  por  la  caridad  ,  fino 
en  pago  de  lo  mucho  que  auia  lleuado  de  los  efcrito- 
rios  de  Bafconcelos.  Efte  fue  el  fin  de  vn  Miniftro,cu- 
ya  felicidad  le  eleuó  a  mandar  todo  aquel  Reino, y  cu¬ 
yo  delácuerdo  de  auer  crecido  tanto ,  defde  tan  poco, 
le  trajo  ala  mas  Iaftimofa  defdicha.Suceílo  que 
deue  tener  aduertidos  a 
.muchos. 
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De  el  modo  que  tuuieron  los  coligados  en 
prender  a  fu  ¿Llte&a  ,y  de  la  refolucion 
que  lleuauan  di  matar  a  todos  los 
Minijlros  afe  ftos  a  C  afilia  y 
dentro  de  fus  Dri- 
■  bunales. 


ODO  el  concurfode  los  Caualleros  rere- 
pardo  en  quatro  tropas ,  quando  fí  todos  fe 
ocuparan  en  vna  acción  fola ,  no  fuera  difi¬ 
cultólo  tener  íocorro  el  Palacio  ,  y  tenién¬ 


dole  arricfgarfefu  intento,  y  auer  muchas  muertes  de 
vna  y  otra  parte.  Y  afsi  atendieron  mucho  al  orden  del 
ocuparle ,  porque  la  confufsion  no  los  perdieíle.  Era, 
pues, el  orden  que  ileuauán ,  que  mientras  vnos  entra- 
uan  el  quarto  de  Balconéelos ?  otros  tomaflen  el  pallo 
al  Conde  Bayncto  .Cauallerizo  mayor  de  íú  Alteza? 
otros  ocupaflen  la  antecámara  con  gente  armada?  y 
otros  fe  opuficílen  al  Marques  de  la  Puebla ,  tomándo¬ 
le  el  paffo  por  donde  podía  íubir  a  dar  focorro  a  fu  Al¬ 


teza. 

Es  de  faber,  que  entre  las  acciones  confutadas  en  la 
Iunta  délos  coligados ,  para executarfe  aquella  maña¬ 
na, vna  fue ,  que  tales  Caualloros  entráíTen  con  mucha 
prcuencion  en  losTribunales,y  mataílen  aquellos  Mi- 
n i  (Iros,  que  declaradamente  fe  conocían,  aféelos  a  Ca¬ 
rtilla  :  y  entre  ellos  cravno  el  Arcobifpo  de  Braga ,  co- 
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mo  tan  notoriamente  afeito  ,  bien  lo  ha  pagado  5  pero 
nueftro  Señor  fue  feruido  de  librarlos  con  el  diuercir^ 
fe  a  los  puertos,  ó  por  mejor  dczir ,  con  el  gozo  de  ver 
que  iban  obrando  fin  peligrar.  Y  fue  tan  cierta  efta  re- 
íolucion ,  que  intentando  el  de  Braga  templar  lo  que 
pudiertc  de  aquel  furor, le  cogió  del  bra$o  vn  Caualle-’ 
rofgran  foldado)y  le  dixo :  Teneos  Ar$obiípo,que  por 
la  Hoftia  confagrada  ( juramento  fólodcí  Portugués) 
que  folo  mi  voto  tuuiftes  en  vueftro  fauor,para  que  no 
os  qoicaílen  la  vida ,  no  ocaíioneis  a  que  fe  cxecute.  Y 
ya  podrá  íer ,  que  lo  que  dixo  luán  Pinto  en  fu  Mani- 
fiefto, fuerte  por  el  Ar^obifpo,  Marques  de  Villa-Real, 
Duque  de  Camina  íu  hijo, y  Conde  Armamar, fobrioo 
del  Ar^obifpo  de  Braga, quando  dixo  en  el  folió  trein¬ 
ta  y  vno,y  defeubrió  deípues  el  tiempo ,  que  no  fe  hu- 
uiera  perdido  cofa  alguna  ( y  fe  huuicran  euitado  mu¬ 
chos  rezelos )  en  execu tar  las  muertes  de  algunos  A4 i— 
niftros  que  pudieron  alterarla  quietud  de  lo  hecho. 
Palabras  formales  en  el  folio  citado.  De  las  quales  fe 
infiere  ,  que  luán  Pinto  no  fue  el  que  menos  anilló  los 
votos  para  la  execucion  délas  muertes ,  entrando  en 
tanras  la  de  vn-Ar^obifpo ,  quando  fe  laftimó  tanto  de 
no  fe  huuieílen  hecho  ñl  tiempo  que  las  decre~ 

taron, 

* 

Con  crte  íntenro  (dize  eftc  mifmo  Autor ,  en  el  fo¬ 
lio  treinta  y  tres  de  fu  Manifiefto )  iban  muchos  de  los 
que  auian  de  executar  erte  orden  jconfeífados,  y  co¬ 
mulgados^  alanos  dexauan  hecho  teftamento.  Aora 
digo,  que  la  refolucion  era  quitar  vidas  a  los  mas  afec¬ 
tos  al  gouiernó  Caftellano ,  y  entre  ellos  al  Arcobifpo 
de  Braga.y  otros  Sacerdotes  de  los  Confejosj  y  fi  Dios 
no  los  diucrtiera  ( como  queda  dkho }  fe'  efectuara  lo 

de  ^ 


V  '*mk' ■'.****■ 


% 


r  i 


p  » 


■  íi:1 


Libr 


o 


decretado. Diícurraaora  el  Letorjas  difpoficiones  para 
la  confeísion,  y  recibo  de  el  Sandísimo  ,  a  íjcíiea  le  lle¬ 
garon  5  el  delahogo  de  los  confesores ,  y  la  contrición 
de  los  confeflados. 

Viéndola,  pues,  fu  Alceza  fitíada  de  la  multitud  dq 
los  Caualleros  armados,acudióa  las.  ventanas,  y  fin  per* 
der  aquel  aliento  grande  ( que  fin  duda  es  mucho  )  dio 
vozes,diziendo  :  Que  es  efto  Portuguefes  ?  donde  eftá 
vueftra  fidelidad  deuida  a  vueítro  Reí?  Parad, y  oidtne; 
v  procu raua  templar  con  razones ,  lo  que  no  podia  im¬ 
pedir  con  lasarmas. 

A  elle  tiempo  los  que  tenían  ocupada  Ia  íala  gran¬ 
de, donde  fu  Alceza  daua  las  audiencias ,  hazian  inflan* 
cia  para  que  mandaíle  abrir  las  puertas ,  que  luego  que 
oyó  el  tumulto  las  mandó  cerrar  codas :  y  viendo  que 
no  fe  les  abrían ,  hizieron  los  de  fuera  amenasas  que 
las  romperían  todas  >  a  lo  qual  mandó  fu  Alceza  fe 
ábrieílan  ,  efperando  en  medio  de  vna  fala ,  con  folas 
tres,,  ó  quatro  feñoras  de  honor  ,  todo  aquel  tropel  de 
hombres  armados :  manifeílandoles  a  todos  en  el  rof- 
tro  que  les  hizo ,  lo  que  tenia  de  valor  para  tal  lance, 
quando  no  rezeló  de  tantos ,  lo  que  pudo  rezclar  de 
vno  folo,  que  ya  por  mas  loco  ,  ó  mas  atrcuido ,  íe  em- 
peñó  mas  que  todos  en  fer  dcfmefurado.  Y  fin  dexac 
íu  Alteza  hablar  palabra  alguna  a  los  quede  tropel  qui- 
fieron  hablarla.les  empegó  a  razonar  de  cal  fuerte,  pa^ 
ra  que  no  paflafle  adelante  íu  empeño ,  que  con  ir  tan 
diuertidos,  huuo  muchos  que  confeílaron  defpues,  los 
auia  admirada.  Pero  como  las  refoluciones  no  iban  a 
dexarfe  perfuadir  ( ni  de  quien  afsi  lo  fufo  hazer  )  ref- 
pondieron  ,  queeftaua  por  mas  el  empeño  de  aquella 
refolucion.  Y  queriendo  hazer  alguna  demoftracioti 


con 
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con  el  Pueblo  ,  por  fi  pudiera  Templarle,  tomo  (  entre 
todos)la  mano  Don  Carlos  de  Morona  ,  y  en  pocas  pa¬ 
labras  ,dixo  a  fu  Alteza  muchos acreuimientos.  Otro 
termifto  merecian  ellos ,  íi  otra  mano  gouernara  eda 
pluma-:  dixola.en  fin :  No  dé  jugar  V.  Alteza ,  a  que  fe 
le  pierda  el  refpeto.  A  lo  qual(ofendida  de  el  defacato) 
refpondió  :  A  mi  ?  quien  me  le  ha  de  perder?  Y  enmen¬ 
dando  Don  Carlos  la  primera ,  fe  remató  con  la  feguti- 
da,diziendo  a  fu  Alteza  vua  defmefura  tal, que  los  mií- 
mos  fedicioíos  fe  la  afearon.  Y  porque  efire  cíliío  deuc 
fer  mui  diílante  de  el  de  luán  Pinto ,  deue  también-  no 
referii,(eípecificaraente)  aquella  irreuerencia  ,  quandp 
locuras  que  fe  aualantpm  a  deíacatos ,  ni  para  caíligar- 
Jas  con  los  términos  que  merecen  ,  le  es  dado  a  la  de¬ 
cencia  el  referirlas.  En  elfolio  treinta  y  quatro  del  Ma - 
nifieílo  de  luán  Pinto  las  podrá  leer, el  que  quifiere-fa- 
.  berlas.  Solo  diré aora  las  dífeulpas  que  me  dio  por  en¬ 
trambos  Vn  Cauallero  Portugués ,  que  los  tenia  bien 
conocidos. Dixcle(habIando  del  fuccílo)  que  me  admi- 
rauan  mucho  aquellas  dos  acciones  >  la-de  Don  Carlos 
de  Noroña,cn  defmefurarfe  atreuido,  y  la  de  luán  Pin- 
to,cn  imprimirla  tan  defalumbrado.Preguntóme(rien- 
do fe)  v.m. conócelos  ?  Reípondi  no  los  auia  viílo  en  mí 

vida.  Replicó  él  entonces :  en  el  admirarle  fe  conoce 
que  v.m.  no  los  ha  tratado.  Añadiendo  a  eflo:Don  Car¬ 
los  habló  como  tan  gran  loco, que  lo  es  mucho ;  y  luán 
Pinto  imprimió  el  deíáfuero  como  ruin  villano  (es  fraíx 
de  los  Portuffuefes  dezir  ííépre  villano  ruinL  Y  fiendo 

«9  *  ' 

ello, como  dixo  aquel  Caua!lero(y  defpues  lo  cófirma- 
r5  otros  Portuguefes  q  los  conocian)quedan  ajuftadas 
las  difeulpas  de  entrambos. La  de  Don  Carlos  en  lo  no¬ 
torio  de  fu  locura.1  La  de  luán  Pinto ,  en  la  ruindad  de 
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villano  :  pues  quien  nace  fin  obligaciones ,  no  puede 
faber  la  veneración  grande, -con  que  de  tan  grandes 
Princeíás  fe  deue  hablar.  Solo  quien  puede  tantear  Ja 
altura  délo  cue  es  tan  fiiblitne,  labe  regatear  (aun  pa¬ 
ra  referido )  lo  que  fue  tan  indecente.  Ni  pueden  pa¬ 
decer  ceníura  ellos  párrafos  en  alguno  de  los  juizios 
que  los  leyeren.  Lo  primero, porque  dármelos  a  cono¬ 
cer  aquellas  perlonas ,  no  puedeíer  culpa  mia.  Lo  fe- 
gundo  ,  quando  yo  ( conociéndolos )  los  ceníurara  con 
términos,  que  Tiendo  verdaderos ,  parecen  rigurofos, 
aun  deuen  eílimarfe  modeílos :  pues  refpeto  de  la  irre- 
uerencia  con  que  hablo  el  vno  ,  y  el  arrojamiento  con 
qne  imprimió  el  otro  ,  van  tan  templados.  Oyó,  pues, 
aquella  Princefa  v«  defacato  de  aquella  efpecie(que  es 
indecible)  y  cftaua  ta  en  fi,que  con  el  valor  mifmo  que 
mandó  abrir  las  puertas  (  haziendo  roílro  a  todo  aquel 
tumulto  de  armados-, fin  mudar  el  Temblante)  c5el  mif-- 
nao  les  boluió  las  efpaldas.fin  hablarles  palabra  alguna, 
y  fe  entró  en  fu  Orato, rio.  Y  entonces  fe  quedaron  mu¬ 
chos  haziendo  guarda. 


CAPITYLO  XI. 


De  las  infancias  cjue  los  coligados  hicie¬ 
ron  a  fu  A  [teca  ,  para  que  firmajfe  papel s 
en  que  man  da  [fe  ai  De  ni  ente  del 
C afilio  de  Lisboa  fe  le 
entrega  [fe. 

<S  JJ 

CVPADOS  los  palios  al  Marques  de  la  Puebla, 
y  al  Conde  Bapeto,  partió  otra  tropa  aprender 
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en  fu  cafa  a  Don  Diego  de  Cárdenas  Maeflé  de  Campo 

General  délas  Armas  de  aquel  Reino,  cnvas  prisiones 

refiriré  luego.En  el  interim  los  q  cftaua  de  guarda  en  la 
antecámara  de  fu  Alteza, entraron  a  íu  Oratorio,  hazié. 

do  infladas  muchas(fi  ya  no  era  disfrazadas  amenaces) 
para  que  firmaíle  papel  por  donde  el  Teniente  entre¬ 
gad,  Íuego,el  CaftilIo.Pudo  fu  Alteza  cerner  el  efecto 
de  las  amenazas,  quando  acabaua  de  oír  tales  dclmeíu- 
ras;  y  viendo  que  crecía  el  tumulto ,  recelando  mas  el 
riefgo  de  toda  fu  gente, que  temiendo  el  de  íu  vida, ce- 
dio  al  furor  de  tantos ,  y  firmó  lo  que  le  obligó  la  vio - 
lencia.  ° 

Eftaua  el  Caftillo  deíproueido  de  todo, de  Soldados 
como  de  municiones ,  y  mal  reíguardado  por  algunas 
partes,  y  la  caula  de  faltarle  loque  mas  irnportaua,  fue 
el  repentino  fuceíTo  de  Cataluña.  Sacaron  de  aquel 
Caftillo ,  y  de  la  Torre  de  San  Gian  mil  y  quinientos 
Soldados  para  focorro  de  aquel  aprieto,  con  lo  qual 
quedó  el  Caftillo  mui  defabrigado.  Y  lo  peor  fue  íacar 
a  Don  Tomas  Mexia,  fu  Cafteliano  ( Soldado  de  tanta 
reputación,  como  lo  fon  fiemprelos  Maeílesde  Cam¬ 
po  de  Flandes)  y  dexar  en  fu  lugar  vn  hombre ,  oUe  fin 
difparar  vna  piesa  entregó  luego  el  Caftillo.  No 'todas 
las  acciones  de  los  que  gouiernan  deuen  difculpar/é  al 

pefo  de  la  lifonja,como  ni  culparfe  todas  a  buIto,con  el 
refuerzo  de  la  malicia. 

Culparon  todos  los  CaftelIanos(con  palabras  de  mu- 
cno crimen)  la  acción  dedefarmar  el  Caftillo ,  quando 

algunos  Miniftroseftauan  defazonandoa  los  natura¬ 
les  :  y  fobre  todo  el  no  dexar  en  aquella  Placa  vn  Sol¬ 
dado  que  llenafle  la  falta  de  Don  Tomas  Mexia.  A  ia 
primera  culpa  con  facilidad  fe  fatisfaze,  quando  necef- 
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íítar  de  Soldados  para  ocafion  tan  precirta,fue  legitima 


caufa  para  Tacarlos.  La  fegunda>no  tiene  la  difculpa  tan 
a  mano  ,  pues  por  mui  feguras  que  eften  las  Píalas 4  ja¬ 
mas  fe  deuen  fiar  de  perfooas  que  no  fean  tales,  que  en 
el  tiempo  de  mayor  rieígo  fe  las  fiaran,  quando  los  ac¬ 
cidentes  de  tiempos  di  (tintos  ha  dado  muchas  liciones 


Firmo  fu  Alteza  el  efcrito,  perfuadida,  a  queSolda- 


do  que  lo  fuera, no  auia  de  entregar  la  Pla<ja  por  firma 
fuya.  Pues  deuiael  que  eftauaenella,difcurrir,  que  íii 
papel  firmado  era  refguardo  de  fu  peligro,  no  precep¬ 
to  a  quien  el  deuia  dar  obediencia.  Fuera  de  que  aque 
lia  Pla$a  no  fe  la  entrego  la  Princefa,  fino  fu  Mageftads 
y  afsi  íolo  a  la  firma  de  fu  Mageftad  deuiera  obedecer, 
ii  ya  entonces  no  deuiera  dudar  ,  con  el  excmplo  de  vn 
gran  Soldado ,  a  quien  mandándole  iu  Principe  entre¬ 
garte  vna  Pla<ja  que  auia  ganado ,  refpondió ,  embiaflc 
otro  que  la  entregarte ,  y  el  fe  quedaría  Soldado  a  fuel- 
do, por  cuya  quenta  no  corría  el  defenderla.  Tales  ho- 
b res  fon  los  que  fe  deuen  efcoger  para  tales  puertos. 
Pues  fi  bien  el  Caftillo  no  ertaua  tan  preuenido  de  to¬ 
do  ,  tenia  lo  fuficiente  par^  ponerfe  en  defenía,  y  ame¬ 
drentar  ,  como  queda  dicho  ,  la  plebe  con  cañonear  la 
Rúa  Nouajy  quando  le  fitiaran  ,  dado  cafo  que  el  en¬ 
trarle  fuelle  fácil,  lo  primero  les  auia  de  cortar  muchas 
vidasj  lo  fegundo.el  q  le  defendía  cuplia  có  fus  obliga¬ 
ciones.  Y  alo  vltimo  tenia  por  refguardo  del  no  poder 
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mas.falir  con  todos  los  partidos  hSrofos  que  el  pidiera. 
Pero  temer  tanto  vn  Soldado  la  muerte,  q  aprecie  más 
la  vida  que  la  reputación ,  y  perdiéndola  entregar  la 
Pla^a  que  le  fió  fu  Rey  >  quien  la  difeulpara  d-c  acción 
mui  ciuil  ?  ya  que  a  mi  no  me  es  licito  hablar  en  lo  cri¬ 
minal. 

Fueron, pues, los  Comifíarios  con  el  papel  de  fu  Al¬ 
teza-,  y  entre  el  leer  el  papel, y  entregar  la  Plaza  no  hu- 
uo  diílancia  alguna.  Y  para  que  fe  vea  la  diferencia  de 
los  corazones, en  obligaciones  didíntas,  viendo  vu  Sol¬ 
dado  ordinario(era  Manchcgo)  que  fin  ponerfe  ende* 
fenfa  fe  entregaua  la  Placa,  echando  vn  voto,dixo:  E fi¬ 
ta  gallinería  fe  ha  de  dezir  de  nofotros?  y  facando  la  ef- 
pada  quifo  induzir  a  los  demas  a  que  la  facaífen.  Die- 
ronle  mucho  elpaldara^o ,  y  echáronlos  a  todos  del 
Cadillo.  -  • 

Grande  fue  la  congoja  de  las  caberas  Cadellanas 
(en  efpecial  U  de  el  Marques  de  lá  Puebla )  quando 
les  dixeron  edaua  por  los  Portuguefes  el  Cadillo.  Por¬ 
que  fegun  loque  pude  alcanzar ,  fi  bien  lo  fu  cedido  (y 
el  verle  prefos)  los  tenia  con  tanta  pena,  aliuiauanla 
quanto  podían  ,  con  la  efperanz'a  de  poderfe  entrar  al¬ 
aguno  en  el  Cadillo ,  y  pertrechándole  defenderle ,  o 
arruinar  (antes  que  le  fitiaííen)  la  Ciudad  toda  ,  que 
importara  menos  que  auerle  perdido. Pues  lo  que  en  el 
arruinar  mucha  parte  de  la  Ciudad  fe  perdiera, tenia  re 
paro,  perdido  (vna  vez)  el  Cadillo ,  era  Ja  perdida  fia 
remedio.,  "  - 

Los  intentos  de  el  Marques  de  la  Puebla, iban  ende¬ 
rezados  a  conferuar  aquella  Plaza, fi  tuuiera  por  donde- 
disfrazado, falir  de  la  priííon  en  que  edaua;  pero  no  fo- 
lolehazian  guarda  por  las  puertas,  fino  poda,  todas; 

las 
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las  tres  noches ,  por  Jas  ventanas. 

Don  Diego  de  Cárdenas ,  que  viuia  en  Ja  calíe  por 
donde  íe  vaa  la  Torre  de  'San  Gian  intentó  Jo  mi/mo, 
y  entra- fe  de  noche  en  la  Torre  para  fudentarla  fin 
rendirla ,  pero  al  paíTo  que  fu  cafa  tenia  ventanas  de 
donde  podia  defcolgarfe  fin  peligro,  Je  tenían  reparti¬ 
das  Jas  guardas  por  las  ventanas, y  Jas  puertas.  Y  lo  cier 
to  es, que  fi  quaJquiera  de  los  dos  huuiera  podido  exe- 
cutar  el  intento ,  ios  Portuguefes  eduuicran  oi  mui  fa-  ' 
tigados.  Lo  contrario  tenia  Dios  diípuedo ,  y  a/si  lo 
lograron. Grande  fue  el  gozo  de  los  Portugueíes,quan 
do  fe  vieron  Tenores  del  Cadillo ,  dando  por  afientada 
la  feguridad  de  todo  lo  redante.  Y  pudieron,,  fin 
duda,quando  Tolo  el  Cadillo  los  deuia. 
tener  mui  temerofos. 

*** 
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CAPITVIO  PRIMERO. 

De  las  pifiones  que  fe  hicieron  en  las  per - 
fonos  ¿/<f/  Marques  de  la  Puebla } 
Don  Diego  de  Cárdenas ,y  el 
C onde  JBaineto. 

N  el  interim  que  fe  executauala  muer 
te  del  Secretario  Bafconcelos ,  y  fe 
ocupaua  laantecaraara  de  fu  Alteza, 
||  tomaron  otra»  dos  tropas-de  Caualle- 
Ü,j  Es  puertas  a  la  caía  de  el  Marones 
de  la  Puebla  ,  y  al  quarto  de  el  Conde 
Bameto.CauaíIenzo  mayor  de  íu  Alteza.  Y  quando  al 
eftruendo  de  tantas  vozes ,  y  armas  faüa  el  Marques 
medio  vellido  con  vna  rodela  y  eípada >  y  ayunos  de 
fus  criados  íiguicndole,  diziendo  ,  viuael  Rd  nueftro 
Señor,  fe  le  opufo  toda  aquella  multitud  de  pifiólas, en 
Jas  manos  de  tantos  Caualleros,diziendoIe  :  V.Señoria 
fe  quiete, que  no  venimos  a  matarle,  fino  a  defenderle. 
V. Señoría  íe  retire ,  y  no  intente  irritar  ella  multitud 
de  i  uebio,porque  le  han  de  hazer  pedacos,y  a  toda  í« 
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gente.  Añadiendo, que  a  fu  tiempo  fe  le  daría  lugar  pa¬ 
ra  afsiílir  a  fu  Alteza.que  ya  queda  preía,y  con  guarda. 
Y  íin  refponderles  palabra  alguna  ,  boluió  el  Marques 
las  eipaldas ,  y  fe  entró  en  fu  quarto ,  dexandole  a  las 
puertas  mucha  guarda  dearcabuzeros.  Lo  proprio  hi- 
zicron lasque  tomaron  la  puerta  al  Conde  Baineto, 
dexandolecon  mucha  guarda. 

Viuia  Don  Diego  de  Cárdenas  gran  diílanciadeel 
Palacio ,  donde  fe  obraua  todo  lo  referido  ;  de  fuerte* 
que  quando  llegó  a  íti  calle  el  ruido ,  ya  quadauan  pre- 
fos  ios  Miniflrós  mayores.  Eílauafe  virtiendo,  quando 
oyó  vn  tropel  de  vozes  ,  que  dezia :  Viua  el  Rei  Don 
luán  de  Portugal.  Aílomófe  a  vna  ventana  ,  y  recono¬ 
ció  que  el  tumulto  era  popular  ,  y  con  vna  cfpada ,  y 
vna  pillóla, medio  vellido ,  baxaua  la  eícalera  de  fu  ca¬ 
ía, quando  va  el  portal  edaua  ocupado  de  la  mifnw  tro¬ 
pa  que  dexaua  preíb  al  Marques ,  y  con  ella  mucho  íe- 
quito  popular  ,  diziendo :  Viua  el  Rei  Don  luán  de 
Portugal.  Y  afeitándole  algunos  Caualleros  las  pilló¬ 
las, le  dixeron:  Señor  Don  Diego ,  V. Señoría  fe  rep'a- 
re(era  Maeílede  Campo  General  de  fu  Alteza) y  guar¬ 
de  fu  vida  para  mejor  ocalion,  quado  perderla  aora,no . 
trae,  configo  eílimacion  alguna.  El  refpondió  :  Yo  he 
de  morir  porla  defenía  de  mi  Rei.  Aloqual  replicó 
vno  ,  que  le  era  bien  aféelo  :  ello  tiene  fu  lugar  en  la 
campaña  ,  y  nofotros  no  venimos  a  quitar  vidas  a  Ca- 
uallcros  que  eílán  fin  defenfa,y  menos  a  V.Señoria,que 
le  fomos  todos  afeólos,  fino  aílegurarfela  defendiendo- 
felá  déla  furia  de  el  Pueblo,  que  aura  meneíler  poco 
para  quitarfela.  Y  no  confintiendo  qucdaíTe  en  el  por¬ 
tal  perfooa  alguna ,  le  dexaron  con  doze  arcabuzeros- 
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A  efta  íázon  auia  llegado  a  la  Cafa  de  el  Teíoro,  que 
eftá  arrimada  a  Pa!acio,eI  Teforero  general  de  el  ílei  • 
no  don  Antonio  de  Silua  ,  Cauallero  de  el  Orden  de 
Santiago ,  cuyas  venerables  canas,  y  mucha  virtud,  pu¬ 
dieran  ocafionar  mas  refpeto  en  los  Caualleros  que  can 
mal  le  trataron.  Iban  aquellos  años  con  el  feruor  que  fi 
fueran  menos,a  afsiftir  a  fu  Alteza  con  el  amor,  y  fide¬ 
lidad  que  ha  feruido  ííempre,  y  hallándole  la  tropa  que 
dexaua  prefo  al  Conde  Bayneto, terciada  la  capa, y  la  ef- 
pada  apercebida,  le  dio  vno  vn  golpe  con  vna  pifióla, y 
le  preguntó  ,  donde  iba  de  aquella  manera  ,  él  refpon  - 
dio  mui  fin  rezelo,  a  ver  que  es  efto,y  afsiftir  a  fu  Alte¬ 
za,  y  viua  el  Rei  nucftro  Señor  Don  Felipe  el  Quarto. 
Rieronfe  mucho, y  no  obftante  le  puficron  al  pecho  mu 
chas  pifiólas, y  dixeromViua  el  Rei  Don  luán  el  Quar¬ 
to  de  Portugal.  Con  lo  qual  él  quedó  pafmadoty  lleua- 
doíe  a  empellones  harta  arrimarle  a  vna  pared  del  fa- 
lon  grande  donde  eftá  la  guarda  Tudefca,Je  dije¬ 
ron:  Pena  de  la  vida  no  fe  aparte  de  aquibafta  que  ba- 
xemos.Nolefiruiódeeftoruo  la  amenaza  ,  para  dexar 
de  intentar  ver  fi  podía  hablar  a  fu  Alteza ,  por  vna 
puerta  oculta  que  «ambien  la  halló  ocupada.  Y  fue  re¬ 
mendadla  quien  es  pocadifculpala  fineza)  quandoan- 
daua  tan  langrienco  todo.  Porque  los  que  andauan  con 
aquel  orgullo  ,  no  fe  les  daua  vn  garuando  de  tender 
con  vna  pifióla  qualquiera  Cauallero  que  íes  hiziera  la 
menor  opoficion  de  el  mundo.  Como  lo  experimenta¬ 
ra  Don  Antonio  de  Silua  quando  boluió  al  puerto  don¬ 
de  le  dexaron  ,  pues  viendo  venia  de  otra  ‘parte  le  qui- 
ficron  quitar  la  vida,  a  no  atraueíárfe  la  piedad  y  el  ref¬ 
peto  de  vn  Cauallero  mo$o  que  fe  interpufo  a  fu  de¬ 
tenía,  y  quando  mejor  libró  mui  maltratado  ,  y  medio 
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3i  roiado  por  la  cicaiera  >  íc  huuode  acoger  a  voa  caía 
para  repararfe.por  fe r  grande  el  trecho  que  ai  deíde  Pa 
lacio  a  íu  caía.  Venia  a  eftc  tiempo  el  Capitán  Don  Ma* 
miel  de  Silua  fu  hijo  ,  Cauallero  del  Abito  de  Chrifto, 
con  algunos  Soldados ,  a  íáber  la  caula  de  tanto  ruido, 
v  íabiendo  donde  eftaua  fu  padre ,  le  lleuó  a  fu  cafa ,  y 
el  le  contó  codo  elfuceífo. 

CAPITVLO  II. 

JDe  el  modo  que  los  fediciofos  de  Portu¬ 
gal  yj  el  fequito  de  el  Pueblo  fueron  a  la 
C  amara  ,y  f a  carón  la  V  andera  de  la 
Ciudad , y  de  otras  cofas  que 
fucedieron  en  aquella 
'  ocafion. 

^^^^SSEGVR  ADOS  ya  los  coligados.con  las  prí 

fiones  hechas  s  y  defembaracados,  por  auer 
IzlíévS  dexado  la  guarda  fuñeienrea  todos  los  pre- 

foS }  pe  pufo  acaualio  la  mayor  parte  de  tan¬ 
tos.  Y  llegando  donde  eftaua  el  Confejo  de  Relación 
hall  aró  cerradas  las  puertas,porque  los  Oidores,oyen- 
do  el  tumulto  de  el  Pueblo  ,  las  mandaron  cerrar  hafta 
ver  en  que  paraua  tanto  eftruendo  de  armas.  Los  de 
afuera  dauan  yozes  diziendo,queíeguramente  podian 
abrir  las  puertas, que  todos  venían  de  paz:  que  folo  pre 
tendían  facar.la  Vandera  de  la  Ciudad.  Y  con  todo  las 
puertas  eftuuieron  cerradas  hafta  que  llegó  el  Ar^obif- 
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pode  Lisboa  affegurandolos ,  que  todo  era  para  me' 
jor.  Entonces  abrieron  las  puertas, y  faJieron  los  Oido¬ 
res  a  reccbir  ál  Arqobiípo  ,  que  con  rofiro  fereno,y 
quieto  habló  a  codos.  Abrieron  luego  la  Sala  donde  ci¬ 
ta  íiempre  la  Vandera  de  la  Ciudad(que  nunca  íále  fino 
es  enactosmuilblemnesjy  lacnndola  1c  la  dierona  Do  # 

Aluaro de Branches ,  que  anduuo  con  ella  acauallo  por 
las  calles  mas  publicas  de  la  Ciudad  ,  acompañado  de 
muchos  Ganaderos,  y  multitud  de  el  Pueblo  que  los 
íéguia,  diziendo :  Vina  el  Rei  Don  luán  el  Quarto  de 
Portugal. 

En  el  interim  que  fe  le  daua  elle  alegrón  al  Pueblo, 
fue  luán  Pinto  a  fu  cafa, y  deípacho  vn  criado  a  la  polla 
con  carta  para  el  Duque  diziendo ,  quan  feliz  auia  fido 
íu  aclamación  en  aquella  Ciudad ,  y  lo  mucho  que  le 
auia  hecho  en  tiempo  tan  limitado.  Y  íi  bien  en  ello  di 
xo  verdad,  no  lo  ponderó  como  ello  fue  ,  quando  atri¬ 
buyó  a  diligencias  humanas,  lo  que  folo  pudo  obrarle 
(tanteadas  las  circunftanciasj  por  difpoficion  diuina  pa 
ralos  fines  que  tiene  ocultos  aquella  M  age  fiad  Sobe- 
rana ,  que  codo  ¡o  dilpone.  P orque  quando  pudiera  la 
diligencia  de  los  hombres(v  efio  en  los  mayores  talen¬ 
tos  de  el  mundo)  no  verterle  entre  tantos  ,'y  mas  Por- 
tuguefes, materia  tan  ruídofa  ,  y  quq  platicándola  cada 
dia.no  pareció  le  la  fiauan  al  íilcncio,  fino  que  la  fepul- 
tauan  en  el  oluido.  Y  como  fe  puede  vfurpar  aquella 
extrenuidad.que  obró  tan  a  priesa, el  tanteo  de  las  ac¬ 
ciones, con  la  puntualidad  de  las  horas  ?  que  oarccia  las 
traían  a  fu  tnouimiento  ,  para  que  todo  lo  dilpuefto  fe 
cxecutaííe.  Y  finalmente  no  auer  muerto  muchos  en 
lance  donae  fue  menefier  que  la  experiencia  roanifef- 
taíle  pofsible  >  lo  que  dífeurrieron  impofsible  los  mif- 
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mos  que  acometieron  ei  hecho ,  amelgadas  fus  vidas, 


(quando  fu  refolucion  fue  morir,  ó  vencer )  ello  no  es 
tanteo  de  difpoficiones  humanas,  fino  Ungular  afiftea- 
cia  de  lo  diuino,el  para  que  fu  Mageftad  lo. labe. Quie¬ 
tóle  aquella  Ciudad(fiendo  tan  numerofa)en  menos  de 
cinco  horas, pues  empegando  el  alboroto  a  las  ocho  de 
la  mañana ,  a  la  vna  del  dia  eftauan  todos  quietos  co¬ 
miendo  en  fus  cafas.  Querer,  pues,  los  hombres  apro¬ 
piarle  a  fi  m ífmos  modos  no  Lmaginado$,cs  vfurpar  lo 
que  eftatan  lejos  de  fer  fuyo ,  quando  tantas  acciones 
tan  diferentes , y  de  contingencia  tanta,  que  antes  de 
executadas  fe  difeurrieron  impofsibles ,  folo  las  pudo 
obrar(fin  los  riefgos  que  fe  temieron)ia  difpoficion  de 
el  cielo, que  las.  reduxo  a  pofsibles. 

Partieron  luego  (aquella  mañana)  Pedro  de  Mendo- 
ca ,  y  Iorgede  Meló  a  befar  la  mano  al  Duque  de  Bra- 
ganpa  en  nombre  de  todos ,  y  a  pedir  al  Duque  acele* 
salle  fu  jornada, como  lo  hizo. 


CAPITVLO  III 


Te  como  losCaualleros  mas  ancianos  aco¬ 


pan  aron  al  A  ¿  d 
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P  ARTIERON  los  Caualleros  mas  -mopos  con  la 
Vanderadela  Ciudad(como  queda  dicho)  queda¬ 
do  felos  demás  edad  para  acompañar  al.  Ar^obiípo  de 
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Lisboa  ,  que  partió  defde  la  cafa  del  Con  fe  jo  de  Rela¬ 
ción  harta  Palacio, para  tomar  el  nueuo  gouierno  harta 
que  el  Duque  llegarte.  Lleuaua  en  la  mano  vn  Chrifto, 
y  con  la  derecha  iba  quietado  el  gentío  diziendo,  paz, 
paz  ,  que  todo  es  para-mejor  ,  y  efte  Señor  nos  la  dará. 
Dixo  todo  aquel  Pueblo  ,  que  al  entrar  de  la  calle  ma¬ 
yor  ,  el  Santo  Chrifto  auiadefclauado  la  mano  derecha 
como  echando  bendiciones  al  Pueblo.  Y  ello  fe  afirmó 
por  verdadero. Pero  los  mifmos  Portuguefes(y  no  per- 
lonas  vulgares)afirmaró,que  vn  Religiofo  de  vna  Orde  * 
grauc,auia  puerto  al  Ar^obifpo  el  Chrifto  enlamano,y 
que  era  el  q  él  deíclauaua  quando,el  Viernes  Sato, pre- 
dicaua  lasPafsiones.Ohi  repetir  efto  en  ocafiones  dife¬ 
rentes.  Y  en  vn  Conuento  muigraue  lo  refirieronfeon 
mucha  rifa)  vnos  C’aualleros,  y  íi  bien  lo  vno,  y  lo  otro 
puede  fer,ó  no  fer  verdad,  de  todo  hago,  y  fe  deue  ha- 
zer  poca  atención.  Lo  que  afirmo  es ,  lo  que  lei  en  vn 
Párrafo  dé  los  de  luán  Pinto  (que  como  habló  tanto, 
topó  con  todo)  cuyas  palabras  formales ,  lacadas  de  el 
folio  treinta  y  cinco, fon  eftas.  Ni  es  menos  de  confide- 
rar  (dize)  lo  que  le  fucedió  al  Marques  de  Ferreyra  en 
Euora, donde  tiene  fu  cafa, hablando  con  vna  muger  de 
buena  vida.de  las laftimas  que  padecia  efte  Reino. A  lo 
qual  reípondio  ella  :  Dios  ha  de  confolar  a  Portugal,  y 
le  ha  de  mifar  con  ojos  de  mifericordia  ,  y  quarido  efto 
fuceda Chrifto  nueftro  Señor  lo  ha  de  manifeftar.  Y 
dize  luego  luán  Pinto:  Con  lo  qual  fe  entiende  fer  efta 
la  feñal  deaprouar  lo  hecho,  fegun  lo  que  oyó  el  Mar¬ 
ques  de  Ferreyra. . 

Referido  efte  párrafo*  y  aduirtiendo  íer  el  Marques 
hombre  de  mui  limitado  difeurío ,  fus  acciones  lo  han 
dicho ,  le  infiere  de  las- palabras;  del  Efcritor ,  que  efte  : 

Ca- 


y  8  L  tbro  'T’ercerOy 

Cauailero  andaua  bufcando  quien  tuuicíTe  particular 
reueíacion,de  que  Portugal  huuieíle  de  tener  otro  duc 
ño, por  el  haftio  que  el  tenia  con  el  gouierno  de  Cafti- 
lia.  No  io  dixo  el  mifmo  Efcritor  mui  obícuro,  hablan¬ 
do  de  el  Marques  de  Ferrcyra,  y  CondedeBimiofo.en 

el  folio  veinte  y  fíete, quandorefiriendo  la  jornada(que 

hizo  Pedro  de  Mendoza  con  la  propuefta  de  la  lunta 
primera ,  para  que  el  Duque  admitieíTe  lo  que  le  ofre¬ 
cían)  dize  eftas  palabras.  Hizo  Pedro  de  Mendocaíii 
jornada  por  Eboía  ,  para  tentar  las  reíoluciones  de  los 
fcñores  en  quien  aüi  fe  tenia  inas  confianza  ,  y  hallólos 
masanimoíos  y  defeofos  que  refucltos.  No  los  nom¬ 
bró  luán  Pinto,  porque  los  dio  por  notorios  en  la  con¬ 
fidencia  ;  quando  en  las  idas  a  Villa-Viciofa  con  el  re¬ 
boco  de  ca$ar  con  el  Duque  en  la  Tapada,dieron  mu¬ 
cho  q  difcurrir  a  quien  lo  atendía ,  como  era  el  Conde 
de  Vaíto,  y  otros  Oaualíeros  5  íiendo  ellos  íbíos  los  que 
con  razones  rodeadas  procuraron  detener  al  dicho 
Conde  de  Vafto  (yerno  del  Duque  de  Auero)  quando 
le  vieron  refueico  ahazer  la  jornada  a  Cataluña,  como 
la  hizo,  muriendo  en  feruicio  de  fu  Rei.  Y  no  sé  yo  íi  el 
de  Bimiofo  ha  encontrado  con  otra  mugerde  buena 
vida, como  dize  luán  Pinto, que  a  vn  General  de  Fron¬ 
teras  ,  es  le  mas  fácil,  que  le  aya  profetizado  algún  mal 
fuceílb  futuro.porque  dos  Soldados  Tuyos  nos  dixeron 
al  Guardian  de  Potoíí,y  a  mi(quando  veníamos  a  Cafli 
lia ,  en  vn  ¡ugarcillo  donde  nos  aluergamos  todos  en 
vna  pofada)  que  añdaua  mui  melancólico  el  Conde  ,  y 
pococonueríable;  deue  cite  Cauailero  de  prefagiar  al¬ 
guna  Armada  CarteÜana ,  como  la  que  Con  menos  va- 
íbs(y  tantos  menos)y  contrario  el  aire,  deshizo,  tan  del 
todo, la  Armada  Portugucfa  Iiendo  tan  poderoía ,  y  hi¬ 
zo 


CdjJltfálo  111 .  ^  n 

hizo  poner  en  huida  al  que  queria  fer  Rei ,  quitando 
tancas  vidas  a  los  de  fu  parcialidad.  Dígalo  Don  Anto¬ 
nio  el  baftardo,que  libró  íu  vida  en  fu  fuga, y  e!  Conde 
de  Bimiofo  que  murió  (luego)  de  los  balazos.  Ef  Mar- 
ques  de  Sanca-Cruz  (cuya  gloria  no  fue  tanta  por  aucr 
dado  tan  gran  re ca  al  contrario  ,  quaota  por  auerla  da¬ 
do  mas  con  fu  valor,  que  con  fu  Armada ,  quando  era 
tan  poca)  podrá(con  fu  gluriofa  memoria) fer  buen  teí- 
tigoA  íi  el  Conde  de  Bimiofo  íe  melancoliza, recelan¬ 
do  otra  rota  como  la  referida,donde  peligre  (como  en¬ 
tonces)  todo  5  diria  yo  que  es  mas  prudente  en  recelar 
vn  peligro  quando  es  tan  poísible,que  atento  en  íolici- 
tar vn  leuantamienco  fin  diícurrir  fus  fines  :ylo  miímo 
digo  del  Marques  deFerreyra.  Y  de  todos  puedo  de- 
zir.lo  que  me  afirmó  vn  Cauallero  en  la  Secretaria  de 
hítadojera  el  dia  que  llegó  a  Lisboa  la  nueua  de  la  ro. 
taque  Don  Francifco  Meló  auia  dado al Exercito  Fra- 
ces)y  ya  auiamos  platicado  otras  vezes,  antes, y  defpues 
del  leuantamienco ,  y  dichomc  lo  defeontento  oue  cf- 
tauan  de  todo  aquello.  Dixome,pues,  efte  dia, hablan¬ 
do  de  edos  oos  Caualleros ,  podría  yo  afíegurar  del 

Marques,  y  del  Conde  (íegun  lo  que  tengo  aícancado) 
quedicran  ellos  fus  rentas  a!  Hofpital  déla  Mifericor- 
dia  por  algunos  años , y  comieran  vnas  fopas  de  vaca, 
por  na«íaríe  en  lus  caías  con  la  quietud  que  antes  te- 
nian,y  fin  el  valimiento  en  que  fe  hallan.  Defucrte.que 
loque  nos  dixeron  aquellos  Soldados  , conuienc  con 
lo  que  afirmo  efte  Cauallero. 

Fueron  eíjos  dos  de  quienes  habló  luán  Pinto  en  el 
párrafo  citado  ,  y  de  quien  dixo  los  auia  hallado  Pedro 
de  Mendoza  mas  ddeofos  de  ver  el  fuceílo,  que  refuel 

tos  para  acometerle ,  fin  faber  que  preuenciones  auia. 

pa- 
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para  aííegurar  lance  que  ellos  difcurrian  tan  peligrofo. 
Vinieron  ellos  Tolos  con  el  Duque  afsi  como  fe  acla¬ 
mo  en  Villa-Vicioía.Quedó  el  deFerreyra  con  el  titu¬ 
lo  de  Valido  ,  y  Tu  nuiger  Camarera  mayor  de  la  DuJ 
quefa.  De  quien  me  contó  vn  Religiofó  de  mi  Orden, 
que  podia  íaberlo,  que  llegándole  el  Marques  a  dezir- 
le  a  la  Marquefa  algunas  palabras  rodeadas  en  la  mate¬ 
ria  ,  para  Tacar  de  fu  pecho  como  la  admitía,  ella  fe  dio 
por  entendida  de  todo, y  con  mucha  ofadia  le  dixo:Mi  * 
rad  lo  que  hazeis,  no  feais  traidor  a  vueftro  Reí  por  cf- 
fas  nouelerias  fundadas  en  el  aire ;  mirad  vueftra  hon¬ 
ra, y  la  de  vueftra  cafa,  y  eftofue  con  tan  alta  voz  ,  que 
viendo  el  Marques  que  las  mugeres  de  fu  cafa  lo  auian 
oido ,  dixo :  la  Marquefa  eftá  delirando  de  repente, 
gran  mal  le  ha  dado,y  embió  a  llamar  los  Médicos;  ella 
ertuuo  tan  atenta  al  peligro  ,  que  hizo  cama  ,  y  pafsó 
pla^adeachacofa.  Es  el  Marques  hombre  de  mediano 
talento,  y  en  efte  modo  le  doi  mas  de  lo  que  dizen  deí 
fus  Portuguefes ,  porque  le  dan  menos.  Achaque  es  de 
la  valia  ,  parecer  fiempre  inferior  el  talento  a  la  ocupa¬ 
ción  ,  y  no  obftante  ai  talentos  tales  ,que  acreditan  las 
cenfuras  que  de  ellos  fe  hazen  ,  en  las  acciones  que  las 
confirman.  Beneficiado  eftauael  Marques,  y  fauoreci- 
do  de  las  mercedes  que  fu  Mageftad  le  auia  hecho ,  y 
dado  cafo  que  el  animo  fuera  menos  grato ,  fi  el  talen¬ 
to  fuera  de  quilates  mayores,  venciera  con  el  difcurfo, 
lo  que  al  natural  le  faltauapara  moftrarfe  agradecido. 
Pero  quando  falta  todo ,  todo  fe  aualanza ,  y  fe  remata 
todo.  Dios  fabc  los  fines  de  aquellos  afuntos. 

El  Conde  de  Bimiofo  gozó  vnos  dias  de  los  rego> 
zi  jos  que  al  Duque  fe  le  hizieron  en  la  Ciudad  (pan  de 
.aquella  boda)  y  luego  falió  a  gouernar  las  fronteras, 

Ge- 
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General  de  todas.  En  el  modo  de  gouernarfe>fe  habló 
con  diferencia ,  vnos  le  hallauan  achacofo,  otros  1c  da¬ 
llan  por  (ano. 

CAPITVLO  IV. 

* 

De  como  llegado  el  ¿4rfobiJj?o  de  Lisboa  a 
Palacio,  fe  le  dio  el gouier no  de  todo,  hajla 
que  llegaffe  el  Duque ,  y  de  lo  que  fe 
obro  en  aquellos  cinco  días 
que  huno  hajta  fu 
llegada. 

N  tomando  el  gouierno  el  Ar^obifpo  (que 
fue  Sabado  a  las  onze  del  dia )  mandó  to¬ 
mar  tres  Nauios  Caftellanos  ,que  eítauan 
ancorados  enfrente  de  Palacio. Los  Capita¬ 
nes  cftauan  fuera  de  fus  Nauios  en  laCiudad,pere  cuí- 
paronlos(y  con  mucho  fundamentólos  Miniítros  Caf¬ 
tellanos,  pues  luego  que  oyeron  vozes  de  aclamación, 
deuieran  ir  a  toda  prieíla  a  fus  Nauios,  y  limpiar  to¬ 
da  aquella  pla^a  a  cañonazos ,  y  no  ceñar  hada  ame¬ 
drentar  la  plebe.  Y  pudiera  fer ,  que  di  hízieran  ci¬ 
ta  diligencia  ,  el  Cadillo  refoluiera  hazer  la  demof- 
tracion  que  no  hizo.  Y  dado  cafo  que  les  faltado  mu¬ 
niciones  ,  deuieran  por  lo  menos  cortar  las  amarras, 
y  falir  amar  alto  para  que  no  les  cogicíle  el  Portugués 
Jos  vafos  de  fu  Mageftad.  Pero  hemos  de  aflentar  vn 
principio  que  fue  patente, que  Dios  nueftro  Señor  ce¬ 
gó  los  difeurfos  para  no  hazer  diligencia  alguna  de  hs 

L  que 
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que  podían  obítar  al  efecto  que  vemos ,  porque  tenia 
difpucfto  que  le  efetuafe. 

Luego  embíó  recado  a  fu  Alteza ,  diziendo  era  for* 
qofo  que  el  Palacio  fe  defembaracaífe  para  limpiarle,  y 
prepararle, porque  fu  Mageftad (que  es  el  Duque) ven¬ 
dría  mui  prefto.  Lo  qual  difpufo  fu  Alteza  con  muchas 
defcomodidades fuyas  ,.ydetodafu  cafa.  Dieronla  la 
cafa  de  vn  Titulo  que  ella  lexos  de  la  Ciudad,  difpufo- 
fe  la  ropa  de  fu  Alteza  mui  atropelladamente ;  y  la  íali- 
dade  Palacio.para  la  cafa  que  la  dieron, fue  tan  fin  aten 
cion  del  Arcobifpo  de  Lisboa, que  no  la  hizo  la  menor 
cortefiadelas  quedeuiera  hazer  a  tan  gran  Princeía, 
en  vn  acto  tan  publico  ,  y  donde  la  oftentacion  de  íer 
parcial  del  Duque  no  fe  podía  hazer ,  con  ios  Portu- 
guefes,  íofpechoía,  quando  le  conocían  tan  declarado 
amigo  del  Duque.  Añadiendo  a  ello  ,  que  aunque  el 
Arcobifpo, por  fu  perfona.es  Cauallero ,  por  Cauallero 
a  fecas,  no  auia  de  feruir  a  fu  Alteza  de  efeudero ,  a  cu¬ 
yo  bra$o  arrimafle  la  mano  fu  Alteza  5  y  afsi  deuiera 
darfe  por  mui  venturofo  en  hallarfe  adornado  de  la 
Dignidad  para  ofrecerá  fu  Alteza  acompañarla,  y  fer 
fti  efeudero. 

Siruió,  pues,  en  efta  ocafion  acompañando  a  fu  Al¬ 
teza  el  Arcobifpo  de  Braga, que  ya  por  fu  mucha  fide¬ 
lidad, ya  por  cora<jon  que  lleua  defahogos  de  tanto 
aprecio ,  acompañó  a  fu  Alteza  defde  Palacio  a  la  caía 
que  la  dieron, que  era  vna  mui  larga  diftancia.  Fueron 
con  el  algunos  deudos  fuyos ,  y  otros  allegados.  No  fe 
atreuicron  a  tanta  publicidad  muchos Caualleros,  por 
no  dar  lugar  a  la  cenfura  de  fofpéchofos  5  y  defempeñó 
efra  verdad  tanta  vifita  de  Caualleros  como  tuno  fu 
Alteza  a  deshoras ,  dando  fatisfacion  de  fu  fidelidad,  y 
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reconocimiento.  A  ios  quales  refpondió  fu  Alteza  ,  í~ 
guardarten  para  mejor  ocafion.v  no  fe  arrieígafien  por 
entonces  ;y  afsi  lo  hizieron  algunos  que  fe  vinieron  a 
Cartilla, de  los  quales  diremos  en  fu  lugar.  Y  f¡  no  fue¬ 
ron  muchos  mas,  fue  por  no  tener  Jas  mifmas  comodi¬ 
dades  para  vénirfe. 


CAPITVLO  y. 

De  las  muchas  defeomodidades  que  Pade¬ 
ció  fu  AlteZjay  todos  los  de fu. cafa,  en 
la  que  la  dijpufieron  quando  la 
hicieron  falir  de 
Palacio. 


ALLOSE  fu  Alteza  mui  delácomodada  de 
viuienda.por  fer  tan  poca,  y  tan  defacomo- 

dada  la  que  la  dieron  ,  y  fu  gente  mucha.  Y 
de  tal  fuerte  la  defacomodaron,que  eftuuó 
en  la  cama  muchos  dias ,  eralartimaver  la  defeomodi- 
dad  de  las  feñoras ,  que  feria  la  de  fus  criadas  ?  Por  def- 
ocuparla  cafa  donde  viuia  el  Marques  de  la  Puebla  pa 
ra  el  de  Ferreyra ,  le  dieron  licencia  para  que  afíftieífe 
a  fu  Alteza, pero  dieronlc  vn  apofonto  tal, que  fuera  de 

llou^rfe  todo, era  vna  mala  alcouilla,'y  vn  apofento  pe¬ 
queño,  en  el  qualeftaua  la  ropa  que  podía  caber.  Da 
fuerte, que  para  comer  era  menefter  llegar  vn  bufete  a 
Ja  cama  j  vi  todo  cfto  quando  le  fui  a  viíícar.  Y  no  obs¬ 
tante  que  afiftia a  fu  Alteza,  tenia  a  la  puerta  cuatro 

L  a  ar. 
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arcabuzeros  de  guarda.  Viuia  encima  de  elle  poco  li¬ 
tio  el  Conde  Bayneto,  y  llouiafe  mas  fu  apofento,  por¬ 
que  ellaua  mas  cerca  del  texado.  A  la  puerta  de  la  ca- 
fa.dentro  del  patio  (que  es  grande  )  ellaua  íiempre  de 
guarda  vna  compañía.  No  prohibían  la  entrada  a  per- 
fona  alguna,pero  eran  difimulados  regiílros  de  los  que 
entrauamy  dauan  los  oficiales  noticia  de  todos  los  que 
aiiian  entrado. 

Defocupado  el  Palacio ,  mando  el  Ar^obifpo  traer 
las  colgaduras, y  demas  adornos  de  cafa,  que  la  Ciudad 
tiene  para  los  Reyes  quando  afilien  en  Lisboa.  Todo 
lo  qual  tiene  aquella  Ciudad  derepueílo  para  tales  oca 
fiones.  Afiftió  el  Ar^obifpo  a  la  difpoílcion  de  todo, 
halla  que  todo  eíluuo  dilpueílo. 

CAP1TVLO  VI. 


Dé  las  prifones  que  fe  hicieron  luego  a 
otro  dia  en  los  Mtnifros  C afeítanos ,  que 
■  fu  M.age fiad  tenia  ocupados  en  di  fin- 
tos  puefoSyj  del  modo  que  fe  hu- 
uieron  con  algunos ; 


N  aquellos  cinco  dias  que  el  Duque  le  di{- 
pufo  para  venir  a  Lisboa ,  fe  fueron  pren¬ 
diendo  ,,por  orden  del  gouierno,  los  Mnnif- 
tros  de  mayores  pucílos  que  auia  de  los  Ca¬ 
relianos  en  dillintas  ocupaciones.  Dcfarmaronlos  a 
todos  halla  que  el  Duque  llegafle ,  y  diefle  el  orden 
que  fe  a  uia  de  tener  con  ellos,. 

Era 
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Era  IueZ  del  Contrauando  por  fu  Mageftad  Don 
Diego  de  la  Rocha ,  Gouernador  de  Ocraco ,  y  Alca- 
baca  por  el  Serenifsimo  Infante  Don  Fernando.  Y  a  la 
voz  que  corría  de’que  la  Armada  Francela  venia  fo- 
bre  Lisboa ,  fe  preuino  de  muchas  armas ,  como,  o  tros 
muchos :  de  fuerte  que  en' vna  fala  mui  grande  tenia 
mas  de  ciento  y  treinta  mofquetes,  todos  con  fus  aper¬ 
cibos  ,  mas  de  cien  picas ,  y  muchas  alabardas ,  y  otros 
modos  de  armas  exquifitos.  Todo  eftaua  puclto  por 
fu  orden  en  todas  las  paredes  de  la  fala.  Tenia(fuera  de 
eftasarmas)en  fu  Efcritorio, otras  muchas  mui  diferen¬ 
tes, y  de  mucho  precio, y  otras  mui  viftoías.  Y  labiendo 
Don  Gafton  Cotiño, que  la  preda  era  de  tanto  interes, 
y  la  ocaíion  laquee!  podiadeíear  ,  dixo  a  vn  Cauallero 
rao^o  (hijo  de  vn  Titulo)  vamos  a  defarmar  la  cafa  de 
Don  Diego  de  la  Rocha ,  reípondió  el  mo^o ;  como 
podemos  noforros  hazer  eílo?  (efto  dixo  vn  moco  a  vn 
hombre  de  fefentá  años )  refpondió  Don  Gafton  ,yo 
tengo  orden  del  Gouierno:  con  loqual  elCauallerov 
fe  fue  con  el, y  le  acompañó.. 

Es  Don  Gafton  Cotiño  vn  Cauallero, de  quien  a  vo~ 
zesdizen  los  Portuguefes  (en  fus  conuerfaciones)  fer 
intrepido  para  acometer  toda  locura,  y  fio  difeurfo  pa¬ 
ra  aualanzarfe  á  toda  temeridad.  Fue  el  que  mas  often- 
taciones  hizo  en  la  muerte  de  Balconéelos ,  y  a  lo  que 
dixeron  muchos,  el  que  mas  logró  de  fu  expolio.  Y 
quando  la  malicia  de  luán  Pinto  bufeo  vn  reboco,  pa¬ 
ra  dezirlo  fin  declararla ,  huuo  quien  apenas  lo  leyó,, 
quando  conoció  del  coraron  del  que  lo  auia  eferito.- 
Arrojáronle  (dize)  por  la  ventana  (hablando  del  difun¬ 
to)  los  criados  de  Don  Gafton  Cotiño..  Palabras  del  fo¬ 
lio  treinta  y  quatro.  Notable  atención  entre  vn  turaul- 
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to  tan  alborotado  como  confufo,  y  donde  fe  obrauan 
tantas  acciones  juntas ,  y  tan  apresuradas.  Lo  cierto  es 
que  no  lo  refirió  el  Hfcritor  por  la  atención  que  tuuo  a 
los  criados, uno  para  dezir  lo  acento  que  el  cftaua  a  las 
acciones  del  dueño >  pues  fue  el  que  mas  logró  del  me¬ 
jor  expolio, menos  embaragofo.y  de  mas  precio, como 
file  notorio.  Y  eftando  Don  Gafton  firuiendo  con  tan¬ 
to  gufto  a  los  fcdiciofos(fibien  pagándole  de  fu  mano) 
no  fue  capaz  fagrado  para  que  luán  Pinto  no  le  lacaflc 
a  placa  con  aquel  reboco.  Porque  fuefle  paga  del  or¬ 
gullo  con  que  Don  Gafton  fervia  a  los  coligados ,  los 
rafgos  de  la  pluma  que  le  tildauan. 

Confirmó,  con  toda  la  claridad  que  pudo  dcziríé,  el 
lenguage  rodeado  de  luán  Pinto,  vna  carta  de  gracio- 
fidad  queefcriuió  vn  Cortefanode  Lisboa  (a ocho, ó 
diez  dias  defpues  del  fuceflo )  fuponiendo  la  eícriuia 
defde  la  otra  vida,  a  todos  fus  amigos  ,cl  Secretario 
Balconéelos.  Eran  todos  fus  párrafos  íingulares  auifos, 
en  que  preuenia  a  todos  fus  allegados  los  rieígos  prc- 
íencesjy  efto  en  modo  de  fatira  mui  pulida.  Y  llegando 
a  Don  Gafton  Cotiño,  dize  en  fu  párrafo :  Y  diranlc  a 
Don  Gafton  Cotiño  ,  que  Dios  le  pague  la  piedad  de 
auer  dado  dos  palios  con  mi  cuerpo  ,  quando  le  halló 
tan  cerca  de  la  Mifericordia.  Que  fi  ftre  pareciendole 
me  auia  quedado  algún  doblon  en  la  faldriquera ,  fue 
íuperfluo  el  acompañarme, quando  ni  camifa  me  auian 
dexado  :  que  dcuiera  eontentarfe  con  los  muchos  que 
licuó  de  mi  cafa.  No  eftauamal  en  la  hiftoria  el  que 
eferiuió  la  carta :  ni  luán  Pinto  en  la  malicia  quando 
dio  el  rafguño.  Ni  yo  me  admiro  dexaflen  correr  Jos 
Portuguefés  carta  tan  indigna ,  quanto  a  lo  picante  ( fi 
bien  mui  de  ingenio  en  todo  cftilo)  quando  porque  to 
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dos  fupieflen  faltasagenas.no  folo  la  dieran  pies  pa¬ 
ra  que  corriera, fino  alas  para  que  bolara. 

Refoluieronfe  ya  Don  Gafton  Cotiño, y  el  otro  Ca- 
uallerodeiracaladeDon  Diego  de  la  Rocha,  y  facar 
todas  las  armas  que  huuieíTe.  No  hallaron  reíiítencia 
alguna ,  porque  el  dueño  eftaua  retirado  en  San  Fran- 
cilco  ,  fu  muger ,  y  fus  criadas  no  eran  defeníá ;  y  mas 
quando  Don  Gafton  dixo  ,le  embiaua  el  Gouierno  a 
deíarmar  aquella  cafa,  y  otras.  Y  fin  dexarle  ni  vna  pil¬ 
cóla, cíe  Jas  muchas ,  y  curiólas  que  tenia  en  fu  Efcrito- 
rio.le  dexaron  tan  raqueada  la  cafa, que  monto  lo  q  Jle- 
uaron  de  ella  mas  de  dos  mil  y  quinientos  efeudos.  Y 
fue  Don  Gafton  tan  auaro  de  lo  ageno,  que  dio  al  Ca- 
uallero  que  iba  con  el  fola  vna  piftola.El  lo  refirió  lue¬ 
go  a  vnos  amigos  fu'yos  diziendo :  fola  cfta  pillóla  me 
han  dado  de  las  armas  de  Don  Diego  de  la  Rocha.Efta 
acción  hecha  con  cfta  violencia.ylín  orden  del  crouier 
no,la  carta  de  graciofidad  referida, y  el  raigo  que  Je  dio 
luán  Pinto,  con  los  puntos  de  fu  pluma(queenel  que¬ 
rer  facar  fangre  fueron  de  lanceta)  confirma, y  aun  ade¬ 
lanta  .  lo  que  de  Don  Gafton  Cotino  dízen  los  Portu- 
guefes. 

.  Dixofe  defpues,  por  mui  cierto,  que  llegando  a  no¬ 
ticia  del  Duque  vna  acción  como  ella ,  fe  enfadó  mu¬ 
cho  ,  y  le  preguntó  al  que  la  hizo  :  Que  fe  hizieron  las 
armas  que  facaftes  de  la  cafa  de  Don  Diego  ?  Y  el  reí- 

pondio:  Señor  repartieronfe  por  el  Pueblo.  Y  replicó- 

t  ujTÍ?0  eftuoiera  mejor  por  hazer, porque  es 
realdad.  Y  afir  los  dci  Gouicmono  le  quificron  en  Lif- 

boa, y  embiaronle  a  las  fronteras  de  Galicia. 

Defpues  de  auer  dexado  tan  vacia  la  cafa  de  Don 
Diego  de  la  Rochade prendieron,  dándole  porprifion 
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fu  caía  con  quatro  guardas.  Prendieron  al  Prefidente 
de  Hazienda,  Tomas  Dybio  Calderón  del  Confejo  de 
Guerra.  A  Don  Fernando  de  Albia  Veedor  general  de 
Armadas ,  y  al  Pagador  general.  Todos  eftos  eftuuie- 
ron  en  fus  cafas  prefos  con  guardas  hafta  que  llegó  el 
Duque. 

CAPITVLO  VII. 

-  •*  ‘  -  -  i  .  • 

De  la  llegada  del  Duque  a  Lisboa,  y  los 
fejlejos  que  le  hicieron 
aquellos  dtas. 

O  defcuidaron  los  dos  Caualleros  que  fue* 
ron  en  nombre  de  codos  a  beíar  íix  mano  al 
Duque  i  en  difponcr  la  jornada ,  abreuian- 
dola  para  Lisboa.  Y  afsi  mui  a  la  ligera  fe 
entró  en  vn  coche, con  el  de  Ferreyra,  el  de  Bimiofo,y 
los  dos  Embaxadores  déla  lunta.  Saliéronle  a  recebir 
a  diftintos  parages,  diftintas  perfonas,y  llegaron  con  el 
hafta  Aldea  Gallega.  Alli  le  tenían  vn  vergantin  en  que 
fe  embarcó  con  los  quatro  que  venían  con  el  en  el  co¬ 
che, y  aunque  llouia  vn  poco,  mandó  que  el  vergantin 
partiefle.  Llegó  a  Lisboa  entre  las  diez  y  lasonzedel 
diaa  feis  de  Dezierobre  ,dia  de  San  Nicolás  Obifpo, 
con  la  mayor  furia  de  agua(ó  vna  de  las  mayores  que  fe 
han  vifto)  y  que  les  dio  material  a  los  ociofos  de  diícu* 
rrir  agüero  tan  Huuioíá  entrada*  No  tuuorecebimien- 
to.íino  fue  el  de  pocos  Caualleros,que  como  pudieron 
falieron  de  Palacio  hafta  donde  llegó  el  vergantin,  que 
fon  quatro  paflos,y  defde  allifubieron  con  el  a  Palacio. 


* 
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No  ceísó  la  furia  de  la  jjuuia  harta  las  tres  dé  la  tar¬ 
de  ,  fi  fue  llorarle  el  cielo  alguna  deídicha  futura,  prc- 
uengafe  el  Duque  para  vna  mui  grande>quando  el  cie¬ 
lo  no  anticipa  fus  léñales  para  lo  que  no  ha  de  fer  mui 
ruidofo,como  queda  dicho.  A  aquella  hora  cefsó  lo  fu  - 
rioío  del  llouer ,  y  aunque  no  lo  dexó  del  todo  era  po¬ 
co, y  pudo  el  Pueblo  baxar(como  baxb)a  ver  al  Duque, 
el  le  pufo  en  vn  balcón,  mui  grato  a  la  gente, que  era 
in  numero. 

Todos  aquellos  dias  fueron  en  Palacio  mui  feíli- 
uos.pero  en  la  Ciudad  tnui  melancólicos, porque  íiem- 
prcll  óuia  poco,  ó  mucho  i  y  aísi  toda  la  íblemnidad  Ce 
vino  a  reduzir  a  luminarias,  y  inuenciones  de  fuego  las 
noches  que  no  llouia. 
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Be  como  fe  corono  el  Buque  ,j  el  modo 
de  coronarft ?  los  Rejes  de 

Portugal. 

ASSADOS  Iosdias  primeros ,  en  que  (como 
queda  dicho)fe  folemnizó  la  llegada  del  Du 
que  a  Lisboa,  trató  luego,  de  coronarfe, pa¬ 
ra  ir  deponiendo  las  materias  concernien¬ 
tes  a  la  conferuacion  del  eftado  en  que,  ya,  fe  via.  Dif- 
pufofe  ella  acción  paraclSabado  quinze  de  Dezicm- 
brc,y  concurrieron  a  ella  todos  los  que  por  obligación 
deuen  afiftir  a  la  jura  de  los  Reyes. 

Llegó  el  Sabado ,  y  amaneció  turbio ,  y  lloutofo ,  fí 
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bien  el  agua  no  era  mucha;y  ¿unta-ndofe  en  Palacio  to¬ 
da  la  grandeza  de  aquel  Reino ,  falió  el  Duque  acaua- 
11o  debaxo  de  PaIio,y  todos  los  Tenores,  y  Caualleros  a 
pie, y  fin  fombreros,  porque  es  eítilo  de  aquel  Reino  it 
todos  de  aquel  modo  quando  fe  juran  los  Reyes :  pero 
no  fcauian  apartado  de  Palacio  cincuenta patTos, quan¬ 
do  cmpecó  a  llouer  con  mucha  furia ,  y  Tiendo  tanta  la 
agua  qie  caía, ni  el  Marques  de  Villa-Real  (con  fer  tan 
anciano)  fe  pufo  el  fombrero.  Llegaron  a  la  Iglefia  >  y 
acabadas  las  ceremonias,  boluieron  en  el  orden  mifmo 
queauian  ido,  y  íi  mucha  fue  el  agua  a  la  ida  ,  mucha 
mas  cayó  fobre  todos  a  la  buelca.  Fue  laílimoíifsimo 
dia, porque  las  galas  fe  pulieron  mui  del  lodo, y  las  per- 
fonas  mui  del  quebranto, quando  nofoloslos  Claualle- 
ros  de  dias ,  lino  algunos  de  los  mo^os  eftuuieron  mui 
enfermos. 

Aqui  fue  donde  los  mifmos  quealiítian  aellas  fo- 
lemnididades,có  los  corazones  laílimados, como  opue- 
ftos ,  difcurricron  mal  pronoftico  la  entrada  forda ,  y 
llouida ,  y  la  coronación  tan  aguada  del  ciclo  ,  por  no 
dezir  feñalada.  Y  anduuieron  ellos  juizios  apaffo  tan 
largo,  que  llegó  a  platicarlo  la  plebe  ,  difeurriendo  ca- 
dahalío  de  futuras  deídichas  ,el  que  deprefentc  era 
teatro  de  tantas  glorias. 

Llego  el  dia'  de  San  luán  Euangeliíla ,  y  pallaron  a 
Aldea  Gallega  vna  galera  entoldada  ,  y  mucho  barco 
para  venir  la  Duqucía;  hizola  mejor  diaque  al  Duque: 
traía  con  ligo  fus  hijos, y  veniqLcon  ella  la  Marquefa  de 
Ferreyra  fu  Camarera  mayor ,  mui  a  pefar  fuyo.  Fue  el 
recebimiento  mucho, pero  el  trecho  corto, porque  lle¬ 
gando  la  galera  halla  Palacio ,  no  huuo  mas  lugar  que 
para  defembarear ,  y  entrar  en  el.  Huuo  tres  noches 
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continuas  mucha  lu'minaria.y  inucncion  de  fuego, que 

es  toda  la  mayor  fiefta  de  Lisboa. 

Dixofc(y  que  fue  verdad)  que  en  vno  de  los  diasque 

las  íeñoras  eítauan  en  íu  vifita,auia  dicho:  íi  ei  d.ei  nue 
ftro  Señor  tuuiere  buenos  lados,  dichofo  el  dia  en  que 
fe  corono :  fi  los  tuuierc«naios,  ferá  mui  infeliz.  Pare¬ 
ció  fentencia  quandoíedixo  ,y  manííefto  delpues  la 

experiencia  auerfido  profecía,  quando  los  lados  fue¬ 
ron  tales,  que  a  pocos  mefes  tenían, ya, defazonados  los 
coracones,  no  folo  del  Pueblo,  fino  de  muchos  que  an¬ 
tes  fe  dauan  el  parabién  dei  Icuantamicnto. 

. 

CAPITVLO  IX. 

Del  modo  que  fe  entregaron  las  <rTorres)j 
de  la  folícittid  que  en  efio pufieron 
los  Portuguefes. 

■v  ,  4  __  ’ 

ENDlDO(como  queda  dicho)el  Caftillo  de 
Lisboa ,  fe  embiaron  luego  recados  a  los 
que  gouernauan  las  demas  Placas, para  que 
( fin  "ponerfe  en  defenla )  las  entregaílen  . 
Amenazándoles ,  que  fi  defendiéndolas ,  las  tomaíTcn 
los  Portuguefes  por  armas  ,auian  de  perecer  todos. 
Ellas  eftauan  defproueidas  de  todo ,  y  afsi  no  fue  mu- 
•  cho  rendirlas.  Sola  la  de  San  Gian  pudo  défenderfe ,  y 
ella  que  pudo,no  fe  defendió. 

La  razón  de  hallarle  algunas  Placas  tan  faltas  de  co¬ 
dorno  auiendo  lalido  el  Duque  a  otro  fin  que  a  fortifi¬ 
car  ,  v  prcucnir  >  no  la  dixeron  los  Portuguefes  en  lus 
;  r  M  z  Ma- 
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Man  ifieftos, porque  era  nota  del  Duque.  Vificó  (como 

queda  d¡cho)aquel¡as  Torres,  y  embiandole  fu  Mageí- 

tad  a  municionarlas  y  baftecerlas,  a  fortificarlas  y  afif- 

tirlas  en  todo  lo  neceííario  para  ofcnía.y  defenfa,  fe  las 
dexo.tan  deíabngadas  como  las  halló  vifitandolas.  El 
faiir  reícntido  a  vetarlas  con  el  feguro  de  las  ofertas 
que  le  tenían  hechas  los  fediciofos,  no  eramuitibio  ef- 
timulo  para  preuenir  lo  futuro  i  y  en  orden  a  lo  que  el 
tiempo  podría  difponer,  y  aquellos  ofrecimientos  le 
podían  mirar,  palsó  por  la  dcfpreuencion  de  las  Placas 
afectando  defatencion ,  ó  ya  refundiendo  en  la  de  San 
Oían  todo  el  refguardo  que  en  aquella  barra  es  menef- 
ter.St  el  Duque  íalicra  como  fu  Mageftad  le  mandó,  a 
recorrer  aquella  Cofia ,  y  huuiera  llenado  lo  menefte- 
rofo,  y  quando  la  hazienda  Real  no  le  acudiera  con  to¬ 
do  lo  neceííario  para  pertrecharlo  todo,deuiera(a  fuer 
de  Capitán  que  miraua  por  fu  reputación)  dar  quentaa 
fu  Mageftad,  porq  en  las  noticias  verdaderas  de  íu  re¬ 
lación, no  le  podrá  imputar  la  perdida  de  lo  defpreueni 
do,  quando  el  auifaua  no  le  dauan  có  que  partrecharlo. 
No  quilo  el  Duque  hallar  dificultades  tantas  que  ven¬ 
cer,  quando  alargando  la  vifta  a  lo  por  venir, quifo  mas 
dexar  lasTorres  al  rieígo  preícntc,que  hallarlas  fortifi¬ 
cadas  en  el  tiempo  futuro.  Y  digan  fus  acciones  lo  le* 
gitimo  deftedifeurfo.  En  efeto  halló  el  Duque  las  Pla¬ 
cas  como  las  auia  dexado  para  fu  afumo,  porque  no  era 
mas  que  Pla^asde  anillo  5  y  cfto  quando  íedezia  venia 
íobí-e  ellas  la  Arndada  Francefa,y  afsi  fe  le  rindieron  fin 
refiftencia  alguna. 

Auia  fe  labido  en  Lisboa  la  refiftencia  que  el  Cafte- 
ILno  de  Viana  hizo  para  no  rendir  el  Cadillo  ,  y  vnos 
dezian  roas,  y  otros  menos-pero  lo  cierto  es  que  fin  co¬ 
no- 
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noccrlc  ,  ditb  lo  que  dixo  de  el,el  Capitán  que  afirtió  a 
la  batería  de  aquella  Placa.  Porque  afsi  como  es  bien 
fe  fe pa  los  que  no  refiftieton  como  deuia,cs  jufto  le  co¬ 
nozcan  los  que  cumplieron  con  fus  obligaciones.  En¬ 
tro, pues, cite  Capitán  a  dar  memorial  al  Ar^obiípo  de 
Lisboa,haziendo  relación  en  el,  de  lo  queauiaferuido 
en  otras  ocafione$,pero  en  ninguna  mas(aísi  lodixo  de 
palabra) que  auer  rendido  el  Caftillo  de  Viana,  por  fe r 
el  Caftellano  vn  Soldado  de  mucha  reíoIucion,y  aúer- 
fe  puerto  (con  mucha)  en  defenía  ,  y  que  harta  ver  def- 
mancelada  la  muralla  con  {a  prierta  de  mucha  batcria,y 
verfe,  ya>  falco  de  munición, no  íe  quilo  rendir.  Y  que 
auiendo  hecho  mucho  daño  en  la  V illa, le  concedieron 
todas  las  condiciones  honrofas  que  éí  capituló  para  fa- 
ür  de  la  Placa.  Y  anadio  el  miímo  Capitán  Portugués, 
que  le  auia regalado  por  conocerle  Soldado  de  tanta 
honra.Liamauafe  ertc  Capitán  que  lo  referia ,  Francif- 
co  de  Mcnefes»  Yo  auia  entrado  vn  poco  antes  a  pedir 
al  Ar^obifpo  de  Lisboa  ( que  era  el  todo  )  el  paflaporte 
para  Cartilla  antes  de  prenderme, y  efluue  a  toda  la  re¬ 
lación  que  el  Portugués  hizo  de  lo  mucho  que  auia  fer 
uido  en  rendir  el  Caftillo  de  Viana. 

Noíoílegauan  fo$  intereflados,y  el  Duque, harta  ver 
rendida  la  PJa9adcSan  Gian  ,  porque  fin  rendirla,  no 
podían  tener  feguridad,ni  comercio.  Es  gran  Placa,de 
todas  maneras  grande ,  y  en  mucho  la  adelantó  la  Ma- 
gcltad  de  Fihpc  el  Prudente *  y  reforjóla  al  fer  q  oi  fe 
ve  en  ella.  Noíe  le  puede  impedir  el  focorro  ,  y  afsi 
íicmpre  puede  defenderfe.  El  fitio  que  fe  le  puede  ha- 
zer  portierra  ,es  en  fitio  limitado ,  y  para  la  Placa  de 
poca  monta.  Todo  el  roftro  de  la  PJa^aertá  fobre  el 
Mar.  No  puede  entrar  vn  barco  por  la  barra  >  fi  ella  lo 
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impide :  y  porque  el  trecho  que  pueden  tener  las  ña¬ 
ues  ,  para  defviarfe  de  ofenfa  que  la  artillería  puede 
hazerla$,erael  fuficiente  para  no  recebir  daño  alguno, 
le  pulieron  enfrente  laTorre  déla  Cabera, que  es fuer¬ 
ce,  para  que  ftendo  fortpfo  pallar  por  en  medio, la 
vna,  y  otra  artillería  las  alcanzado.  Tiene  a  las  efpaidas 
por  la  parte  de  tierra  vn  padrafto ,  que  es  vna  eminen¬ 
cia  pequeña  ,  íl  bien  la  iguala,  diñante a  tiro.  Pero  las 
murallas  fon  tales , y  las  difpoficionesdel  fofo,  y  mura¬ 
llas, es  de  tal  modo ,  que  fi  la  cftán  cañoneando  vn  año 
fin  cellar, la  importa  poco;  y  finalmente  fino  e*  por  tra¬ 
to, no  pueden  tomarla. 

Murió  vn  mes  anees  del  leuantamicnto  el  Caftelia- 
no ,  que  era  vn  Soldado  Vizcaíno  ,  de  mucha  reputa¬ 
ción, que  fue  toda  la  ventura  de  los  Porcugucíes,y  dic- 
ronlc  el  interim  a  vn  Saldado  tal ,  qual'fue  la  quenta 
queel  dio  de  la  Pla$a,  El  tenia  munición  para  mucho 
tiempo ,  y  baftimento  para  dos  meícs.  Embio  luego 
auifo  al  Duque  de  Maqueda  ( que  cftaua  con  la  Arma¬ 
da  Real  en  Cádiz )  en  que  le  refería  el  fuceffo ,  y  pedia 
le  embiafle  {ocorro  :  lo  qual  hizo  el  Duque  con  mu¬ 
cha  prefteza.cmbiandolc  mucha  munición, y  bafti- 
menco,  y  con  ello  a  Don  Sabiniano  Manrique, herma¬ 
no  del  Conde  de  Frixiliano.  Y  íiendo  afsi ,  que  el  fo- 
corro  no  tuuo  mas  detecion  en  apreftaríe,  que  quanto 
líco-ó  el  auifo  ,  ni  la  jornada  fe  retardó  por  el  tiempo, 
quando  llegó  a  la  Barra  eftaua  ya  la  Pla^a  vendida. 

Anian  traído  preío  de  el  Brafil  a  Dó  Femando  Maí- 
careñas.a  quien  fu  Mageftad(antcs  de  emhiarle  a  aquel 
2ouierno )  hizo  merced ,  entre  otras, de  darle  mulo  de 
Conde  de  la  Torre.  Defembarcó  en  Lisboa ,  y  pulié¬ 
ronle  en  la  Torre  de  San  Gian  prefo.  La  caufa  de  qui¬ 
tar- 
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carie  el  gouicrno,y  prenderle, fueron  algunas  acciones 
que  le  achacaron.  Que  fuellen  como  fe*las  imputaron, 
ó  fuellen  calumnias  de  fus  enemigos,  no  llegó  a  liqui¬ 
darle  en  tela  de  juizio ,  porque  a  pocos  dias  de  fu  pri- 
íion  fue  el  leuantamiento.  Solo  dire  lo  que  en  Lisboa 
fe  platicó  ,  con  mucha  ceníura  de  los  que  hablauan  en 
la  materia. 

Partió  el  Conde  para  el  Brafil  con  vna  Armada  lu- 
Zida.todade  Portuguefes,y  inmediatamente  otra  Caf~ 
rellana. En  el  camino  le  enfermaron  muchosSoldados, 
porque  en, vn parage  .donde  fe  detnuo  efperando  la 
Armada  Caftellana,leocaíionaron  mucho  los  Solda- 
dos,y  afsi  enfermaron  muchos ,  y  murieron  np  pocos. 
PaíTaron  al  Brafil  las  Armadas, y  refrefeada  la  gente, cu¬ 
rados  los  enfermos, y  puerto  en  orden  todo,íalieron  en 
bu (ca  del  enemigo ,  que  tenia  fu  Armada  para  defenfa 
de  Fernanbuc.  En  ellos  vafos  de  peleajdixeron,  auia  el 
Conde  de  la  Torre  cargado  azúcar, con  lo  qual  no  auia 
podido  pelear  clftno  tenia  obligación.  A  cite  cargo 
(que  íi  es  verdadero ,  es  de  tanto  crimen )  íc  Uegauan 
otros, cuya  relación  es  inútil  para  el  propofito.  Que  el 
Conde  cargarte  de  azúcar  los  vafos  de  pelea,  íolo  fe 
puede  inferir  (fupuefto  que  no  llegó  a  comprouacion) 
de  lo  publico ,  y  ademado  ,  que  de  la  materia  fe  habla- 
ua  en  Lisboa.  Y  con  todo  la  carga  es  tan  dulce  ,  que 
fe  haze  fácil  de  creer  la  podría  llenar.  Y  no  obftante,no 
afirmo  mas  dejo  que  oí.  Pudo  él  tener  dos  fines (quan- 
do  cargó  de  azúcar )  dezir  ( fi  llenara  la  vitoria)  la  auia 
alcanzado  con  mucha  dulzura  5  o  fi  íe  comerte  la  peor 
-^-nina ,  cnJ-'~ar  todo  lo  que  pudiefle  el  amargor  de 
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de  San  Gian  ,  al  tiempo  que  los  fedicioíos  leuancaron 
el  Reino ,  digo  que  fue  la  cauík  coral  4c  que  vendiefle 
aquella  Pla$a  el  Teniente  de  Caftellano  q  la  defendía. 
Viófe  el  Conde  ofendido,  y  fu  reputación  a  cortcfia# 
harta  dar  íácisfacion  entera.  La  prifion  leamena^aua 
riefgo  ,  y  de  ante  mano  le  auianpriuado  de  todas  las 
mercedes  que  fe  le  auran  hecho.  Y  difcurridala  mate¬ 
ria  >  le  pareció  mejor  medio  ( para  librarfc  de  vna  vez 
de  todo)  faltara  las  obligaciones  que  a  fu  Reí  tienen 
los  Caualleros  vendiéndole  la  Pla<ja  (quecjuien  la  hizo 
vender  la  vendió  j  que  defenderíéla  harta  que  el  íbeo- 
rro  llegara.  Quando  hazia,con  acción  femejante,  toda 
fu  defeendeucia  glorióla  >  pues  prefo  ,  y  rezeloío  de 
perder  la  vida.no  le  auia  obftado  para  obrar  como  Ca- 
ualíero  de  tanto  luftre,  y  tan  gran  Soldado.  No  le  per¬ 
donaron  ios  Portuguefes  la  cenfura .  y  en  la  opinión  de 
los  que  cenfuracon  acción  tan  fea ,  no  ha  de  íacar  él,  ni 
fus  hijos, la  mancha  con  todo  el  golpe  de  agua  que  lic¬ 
úa  el  Taj  o  por  Lis  boa.  # 

Qonocia  el  Conde  la  impofsibilidad  que  auia  para 
tomar  los  Portuguefes  aquella  Pla^a ,  fino  es  por  trato 
(quando  por  hambre  es  imponible )  y  empegó  a  hazer 
loftancias  muchas(obfequio  al  Duque)a|  Teniente  pa¬ 
ra  que  la  entregarte.  Proponíale  las  honras  que  el  Du¬ 
que  le  haría,  no  folo  en  la  renta  que  Je  daria  parapafc 
íárcon  mucha  eftimacion,y  lucimiento,  fino  en  la  ocu¬ 
pación  de  puertos  mayores.  Todo  lo  dicho  fe  publico 
en  Lisboa,  y  fe  dio  por  cierto ,  y  Jas  circunftancias  que 
auia  para  no  entregarla  (  quando  lele  podía  defender 
tan  fin  peligro )  afirman  auer  fído  mui  apretadas  las  di¬ 
ligencias  qpe  hizo  el  Conde  para  que  la  entregara 
el  Teniente.  Pues  teniendo  mucha  munición ,  y  baf*_ 
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timentp(que  folo  aquella  Placa  lo  tenia).  Y  eíperaudu 
(con  certeza) el  focorro  porque  auia  embiado.  Mucho 
fundamento  tuuo  Lisboa  para  dezir.,  que  por  diligen¬ 
cias  de  el  Conde  la  auia  vendido.  Y  de  los  dos  íe  pue¬ 
de  dezir  (muía  lo  literal)  lo  que  San  Aguíiin  dixo  de 
ludas,  y  los  foldados  guardas  del  Sepulcro.  Aquella 
auaricia  (dize  el  Santo)  que  cautiuó  al  Difcipulo  fauo- 
recido  con  el  Apoftolado.cauciuó  a!  foldado  guarda  de 
el  Sepulcro.  AlCondelelleuóIacudiciadetanto  azú¬ 
car, para  no  poder  pelear, como  deuia  ,  defpues  de  mui 
fauorecido  de  íñ  Mageftad  con  mercedes  tantas ,  que 
mucho  que  cautiuaíle  a  vn  Soldado  que  nació  con  me¬ 
nos  obligaciones?  Dieronle  por  la  entrega  de  ¡a  Pia- 
-  9a  vn  Abito  de  Chrifto,  y  mil  y  quinientos  dpeados  de 
renta.  Dieronle  mas  vua  gran  Quinta  de  Diego  Sua- 
rez:  pero  el  pagó  de  contado  la  traición  cometida, en 
la  deíeftimacion  que  déí  hizicron  todos  los  Porcupue- 
íes ,  pues  ni  los  intereífadosle  confentian  en  fuscon- 
uerfaciooes.  Y  me  dixo  vn  Religiofo  ,  queandaua  por 
aquellas  calles  defpreciado  dé  todos. 

En  aquellos  dias  (  que  fueron  pocos)  que  tardó  en 
entregarla, fe  le  dio  cargt  de  batirla  a  Antonio  de  Sal- 
daña, fobrino  de(  Ar^obifpo  de  Lisboa.  Acompañáron¬ 
le  algunos  Capitanes  de  experiencia  ,  y  el  la  empecó  a 
batir  defde  aquella  eminencia ,  que  eííá  a  las  efpaídas 
por  parte  de  tierra.  La  eminencia  no  iguala  a  la  Torre, 
y  fi  eíla  en  fa  mifma  altura  ,  es  todo  lo  que  tiene  de  al¬ 
ta.  Bien  íábianlos  Portugueíes, era  gallar  munición  ,v 
tiempo  eflarla  cañoneando  ,  porque  vn  aña  de  conti¬ 
nua  bateria,fuera  (para  la  difpoíicion  y  fortaleza  de  las 
muralla$)el  canfancio  de  vn  día.  Llegó  el  q  ellos  efpe- 
rauan(q  fue  el  de  la  entrega) y  co  ello  Ioahorraró  rodo. 
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Entregada  !a  Pla^a  ,  fe  le  dio  el  gouierno  a  Don  lo- 
feph  de  Menefes,no  folo  por  fer  Soldado  de  mucha  ex¬ 
periencia  ,  fino  por  lo  ofendido  .que  le  hallaron  de  al¬ 
gún  Miniftro  de  Cartilla.  Parecióle  al  Duque  defen¬ 
dería  con  tefon  aquella  Pla9a,  quien  tan  refenrido  cíla- 
ua  delaofenfa.  Y  es  cierto,  que  fegun  él  empecó  a 
obrar  luego  que  tomó  el  cargo  Reconociólo  auia  dif- 
eurrida  bien  el  Duque.  Porque  entre  otros  auifes  que 
me  embió  vna  períona ,  quando  ( antes  de  mi  priílon) 
fupo  tenia  palia  porte  para  Cafiilla ,  vna  fue ,  que  tenia 
Don  Iofeph  muchas  preuenciones  de  fuego,  para  que~ 
mar  los  vafos  que  pudieíle  de  la  Armada  Católica ,  fi 
intentara  entrar  por  aquella  Barra.  Y  que  fi  entralTe,  fe 
arrimaíle  ^Cabegafeca ,  defviandofe  todo  lo  pofsible  * 
de  la  de  San  Gian,y  paflaria  fin  perder  vafo. 

J  ;  ;  -  '  •  f  :~i  ■  '  '  -*•*  .  .  -  ;  /  '  '  V  *  .  i  -  ■  -5  «■  ;  .»  *  ,  '«•  '  t 

CAPIT  VLO  X. 


De  et  fo  corro  que  llego  de  Cádiz»  J  el  mar- 
do  que  tuuieron  los  déla  Torre  gara 
tomarle,  y  prender  al  Cand¬ 
ilero  que  le  traía.’ 

_  • 

íOR  muchas  vezes  que  fe  repita ,  no  puede 

"  quedar  ponderada  del  todo  ,  la  deíátenciou 
grande  de  fiar  íemejantes  Placas  a  ícmejan- 
_  tes  nerfonas.  Ni  yo  labre  dczir  el  amargor 

que  entró  en  los  corazones  de  los  Caítellanos  ,  quan¬ 
do.  vieron  perdidas  del  todo  las  efpcran^as  de  recobrar 

a  Lisboa.  Sife  conferuara  fifia  aquella Plaqa ,  que  ape.- 

nas 
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nasíaauian  vendido ,  quando  llegó  el  focorro.  Venia 
.  con  él  Don  Sabiniano  Manrique, deudo  del  Duque  de 
Maqueda.  Conoció  D.on  lofeph  de  Mcnefes,  ó  íu  Tc^ 
niente,íi  bien  la  tra$a  a  Don  lofeph  fue  atribuida,  que 
Jas  carauelas  eran  Caftellanas ,  y  traía  el  focorro  que 
fe  auia pedido  al  de  Maqueda,  y  poniendo  vanderas 
Efpañolas ,  dieron  a  entender  eftaua  la  Placa  por  fu 
Mstgeftad.  GozofoDon  Sabiniano  con  la  feria, ade- 
Janeó  fu  caranda  ,  y  llegó  antcSque  todas  a  la  puerta 
del  focorro, queeftá  por  la  parte  déla  Mar:y  abriendo- 
íela  los  de  dentro » le  cogieron  a  él ,  y  al  Capitán  Medi- 
na.  Reconocieron  la  traición, y  a  fus  vozes  la  difeurrie- 
ron  las  demás  carauelas ,  y  con  toda  prefteza  fe  hizie- 
ron  a  mar  alta  *  quedando  prefos  Don  Sabiniano  Man¬ 
rique, y  el  Capitán  .Medina,  y  los  demas  que  iban  en  fu 
caraueia.  Empego  Don  Sabiniano  a  tratar  de  picaro 
«tal  nacido ,  y  traidor  al  Teniente  que  entregó  la  To¬ 
rre  ,  alargandofe  a  tocar  en  la  perfona  dd  Duque  de 
Bragan$ai  por  lo  qual  ios  llenaron  al  Caftiilo  de  Lif- 
boa  ,  y  los  puíierou  eu  priíion  mui  eftrecha :  no  dexa- 
uan  los  viftcaffe  perfona  alguna ,  y  la  comida  ( que  ve¬ 
nia  de  fuera )  fe  las  regiftrauan.  Defte  modo  los  tuuie- 
ron  algunos  metes*  y  quando  remotiieron  ¡as  grifones 
a  otros  Caualieros  Caftellanos ,  determinaron  llenar¬ 
los  a  la  cárcel  publica  ¿  pero  can  efta  diferencia ,  que  a 
todos  los  deroas  los  dexaron  en  el  falon  grande  ,  qae 
cftá  dentro  de  la  puerta  primera  de  la  cárcel ,  pero  no 
dentro  de  la  cárcel  donde  eftá  todo  delinquentc.  A  Do 
Sabiniano  ,  y  a  fu  camarada  el  Capitán  Medina  ,  entrá¬ 
ronlos  dentro  de  la  cárcel, y  dieronlos  vn  apofento  mui 
cftrecho,y  cito  en  Verano.  Pufieronles  guarda, que  no 
dexatia  que  falieíTen ,  ni  a  perfona  alguna  que  emraíle. 

N  z  Pu„ 
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Pudo  efte  can  ruin  modo  de  trato  exafperara  aquel 
Cauaii«ro(que  fiendo  tan  impio.no  era  mucho  le  exaf-  . 
pe  ralle )  y  lleuado  del  íencimienco  dezir  algunos  enfa¬ 
dos  contra  los  Mimftros.  Y  nodeuieron  de  fer  mui  de 
burlas,quando  el  caftigo  fue  tan  de  veras. Llegó  vn  Al¬ 
calde  de  Corte  al  apoíento  donde  eftaua  prefo  con  ei 
Capitán  Medina :  y  íáeandolos  dél,  los  baxó  a  vn  cala- 
boco  de  muchos  picaros.  Alli  eftuuíeron  muchas  fe- 
manas  ,  y  quedauan  quando  yo  fali  de  Lisboa.  Dixome 
vn  teftigo  de  vifta ,  que  el  Iuez  quefueafacar  del  apo- 
fento  a  Do  SabinianoManrique  para  baxarlc  al  calabo¬ 
zo, le  dixo :  V.m.cicne  mas  de  mal  hablado,  que  de  Ca- 
uallero.  A  lo  qual  refpondio  él :  Como  no  fois  Caualle- 
ro,no  fabeis  a  lo  que  lo  Caualleros  pueden  alargarfe  5  y 
no  os  digo  que  mentís ,  como  quien  fois ,  porque  no 
puedo  hazer  a  vn  criado  que  os  mate  a  palos  ,  vos  ha¬ 
bíais  con  la  licencia  de  Miniftro,  en  que  fe  conoce  fois 
vn  picaro,  y  yo  no  os  refpondo,porque  eftoi  prefojy  fin 
cfperar  refpuefta  fe  entró  en  el  calabozo.  Atodoefte 
rompimiento  llegó  el  modo  de  los  Miniftros  de  el  Du¬ 
que  en  el  trato  de  aquel  Cauallero.  El  que  hizieron  a 
los  demas  (fin  auerles  ofendido  en  materia  alguna )  di¬ 
rán  todos  los  que  han  venido  ,  y  los  que  faltan  por  ve¬ 
nir  :  pues  la  impiedad  mas  ponderada ,  no  llegará  a  la 
experiencia  verdadera .  Y  fea  vno  de  los  mas  expe¬ 
rimentados  teftigos  el  Marques  déla  Puebla  ,quán- 
do  viendo  la  impiedad  con  que  le  trata uan  (  y  lo  que 
con  los  demas  Caualleros  hazianjdixo,  que  daria  cinco 
mil  efeudos  a  quien  le  pulidle  en  Argel  5  porque  alli, 
conociéndole, y  efperando  vn  gran  relcáte  ,  le  dexaran 
viuir  defahogado ,  y  le  harían  mejor  tratamiento  „que 
los  Portuguefes  le  hazian.  Y  fi  ello  padeció  vna'per' 

fo- 
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fona  como  el  Marques ,  como  lo  pallarían  las  deporte 
inferior  ?  Pues  quando  no  huuieran  padecido  otras 
violencias ,  fino  ias.defcomodidades  de  remouerles  ta¬ 
tas  vezes  las  prifiones,  fue  vn  modo  tan  tirano  ,  que  fe 
le  puede  apropriar  efpecie  de  martirio  :  folo  quien  io 
padeció  puede  dezirlo  ,  y  fiempre  quedará  que  dezir, 
defpues  de  mui  ponderado.Los  que  oi  eftán  ya  en  Ma¬ 
drid, libres  de  aquel  cautiuerio^fon  buenos  teftigos. 

capitvlo  xi. 


Ti  el  modo  que  el  Tiuque  tuu  o  para  pren¬ 
der  al  Arcobifyo  de  Braga  ,por  los  rece¬ 
los  que  tema  de  lo  poaerofo  que  era 
para  inquietarle  fi  le  dexaua 
ir  a  fu  Iglejia. 

¡EMEROSOS  fiempreíos  íediciofos  de  Por- 
tugafde  lo  defafedo  que  les  era  el  Arcobif- 
I  po  de  Braga  ( y  que  no  fe  le  efeondio  al  Ar- 
Sobifpo  la  reíolucion  de  quitarle  la  vida, fin 
mas  ocafion  ,  que  conocerle  mui  leal  vafallo  de  fu  Rei) 
propufierpn  al  Duque  las  razones  de  conueniencia  pa¬ 
ra  retenerle  en  Lisboa ,  fin  dexarle  ira  fu  Igiefia.  Pro- 
pufieronle  fer  hombre  acliuo.y  poderoío.Que  fus  deu¬ 
dos  erap  Caualleros,  y  no  pocos;  el  íequito  que  él ,  y 
los  fu  y  os  podían  tener  mucho  ;efiar  el  Areobifpo  cer¬ 
ca  de  Galicia ;  y  finalmente  fer  hombre  de  conocida 
refoiúcibn  ,  y  perfona  de  tanta  inteligencia,  comoau- 
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toridad.Temieron.que  fi  ledexauan  ir  a  fu  Tgí ella, po¬ 
día  conraouer  algún  alboroto  que  les  inquieta/Te  to-s 
do  lo  hecho.  Conocían,  que  el  afecto  era  a  las  fnaterias 
en  que  podía  feruir  a  fu  Mageítad.  Y  elle  conocimien¬ 
to  pudo  tanto  con  los  de  la  íunta  ( antes  del  leuanta- 
m-iento)que  fi  no  es  vn  voto,  todos  los  demas  vinieron 
en  que  mataílenal  Ar$obiípo  de  Braga ,  porque  era  fu 
vida  mucho  inconuenientc.  Pero  ya  que  Dios  le  libro 
de  ¡a  muerte ,  por  diuercírfe  todos  en  la  acción  princi¬ 
pal  ,  como  queda  dicho.  Parecióles  a  los  del  Gouierno, 
era  bien  retenerle  en  Lisboa ,  y  no  dexarlc  ir  a  fu  Iglc- 
f  a.  Para  cito  fe  le  dio  por  cafa  de  retención  vn  quarto 
de  la  cafa  del  Arcobifpo  de  Lisboa, que  como  tan  apaf- 
ílonadodel  Duque  ,  le  tendría  con  todo  el  reíguardo 
que  la  perfona  de!  Arcobifpo  de  Braga  pedia.  Turne-* 
ronle  dos, ó  tres  mefes,  y  luego  le  dieron  la  Quinta  de 
Francifco  Percyra  Pinto, que  eílá  vna  legua  de  Lisboa, 
que  entonces  era  del  Confejo  de  Portugal  en  Madrid, 
y  murió  luego  eleíto  Obifpo  del  Puerto.  Alii  eftuuo 
el  Arcobifpo  con  toda  fu  cafa, y  de  tal  íuertc  libre,  que 
íin  facer  quienes  eran  las  efpias, tenia  muchas  para  no¬ 
tar  íi  le  vi(itauan,y  quien  le  viíitaua:  y  aísi  folos  fus  deu¬ 
dos  le  iban  a  ver,  y  no  todos,  porque  las  calumnias  de 
los  que  fe  querían  manifeftar  zelofos ,  andauan  a  pallo 
largo,  y  todos  temian  a  los  calumniadores.  Delta  fuer¬ 
te  detuuieron  al  Arcobifpo  ,haíta  el  fuceíTu,de  tanta 
deígracia.como  fue  el  degüello  de  tantos ,  y  tan  gran¬ 
des  Caualleros.  Dixoíe  no  le  dauan  toda  fu  renta  ,  lino 
ajuíiadamcnte  lo  que  auia  meneíter  para  el  galto  de 
fu  familia.  Y  fegun  andauan  los  Miniítros  en  bufea  de 
dinero, mas  admira  le  dieíTen  ( aun  con  tanto  limite )  lo 
que  auia  meneíter, que  pudiera  admirar  el  no  darle ,  n< 
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pnrn  eíTo  :  porque  como  diremos  adelante  >  todo  íe  to- 
maua  Eclcííartico,  y  Secular  para  pagar  Soldados* 

CAP  IT  VL  o  xa. 

De  la  reforma  que  fe  hi&o  en  los  del  Co¬ 
mer  no  en  la  Cafa  de  fu  Altela, y  del 
modo  de  grifón  en  que  puf  e- 
ron  fu  perfona. 

*  «  J  * 

ODA  laídlicltud  efe  los  del  Gouierno  ,  era 
dcícmbara^aríe  de  gaftos ,  y  ahorrar  de  re¬ 
mores. Cuidauan  mucho  de  atajar  peligros, 
para  dar  a  fus  coracones  algún  fofsiego  :  y 
para  cito  difeurrieren  poner  en  prifiones  mas  eftre- 
chas  las  perfonas  que  les  podian  fer  cauía  de  mayor 

riefgp.  Reformáronle,  en  primer  lugar,  a  fu  Alteza  la 

Cala ,  dando  paííaportes  a  todos  los  criados  de  mayo¬ 
res,  ó  menores  puertos  :  dexando  a  la  Alteza  con  tan 

pocos ,  como  auia  menefter  para  íeruirfe  en  la  prirton 
de  vn  Conuento.  Repararon  con  mucha  prieílavnos 
apoíentos  en  el  Conuento  dolos  Santos, que  es  del  Or¬ 
den  de  Santiago  5  y  alíi  encerraron  a  fu  Alteza ,  y  todas 
las  Damas,  y  fus  criadas  :  donde  pallaron  con  mucha 
deícomodidad  todo  lo  riguro/o  del  Veranojiafta  el  fin 
de  Setiembre ,  que  fue  quando  los  del  Gouierno  ,  por 
fus  conuenienciasfcomo  diremos  en  fu  lugar)  la  hizie- 
ron  íalir  de  Lisboa^ 

Puerta  ya  fu  Alteza  en  cite  modo  de  priíion ,  quifie- 
ron  licuar  prefo  a  l  orres Yedras  al  Marques  de  la  Pue¬ 
bla? 
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fia;  ciH  efe  lugar  líete  leguas  de  L¡ 

-tro.  A  lo  qua!  replicó  el  Marques, re 
ca  í'a'ud,  y  la  mucha  necefsidad  que 
de  Médicos  ,yde  .mantenimientos  mejores  :  que  fe  le 
dieíTe  por  priíion  el  Conuento  que  Ies  parccieíle.y  con 
ello  eftaria  la  priíion  mas  eftrecha.  Concediéronle  el 
de  i  su  cifra  Señora  de  Gracia  ,  que  es  del  Orden  de 
San  Aguftin  ,  por  ertar  alíi  el  Confeffor  del  Duque  ,  y 
conocer  al  Prior  ( que  a  la  fazon  era  )  por  mui  Portu¬ 
gués  ,  y  gran  apasionado  del  ConfeíTor.  Allí  fe  vio  el 
Marques  tan  apretado,  y  tan  preío.que  le  contauan  las 
vifitas.  Y  nofolonoledexauan  dar  vnos  pafleos  dela¬ 
te  de  la  porteria  a  las  mañanas,  pero  ni  dentro  de  Cala 
lefaltauaefpias  que  no  ralle  o  losReligiofos  queleviíi- 
tauan.  Y  íiendo  yo  Caftellano ,  y  no  eílando  entonces 
prefo,  me  pufo  el  Prior  entredicho  ,  para  que  no  Ievi- 

íitaíTe ;  pero  le  viíitaua  todas  las  horas  que  pódia. 

Delta  fuerte  t unieron  al  Marques  deíde  el  dia  de  los 
Reyes  (que  entró  en  el  Conuento)  harta Sabado  nueue 
de  Febrero,  que  le  agrauaron  la  priíion  con  mucha  af- 
pereza  5  y  a  fu  Secretario  le  llenaron  a  la  cárcel  publica: 
y  a  mi  me  lleuaron  prefo  con  guardas  al  Conuento  de 
TorresVedras, como  diré  en  fu  lugar. 

•  Teniendo  prefo  al  Marques ,  íe  embiaron  a  ofrecer 
lo  que  huuiefíe  meneíler  para  fu  plato.  Y  él  refpondió 
con  mucho  deíáhogo  :  Que  no  conocía  el  otro  Rei  en 
el  mundo, que  le  pudierté  dar  de  comer  ,ni  dequieruél 
lo  huuieíTe  de  tomar ,  fino  el  Rei  de  Efpaña  fu  Señor. 

Y  es  deaduertir  ,  quedefdefeisde  Enero  de  quarenta 
y  vno, que  entró  en  el  Conuento  ,  harta  veinte  y  fíete 
de  Mar^o  (que  le  lleuaron  prefo  a  Alenquer  )  ninguna 
femaría  pafsó  que  no  hizieííe  dos  vanquetes  a  quatro 

Re-  • 


sboaía  tierra  aden- 
prefentando  fu  po- 
tenia  de  afsiftencia 


Capitulo  XII.  íoj 

Religioíos,  diferenciándolos  íiempre ,  porque  entraf- 
fen  codos  los  que  eran  de  mas  eftima.  En  toda  la  pri- 
íxon  no  fe  deshizo  del  coche  ,  ni  dcfpidio  criado,  ni  les 
falto  el  tnifmo  trato  que  tenían  en  fu  libertad.  Dezia- 
mealgunas  vezes ,  que  algunos  Caualleros  Caftellanos 
noíabiancomo  deuian  portarle  entre  los  Portuguc- 
fes,y  que  nacía  de  no  conocer  aquellos  naturales,  por¬ 
que  no  cílimauan  lino  a  quien  deipreciaua  todo  lo  que  ♦ 
ellos  podían. 

Sacaron  de  fus  caías  donde  eftauan  con  guardas  a 
Tomas  Dybio  Calderón  del  Confejo  de  Guerra,  y 
Prefidencede  Hazienda  en  Lisboa.  A  Don  Diego  de 
ía  Rocha ,  Iüez  del  Contrallando  por  fu  Magertad.  A 
Don  Fernando  de  Albia ;  del  Abito  de  Alcántara  ,  y 
Veedor  General, y  otros  Minirtros inferiores ,  y  licuá¬ 
ronlos  al  Cadillo >  tanto  por  aílegurarfe  mas  de  alguna 
fuga,  quanto  por  ahorrar  de  Soldados  que  le  ocupauan 
en  guardarlos  en  fus  cafas.  Al  MaeíFe  de  Campo  Don 
Chriftobal  Voca-Negra  ,  le  pulieron  en  vna  mala  cali¬ 
lla  con  dos  guardas, y  allí  le  tenían  pereciendojdefuer- 
te,que  iba  vendiendo  hada  los  vertidos  para  fu  den - 
tarfe.Con  Don  Fernando  de  Luderia  hizicron  lo  mif- 
mo  ,  pero  erte  Cauallero  cuuo  traca  para  burlar  de 
ellos ,  y  ponerle  en  faluo  ,  pues  vna  noche  le  entró  en 
vna  carauela  ,  y  le  vino  a  Cartilla.  Efta  es  fegunda  re¬ 
moción  de  prifíones,  y  falcan  otras  dos,  que  loia  la  mo- 
leiftia  de  mudar  a  cada  priíion  las  alajas, 
podia  fer  cartigo  dtí 
ofenlás. 


CA- 
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CAPITVLO  XIII. 

*  :  t  ' 

''  '  . 

De  la  ref elución  que  fe  tomo  en  Lisboa , 
paya  que  fu  ¿lltez^a  pudiejfe  ^enir  a 
Ga filia  ,j  juntamente  los  Ca¬ 
li  alie  ros  Cafellanos  que 
efiauan  prefos  en 


l  D  E  C I  A  mucha  fuípcnfíon  la  retención 
que  los  fediciofos  hazian  de  la  Pcrfonade 
fu  Alteza,  quando  entre  muchas  defeomo- 
didades  que  padecía ,  la  tenían  preía  en  vna 
cafa  junto  al  Conuento  de  San  Francifco  de  Xobrcgas 
mui  fuera  de  la  Ciudad.  Empegó  el  Confcílor  de  fu 
Alteza  a  proponer  a  los  de  el  Duque  las  muchas  def- 
comodidas  que  fu  Alteza ,  y  todas  las  de  fu  cafe  pade¬ 
cían  ,  y  que  fe  le  dierte  orden  para  venir  a  Cartilla  ,  a  lo 
qual  le  refpondian  muchos  defpropofitos ;  y  viendo  el 
Confcílor,  que  el  inflarles  por  la  refolucion ,  era  el  fo¬ 
mento  mayor  de  fu  afunto ,  quando  en  la  retención  de 
fu  Alteza  libraua  la  ida  de  los  Nobles  de  Portugal,  que 
eftauan  en  Cartilla.  Confultó  con  fu  Alteza  fe  tomarte 
otro  medio, que  abracando  el  intento  de  los  fediciofos, 
y  el  fuyojtuuiefle  efecto. 

A  todas  eftas  propueftas  deel  Confeffbr  de  fu  Alte¬ 
za,  refpondia  el  Secretario  Luzena ,  defpidiendo  fíem- 
pre  todos  los  medios ,  que  no  podían  obrar  en  laliber- 
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tad  de  fu  hijo, que  cftaua.cn  Madrid  preío.  Y  fi  bien  te 
nia  pena  de  faber  eftaua  apretado,)’  con  riefgo  déla  vi¬ 
da,  con  todo  dcfpedia  todos  los  medios  qucíe  pro¬ 
ponían  con  mucha  fagazidad :  reteniendo  en  fu  pe¬ 
cho  el  medio  que  fcl  tenia  por  mas  eficaz  :difcurricn- 
do,era  fuerza  difeurrirfe  por  parte  de  fu  Alteza,  y  pro¬ 
ponerte, y  entonces  obraria  el  con  el  recato,  y  disimu¬ 
lación  que  le  conuenia. 

Refoíuiófe,  pues,  por  parte  de  fu  Alteza  ( afsi  me  lo 
afirmó  el  Marques  de  la  Puebla)  dexaílen  defpachar 
vn  Cauallero ,  criado  de  fu  Alteza ,  que  viniefle  a  Ma¬ 
drid^  dieíTe  quenta  a  fu  Mageftad  de  el  eílado  en  que 
fu  Alteza  fe  hallaua ,  y  de  las  prifio'nes  en  que  queda- 
uan  todos  los  Cauallcros,que  eran  en  aquel  Reino  Mi- 
niftros  de  fu  Mageftad.  Propucfto  cfte  ,medio  ( que  es 
elqueFrancifcode  Luzena  tenia  difeurrido )  refpon- 
dieron  los  de  aquel  Gouierno ,  que  fueffe  como  fu  Al¬ 
teza  lo  pedia.  Y  auiendo  propuefto(para que  ellos  no- 
•braflcn)a  fu  Confeflbr,  fu  Secretario  ,  y  a  fu  Caualíeri- 
¿o  mayor;rcfpondieron  ninguno  de  los  tres  era  a  pro- 
pofito ;  que  Don  Pedro  de  la  Mota  Sarmiento,  era  Ef- 
pañohy  criado  fuyo  (era  fu  Mayordomo  )  que  effe  po-' 
dia  ir ,  y  a  effe  fe  le  daria  licencia.  Vifta  por  fu  Alteza 
aquella  refolucion ,  ilamó  a  Don  Pedro  de  la  Mota,  y 
mandóle  difponer  para  la  jornada ,  la  qual  hizo  como 
mui  fiel  vaíál  o ,  fin  reparar  dexaua  en  la  prifion  en  que 
los  demas  quedauan.a  fu  muger ,  y  hijos :  y  en  ocafion 
que  fe  hallaua  tan  deígaftado  ,  que  no  tenia  vn  real  pa¬ 
ra  la  jornada.  Y  por  no  tener  ya  joya  que  cmpeñar(por 
tenerlas  empeñadas  todas)  embió  a  Simón  de  Soíá  le 
preftaflevna  cantidad  fuficientc  para  correr  lapofta 
hafta  Madrid  ,  íobre  vna  colgadura  de  brocateles ;  el 

O  z  qual 


I 


< 


I 


t 


i  o8 


Libro  IT  ere  ero  i 


q“n.f?rC?.?°  1ÍCCnCÍa  Para  prcftarfelos ,  fe  lospref- 
to,  i  idioíe  licencia  para  efte  efecto  ,  por  vn  vanelo  que 

^an  ‘  nCC iaj  °  ’  Para  clue  n^ngt,n  Portugués  preftafle  a 
eaftdlano  dineros  pena  de  la  vida.  Y  yendo  Don  Pe- 
dro  de  la  Mota  por  los  defpachos  de  fu  paffaporte ,  y 
leguridad  de  jornada,  al  Secretario  Luzena ,  le  dixo  el 
Secretario ;  que  el  Duque  le  auia  dicho  fedieflen  qui¬ 
nientos  efeudos  al  dicho  Don  Pedro  para  fu  camino ,  y 
que  je  le  darian  luego  con  los  defpachos.  A  lo  qual  re¿ 
pondio  Don  Pedro  de  la  Mota :  eftiraaua  en  quanto 
aeuia  lamercedque  el  Duque  le  hazia,  como  tan  gran 
Principe  5  pero  que  el  no  podía  tomar  dineros  de  otras 
manos, quando  venia  al  feruicio  de  fu  Reí  5  que  Simón 
de  Sola  íe  prertaua  dozientos  eícudos  {obre  vna  col¬ 
gadura  (file  dauan  licencia )  y  con  elfo  tenia  fuficientc 
para  fu  jornada. 

Dada  la  licencia ,  y  recebidos  los  defpachos*  baxo  a 
befar  fu  raanoafu  Alteza ,  y  ver  ios  ordenes  q  le  daua. 
Dióle  fu  Alteza  vna  carta  abierta  para  fu  Magcftad  dé 
creencia.y  otra  para  el  Conde  Duque, de  el  mifmo  efti 
lo.  Dieronlc  licencia  por.efcrito  para  defpedirfe  de  d 
Marques  de  la  Puebla,  que  eftauaprefo  en  SantaMa- 
«5 de  Gracia, Conuento  de  los  Padres  Aguftinosjde£ 
pidióle, y  dióle  el  Marques  algunas  cartas  parala  Mar- 
quefáfu  muger.  * 

Paíso  Don  Pedro  fu  jornada  harta  Badajoz,  y  quan- 
do  le  pareció  tenia  los  cauallos  a  la  puerta  ,  vio  fe  le 
deteníala  jornadajporque  el  Conde  de  Frixiüana, Go¬ 
bernador  entonces  de  aquellas  Armas ,  ledetuuo ,  con 
vn  orden  que  tenia,  para  que  no  dexafíe  paífar  a  Carti¬ 
lla  perfona  alguna  que  viniefle  de  Lisboa ,  fin  que  le 
entregarte  cartas ,  ó  otro  qual  quiera  defpacho  que  tra- 

xef- 
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xefle.  Y  haziendo  patente  el  orden ,  Don  Pedro  de  la 
Mota  le  obedeció ,  y  cerrando  Jas  cartas  Jas  entresó  al 
Conde,  que  las  remitió  a  Madrid  con  extraordinario. 

Y  cita  detención  de  Don  Pedro  de  Ja  Mota  en  Bada¬ 
joz,  fe  fupo  en  ti  sboa  dentro  de  cinco  dias  queauia 
partido, fiendo  la  diftancia  treinta  y  dos  leguas.  Y  a  po- 

mn ríenc  aT  &  ÍUP?  !r  tenkn  Prefo  cn  M¿drid  ,  por 

muchas  calumnias  falíamente  imputadas,  como  fe  ha 


'  CAPITVLO  XIV. 

iO e  U  oferta  que  el  Buque  de  Brafanca 
embw  a  Don  Btego  de  Carderías  Man¬ 
rique  ,con  el  de  Ferrejraj  de  lo  que  ' 

rejpondio  Bon  Biego  de 
C arderías. 

VEDO  el  Duque ,  aficionado  a  Don  Díe- 

^  «*  ,  ^  ^1  ^  ^  ®  anees  que  fue 

ouperintendcme  del  Confejo  de  Guerra, 

,  S".e  <“  «ageílad  fenaló  al  Duque  quaudó 

■  fa hoa  gouernar  las  Armas Iuatófe  a  efto  l,  |aVuger 
de  Don  Diego  deuda  deí  Marques  de  Ferrevra  ñor 
lo  Portugal, que  es  fu  apellido.  Y  pareciendoJal  M?ar 

"I  *??  ftad°A ^  obligaciones 

Eváín r  íic.lI’D°nJD¡'g0de  Cárdenas  faltar  a 
as  íuyasfen  eípecial  llenándole  los  aumentos  en  aqu-I 

Remo  a  íu  elcqeiou )  fue  a  vifitarle  de  parte  de  el  Du 

Sue  a  medrado  Enero  de  quarenta  y  vno.  Causó  ella 

ac- 
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acción  mucha  nouedad ,  y  prcfuraiófe  era  darle  paila- 
porte  para  que  fe  vinieíle  a  Cartilla, por  la  razón  dicha 
del  parentefco.  Y  lo  que  lleuaua  era  ofrecerle  a  Don 
Diego, que  fe  quedarte  en  ícruicio  del  Duque ,  y  eíco- 
<úeflé  a  fu  voluntad  codos  los  aumentas  que  eu  aquel 
Reino  podia  tener ,  y  que  le  haría  Duque  de  Vifco.  Y 
efto  con  muchas  demoítraciones  de  amiftad.  Auiendo 
oido  Don  Diego  de  Cárdenas  todo  lo  propuefto ,  ref- 
pondioatodo  con  pocas  palabras.  Y  llenando  codas 
fus  obligaciones, dixo :  No  deuiera  el  Marques  de  Fe- 
rreyra  venir  a  efta  cafa  (y  a  que  vino  aellajcon  femejan- 
teafunto  ,quando  pierde  por  el  ,1o  que  pudiera  efti- 
marfe  por  fu  perfona.  Los  vafiüos  del  Rei  nueftro  Se¬ 
ñor,  no  fabemos  que  aya  otro  Rei  en  el  mundo  a  quien 
dar  nücua  obediencia}  y  íi  algunos  Porcuguefes  lo  han 
hecho  >  ningún  Cauallero  Cartellano  falta  a  la  obliga¬ 
ción  de  dar  la  vida  por  fu  Rei.  Y  que  el  tenerle  prefo, 
uo  deuiera  ocafionar  a  traerle  tan  vil  modo  de  liber¬ 
tad  i  quando  confumida  fu  plata ,  y  joyas  de  fu  muger, 
y  todo  omenage  de  caía ,  tenia  criadas  que  hazian  la¬ 
bor  para  poder  comer  vna  olla  de  vaca :  Que  tratarte 
ocra  materia,  porque  fi  en  ella  hablaua  otra  palabra ,  íe 
leuantaria  de  la  filia.  Con  lo  qual  ?1  Marques  fe  leuan- 
tó  de  la  fuya ,  y  boluió  con  efta  refpuefta.  No  fe  hizo 
demoftracion  por  entonces  con  Don  Diego  ,  porque 
no  pareciefle  venganza  de  aquel  dcfprecio  ,  pero  def- 
pueslo pago  todo  junto, que  la  venganca  nunca  los 
Portuguefes  la  deponen, el  que  mas  la  tnodera*  la  dila¬ 
ta  para  la  cxecucion  mas  fangrienta.  Ni  puedo  dexar 
de  eferiuir  lo  que  a  efte  lance  fe  le  figuió  en  otra  vifica, 
que  hizo  vn  Cauallero  a  Don  Diego  de#Cardenas ,  y  a 

íu  mu.o-er  Dona  Ana  Francifca  de  Poitugal,que  cra- 
.  ° .  ' . ,  tan- 
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tíñelo  det  íinfabor  que  d  de  Ferreyra  lleuó  de  fa  viíua: 
"añadiendo ,  que  por  lo  que  tenia  de  Portugal  deuie- 
ra no  auerle  cxaíperado  tanto.Le  refpondió  Doña  Ana 
Franeifca ,  con  mucho  fofsiego :  Los  Portuguefes  me 

han  obligado  con  fus  acciones  a  negar  el  tener  alguna 

fangre  de  Portugal, y  íi  en  los  cuerpos  cítuuieran  diui- 
didas  las  fangres  de  losaícendientes,me  deíangrara  de 
la  Portugueíá ,  fin  que  en  las  venas  quedara,  ni  vna  re- 
liquiajporque  en  ningún  tiempo  pudiera  dezirfe,  tenia 
ni  vna  gota  de  fangre  de  vn  Reino, que  ha  faltado  a  las 
obligaciones  de  fu  Rci.  Y  íi  el  de  Ferreyra  fue  deíaira- 
9  do, no  fue  todo  lo  que  deuia ,  rcípeto  de  venir  a  efta 
caía  a  hazerle  tal  ofenía.  Y  efto  dicho  de  vna  Señora 

•  cuyas.prendas  excelentes  conoce  cita  Corte,  es  * 

tanto  para  reir ,  conjo  para 
celebrar. ' 

>  » .  * 
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CAPITVEO  PRIMERO. 

*# 

jDíf  el  Duque  de  Braganfa  llamo  a 

Cortes ,  donde  fe  juntaron  todos  los 
de  aquella  obligación ,  y  lo 
qtte  refulto  del  ha¬ 
berlas. 


J  S  P  V  E  S  T  A  S  ,  con  mas  íeg uridad, 
las  priílones  de  los  Cauaüeros  Cafte- 
llanos,  quifieron  los  dei  Gouierno  íá- 
tisfazeral  Reino  de  la  mucha  folici- 
tud  que  tenían  en  la  conferuacionde 
lo  hecho  :  y  auiendofe  de  celebrar  las 
Cortes  en  Lisboa, concurrieron  a  ellas  todos  losEíla- 
dos, y  Perfonas,q  en  ellas  tenian  voto.  Para  efta  acción 
1  ¿  fe 
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fe  aderezo  el  Salón  grande  de  Palacio,  y  fe  adornó  con 
mucho  lucimiento;  publicáronle  para  veinte  y  ocho  de 
Enero  de  quarenta  y  vno  ,  dia  de  la  Aparición  de  Santa 
Ines.  Llenóle  a  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  dia  todo  lo 
cfpaciofo  de  aquel  Salón  de  diferetes  eftados.y  de  per- 
fonas  de  calidades  diferentes. Baxaro  el  Duque, y  laDu 
quefamuide  galaileuantauafc  eminente  vn  tablado  en 
el  teftero  del  Salón  co  Dofel.y  dos  filias, en  que  losDu- 
ques  fe  Tentaron.  A  vn  lado  eftaua  vna  Cátedra ,  en  la 
qual  oró  el  Obifpo  de  Elbas,  fobrino  del  Ar$obifpo  de 
Lisboa, como  queda  dicho.  Oró  en  alabanza  de  lo  he¬ 
cho  ,  perfuadió  al  tefon  de  defenderlo  con  las  hazien- 
das ,  y  con  las  vidas.  Y  en  eftas  dos  propoficiones  ge¬ 
néricas  encerró  vnaperfuafiua  ( tan  infuítancial ,  como 
moleftajque  hizo  acerca  del  derecho  que  tenían  los 
Duques  de  Bragan^aala  Corona  de  aquel  Heino.  Fue 
el  Obifpo  primero,  y  el  vltimo  que  aféelo  andar  como 
folian  los  Obifpos  de  Portugal  antiguamente ,  porque 
aunque  vinieron  otros, andauan  en  fu  litera  como  aco- 
ftumbran  :  pero  al  de  Elbas  le  pareció  no  le  tendria  el 
Duque  por.tan  fu  confidente ,  fino  fe  oftentaua  Portu¬ 
gués,  mui  de  los  antiguos.  Causóles  el  modo  afectado 
mucha  rila  a  todos  los  Portuguefes ;  y  no  lo  admiré, 
porque  era  mui  para  cauíárla.quando  no  fe  diferencia- 
ua  ( fino  es  en  el  color  de  los  aderemos )  del  modo  con 
que  andan  por  Lisboa  todas  las  comadres.  Andaua, 
pues, el  Obifpo,  en  vna  muía  mui  pequeña ,  y  la  filia  al¬ 
go  rafa,  á  modo  de  media  filia  Francefa,  con  gualdrapa 
larga  morada, y  todos  los  aderemos  de  la  muía  morados. 

Y  deftamiíma  fuerte  andan  lascomadre$,foloaide  di, 
ferencia  íer  el  color  negro.  LIcgaroníea  ver  la  mulita 
del  Obifpo  muchos  de  los  corrillos  que  eftauan  en  ¡a 

?  ría-  ‘ 
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Pla<ja  de  Palacio,  y  con  fer  gence de  plebe,  celebraron 
la  inuencion  nueua(ó  renouada)con  mucha  fiíga. 

No  boluióelObiípoafu  Obifpado,  deceniendofe 
por  fi  a  fombra  del  valimiento  de  fu  tio  podía  mejo- 
rarfc ,  y  qúando  vio  prefo  al  Ar$obifpo  de  Braga,  y  en 
tanto  aprieto  .tuuola  prouiíiondcaquellalglcfiapor 
fuya.Murióen  el  interim  Don  Albarode  Acoda,  Ca¬ 
pellán  Mayor  del  Duque  (éralo  de  fu  Magedad  antes 

del  fuceílb )  y  por  aísiffcir  en  Palacio  con  mejor  color, 
renuncio  el  Obifpado  de  Elbas ,  y  qucdófe  Capellán 
Mayor  de  el  Duque ,  fin  Obifpado,  y  las  efperan^as  de 
Braga  del  todo  perdidas, por  la  razón  que  adelante  di¬ 
remos-  Acabófe.pues,  con  la  Oración  la  tarde  primera 
de  las  Cortes, y  defpedidas  hada  otro  días  toda  aquella 
noche  huuo  en  Palacio  farao,y  mucha  ficda-  Profi- 
guieronfe  las  Cortes,y  abreuiaronfc  mucho,  porque  el 
defpachar Embajadores  a  diilintos  Reinos, les daua 
prieíTa.Quitaronfe  todos  ios  tributos,  exceptos  los  an¬ 
tiguos  de  ia  Magedad  de  Filipe  el  Prudente-  Pero  re- 
duxeronlos  al  pretexto ,  para  que  entonces  los  conce- 

cedicron.  , 

Saboreofe  el  Pueblo  coneda  acción  mucho; por¬ 
que, ignorante, le  pareció  que  aquello  era  duradero  ,  y 
que  el  alegrón  de  prefente  no  tenia  otra  cara,  fino  la 
la  que  a  el  le  parecía-  Pidiófe ,  luego,  vn  donatiuo  por 
todo  el  Reino,  a  que  acudieron  todos  con  liberalidad, 
vnoscon  todo  afecto  ,  otros  por  no  deícubrir  fu  def- 
íifecto.Y  el  Pueblo  con  mucha  alegria,diziendo  :  Edo 
fedávna  vez,  y  los  tributos  eran  de  cada  dia.  Tal  es  la 
ignorancia  de  vn  vulgo, que  no  adelanta  el  dif- 
curfo ,  fino  al  fabor  que  de  pre¬ 
fente  halla- 
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CAPITVLO  II. 

Del  modo  que  tuno  'el  Duque  en  embiar 
Embaxadores  a  todos  los  Reinos¡ 
y  del  efefto  que  tuuieron 
algunos. 

té 

ONOCIENDO  los  del  Gouierno  laopo- 
fícion  delReide  Francia,  y  fus  hoílilida- 
des  para  con  Efpaña ,  y  Ja  folicicud  grande 
que  el  Olandes  tiene  en  inquietar ,  donde 
quiera  que  puede, los  vafallos  del  Rei  Católico  ;  deter¬ 
minare  de  embiarEmbaxadorcs  a  todos  los  Reinos, pi¬ 
diendo  auxilioal  de  Francia, y  al  Olandes.Prepararon- 
íe  para  ellas  mifsiones  grandes  prefentes,en  cfpecial 
para  el  de  Francia, y  para  el  de  Órange.  Vi  vn  dia  en  la 
íala  grande  de  la  Secretaria  de  Eílado  vna  cama  arma¬ 
da, y  muchos  Caualleros ,  y  Soldados  mirándola ,  y  ha¬ 
blando  con  el  Secretario  Fracifco  deLuzenadel  valor 
déla  cama.le  ohi  dezir,  que  Tolas  las  manos  eílauan  en 
tres  mil  ducados, y  que  ella, y  otra  eílauan  para  embiar 
de  prefente  para  el  Retiro,  fi  le  cocediera  al  Duque  el 
quedarle  en  fu  cala.  La  vna  de  las  camas  fue  a  Francia, 
con  otras  piezas  mui  ricas ,  y  cofas  de  la  India ;  1  a  otra 
fue  al  Principe  de  Orange,  con  otras  piezas  d.e  gran 
valor  :  el  preíénte  de  Inglaterra  fue  mas  moderado,  fe  - 
gun  dixeron  muchos ,  por  parecerles  a  los  que  gouer- 
nauan.que  Reino  tan  pacifico  con  Efpaña ,  no  quebra¬ 
ría  ellas  pazes, por  darles  a  ellos  locorro. 

Salieron  Embaxadores  para  Francia,  Inglaterra, 

P  r  Sue- 
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Suecia,  Dinamarca  >  y  Olanda.  A  cada  Reino  Iban  vn 
a  aLcro,v  vn  Letrado, por  fer  cftilo  antiguo  de  aquel 
Reino.  Lleuaua  cada  vno  los  Manifieftos  hechos  en 
fauor  del  Duque,  por  hombres  doctos $  repreíentaua- 
le  en  ellos  el  derecho  que  fuponian  tener  el  Duque,  y 
pedían  auxilio  contra  la  tiranía  de  Cartilla. 

Era  materia  ridicula  oír  los  modos  con  que  procu¬ 
rarían  los  Portugüefes  alegrar  al  Pueblo  ,  fembrando 
recibimientos  fupoífcicios ,  que  todos  los  Reinos  ha- 
zian  a  fus  Embaxadores ,  efpecialmente  en  Francia ,  y 
Suecia, y fi  ya  mintieran  {oponiendo eftilo,hizieran 
menos  eícrupulofo  el  crédito  :  pero  arrojauan  vnas 
propoíiciones ,  que  el  vulgo  mas  de  Sayago  reparara 
en  ellas.  Y  efto,quando  los  defafe&os  al  Duque  fabian 
todo  lo  contrario, y  no  locallauan. 

Salió  el  vltimoÉrnbaxador  para  Roma,  que  fue  el 
Obifpo  de  Viíéo ,  porque  íe  tardó  mas  la  preuencion 
de  lo  que  auia  de  Ileuar,es  el  Obifpo  hermano  del  Co- 
dc  de  B¡miofo,pcrfona  de  mucha  virtud ,  y  letras ,  lie- 
uó  por  acompañado  vno  de  los  mas  do&os  hambres 
que  tiene  aquel  Reino,  de  lindo  natural ,  y  lana  inten¬ 
ción  ,  el  Doctor  Pantaleon  Rodríguez ,  que  fue  Cate¬ 
drático  de  Vifperas  de  Cánones  en  Coimbra ,  y  aora 
es  Inquiíidor  de  la  Suprema ,  y  Canónigo  de  la  Iglefia 
de  Lisboa.  Fue  el  Iuez  que  me  tomó  la  confefsion  con 
mucho  aparato  de  Tribunal, fiedo  fu  Secretario  (en  mi 
caufa)vn  Oidor  del  Coníéjo  del  Ar^obifpo.  Y  a  pocos 
días  partió  a  Roma ,  por  acompañado  del  Obifpo  Em- 
baxador.Y  ílendo  afsi.quefu  jornada  fue  a  los  prime¬ 
ros  de  Abril  de  quarenta  y  vno, y  fer  oi  vltimos  deMa* 
yo  de  quarenta  y  tres, no  atuendo  fu  Santidad  admiti¬ 
do  al  Obifpo  por  Embaxador, fino  por  Agente ,  publi- 
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cáron  los  del  Gouierno  leauían  admitido  ,  y  folcmni- 
zadofu  embaxadacon  muchas  fieftas :  y  ello  a  dos  me- 
fes  que  el  Obifpo  auia  partido  de  Lisboa.  De  eíte  edi- 
Joeran  todas  las  demas  propoílcíones  quefembrauan. 
Y  caufauan  todas  tanta  mas  rila ,  quanto  era  menos  el 
fecret^  que  ellos  mefmos  tenían  5  porque  los  Cadella- 
nos  que  conocían  la  facilidad  que  auia  de  parte  de  los 
mifmosquelas  dezian  ,  para  íacarles  la  verdad  de  lo 
que  afectauan  ,  fabian  luego  lo  cierto  ,  y  fe  folemniza- 
ua  como  ello  pedia.  Dixo  vn  Portugués  mui  docto  ,  y 
de  Litado  juizio ,  oyendo  a  vnos  Portuguefes  las  fieflas 
que  fe  auian  hecho  a  los  Embajadores  de  Roma,Fran- 
cia, y  Suecia  5  ha  íidogran  dicha  hallarfe  edós  Reyes 
tan  fobrados  de  dinero ,  para  odentar  (  en  gados  tan 
grandes)el  güito  de  recebirtales  Embaxadorcs.  Y  ci¬ 
to  dicho  d-el  Chriftianiísimo  de  Francia ,  quaudo  faca- 
ua  las  ollas  a  fus  vafallos  para  fuílento  de  fu  milicia :  y 
de  la  Reina  de  Suecia ,  que  en  tres ,  ó  quatro  rotas  que 
la  han  dado  las  Armas  Católicas,  y  las  Imperiales,  no  la 
han  dexado  pan  para  la  mefa.fue  excelente  higa  de 
los  que  le  querían  hazer  creer  aquello 
de  que  él  fe  reía. 
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•  * 

Délos  Embaxadores  que  fe  embiaron  a 
los  Reinos ,  y  lo  que  refulto  de 
fus  embaxadas.  • 


ISPVESTOS  los  modos  con  que  fe  auian 
decmbiar  Embaxadores  acodos  los  Rei¬ 
nos  ,  y  los  prefentes ,  que  fueron  ( fin  duda) 
grandes :  embiaron  a  Francia  al  Apofenta- 
dor  Mayor, que  por  cabera  mas  prudencial,les  pareció 
era  el  que  mas  conucnia  para  el  acierto  de  vna  acción 
que  canco  importaua.  No  iba  deaísiento ,  fino  foloa 
capear  la  beneuolencia  al  de  Francia  :  pedirle  foco rro, 
ofrecerle  pagas, y  ayudarle  en  codo  lo  que  le  fucile  pof. 
fible,  refpeto  de  la  necefsidad  en  que  íe  hallaua.  Aquí 
fue  donde  los  interesados  arrojaron  propoilciones  do- 
noíifsimas.  Fueron  calés  losdifparatesque  fedixeron, 
(fin  darles  vna  apariencia  de  eftilo )  que  ni  al  Pueblo  fe 
le  efcondioíer  todopacraña.y  patraña  ridicula.  Y  ad¬ 
miró  mas,que  el  Emoaxador  confintieíle  imprimir  re¬ 
lación  tan  fabulofa  (fiendo  tan  prudente  fu  juizio)  que 
facarla  por  verdadera ,  los  que  ni  a  la  plebe  pudieron 
engañar  con  ella-  • 

Llegó  a  Francia  el  Etnbaxador,y  propuefto  al  Chri- 
ftianifsimo  lo  que  le  auian  ordenado  ,  folicitó  ¡o  que 
propufo  :  y  dexando(con  mucha  preuencionjafientada 
la  fe fu  r'idad  de  el  efecto ,  boluió  a  Lisboa  fin  tener  en 
fu  jornada  peíar  alguno  ,  que  fue  gran  ventura  ,  quan- 
do  vnos  nauios  de  Vizcaya  andauan  tan  defeofos  de 

co- 


% 


Capitulo  11. 


coger  qualquiera  de  los  Portuguefes. 

El  Embaxador  de  Iglaterra  tardo  mas ,  y  tuuo  peor 
defpacho.  Porque  fuera  de  que  fu  entrada  fue  mui  for- 
da  de  todas  maneras,  por  lo  no  ruidofo  ,  y  porque  ape¬ 
nas  le  oyeron, como  él  lo  lleuaua  difeurrido.  Pidiéron¬ 
le  los  de  el  Parlameto  todos  los  papeles  que  lleuaua, pa 
ra  conocer  el  fundamento  de  fu  embaxada ,  y  difeurrir 
elmodoquedeuia  tenerle  en  calo  íemejante.  Y  íi  bien 
por  no  Católicos ,  ó  por  dcmaíiado  políticos  deuieron 
holgarfe  (interiormentejdel  íuceíló(q  efla  Monarquia 
Católica,  y  íbberana ,  todos  quieren  verla  diíminuida) 
con  todo  el  comercio  deEfpaña,  y  las  pazes  de  tantos 
años,  y  el  buen  trato  que  aquella  Nación  tiene  en  to¬ 
do  lo  que  comercia ,  les  hizo  reparar  mucho  a  los  del 
Parlamento ,  fi  el  repentino  Embaxador  feria  (como 
taI)admirido.  Y  fiendoaísi ,  que  él  partió  de  Lisboa  a 
los  vltimos  de  Enero  de  quarenta  y  vno  ,  a  los  veinte  y 
ocho  de  Iunio  de  quarenta  y  dos,  no  le  auian  admiti¬ 
do  por  Embaxador.  Tal  es  el  tiento  de  el  Parlamento 
de  Londres.  Y  tal  fue  el  enfadamento  del  Portugués, 
que  falió mui  defazonado  de  Inglaterra, y  fe  baxó  a  Di¬ 
namarca.  Aísi  lo  afirmaron  con  toda  publicidad' los  de 
Lisboa. 


De  el  Embaxador  de  Dinamarca  no  hize  atención, 
y  afsi  no  hize  informe ,  pareciendomc  acción  de  poca 
monta.  Y  no  obítante  íupe,que  vna  de  las  partes  donde 
fe  libraron  ordenes,  y  letras ,  para  que  Don  Duarte  de 
Portugal  pudieíle  venir  de  Alemania  ,  fue  Dinamar¬ 
ca  vna. 


No  puedo  dexar  de  hazervna  pequeña  digreísion, 
enere  vn  Embaxador,  y  otro,quando  las  letras  remiti¬ 
das  a  Don  Duarte  ,  obligan ,  ó  admirarlas  por  la  gran¬ 
de-  " 
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deza,ó  por  !o  fantaftico  a  reirlas.  Arrojaron  los  Porta- 
gueíes(para  grandeza  de  el  Duque)  no  millares  de  du- 
cados,íino  de  cien  mil  en  cien  mil  los  que  embiaua  en 
letras.  A  flete  diftintas  Prouincias(algunas  feria  Ciuda¬ 
des  neutrales  del  Imperio)  fe  remitieron  (de  boca  de 
los  Portuguefes)cien  mil  ducados  en  letras  diftintas:  y 
eftos  folo  para  que  Don  Duarte  vinieílc  defde  Alema¬ 
nia  a  Portugal :  y  en  tiempo  que  auian  menefter  tanto 
dinero, para  los  gaftos  de  tanto  Embaxador. 

A  pocos  diasdixeron,  quefabiendo  eftaua  prefo, 
auian  defpachado  vn  Religiofo  que  labia  la  lengua,  pa¬ 
ra  comprar  las  guardas  con  dinero.  A  pocos  dias  fem- 
braron ,  que  auian  cogido  los  Alemanes  al  Religio¬ 
fo  ,  y  le  auian  ahorcado .  Paffaron  algunas  (emanas ,  y 
afirmaron  por  tan  cierto ,  que  ya  eftaua  libre, que  le  cf- 
perauan  dentro  de  ocho  dias.  Añadiendo  a  efto,  que 
las  inteligencias  de  el  de  Dinamarca  auian  podido  li¬ 
brarle.  Y  con  efto(que  es  tan  fupofiticio)dauan  alegro- 
nesal  PuebIo,que  defeaua  mucho  verle  en  Lisboa. 

Al  Reino  de  Suecia  fue  por  Embaxador  Francifco 
de  Sofá  Cotiño,  AlcaydeMayor  de  Soufel,y  de  el  Con- 
fejo  de  Portugal,  por  el  Duque.Lleuó  vn  gran  prefen- 
te  a  la  Reina, hija  de  Aguftauo :  a  quien  quitaron  la  vi¬ 
da  aquellos  dozetan  valerofos  Alemanas ,  cuya  gloria 
adquirida  en  acción  tan  glorióla  ,  tendrá  por  fuyas  las 
plumas  de  la  Fama,  que  íiempre  harán  inmortal  fu  me¬ 
moria.  Pues  reíoluiendo(con  elzelode  CatoIicos,qua- 
do  el  Rei.y  fuExercito  eran  Hereges)perder  fus  vidas, 
por  dar  la  muerte  a  vn  Rei,que  caminaua  (tan  vitorio- 
fo)  a  hazerfe  Señor  del  Imperio  5  atrauefaron  Exereito 
tan  numerofo ,  hafta  llegar  donde  el  Rei  eftaua ,  y  le 
quitaron  la  vida.  Con  lo  qual  defmayó  aquella  milicia 
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de  cal  modo, que  todas  las  vezes  que  ha  bue'to  a  ía  can, 
pana  le  han  degollado  muchos  millares  de.  hombres. 
El  Duque  de  Becmar  que  fuftituyó  a  Anguila  ti  o  en  la 
de  Norlingen  es  buen  ce  Higo.  Otras  dos  rotas  dadas 
délos  Imperiales, dirán  lo  proprio.  Y  ¡a  vltima  ( tan  re¬ 
ciente, y  de  tanta  gloria  para  las  Armas  Católicas, v  Im. 
periales)corao  la  que  dio  el  Duque  de  Lorena  a¡  Exer- 
cico  Francés, y  Sueco  juntoa Tutlinguen, cuyo  Gene¬ 
ral  era  el  Conde  de  Guebriant ,  Marifcal  de  Francia, 
el  gua!  murió  de  vn  valazo  ,  que  leiieaó  vn  braco  to¬ 
do.  Es, pues, Chriltina  Reina  de  Suecia  ,  hija  heredera 
del  Rei  muerto.  Recibió  al  Embaxador  con  mucho 
gufto  ,  oliendole  mui  bien  íu  embaxada,  porque  la  ¡le- 
uaua  vn  prefentede  muchos  olores;  que  en  aquel  Rei¬ 
no  fe  deuen  de  hallar  pocas  vezes. 

Boluió  el  Embaxador  con  breuedad  mucha  ,  y  fi  lo 
que  imprimieron  los  Portuguefes  fuera  verdad, tenían 
armas  para  efperar  el  exercicode  Solimán  ,  íiendo  tal, 
.como  el  que  traxo  a  la  de  Viena,  y  a  quien  fugó  el  Ce¬ 
lar  Carlos.  Porque  para  aliento  dé  los  poco  difeuríi- 
uos  imprimieron  las  cartas  que  la  Reina  de  Suecia  ef- 
criuiaal  Duque  ,  y  alaDuquefa.  Y  luego  la  multitud 
de  Armas  que  Francifco  de  Sola  traía, porque  a  la  ple¬ 
be  le  parecieffe  cenia  armas  de  fobra  para  fu  defenía, 
como  fi  la  defenía  de  Portugal  con  fifí  i  era  en  fus  ar¬ 
mas.  Fue  el  numero  ,  y  la  diferencia,  la  íiguienre.  Do- 
ziencos  y  quarenta  tiros  de  bronce :  dozientos  y  cin- 
quenta  de  hierro  :  dos  mil  cuerpos  de  armas :  quatro 
mil  y  feifeientas  pídolas, con  todos  fus  apreftos :  cinco 
mil  picas :  gran  numero  de  mofquetps.  Parte  de  ellas 
armas  eran  compradas ,  y  parte  era  retorno  de  el  pí¬ 
fente  que  fe  llenó  a  la  Reina.  Si  en  elle  numero  ai  me- 

nos 
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nos  de  lo  que  fe  efcriuio,la  relación  no  es  verdadera  :  y 
en  efto  fe  parecerá  a  otras  muchas  que  íe  imprimieron* 

Efte  Cauaílero  que  fue  por  Em-baxador  a  Suecia» 
eferiuio  vn  Maniñeito  ,  en  que  intentó  prouar  fer  in- 
jufta  la  retención  que  el  Celar  haziade  la  perlonade 
Don  Duarte  de  Portugal»  hermano  de  el  de  Braganga, 
El  qual  embió  defde  la  Suecia  a  la  Dieta  de  Ratisbo- 
na :  que  por  no  hazer  aora  digrefsion  tan  larga, le  guar¬ 
do  para  ¡a  poftre,con  fu  refpuefta. 

A  los  vltimos  de  Margo  de  quarenta  y  vno  (a  qua- 
tro  mefes  del  leuantamieoto )  1  egó  a  Lisboa  vn  Ém- 
baxadordeel  Reino  de  Cataluña  ,  con  poco  aparato. 
Parecía  Embaxadorde  entredicho ,  fegun  el  íilencio 
con  que  llegó, y  feboluió.Hofpedaronle  en  vna  Quin¬ 
ta  mui  lexos  de  la  Citidad;  quando  entró  le  recibieron 
dos  coches,ó  tres  de  Caualleross  oyéronle, dieronle  de 
comer  ocho, ó  diez  dias ,  y  defpacharonle  mui  aprieíía: 
porque  como  no  era  de  Reino  de  quien  podía  cfperar 
focorros,guardaró  las  oliétaciones  para  quando  les  im 
portar  a. Lo  que  contenia  fu  embaxada  era, pedir,  y  dar- 
entradas  libres  en  todos  los  Puertos  de  las  dos  Nacio¬ 
nes.  Pedir  focorros ,  y  prometerlos.,  fegun  el  tiempo 
dieffe  lugar  para  la  difpoficion  de  todo.  Que  no  hizo 
trias  el  i  mperio  Romano  con  elMacabeo ,  niel  Maca- 

beo  con  el  Romano, 

Fue  efta  embaxada  mui  celebre  para  los  Portugue- 
fes  (  y  aora  hablo  de  todos )  para  los  fediciofos,  porque 
hizieron  a  la  plebe  plato  deeílimacion  ,  diziendo,  que 
ya  venían  otros  Reinos  a  bufear  fus  focorros.  Páralos 
defafectos  a  aquel  Gouicrno,  fue  de  mucharifa,  quan¬ 
do  todas  fus  conuerfaeiones  (en  aquellos  dias)  todo  era 
burlar  del  £mbaxador,yde  la-embaxada-j  y  dezian,  no 

es. 
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es  de  perder  a  la  vifta, la  prometía  ,  y  la  petición,  foco- 
rosalccrnatosíiempre  que  fe  pidieren.  Y  efto  lo  piden 
quatro  defcal$os  >  y  lo  prometen  ocho  mal  vertidos. 
Hallófe  vn  Caílellano  en  vna  deltas  conuerfacioncs,  y 
dixoiPareccme  que  los  Catalanes, y  los  Mililitros  de  el 
Duque, hazen  ío  que  ios  ñiños,  quando  dizen  ,  jugue¬ 
mos  a  los  Señores. 

Embiaronleal  Embaxador  vn  regalo  de  olores ,  pa¬ 
ra  ayuda  a  la  coila,  y  deípidieronle.  Derto  pueden  dar 
mucho,qué  como  las  dos  Cartillas, y  demasReinos  que 
las  confinan, no  les  laca  el  arubar,ni  el  admizcle,  fobra- 
les  mucho  para  dar  a  otros. 

CAPITVLO  IV. 

De  U  emhaxada  de  Olanda  ,y  de  los  fa- 

ceffos  que  de  ella  r ¿fal¬ 
taron. 

L  hazer  Capitulo  diftinto  de  Tola  la  embaxa- 
da  de  01anda,auiendo  incluido  en  vno  to- 
das  las  reliantes ,  no  es  defconocer  el  cíli- 
lojfíno  tener  cita  tantas  ramas ,  que  es  me- 
nefter  mas  campo  para  efparcir/as,  por  no  eftrecharlas. 

Fue  a  OJanda  por  Embaxador  Trillan  de  Mendo¬ 
za, Cauallero  mui  calificad o,pero  de  poca,  y  mala  cabe¬ 
ra  ,  como  afirman  todos  los  Portugucíes  5  y  lo  peor  es, 
que  lo  confirmó  lo  deíconfiderado  de  fus  acciones ,  y 
la  mala  quenta  que  dio  de  todo  lo  que  corrió  por  fu 
quenta. 

Q  a  Ha- 
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Hallofe  Trillan  de  Mendoza  en  los  empeños  de  el 
Duque  de  Braganga  ,  y  gratificóle  el  Duque  con  darle 
vna  hazienda  grande  de  el  Secretario  Bafconcelos ,  lo- 
licito  mucho  la  ida  de  Olanda  ,  y  dieronfela  con  güilo. 

.  Par tio  a  la  embaxada  con  gran  prefente  para  el  de 
Orangejlegó,  contrató,  y  bolillo  con  mas  prefteza  de 
la  que  aquella  acción  pedia  5  y  lo  atropellado  de  eftos 

modos, perdieron  todo  lo  que  otro  talento  de  mas  aten 
cion  ganara. 

O  i 

Conocieron  los  Olandeíes  el  talento,  y 'trataron  le 
(en  fus  re  (puertas)  conforme  el  juizio  que  hizieron  de 
el  fu  yo.  Abreuiaronle  (en  primer  lugar )  la  buelta,  con 
pretexto  de  difponer  la  Armada ,  que  el  Duque  les  pe- 
dia.como  lo  hizieron.  Pero  el  fin, no  era  el  que  le  pro¬ 
ponían. fino  el  que  defpues  defcubrieron,  obrando  a  fu 
íaluo  la  toma  de  Angola,  y  otras  acciones, que  en  fu  lu¬ 
gar  diremos. 

Pediafelesalos  Olandeíes  vna  Armada,  queauia  de 
feruir  por  orden  de  el  Duque  apagados  los  cortes  que 
tu uiefle  puerta  en  Lisboa.  Ellos  prometieron  treinta 
vafos,y  conociendo  el  poco  fondo  de  el  Embaxador,le 
deslumbraron  con  vnas  pazes  a  medias ,  en  el  intérna¬ 
lo  que  la  Armada  fe  difponia  A  dentaron  quédela  vna 
parte  de  la  linea,  cada  vno  obrarte  como  pudiefle,  y  de 
la  otrahuuierte  pazes :  y  que  el  Genera!  que  vinidíe 
co  la  Armada, traeriaorden  paracap¡tular(enteramen* 
te)  las  pazes.  ; 

Trirtan  de  Mendoza  (poco  culto  en  el  conocimien¬ 
to  de  Olandefesycreyó  todo  lo  que  le  prometían, y  bol¬ 
uió  tan  gozoío  a  Lisboa,  como  íl  lo  viera  efetuado  to¬ 
do.  Díeronle(con  efte  papafa!) vn  alegrón  al  Pueblojos 
quecuidauan  de  efparcir  nueuas ,  en  que  podía  a!e- 

■  ’  grar- 
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grarfe,  porque  tomahe  aliento  ,  pues  tenia  dos  Arma¬ 
das  en  fauor  íuyo,Ia  de  Olauda,  y  Ja  Franceíá. 

?  C  A  P  I T  V  L  O  V. 

JDe  canto  dejpues  de  dejpidido  el  Embaxa- 
dof  los  OÍ  ande  fes,  embiaron  Jlr  tria¬ 
da  febre  Angoláj  fe  apode¬ 
raron  de  fus  Pla¬ 
cas* 


OMO  no  es  la  maldad  primera  que  los  He- 
reges  de  Olandaaurán  hecho  con  pretexto 
de.amiftad,  puede  admirar  menos  ¡a  que 
hizicron  con  los  PbrtugueíeS)  quando  efta- 
ando  paze$,y  focorro.Cotidianas  experien¬ 
cias  de  qtóUbfi  mas  los  trata.  Que  como  falcan  a  la  Fe 
verdadera  >  no  hazen  reputación  de  faltar  a  la  de  la  Po- 


uan 


Apenas  fe  embarcó  Triftan  de  Mendoza  para  bol- 
uer  a  Lisboa  5  quando  defpacharon  a  coda  prieíla  ( afsi 
lo  manifeftó  el  efecto )  v.na  carauela  al  Conde  Nafao 

(Gouernador  deFernambuco)en  queledezian,que  to 

da  la  Armada  que  eífaua  en  aquel  Puerto  para  fu  de- 
fenfada  embiaíle  luego  la  buelta  de  Angola. Dando  or- 

.  ^  ^  que  con  efeCbo  Ja  afeitarte  con  el  me- 

jor  modo  (que  puerto  a¡H)  difcurrierte.La  Armada  par-' 
tio  bien  apreftada ,  y  fobre  el  feguro  de  defpreuencion 
(que  como  queda  dicho  ,  es  Jo  que  tanto  daña  )  la  em¬ 
butieron  ,  y  con  poca  reíirtencia  entraron  los  Olande- 

ies  ' 
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fes  el  mayor  Caftillo.  Rctiraronfe  los  Portugueíes  al 
Gallillo  menor ,  donde  (  fin  efperan^a  de  conferuarfe) 
hízieron  alguna  refiftencia  5  pero  falcándoles  i  a  comi¬ 
da  ,  falieron  a  buenas  condiciones ,  y  afsi  todo  quedo 
por  los  Olandefes. 

Lleuaua  orden  el  General  de  la  Armada ,  que  G 
la  toma  de  Angola  tenia  buen  fuceflo  ,  dexaffe  en  las 
Placas  la  guarnición  fuficiente,y  pafiafie  a  tomar  la  Ciu 
dad  de  Santo  Thome;  porque  la  mifmadeípreuencion 
haría  fácil  la  entrada.  No  fe  pudiera  creer  {  fino  fe  lle¬ 
gara  a  experimentar)  la  excrenuidad  con  que  los  Here- 
ges  mouieron  fus  armas  para  ejecutar  fu  intento,  y 
felicidad  con  que  le  efetuaron.  Llegaron  a  la  Ciudad 
con  mucha  prefteza ,  y  reconociendo  lo  defeuidada 
que  eftaua  de  tal  huefped,  la  entró,  y  dio  faco,  que  fue 
vn  teforo.Es  aquella  Ciudad  mui  grande, y  de  gran  co¬ 
mercio.  Concentófe  el  H erege  con  el  vcil.y  parecióle 
dcxarla ,  por  difeurrir  peligróla  la  permanencia.  Bol- 
uieron  luego  los  Portuguefes  huidos  a  fu  Ciudad  la¬ 
queada,  fin  auer  dexado  el  Heregc ,  ni  en  las  paredes 
clauos.  Efte  fue  el  trato  que  tuuieron ,  con  quien 
fe  fue  a  amparar  de  fus  focorros ,  dc- 
baxo  de  pretexto  de 
pazes» 


O 


Capitulo  VI. 


12 7 


CAPITVLO  VI. 

Déla  llegada  que  hiz>o  a  Lisboa  el  JE mm 
baxador  de  Francia  ,  de  la  Armada 
que  traxo  configo3y  de  lo  que 
refulto  de  todo . 

A  -  ’  '  X  i  '  % 

N  el  iflteríít)  que  los'  Olandeíes  obrauarr 
f  1°  referido  ,  llego  a  Lisboa  vn  Embaxador 
t  de  Francia, tan  re/guardado  de  los  peligros,' 
que  traía  configo  vna  Armada  de  treinta  v 
cinco  vafos, todos  de  pelea. Diípuíoíe  vna  entrada  mui 
ruidofa.y  hofpcdófele  en  las  caías  del  Marques  de  Ca- 
Ítel-Rodrigo,  que  fon  mui  de  Principe.  Huuo  mucho 
que  ver  en  fus  adornos  ( íegun  me  refirieron  )  no  folo 
en  lo  rico  de  colgaduras ,  y  camas,  fino  en  lo  excefsiuo 
1  alinos  diferentes, en  mucho  numero  de  contadores, 
y  otras  piezas  mui  ricas. 

Recibió  el  Duque  al  Embaxador  (  quando  lleaó  a 
verle)  con  muchas  demoftraciones  de  amor  ,  y  de  her¬ 
mandad  con  el  Chriftianifsimo.  Echóle  al  cuello  vna 
cadena  de  diamantes  ,  que  íi  hemos  de  creer  a  los  de 
•  aquel  Palacio, no  tenia  precio.  A  los  demas  Cauallercs 

Eranccfes  mandó  dar  cadenas ,  haziendo  diftincion  de 
perfonas. 

El  gaíto  de  los  Francefes  fue  excefsiuo  j  porque  te- 
niaorden  el  que  haziagafto  ala  mefa  deeftadode  los 
Caüalleros, fuelle  mui  oftcmatiua,y  a  todas  horas.  Pa¬ 
ra  crtados,y  gente  de  inferior  portacomida  fobrada.y 
mefa  continua,  pero  el  gafto  limitado,  folo  en  la  bebi¬ 
da. 
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da  no  ama  eíle  limite ,  quando  aquella  Nación  no  ad- 

.  mice  ella  talla. . 

El  recibimiento  fue  grande,  y  de  mucho  luzimien- 
to.  Losfeílines  que  ¡es  hizieron  en  las  Quintas  mu¬ 
chos  ,  y  el  dia  de  la  audiencia  primera  grande  acompa¬ 
ñamiento.  En  las  demas  audiencias  fe  efe&uó  lo  que 
en  la  embaxada  de  el  Portugués  auia  quedado  pen¬ 
diente.  1 

Dibel  Embaxador  Francés  vna  quexa  de  fu  Reial 
Duque  de  Bragan^a ,  y  fueaqer  fentido  el  Chriílianíf- 
íimo,  huuieíle  el  Duque  embiado  Embaxador  a  Olan- 
da ,  fin  confultarle  primero  la  conueniencia  de  aque¬ 
lla  embaxada.  En  efpecial  íabiendo  era  fu  aliado,  ó  fu 
Protector. Trille  cola  es  ferRei  intruío,y  nouicio,pues 
qualquier  Rei  (  de  quien  necefsita  )  tiene  licencia  para 
reprehenderle ,  como  fí  eíluuieraen  íii  noúiciado.  Sa¬ 
tisfizo  el  Duque  a  ella  quexa  con  la  inílancia  de  fu  ne- 
cefsidad.Y  ya  el  Francés, fuelle, ó  no,  íátisfecho,íedeft 
pidió  dando  muchas  mueftras  de  reconocido  :  y  prote- 
ftando  la  certeza  del  focorrode  parte  de  el  Chriftia* 
niísimo.  Dexó  aííentado  le  embutía  tres  mil  Soldados 
para  repartir  por  las  Fronteras ,  boluiendo  configo  la 
Armada ,  en  que  auian  de  venir  los  tres  mil  Soldados. 
Algunos  dixeron  no  eran  dos  mil,  pero  los  interefla-. 
dos  arrojauan  millares, como  fi  cada  millar  confiara  de 
vn  foldado.  Luego  fue  Embaxador  de  aísiento,  que  es 
vn  Titulo, y  fue  publica  voz  iba  mui  de  mala  gana-  Ef- 
*0  es  todo  lo  que  ai  que  dezir  de  la  Embaxada  de  Fra- 
cia.  De  otro  ningún  Reino, no  vino  retorno  de  la 
vifita,  fino  es  de  Olanda, cuyos  fuceííos 
profiguiremos  en  fu 
lucrar. 
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CAP  I  T  V  L  O  VIL 

ue  hicieron  de  Lisboa  tvnos 
affandofe  aCafiill  a,  no 
queriendo  tener  por  Rei  al 
Duque  de  Mr a- 
panpa. 

'VE  GO  que  entro  el  Duque,  le hizieron 
continuas  afsiílencias  el  Conde  de  Tauro- 
ca,y  Don  luán  Suarez  de  Alarcon,  Alcayde 
*  Mayor  de  Torres-Vedras ,  Don  Lope  de 
Acuña, Señor  de  Acentar,  y  otras  Villas,  y  Don  Pedro 
Maícareñas,hijo  mayor  del  Marques  de  Montaluan  :  y 
ííbien  todos  los  que  fe  vinieron  en  ella  tropa  iban  a 
Palacio, ninguno  entraua  con  el  defahogo,  y  como  tan 
de  cafa,  fino  fon  los  nombrados.  Difpufieron  los  dos 
primeros  de  fuerte  la  voluntad  del  Duque  (deslubrado 
con  mucha  deílreza  los  difeurfos  dé  los  mas  allegados) 
que  los  efeogió  para  defenfa  de  las  Fronteras  déla 
Africa.  Y  afsi  falió  el  Conde  de  Tauroca ,  y  Don  luán 
Suarez  para  Ceuta  y  Tánger,  con  que  les  pareció  a  los 
Miniílros  tenían  en  aquellas  dos  Pla9as  dos  muros  Por 

tüguefes.Eftauan  tan  deslumbrados  de  las  exteriorida¬ 
des  que  en  ellos  dos  Caualleros  auian  vifto*  que  no  hi- 
zicron  reparo  ,  de  que  dos  Gouernadores  de  Fronte¬ 
ras  de.Moros  lleuaflen  configo  fus  mugeres,  y  hijos ,  y 
tanto  omenage  de  caía.  Acción ,  que  por  no  viada  en 
otros  aígunos ,  deuiera  aduertirlos. ,  y  cauíárles  alguna 
fofpecha.  b 

R.  Ef- 
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Eftos  Caualleros  ( fupuefto  fu  defafe¿to,  y  la  repug¬ 
nancia  a  conocer  otro  Rei ,  fino  al  que  fiempre  reco¬ 
nocieron  por  fu  natural  Señor )  difeurrieron  la  mate¬ 
ria  con  grande  acierto ,  pues  entre  el  perecer  ( Tiendo 
Cauallcros  tan  ruidofos )  6  fer  mui  finos  de  el  Duque, 
no  podia  auer  medio.  El  fer  mui  Tuyos ,  yá  fe  ha  vifto, 
era  lance  feguido  venir  a  perecer,como  otros  perecie  - 
ron :  pues  para  no  incurrir  en  lo  vno ,  y  euitar  lo  otro, 
arbitraron  el  mejor  modo,y  que  les  íálió(fi  bien  no  po¬ 
co  coftofo)  mui  Teguro. 

Empedró  a  fertejar  al  Duque  el  de  Tauroca,y  Don 
luán  Suarez»con  muchas  oftentaciones.Quando  pidie¬ 
ron  el  primer  donatiuo,  fueron  los  Tuyos  mui  ventajo- 
fos }  las  afsiftencias  de  Palacio  eran  continuas ;  y  final¬ 
mente  el  Duque  fe  daua  por  mui  obligado,  de  lo  que  a 
fu  parecer  eran  finezas. 

Don  Lope  de  Acuña.y  Don  Pedro  Mafcareñas  iban 
por  otro  camino,  y  fus  afsiftencias  (  fi  bien  eran  conti¬ 
nuas)  no  eran  con  oftentaciones ,  y  con  codo  deslum¬ 
hrarían  algo,  el  que  menos  de  todos ,  Don  Pedro  Maf- 
careñas,que  fiempre  le  tenían  por  fino  Caftcllano. 

Vían  los  de  el  Gouierno ,  que  ninguno  de  eftos  Ca- 
ualleros  pretendía  coía  alguna  de  los  puertos  que  en¬ 
tonces  fe  procurauan,y  fe  repartían. Y  loque  era  difsi- 
mulo ,  lo  cenfuraron  dcfpego.  No  querían  pretender, 
porque  (viéndolos  tan  finos)  era  fuerza  venirles  aofre- 
cer.y  dixo  la  experiencia  lo  bien  que  auian  difeurrido: 
fuera  de  que  ellos  no  querían  puerto  que  no  les  obli¬ 
garte  pallar  el  Mar ,  que  era  toda  la  razón  de  fu  difeur- 
fo ,  pues  vna  vez  en  el.confeguian  el  fin  de  todo  lo  que 
tenían  obrado.  Hallófe  el  Duque  afsiftido,  y  diófe  por 
obligada.  Parecióle  que  ningunos  eran  mas  a  propofi- 
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to  para  reduzir  a  los  de  Ceuta  y  Tánger  ( Fronteras  de 
la  Africa)  y  gouernarlas  deípues  de  reduzidas,  y  diólos 
ajos  dos  los  dos  gomemos  de  aquellas  Placas. 

En  elinterim  que  ellos  Caualleros  grangeauan  con 
fus  exterioridades  la  voluntad  de  el  Duque ,  y  de  fus 
Miniílros  ,  comunicaron  con  ellos  el  intento  de  íu  fu¬ 
ga  feomo  quien  los  tenían  bien  conocidos)  Don  Lope 
de  Acuña  ,  Don  Pedro  Mafcareñas ,  y  fu  hermano  ,  y 
otros  Caualleros, de  quien  fe  hará  relación  mas  abaxo. 
Y  di/poniendo(poco  a  poco)Io  mas  importante,  vinie¬ 
ron  todos  a  hazer  fu  jornada  finriefgo  alguno. 

Hechas  las  prouifiones  de  los  Gouiernos  en  los  dos 
Gouernadores.empe^aro  a  difponer  fus  cafas  para  arrá 
car  con  todo>.Hazian  ellos  licuar  fu  ropa  a  JasNaos  con 
toda  feguri’dad,  y  con  ella  ibala  de  D. Lope  de  Acuña. 
Como  paffaua  fu  ropa  a  la  dclosGouernadores,no  fe  ha 
íabido,porq  íemejate  íiiencio  en  mudar  vna  cafa  de  ra¬ 
to  ruido(y  donde  la  cotingencia  de  íaberfe.lleuaua  co¬ 
ligo  el  rieígo  de  vida  y  honra)no  fe  ha  viílo  en  el  mun- 
dojquando  ni  en  las  paredes  quedaron  los  clauos  de  las 
colgaduras. Reparo  que  hizieron  (ó  le  ponderaron)  Ies 
Portuguefes.  Pero  quien  conociere  a  Don  Lope  de 
Acuña, admirará  menos  aquel  íiiencio,  pues  folovn 
juizio  de  aquella  atención  ,  y  de  aquel  foísiego  pudo 
obrar  fin  riefgo  acción  tan  peligrofa. 

Tenian  tan  preuenidos  los  lances, que  podían  pade¬ 
cer  dificultad, que  halla  las  horas ,  en  que(a  fu  parecer) 
podían  fe r  defeubiertos ,  tuuieron  preuenidas.  Y  tan¬ 
teáronlas  con  tanto  acierto, que  cinco, ó  feis  horas  mas 
que  fe  detuuieran, fuera  fu  total  ruina.Fue  ello  tan  cicr 
to,que  la  mifma  noche  que  fe  embarcaron,fupicrcnIos 
Miniílros  de  el  Duque  querían  hazer  fuga, 

íU  Te-  * 
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Tenían  preuenidos  a  todos  los  oficiales  de  las  Naos,, 
para  que  ai  menor  aire  que  íeleuantaíle,  falieíTen  dé  la 
Barra.  Eftauan  ya  deípedidos  de  el  Duque ,  para  efpe- 
rarel  aire  embarcados.  El  Duque  los  defpidió  echán¬ 
doles  los  bracos, y  haziendo  mucho  aprecio  de  fus  per- 
í'onas. 

...  i  :  *  > 

Las  mugeres  embarcaron  al  medio  día  de  aquella 
noche  que  partieron,  por  no  hallarfe  embarazados  con. 
el  eftoruo  de  lleuar  a  la  noche  mugeres, y  niños ;  tanto 

como  efto  preuiniecon  todo  lo  que  podía  fer  eftoruo 
a  embarcarle»  y  partir.  Las  Torres  eflaua»  de  auifo, de 
que  aquellos  vafos  eran  de  los  Gouernadores  de  Ceu¬ 
ta, y  Tánger ,  y  podían  felir  a  la  hora  que  el;  tiempo  les 
ayudaíre,comolohizieron..  . 

Los  Miniftros  quetuuicron  alguna  noticia  de  la  fu¬ 
ga, tuuieronla  a  deshora  de  la  noche ,  y  como  losauian 
viftó  en  Palacio  por  la  tarde  ,  parecióles  eftarian  con 
mas  efpacio,quando  el  tiempo  no  les  ayudaua.  Y  tanto 
por  efta  razón » como-  por  no  alborotar  la  Ciudad  de 
noche, dexaron  la  diligencia  de  prenderlos  para  coger¬ 
los  feguros  ala  mañana  ;  fi  bien  aunque  fueran  de  no¬ 
che^  las  onze  eftauan  embarcados ,  yalavnafuera  de 
la  Barra.  Con  efto  fe  vieron  fuera  de  aquel  peligro. 
T uuieron  defpues  vn  temporal,  que  fi  no  los  hizo  arri¬ 
bar  (que  fue  gran  dicha )  los  eíparció  a  difiintos  Puer¬ 
tos,  vnos  llegaron  uCadiz,y:otEosaGibralrar*  T 
Quedaron  perdí  dos  los  que  auian  tenido  aque¬ 
llas  medias  noticias, de  verfe  burlados y  admirados  de 
la  prefteza  con  que  losCaualleros  auian  hecho  fu  láli- 
da>y  en tonces  d  ifcurrtqron  la  nouedad  de  lleuar  con  fi¬ 
go  fiis  mugeres,  los  Gouernadores  de  aquellas  Placas, 
y  lo  poco  que  io  auia  aduer  tido>,  tanta  Cupieron  disfra- 

sífc  * 
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$aríc  ellos  dos  Caualleros  en  fus  exterioridades. 

Luego  la  1  m  añ  a  n  a.fi  gu  i  on  t  c  embiaronvna  Galera  en 
ea^a  de  las  Naos  ,  para  obligar  a  los  Capitanes  de  ellas 
bolureílén  a  Lisboa, porque  eran  traidores  los  que  iban 
en  ellas.  Hizo  fe  mucha  riíadeefl  a  diligencia  , 'quando 
eran  tantos  los  Rortuguefes  que  iban  embancados, que 
íl  los  oficiales  intentaran  arribar  el  viage los  hizieran 
pedamos :  pero  el  aírelos  auia  ayudado  de  modo, que  la 
Galera  no  los  dio  villa..  ¡  i  .  ’ 

Dixo  el  Duque(habIando  de  los  dos  que  iban  al  Go- 
uierno):Pocos  que  queden  deíla  datadnos  tendrán  po¬ 
co  feguros.  Admirando  mucho  el  notable  diísimulo  de 
aquellas acciones.De Don  Lope  deAcuna, y  Don  Pe¬ 
dro  Mafcareñas  ,  dixo  no  fe  le  hazia  nouedad ,  porque 
conocía  no  tenían. el  coracon  en  Portugal. 

Pue  grande  el  quebranto  de  la  plebe ,  quando  fupo 
Jaíalidadeaquellos.Caualleros.  Porque  diícurrió  lue- 
gb(aunque  vulgo)no  eratoda  la  Nobleza  de  Portugal, 

.  laque  corono  al  de  Braganca  por  fu  Rei.  Que  fue  lo 
que  a  ellas jesxemficaron ,  quando  los  fu  ero  na  indu¬ 
cir.  Y  adeláto.el  Pueblo  elle  diícurío  de  tal  modo ,  que 
íeplaticoien  murmuración  popular  ,diziendo  al¬ 
gunas  propofíciones  de  mucha  liber¬ 
tad,  que  fe  otan ,  y  fe  pafla- 
ua  por  ellas.. 
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De  los  fucejfos  que  tuuieron  los  Canane¬ 
ros  que  falieron  de  Lisboa, donde apor-* 
tarón  ,y  el  daño  que  en  fus 
ha&iendas  Pade¬ 
cieron, 

V  a  r  *  $  * 

*  <  4  .  A  '  '  ».  x  *  ¿ 

AZIENDO  ( en  primer  lugar )  relación  de 
las  perfonas ,  ferá(defpues)mas  clara  la  que 
fe  hiziere  de  los  fuceílos.  Vinieronfc  de 
Lisboa  para  Cartilla  Don  Duarte  de  Me- 
nefes, Conde  deTauroca,fu  muger,y  fus  dos  hijos,Don 
Luis  de  Mersefes ,  y  Don  Efteuan  de  Faro ,  Don  luán 
Suarez  de  Alarcon,  Alcaydc  Mayor  de  Torres- Vedras, 
fu  rm.7gcr,y  cinco, ó  feis  hijos.Don  Lope  de  Acuña,  Se¬ 
ñor  de  Auentar ,  y  fu  hijo  Don  Pedro  de  Acuña.  Don 
Luis  de  Silua ,  hijo  de  Lorengo  de  Silua,gran  Caualíe- 
ro.Don  Pedro  Mafcareñas,hijo  mayorazgo  de  ei  Mar¬ 
ques  de  Montaban ,  que  ( como  queda  dicho )  era  a  la 
fazon  Goucrnador  de  el  Brafil }  vino  con  él  fu  herma¬ 
no  Don  Gerónimo  Mafcarcñas ,  que  predicando  al 
Duque  de  Braganga  ( luego  que  oyó  Sermones  en  la 
Capilla  j  dixo  muchas  razones ,  que  enfadaron  al  Du¬ 
que,’/  a  ios  fuyos.  Y  en  cfpecial  fobrecl  conduzir  tan¬ 
to  Hercge  ,  para  habitar  en  vn  Reino  alborotado  ,  y 
donde  fe  le  podía  pegar  vna  pefte  de  heregia  ,  que  íe 
remedia  tarde  quando  empieza. No  le  dieron  otro  Ser¬ 
món  ,  y  fíempre  eftos  dos  Caualleros  fueron  a  los  Por- 
tuguefes  fofpechofos.  Vinicronfe  el  Señor  de  Rega¬ 
la- 
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lados, y  fu  raugcr  con  fus  ficte  hijos. 

A  los  que  veuian  tan  fin  embarazo,  que  no  traían  fi¬ 
no  fus  pcrfonas,y  fus  criados, los  Ileuó  el  tiempo  al  mas 
cercano  Puerto  ,  que  fue  Cádiz.  A  los  que  carai- 
nauan  con  tantos ,  y  tan  for^ofos  eftoruos  ,como  los 
que  lleuauan  muger,hijos,y  criados, los  Ileuó  a  Gibral- 
tar.  Y  no  fue  eíteel  vltimo  pelar  de  fu  uauegacion, 
quando  auicndo  conocido  el  Capitán  de  el  Nauio  la 
burla  que  auian  hecho  al  Duque  de  Bragaot^a,  por  gra- 
gear  con  él  las  gracias  de  aquella  acción ,  y  robar  de  las 
haziendas  lo  que  quilieíle,  en  faliendo  a  tierra  todas 
las  perfonas ,  fe  boluió  de  popa ,  y  dando  vela  fe  hizo  a 
Mar  alta.tomando  la  buelta  de  Li$boa:de  fuerte, q  fino 
fuero  alguoas  atajas  prcciílas  que  íacaró.por  entonces» 

los  criados ,  todo  lo  demas  de  fus  haziendas  fe  boluió 
cn^lNauio.  Hizieron/osdccl  Gouierno  mucha  pía- 
Sa  de  cíle  fuceíTo :  dieronle  mucha  ropa  al  Capitán  ,  y 
en  los  contadores  fe  hizo  grande  eferutinio  de  pape¬ 
les  ,  y  hallaron  algunas  cartas  de  importancia  5  y  publi- 
cófe  ,  que  por  vnaque  auian  hallado  de  el  Marques  de 
Ja  Puebla ,  le  apretaron  tanto  la  prifion  en  Santa  Maria 
de  Gracia ,  y  a  fu  Secretario  le  Ueuaron  a  la  cárcel  pu¬ 
blica, como  diremos  luego. 

Las  finesas  de  eftos  Caualleros ,  fus  raugeres ,  y  fus 
hijos, tuuieron  efta  ocafion  de  mucho  mérito ,  que  fue 
grande.  Y  Juego  el  auer  de  partir  jomada  tan  larga,  co¬ 
mo  defde  Gibraltar  a  Madrid  por  el  rigor  del  Inuier- 
no  jdefeomodidades  (que  porfer  en fenoras  delicadas, 
y  ¡üeS°  ¡as  criaturas)  folo  podia  facilitarlas  la  íei  de 
tales  vafallos :  fi  bien  hallaron  en  el  Monarca  por  quien 
lo  padecían,  el  abrigo,  losfauores,  y  losaumentos  que 
de  fu  piedad, y  de  fu  juíticia,  experimentan  todos  los  ci 
Jeurucn,  -  Otros 
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Otros  Caualleros  fe  vinieron  de  Lisboa ,  no  reco¬ 
nociendo  otra  Rei.finaal  queesfu  Señor  natural.  En¬ 
trelos  quales  fue  Doa  Francifco  de  Menefes ,  mui  ca¬ 
lificado  Cauallero.y  con  opinión  de  mui  valiente. 

Pafsófe  luego  que  fe  alborotó  el  Reino  el  Dean  de 
Braga, hermano  de  el  Secretario  Baíconcelos.que  vién¬ 
dolo  que  paflaua ,  procuró,  disfracadofaluar  fu  vida, 
dexando  fu  hazienda  al  beneficio  de  losque  dieron  fa- 
co  a  fu  .cafa.  Pafsófea  Caftillaluego  que  llegó  a  Leyria' 
la  nueua  de  la  muerte  de  fu  hermano  ( que  lo  era  tam¬ 
bién  deel  difunto)  el  Obifpo  de  aquella  Ciudad,  con 


del  Orden  deSan  Francifco. Pallaron  los  dos  en  habito 

o.  ;  ’ 


CAP  IT  VLO  IX. 


De  losfaucres  honras  que  fu  Magef- 


a 


re 


s. 


VEGO  que  fe  fupo  auian  llegado  cerca  de 
Madrid  todos  ellos  Caualleros ,  mandó  fu 
.  M  age  liad  hizieflen  entrada  publica  acaua 
lio  5  porque  lo  folemne ,  y  lo  autorizado  de 
aquella  entrada, les  dixefle  el  mucho  amor,  y  el  aprecio 
mucho  de  fus  perfonas,que  hallauan  en  fu  Principe, los 
que  con  tanta  fidelidad  venían  a  feruirle. 

Conuocó  el  Condenable  deCaílilla  todos  losGran- 
des,y  Señores  de  Madrid  (por  orden  de  fu  Mageílad) 

pa- 
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para  la  entrada :  Fue  el  orden  lleuar  vn  Grande  de  Ef~ 
pañaavno  délos  Caualleros  a  fu  mano  derecha.  Mu¬ 
chos  Caualleros  que  acotnpañauan  ,  y  mucho  fequito 
de  el  Pueblo.  Gran  dicha  es  fer  vafallos  de  vn  Monar¬ 
ca  1  cuya  grandeza ,  ni  haze  paufa  en  las  oftenracionps 
con  que  autoriza ,  ni  haze  taíía  a  los  aumentos  con  que 
enriqueze. 

Befaron  todos  la  mano  a  fu  Mageftád.cuyos  faucres, 
llegando  a  befarfela ,  pudieron  tener  tituló  de  grandes 
premios  j  quando  el  agrado  que  (en  fu  Principe}  halla¬ 
ron  todos, le  publicaron  los  mifmos ,  por  el  mayor  que 
podian  tener  los  riefgos  de  fus  vidas, y  de  fus  honras. 

Hizo  merced  fu  Mageftad  al  Conde  de  Tarouca 
del  titulo  de  Marques  de  Peñalüa  ,  Gentilhombre  de 
fu  Camara,del  Conlejo  de  Guerra, y  General  de  la  Ca- 
ualleria  dé  Ayamonte  :  y  a  fu  hijo  mayorazgo  le  dio 
titulo  de  Conde  de  Tarouca,  y  la  futura  fucefsionde 
Marques  de  Peñalua.  Es  de  íaber,que  el  titulo  de  Mar 
qucs,es(cn  el  Reino  de  Portugal)  de  mucha  autoridad, 
porque  en  la  Capilla  Real  tiene  vgneo  dé  Grande,  y  fe 
cubre,  lo  qual  no  tienen  los  Condes,  y  afsi  ninguno  va 
a  la  Capilla, ni  teniendo  Oficio. 

A  Don  luán  Suarez  de  Alarcori,  Alcayde  Mayor  de 
Torres- Vedras,  le  hizo  fu  Maseftad  merced  del  titulo 
de  Conde  de  Tórres-Vedrás ,  del  Confejo  de  Guerra, 
Mayordomo  déla  Reina  nueftra  Señora,  y  General  do 
la  Cauaüeria  de  Ciudad-Rodrigo  :  Donde  vna  vez  fe 
empeñó  de  fuerte,  que  folo  fu  valor  le  pudo  facar  de  el 
peligro  ,  y  por  faltarle  él  focorro  no  rompió  al  enemi¬ 
go.  Dio  (juntamente)  a  fu  hijo  mayor  la  fucefsion  del 
titulo  por  muerte  de  fu  padre. 

AD  on  Lope  de  Acuña,  Señor  de  Acentar,  hizo  fu 

S  Ma- 
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Conde  de  Acentúe  ,  del  Coníejo  de  Guerra, 
y  de  la  lunca  de  Cantabria.  A  fu  hijo  Don  Pedro  dé 
Acuña, le  dio  la  futura  fucefsion  de  el  titulo, y  promef- 
fa  de  algunas  Encomiendas. 

A  Don  Luis  de  Silua  le  hizo  merced  de  el  titulo  de 
Conde  de  Vagos. 

A  Don  Pedro  Mafcareñas ,  hijo  del  Marques  de 
Montaluan.le  hizo  merced  del  titulo  de  Conde  de  Ca- 
flelnouo  ,  yafu  hermano  Don  Gerónimo  deelCon- 
fejo  de  Ordenes, y  el  Abito  de  Calatraua ,  y  Don  Prior 
de  Guimarans,  Dignidad  de  mucha  eítima,y  de  no  po¬ 
ca  renta, quando  Dios  fe  íirua. 

Al  Señor  de  Regalados,  hizo  fu  Magcflad  merced 
del  titulo  de  Conde  de  Regalados,  y  a  fu  hijo  mayor  la 
fucefsion  de  el  titulo.  A  los  demas  hijos  ( que  fon  feis) 
hizo  merced  de  Ahitos ,  y  Encomiendas ,  y  pendones} 
mandando  coníultar  en  Piabas  de  ella  Corona, a  los 
que  hallo  con  letras. 

A  Don  Francifco  de  Menefes ,  le  hizo  merced  de  Ja 
fucefsion  de  fus  Encomiendas  por  vidas.  Y  le  dio  ti¬ 
tulo  de  Conde  al  Cáuallero  que  cafare  con  fu  hija: 
dándole  los  bienes  que  tuuicíTe  de  la  Corona,  y  Orde¬ 
nes, y  entradas  en  el  quarto  de  fu  Mage  fiad. 

A.otrosCaualleroshizofu  Mageílad  muchas  y  dif¬ 
untas  mercedes, y  muchas  ayudas  de  coila. 
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CAPITVLO  X. 

De  las  pefquifas  que  hicieron  los  de  el 
Duque  para  faber  que  perfonas  auian  co¬ 
municado  con  los  Caualleros  que  fe  ‘vinie¬ 
ron  >j  donde  fe  juntauan  para  trabar 
fu  jornada  3y  de  las  prifones 
que  en  aquella  ocafion 
fe  hicieron. 

% 

.  *  y 
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A  S  diligencias  que  hizieron  los  Minirtros 
de  el  Duque  ,  para  íáber  que  perfonas  co¬ 
municarían  mas  aquellos  dias  con  los  que  fe 
vinieron  a  Cartilla  ,  fueron  notables ,  halla 
que  dieron  con  la  celda  de  vn  Padre  de  Santo  Domin¬ 
go  ,  donde  fe  tra^aua  todo.  Era  el  Padre  Macedo  ,  va 
Predicador  de  muchas  prendas, y  de  mucha  ertimacioá 
en  aquella  Ciudad. Tenia  el  caudal  de  hombre  docto, y 
el  de  poderofo  no  le  faltaua.El  paretcfco  de  algunos, y 
la  amiftad  de  otros ,  hazia  que  a  fu  celda  acudieflen  al- 
gunos  Caualleros.  Su  agrado  no  podia  defperdiciar  a- 
quellas  voluntades ,  y  ellas  fe  dexauan  lleuar  de  aquel 
grado.  No  hallaron  los  que  fe  vinieron  otrofítiodc 
tanto  refguardo  para  comunicar  fus  intentos ,  como 
aquella  celda.  Reíoluieron  hazcrla  guarda  de  todo  fu 
peligro, y  aísi  lo  executaron. 

Alli  feabrieron  los  pechos, allí  fe  refoluieron  las  jor¬ 
nadas, y  alli  fe  tomaron  los  medios  para  efectuarlas.  Sa¬ 
bido  por  los  de  el  Duque ,  que  aquellos  Caualleros  fe 

S  i  jun- 
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juauuan  a  conucrfacion  en  aquella  celda ,  prendieron 
al  i  adre  Macedo  ,  fiendo  ia  perfuna  primera  de  quien 
echaron  mano.  El  es  mui  encendido  ( como  queda  di¬ 
cho)  pero  luciólo  mal  en  la  ocafion  prefente.  Y  fi  pade¬ 
ció  canto  (que  ai  opinión  que  no  yiue  )  él  cuuola  culpa 
de  padecerIo,pue$  a  vn  hombre  can  bien  difcurfiuo,no 
le  le  podían  efeonder  los  lances ,  que  forgofamente  fe 
aman  de  íeguir.  Laaueriguacion  délas  juntas,  las pri- 
íiones  por  fojos  indicios ,  los  aprietos  para  las  declara¬ 
ciones  ,  leguidamence  a  efto  las  embidias  de  verle  po- 
derofo  los  que  le  eran  deíafeftos :  y  el  conocimiento 
que  cenia  de  que  ellos  miímos  auian  de  íer  los  prime¬ 
ros  >  que  ( fino  le  calumniaran )  auiuarian  mucho  qual- 
quiera  calumnia  j  y  ello  quando  aun  perfonas  que  no 
le  acordauan  del  Duque  >  padecían  tantas.  Fiar  (pues) 
tanto  de  fu  poder, y  de  fu  autoridad, que  nada  de  lo  re¬ 
ferido  podía  tocarle, fue  difeurrir  mui  a  ciegas  el  lance, 
yafsi  pagó  por  todos. 

El  dia  que  abrió  la  puerta  a  la  junta, y  fue  vno  de  los 
-  que  concurrían  a  aquel  efecto,  deuicra  rcfoluer,lo  que 
refoluieron  todos ,  pudiéndolo  hazer  con  menos  rief- 
go ,  quando  en  fu  Conuento  no  era  nota  pedir  licencia 
para  vna  Quinta,  y  fin  echarle  menos  ponerfe  en  faluo. 
El  poder  le  ayudaua,  y  la  puerta  de  la  facilidad  la  tenia 
abierta ;  no  le  pareció  podía  padecer  riefgo ,  y  experi. 
mentó  los  delirólos  de  el  peligro. 

Prendiéronle  luego  a  dos  dias, y  puliéronle  en  la  car 
eel  de  fu  Conuento, que  es  mui  mala.  Al  lego  (fu  com¬ 
pañero  )  lleuaron  a  la  cárcel  de  los  Padres  Aguflinos, 
Los  males  que  el  Padre  Macedo  padeció  ,  fueron  mu¬ 
chos  ,  y  grandes ,  porque  fe  publicó  le  auian  dado  tor¬ 
mento, otros  no  lo  afirmaran  i  fi  bien  la  mayor  parte  la 
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dio  por  verdad  afrentada.  Fueíiiluez  vn  Ecíefiaílico 
nuii  Portugués ,  y  aípero,  y  efte  hizo  mas  fidedigno  lo 
que  andaua  en  opiniones. 

Defpues  de  algunos  mefes  le  remouieron  la  prifion 
alConuento  de  Nueftra  Señora  de  el  Carmen.  Allitu- 
uo  vna  larga  enfermedad, de  que  eftuuo  a  la  muerte,  y 
fano  de  ella:gran  fauor  de  nueftro  Señor,  darle  tan  lar- 
g°  el  tiempo  a  las  difpoficiones,para  la  muerte,  qu£(no 
podía  ignorar  )  le  efperaua.  Defpues  de  algunas  {ema¬ 
nas  de  conualecido  ,  le  Tacaron  vna  noche(con  gran  fí- 
Ienciojde  aquel  Conuento.y  quando  yo  fali  de  Lisboa, 

no  le  auia  Tábido  donde  auianlleuado  aquel  Religiofo. 

Pudo  lo  inopinado  del  Tacarle ,  y  el  filencio  con  que  le 
jácaro n  ,y  elnofaberfe  (por  camino  alguno)  que  auian 
hecho  los  de  el 1  Duque  de  vn  prcíb  de  tantos  mefes, 
nazer  íoípecho/as  de  muerte  tales  circunftancias.  Re- 
torqole  mucho  la  voz, que  le  auian  dado  garrote}  otros 
dezian  lo  contrario.  Lo  cierto  es,  que  fi  fuera  cárcel 
perpetua  ,  por  lexos  que  fuera ,  y  efeondidajos  Portu¬ 
gueses  la  defeubneran.  Y  pues  en  diez  y  fíete  mefes  y 
medio  que  yo  efruuc  prefo  no  Te  Tupo ,  mas  fue  per¬ 
petua  fepultura  hafta  el  día  de  el  juizio,que  cárcel  per¬ 
petua  haíta  el  de  fu  muerte. 

Hecha  efta  prifion,  vino  luego  el  Alcalde  de  Corte 
crabo  aeítrechar  la  prifion  al  Marques  de  la  Puebla 
Auia  el  lego  (compañero  de  el  Padre  Maccdo)dec!ara- 
do(con  Tolas  las  amena$asJtodo  lo  fucedido.Dió  al  Mar 
ques  por  mui  participante  de  la  acción  ,  y  a  Tu  Secreta¬ 
rio  Don  luán  de  Salinas , por  inftrumento  de  lleuar  v 
traer  recados, y  cartas. 

Eftaua  el  Marques  prefo  (como  fe  ha  dicho)en  Santa 
Manade  Cjracia.Y  aunque  eftaua  mui  prefo, con  todo 
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algunos  RcUgiofos  le  vifitauan.y  otros  le  aísíftían.  Pe¬ 
ro  eu  elle  lance  llegó  el  orden  de  eftrecharíe  la  prifio, 
tan  apretado  ,  queíe  le  cerraron  las  puertas ,  y  ningún 
criado  folia  de  caía  ,  y  los  queeftauan  fuera  no  entra  - 
uan  a  feruirle  5  tanto, que  los  que  Hcuauan  la  comida,  y 
í»  cena  a  fu  Secretariofprefo  en  la  cárcel  publica)  recebia 
los  platos  de  mano  de  el  Portero, y  los  boluia  a  recebir 
defocupados.  Ni  el  comprador  folia  a  comprarle  la  co¬ 
mida  ,  y  con  vna  memoria  lo  comprauacodo  el  procu¬ 
rador  de  el  gafto  de  el  Conuento.  A  los  Religiofos  los 
retiraron  déla  comunicación  que  foliante  fuerte,  que 
fino  es  vno,v  dos,  que  clTrior  fenalaua ,  ninguno  otro 
iba  a  fu  celda. 

*  Hecha  eíla  priíion  en  efte  modo  (  Sabado  a  nueue 
de  Febrero  de  quarenta  y  vno )  lleuó  prefo  ( el  mefmo 
Alcalde )  a  la  cárcel  a  Don  luau  de  Salinas ,  Secretario 
de  el  Marques.  Pufolc  en  el  ficio  donde  dan  tormento, 
para  amedrentarle  con  folo  el  fitio. Refieren  todos,que 
es  tal, que  la  habitación  de  pocos  dias,cs  fuficientc  tor¬ 
mento  para  llegar  a  lo  vlcimo.  Alli  le  tuuieron  muchas 
femanas ,  con  la  luz  de  vna  vela,  el  fitio  mui  afquerofo, 
y  cftrecho  ,  y  fin  que  perfona  alguna  le  cotnunicafle. 
La  guarda  que  tenia,  1c  entraua  lo  quele  lleuauan  ,  y 
ella  pedia  lo  que  el  embiaua  a  pedir  para  repararfe, 
contra  el  fitio, y  contra  el  frió.  Siempre  que  le  lleuauan 
lo  necefiarío,lo  regiftraua  la  guarda .  Defpucs  de  mu¬ 
chos  dias ,  a  las  muchas  inftancias  que  el  Marques  ha- 
zia  para  que  le  puíiefien  en  vn  apofento  ( no  menos  eí- 
trecho ,  fino  mas  fono )  le  focaron  a  otro  donde  eftuuo 
muchos  mefes.  A!  cabo  de  tantos  acordaron  remouer- 
le  la  prifion  (  y  no  fue  fino  fenccncia)  pues  le  {acarón 
de  donde  fu  amo  pedia  ( con  meaos  dificultad )  fo¬ 
co- 
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correrle ,  y  le  lleuaron  al  Caftillo  de  Sctuual,  cinco  le¬ 
guas  de  Mar  de  Lisboa. 

CAPITVLO  xr. 

»  ■  ■  *  I 

ID  el  modo  que  me  prendieron ,j  de  las  dif- 
tintas  prifiones  en  que  me  p  ujier  on, 
y  de  la  caufa  de  mi 
prijion. 

N  DA  VAN  las  calumnias  aquellos  dias  a 
pairo  tan  largo  ,  que  alcanzan  a  los  mas 
deíviados  de  lo  mifmo  que  les  calumnia- 

oí  uan-Yafsi  no  fue  mucho  topar  conmio-o.  en 
quien  u  los  de  el  Duque  no  tuúieron  ( por  entonces) 
fundamento  para  prenderme ,  tuuieron  rezelos  funda¬ 
dos  en  calumnias  niñas. 

El  proprio  día  que  prendieron  al  Marques  de  la 
Puebla,  y  a  fu  Secretario,  boluió  el  Alcalde  Brabo  con 
vn  orden  de  e  Duque,  en  que  mandaua  me  prendieA 
leu  en  vnacelda.y  que  nadie  me  comunicaíle.La  razón 
que  tuuieron  los  Miniftros  de  el  Duque  para  ella  pri¬ 
fion  ,  fue  el  buen  zelo  de  vn  Religioíb  de  mi  Orden 
(Prior  que  entonces  era  de  aquel  Comiente,  a  quien 
í  Alteza  auia  hecho  merced  en  dos  ocafiones  de  moo- 
ta  a  ínílancia  mia )  acción  que  admiró  a  toda  aquella 
omunidad.  Las  calumnias  fueron  ,  que  yo  podría  fa- 
Deralgo  dela  materia ,  porque  afsiília  mucho  al  Mar¬ 
ques  de  la  Puebla.  Y  que  íiendo  hombre, que’(íino  es  a 
pre  icar)  raras  vezes  laiia  de  caía  >  aquellos  dias  conti¬ 
nua- 
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nuaua  las  falida$,que  comunicaua  con  Cáuallcros  Pof- 
tuguefes ,  a  quien  jamas  auia  comunicado.  Y  que  toda 
efta  agencia.y  íolicitud  fe  deuia  temer,  porque  rae  co¬ 
nocían  por  hombre  que  fabria  induzir.  Efta  todo  di¬ 
cho  con  pretexto  de  temores ,  ponderado  de  quien  fe 
aualan^ó  a  fer  caiamniador  ( que  de  vn  defagradecido, 
vna  traición  fe  deue  temer )  y  en  ocaíion  que  los  íedi- 
ciofos  no  auian  menefter  ( para  verter  fangre)fino  folo 
vn  rezelo ,  fue  el  pago  de  las  buenas  obras  que  recibió 
vn  defagradecido.  Pagóle  Dios  de  contado ,  pues  dos 
coíás  de  mucha  autoridad  ,  que  a  el  le  pareció  las  tenia 
ya  en  poflefsion  ,  fe  alejaron  tanto  de  el ,  que  fe  las  lic¬ 
uaron  otros  dos,  quedando  el  no  poco  atraííado  en  la 

eftimacion. 

*  /  ^ 

Eftuue  prefo ,  íegun  rezáua  el  orden  de  el  Duque, 
hafta  Lunes  onze  de  Febrero ,  y  efte  dia  vino  otro  or¬ 
den  (a  inftancia  de  el  mifmo  Religiofb)  para  que  me  He 
naden  con  guarda  a  Peñafirme  ,  vn  Conuentillo  def- 
vcmurado,en  vn  defierto,y  {obre  el  mar.HalIóme  efté 
orden  con  la  primera  terciana(yá  andaua  aquellos  dias 
indifpucfto)  replique  eftaua  Con  calentura, y  que  fe  me 
diefle  lugar  que  tuuiefte  Medico;  en  fin  fe  negoció 
quedaftc  prefo  en  Torres-Vedras  en  el  Conuentode 
la  Orden, que  es  mui  buen  Conuento  ,  fíete  leguas  de 
Lisboa  la  tierra  adentro.  Alli  fe  dio  el  Prior  por  entre¬ 
gado  ,  y  que  daria  qUenta  de  mifíempre  ípiefele  pi- 
diefte.  Defpidiofe  con  efto  el  Rcfigiofo  ,  y  feglar  que 
iban  de  guarda.y  yo  quede  mejorado  de  prifíon,fí  bien 
me  duró  poco. 

Ocho  dias  auia  eftadoen  aquel  Conuento  con  ter¬ 
cianas  ,  quando  llegó  vn  ItiéZ  íeglar  con  fu  Efcriuano, 
v  preguntando  por  el  Prior  ,  íe  encerró  con  el  en  la 
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celda;  tnanifeftóle  el  orden  que  llcuaua  de  el  Duque, 
v  juntos  llegaron  a  la  celda  donde  eftaua.  Entráronlos 
dos,  y  dixo  el  Prior :  El  feñor  luez  trae  vn  orden  de  íu 
Mageftad  ( hablando  de  el  Duque)a  que  me  es  for^oío 
obedecer,  el  dirá  lo  que  contiene  ; y  con  eíio  nos  dexó 
Tolos.  Eran  las  ocho  de  la  mañana ,  y  yo  eftaua con  eí 
frio.Dixomeel  Iue¿:  Yo  traigo  orden  de  lleuar  a  V.R. 
a  Lisboa, pero  no  fe  congoje  V.R.que  no  es  materia  de 
•monta.  Yo  lerefpondi :  Quando  lo  fea,  no  podrá  fer 
traición ,  y  aísi  dará  menos  pena:  Yo  eftoi  como  v.m. 
vé ,  fi  le  puede  fufpender  halla  mañana ,  iré  con  menos 
congoja ,  y  mas  aliuiado.  Replicó  él  entonces :  Eílo  es  . 
impoísible ,  porque  el  orden  no  lo  coníiente.  Bixele 
entonces :  Ni  en  la  lei  de  Dios  ai  párrafo  que  diga, que  • 
con  quatro  .tercianas  ( y  íangrado  )  me  vaya  a  quedar 
'  muerto  en  eíle  camino.  Era  buena  perfona ,  y  mui  en- 
tendida:vió  mi  razón, y  refpondióme  :  Yo  veré  fi  arafo 
ai  alguna  comodidad  de  litera, ó  coche >  y  irá  V.R.  mui 
acomodado.  Fue  Dios  feruido  que  la  huuo ,  y  en  qui¬ 
tándole  el  frió  me  vefti.y  partimos  para  Lisboa.  Aque¬ 
lla  noche  hizimos  en  vn  Conuentode  defcal^os  Fran- 
cifcos.que  eftá  tres  leguas  de  Lisboa.  Alli  me  hizo  ali¬ 
ñar  vna  cama  ,  y  regaló:  repitiéndome  fiemprenome 
congojalTc,y  en  todo  lo  hizo  como  buen  Chriftiano.  A 
otro  dia  llegamos  a  Lisboa, y  fuimos  a  S.Francifco  de  la 
Ciudad  (q  le  llama  afsi  a  diferencia  de  otros  Cóuentos, 
que  ai  de  diftintas  ProuinciasjSubimos  a  la  celda  de  el 
Guardian, y¡alli  focó  el  orden  q  lleuaua,y  le  leyó  eftado 
los  tres  falos.  Dezia  el  orden  :  Iréis  a  Torres  Vedras,y 
aFrai  Antonio  Seyner, del  Orden  de  San  Aguftin  (que 
eftá  prefo  en  el  Conuento  de  fu  Orden  )  le  tráhereis  a 
buen  recado, pero  fin  ruido,  y  con  toda  decencia ,  y  Je  • 
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pondréis  en  la  carcel.del  Conueoto  de  San  Francifco 
deda  Ciudad  ,  y  trahereis  fe  de  Efcriuano  como  queda 
preío  en  la  dicha  cárcel ,  y  el  Guardian  del  dicho  Con- 
uenco  entregado  de  fu  perfona.  Todo  lo  qual  fe  exccu- 
tó  como  el  orden  rezaua. 

Lleuaronfe  todos  mis  papeles, y  la  ropa, todo  efto  ef- 
tuuo  en  la  celda  de  el  Guardian  ,'haílaqueel  mifmo 
luez  boluió,y  dixo,  q  lo  q  era  ropa ,  y  regalo, no  fe  me 
quitafle,  pero  tinta,  ni  pluma,  ni  recado  de  perfóna al-. 
guna,no  fe  me  coníintietíe :  en  eípecial  del  Marques  de 
la  Puebla, ni  de  Don  Diego  de  Cárdenas  Manrique.' 

Qual  fea  la  cárcel  de  aquel  Conuento  ,  y  el  orror  de 
aquel  latió,  no  quiíiera  yo  dezirlo,  por  la  contingencia 
•  del  crédito  ;  pero  en  San  Francilco  de  Madrid  ai  tefti- 
gosque  la  han  vifto,y  fe  han  admirado.  No  parece  cár¬ 
cel  que  la  hizieron  Religiofos,  para  caftigar  delitos  de 
Religiofos ,  lino  Turcos  para  hazer  defefperar  Católi¬ 
cos. El  litio  vierte  agua, el  olor  es  de  húmedo ,  y  afque- 
•  rolo  ,  la  obfeuridad  es  vna  noche  ,  lo  diftance  para  dar 
vna  voz, en  vnattece.lsidad,es  fin  reparo ;  de  fuerte,  que 
fi  al  prefo  le  dá  vn  accidente ,  no  tiene  remedio ,  harta 
que  viene  el  carcelero, que  fon  tres  vezes  al  dia ,  por  la 
mañana, y  a  la  hora  de  comer, y  a  la  hora  del  cenar.Tic- 
né  tres  puertas  antes  de  entrar  en  ella,  y  luego  cada  apo 
fentillo  otra  puerta.  En  efte  litio  entre  con  tercianas, 
pero  tune  fuerte  en  que  fuelle  carcelero  vn  Religiofo 
de  mucha  virtud, y  que  me  conocía,  y  de  tal  fuerte  dif- 
pufo  aquel  litio  ( dándole  dinero  para  todo  lo  necefla- 
rio)que  pafsé  ocho  femanas,  y  mas, con  mas  aliento  del 
que  me  prometí,  acudiendo  muchas  vezes  entre  dia ,  y 
eftandofe  conmigo  gran  parte  de  la  noche. 

Y  o.  hize  abulto ,  de  que  papel ni  recado  de  palabra 
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/cvieffc  ,ni  oyeíle  en  caía  deMiniftro  alguno  ,  ni  al 
Prouincial ,  6  Prior  de  mi  Orden  eícriui,  ni  embió  re¬ 
cuerdo,  porque  conoci  lo  que  ellos  auian  de  hazer,que 
fue  lo  que  experimente.  Y  no  lo  eferiu o, porque  no  pa¬ 
rezca  hago  aora  fentitniento,de  lo  que  entonces  no  hi- 
ze  cafo. Pero  lo  cierto  es, que  en  el  rigor  de  aquel  aprie 
to primero  en  que  mevieron,nidefpuesenÍosdiezy 
feis  mefes ,  que  duro  tenerme  prefo  en  vna  celda  ,  no 
llegaron  a  ver  al  Guardian,  y  dezirle.íi  efte  Religiofo, 
(por  fe r  denueftra  Ordcnjhuuiere  menefter  algo,V.P. 
nos  lo  auiíe,que  era  diligencia  fin  coftajy  ni  efto  que  te¬ 
nia  tan  poca  monta,  les  deui  a  los  dos  Prelados  que  en¬ 
tonces  eran ,  ni  a  los  dos  que  falieron  por  Capitulo.  A 
los  particulares  no  les  eftauaacuentoeliraSanFran- 
ciíco(y  algunos  fe  hizieran  mui  fofpechofos,y  a  mr(por 
efta  razonjmucho  daño).  Pero  los  que  de  oficio  deuia,  * 
cffosfaltaro  de  fuerte,que  tenian  haftiada  toda  aquella 
Comunidad  de  San  Francifco ,  viendo  vn  termino  co¬ 
mo  aquel. Daua  gracias  a  Diosdenoauerlos  menefter, 
porque  ya  que  me  cogió  el  'mal  luceffo  ,  me  halló  con 
íuficiente  reparo  ,  para  aliuiarlc  lo  mejor  que  fe  pudo, 
fin  necefsitar  de  aquellos  Padres ,  quando  fintxcra  mas 
auerlos  menefter, que  padecer  la  prifion. 

Al  cabo  de  ocho  femanas  me  dio  Dios íalud  ,  qui¬ 
tándome  las  tercianas, fin  verme  Medico,ni  hazerotro 
remedio  que  el  regalo.  Eftuue  en  aquella  cárcel  tan  ol- 
uidado ,  que  fi  Dios  nueftro  Señor  no  difpufiera  el  ía- 
carme  de  alli ,  por  lo  que  es  diligencia  humana,huuie- 
ra  eftado  hafta  oi.  Paílado  efte  tiempo,  fe  acordó  el  Se¬ 
cretario  Luzena  de  formar  vn  Tribunal  mui  ruidofo, 
y  mui  de  mifterio.  Nombrando- Iucz  de  mi  caula  vn 
Inquifidor  de  la  Suprema,  y  por  Secretario  vn  Oidor 
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del  Confejo  del  Ar$obifpo  de  Lisboa.  Y  lo  cierto  es, 
que  Luzena  nombró  vn  íuez  mui  piadofo  ,  que  como 
no  fe  difpufo  por  fojicitud  de  hombres,  lino  por  difpo- 
nerlo  afsi  Dios ,  nombró  vn'luez  que  me  facó  de  aquel 
litio,  pues  por  el  me  aliuiaron  laprilion.  Era  ell,n- 
quiíidor  Pantaleon  Rodríguez ,  queluego-fue  a  Roma 
por  acopañado  del  Obifpo  do  Yifco  ,  como  queda  di¬ 
cho.  Y  repitiendo  lo  que  entonces  dixe  *  es  vno  de  los 
mas  do&os  hombres  que  tiene  aquel  Reino  ,  Catedrá¬ 
tico  de  Vifperas  de  Cánones  en  Coimbra ,  Inquilidor 
de  la  Suprema, y  Canónigo  de  Lisboa,  Embió,pues,el 
Viernes  del  concilio,  vn  recado  al  Guardian,  para  que 
me  preuinieíTe  que  iba  a  hablarme.  Vino  a  las  nueuc 
de  la  mañana,  y  eftuuimos  hafta  las  diez  y  media.  Ena-? 
pe$ó  a  confolárme  facilitando  la  caula, y  que  fu  Magef- 
tad (hablando  del  Duque)no  quería  que  yo  padecicde, 
lino  que  declarade  lo  que  fabia  en  la  materia  que  fe  rae 
preguntado.  Deaquipafsó  a  tomar  juramento  :, a  lo 
qualrefpondi  ,que  con  que  autoridad  me  pedia  jura¬ 
mento  ,  quando  los  Prelados  de  mi  Orden,  en  Lisboa, 
no  tenian,p,or  las  Conftltuciones ,  autoridad  para  tales 
efectos  5  y  el  cafo  no  era  de  Inquificion  ,  que  es  fobre 
lo  que  el  tenia autoridad.  Reípondió  la  teniadel  Audi¬ 
tor.  El  qual  Auditor  auia  dudado;  íi  la  tenia  para  leuan- 
tar  el  entredicho,que  duró  año  y  medio ,  puedo  por  el 
Coletor  General  de  aquellos  Reinos,  fobre  vnas rentas 
de  vnas  Capellanías ,  retenidas  por  algún  Seglar ,  y  fue 
meneder,para  íátisfazerfe,  que  vieden  los  poderes  que 
el  Auditor  tenia  del  Coletor,  todos  los  doctos  deLif. 
boa  ,  y  que  aprouaden  los  poderes  para  aquel  efecto. 
Por  eda  razón  eduue  dando  algunas  razonés,y  oyendo 
otras>hafta  que  dixe :  fupongo  la  licencia  de  mi  Prela¬ 
do 
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do  legitimo, y  juro, por  ferV.S.  milucz.  Sacó  (enton¬ 
ces)  vn  papel  de  preguntas,  y  empegó  fu  interrogato- 
rio.Tenia  todo  el  cinco,ó  íeis  preguntas, fobre  palabras 
mia$, calumniadas  de  intenciones, que  íe  quifieron  ma- 
nifeftar  zeloías,fiendo  dañadas.  No  negué  propolicioa 
algunade  todas,datído  razón,  de  la  que  auia  tenido  pa¬ 
ra  dezir  las  que  me  auian  calumniado.  Pertenecían  to¬ 
das  al  modo  con  que  fu  Mageftad  podía  reftjjuiríe  en 
fu  Reino, y  que  no  todos  los  Nobles  de  Portugal  mira- 
uan  al  Duque  como  a  Rei.  Y  fí  bien  las  preguntas  no 
me  dauan  pena, teníame  con  mucha  congoja,  fí  alguna 
períona  Te  auia  declarado ,  con  quien  fy,e de  de  menos 
confianza, y  íehuuteíTc  echado  a  perder  a  li,aotros ,  y  a 
mi.  Porque  la  materia  era  grane, y  me  tenia  con  mucho 
delconluelo.  Yfi  ellos  tuuieran  el  menor  fundamen¬ 
to  para  diícurrirla, auiamos  hecho  con  tqdo.Pero  qua ■* 
do  yo  vi  acabado  el  interrogatorio ,  y  que  el  Inquifí- 
dor  dixo  al  Secretario :  Lea  v.m.  ellas  preguntas  >  y  leí- 
das, me  dixo, ratifícale  V.R.ep  lodichq?  Reípondjendo 
yo  que  fí  j  el  replico,  pues  firme  V.  R.  y  luego  firmó  él. 
Fue  tan  grande  mi  gozo ,  que  aunque  eftana  mal  con*- 
ualeciente, quede  bueno.  Y  tomando  vn  poco  d.e  brio, 
le  pregunté :  V.  S.  tiene  mas  que  pregu  ntar  ?  que  eftoi 
con  poca  falud.y  fe  podrá  hazer  otro  día.  Con  elle  dif- 
fraz,  no  pudo  él  difeurrir»  qu¡e  era  gana  de íáber  fi  que- 
daua  otra  cofa  por  preguntar.  Y  afsi  me  refpondió(fen- 
zilucnentejnip  íenpr.  Qj^sndo  yo  tnc  vi  de  I3  o.trs  psrtc 
de  la  íeguridad,  en  materia  que  me  tenia  con  tanto  te- 

’  *?eorPoreme  cn  la  fifia  >  porque  avia  hecho  mui 
del  defcaeeido:y  dixele :  Aora, Señor,  13  materia  deltas’/ 
preguntas,  es  materia  capaz  para  tener  a  vn  Religiofo,’ 
del  modo  que  V.  S.  dize  tiene  k  noticia  ?  en  vn  litio, 
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donde  pudiera  eftar  congojado  vnfislteador  de  cami¬ 
nos?  eftohazen  Miniftros  de  vn  Principe  Catolicó?  Yo 
íbi  Portugués  ?  Que  yo  hable  en  feruicio  de  mi  R.c¡>  y 
aconfeje  en  filencio  lo  que  me  pareciere  bien  ,  que  leí 
tne  acula  ?  Qu^ndo  no  fe  puede  prouar  (ai  laaculacion 
reza  ello) que  he  fuícitado  algún  tumulto,  ni  conmoui- 
do  alguna  fedicion.  Parecióle  que  me  iba  empeñando 
Í y  no  iba) y  tomó  la  mano, para  (átisfazerpor  los  Mini- 
ftro$,y  dixo:De(dc  aquí  voi  a  hablar  a  fu  Magcftad(ha- 
blando  del  Duque )  y  le  reprefentaró  todo  lo  que  ai  en 
la  caula  ,y  fu  poca  (alud  de  V.R..  y  que  fe  firua  lele  la¬ 
que  de  ella  cárcel  a  vna  celda»  Y  hizo  con  tanta  pie¬ 
dad  lo  que  prometió ,  que  a  ocro  día  embió  el  Duque 
vn  recado  ai  Guardian,  en  que  le  fnadaua  me  (acalle  de 
la  cárcel ,  y  tuuieíTq  prefo  en  vna  celda ,  fin  comunica¬ 
ción  atguna.Eíto  fue  Sabado  dé  Fiamos, y  por  fer  el  Do 
mingo dia embara^ofo ,  íali déla  cárcel  Lunes  Santo, 
dia  de  la  Encarnación ,  a  la  tarde.  Puliéronme  en  yna 
•  ceidita  acomodada, y  fobré  vn  hucrtecillo  de  naranjos, 
que  en  efeto  era  alguna  recreación.  Alli  eftuue  diez  y 
feis  mefes  prefo,dexado  al  defamparo  de  toda  huma¬ 
na  criatura ,  en  materia  de  hablar  por  mi.  Pero  como 
aquella  Comunidad  fue  experimentando ,  que  el  te¬ 
nerme  alli  era  maldad ,  y  que  defdc  el  dia  que  me  to¬ 
maron  la  confefsion ,  no  fe  trató  mas  de  mi, a  todos  íes 
pefaua  de  verme  padecer, pero  no  lo  podían  remediar. 
Y  no  obftante  el  entredicho  de  no  comunicar  có  per- 
fona  alguna,  por  la  Ventana  me  hablauan,  y  a  tales  horas 
déla  noche  me regalauan.  No  fcatreuian  a mirárme, 
fino  es  con  preuencion  de  no  fer  viftos ,  porque  los  re- 
zelos  de  los  Miuillrós  ( en  todas  materias)  llegauan  yá 
a  fomentar  calumnias.  Y  crecieron  mas  los  temores  en 
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aquella  Comunidad,  dcfpues  que  prendieron  al  Guar¬ 
dian  ,  por  fofpechas  de  aueríc  carteado  con  vn  Con fa¬ 
jero  de  Portugal, que  eftaua  en  Madrid.  Y  le  tuuieron 
prefo  en  San  lofeph(Conuemo  de  Defcal$os)cinco  ,  6 
íeismefcs.  Y  con  todo  es  tan  Tanta,  y  tan  graue  Comu¬ 
nidad, que  muchos  dcpuíieron  el  temor  de  todo  ,  y  me 
hablauan  ,  y  regaíauan  ,  fiendo  cito  lo  menos  que  deui 
aaquella  Comunidad.  Quandoafsi  como  faiió  paila- 
porte  general  para  todos  los  Caftellanos, trató  el  Guar- 
dian.de  que  y.o  entraílc  en  lo  general  de  todos ,  y  man¬ 
dó  al  ComiíTario  de  Corte  ,  tratafle  con  Luzena  ie  me 
dieííe  pafláporte  para  Caftilla.  Auia  el  Inquríldor  Sola 
encargadofa  de  pedirle  al  Duque  mi  libertad ,  y  que 
mcboluieíTen  todos  mis  papeles  a  inílancia  del  Padre 
Guardian  de  Pocoíi  5  que  le  pidió  hizieüe  aquella  di¬ 
ligencia  por  Dios ,  y  por  hazerle  merced  ,  que  tcndria 
mucho  güilo  vioieífemos  los  dos  juntos  a  Caílilla  ,  co¬ 
mo  fucedio.  Tomó  aquel  Cauallero  por  fa  quenta  el 
pedirlo ,  y  íaco  decreto  firmado  de  el  Duque  ,en  que 
mandauafe  me  dieííe  paílaporte,  y  fe  me  boluieflen  to¬ 
dos  mis  papeles. Eíle  decreto  me  traxo  el  Padre  Guar¬ 
dian  de  Potofi ,  y  fe  le  dimos  al  ComiíTario  de  Corte, 
para  que  negociare  con  Luzena  mi  paílaporte :  las 
circunítancias  con  que  me  le  dieron ,  y  el  facef- 
fo  dc  la  jornada,  dirc  ca  ¬ 
fa  lugar. 
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CAP1TVLO  XII. 


JDe  como  f acarón  del  Comiente  de  Gra¬ 
cia  al  Ai  arques  de  la  Puebla, y  te  lle¬ 
naron  prefo  a  la  V illa  de  Alen - 
quer , fíete  leguas  de 

Lisboa » 

*  »  *  .  ‘ 

9 

H  las  aucriguacioncs  que  fe  hjzieron  en  ía 
caula  del  Padre  Macedo,deuicro  de  hallar 
los  Miniftros  del  Duque  no  cftaua  bien  el 
Marques  en  Lisboa,  achacauanle  auer  fábi- 
do  fequerian  venir  los  Cauallerosya  referidos ,  y  da- 
doles  cartas  para CaílilJa:  y  aísi  refoluieron  focarle  de 
Lisboa,y  tenerle  prefo  en  Alenquer.  Bien  me  parece  a 
mi,  que  el  Prior  de  Santa  María  de  Gracia ,  haría  todo 
el  refuerzo  pofsiblecon  el  Confeífor  del  Duque  ,  para 
que  le  focaflen  de  aquel  Conuento ,  porque  sé  lo  mal 
que  lleuó  fe  le  lleuaíién  alli,y  de  las  diligencias  que  hi¬ 
zo  para  que  echaííen  a  otro ,  infiero  las  que  haria  para 
hecharal  Marques  j  y  el  Marques  le  conoce  baftante- 
mente.y  fabe  que  ello  es  verdad  5  y  efto  en  vn  hombre 
que  fe  andaua  arrojando  a  los  pies  del  Marques,  y  de  ía 
otra  perfona  que  echó  del  Conuento,  quando  los  auia 
menefter. 

Sacaron  de  Lisboa  al  Marques  Martes,  ó  Miércoles 
Sanco,y  llenóle  prefo  Don  Tomas  de  Noroña.  Tuuic* 
ronle  tan  apretado  en  aquella  prifian  ,  que  le  dio  vna 
enfermedad  ,  en  que  fe  vio  mui  al  cabo  ;  y  por  mucho 
aliuio  permitieron  le  viefieel  Prior  de  San  Pablo  ,que 
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es  vna  Religión  que  no  la  ai  en  toda  Efpaña ,  fino  en 
Portugal.  Fue  Dios  feruido  mejorarte  ,  y  permitieron 
quevnvezino  del  lugar  le  entretuuieffe  jugando  al 
axedrez.  Y  defta  fuerte  le  han  tenido  fin  aliuiarle  la  pri 
íion  en  cofa  alguna}  y  para  que  la  oprefion  fuelle  a  todo 
moler, le  dieron  vna  guarda  mayor, que  es  el  que  le  lic¬ 
uó  prefo,qual  Dios  fe  apiade. 

Lleuaron  a  fu  Secretario  del  Marques ,  que  eftaua 
prefo  en  la  cárcel  de  Lisboa  ,  al  Caftillo  de  Setuual  j  y 
dez iafc  (  certificándolo  algunas  perfonas )  que  todas 
ellas  molcftias  las  trazaua  los  de  el  Gouierno.para  que 
clMarqucs  hiziefle  diligencia(como  fe  hizo  defpties  de 
muchos  mcfes)efcriuiendo  a  Madrid  con  mucho  aprie 
to, pidiendo  fueíTe  libre  a  Portugal  Alfonfo  de  Luzena 
hijo  mayor  de  el  Secretario, y  ¿1  Marques  vinierte  libre 
a  Caftiíla.No  tuuo  efecto  ella  diligécia,  porque  les  Mi 
niftros  de  Cartilla ,  que  entonces  eran  ,  fiemprc  fueron 
retardando  la  venida  del  Marquesa  Madrid  ,  quando 
conociéndole  Cauallero  de  tanta  verdad  ,  y  tan  Chrif- 
tianamentc  ajuftado  en  las  materias  que  fon  de  el  fer- 
uicio  de  fu  Mageftad  ,  fiempre  le  diícorrieron  opuerto 
embarazo  de  fus  acciones.  Y  por  ella  razón  le  qoifie- 
ron  fiempre  lexos.  Y  afsi  han  tenido  toda  la  culpa  de  lo 
mucho  que  el  Marques  ha  padecido  en  tres  años  de 
prifion,auiendo  eftado  dos  vezes  defahuciado  dé  Ja  vi¬ 
da.  Y  efta  vltima  fe  dixoen  Madrid  era  muerto: que 
en  toda  efta  corta  le  ha  eftado ,  querer  que  en  el  ferui- 
cio  de  fuRei  fe  trate  toda  verdad. 

Que  lo  fea  todo  lo  referido,  no  lo  he  de  dexar  yo  a 
corteña,  quando  es  tan  fácil  hazer  patente  fu  euidécia. 
Difpufofe  la  Marquefade  la  Puebla  a  hazer  jornada  a 
Carago^a,  y  puerta  a  los  pies  de  fu  Mageftad,  fuplicarlé 

V  le 
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fe  hizieííe  con-efc¿to  aquella  diligencia,  que  fus  Miní- 
ftrosfpor  íingu!aresrelpetosfuyos)defuiauan.  Y  llega¬ 
do  ala  raya  ,  halló  orden  para  que  la  decuuieffen  ,y  íi 
quifieíTe  paffar  a  fuerza, la  prcndieíTcn ;  huuofe  debol- 
uer  la  Marquefa  experimentada  aquella  impiedad  ,  di- 
ziendo:No  es  la  primera  injufticia  que  fe  ha  hecho  con 
el  Marques.  Y  lo  cierto  es, que  el  numero  de  tantas  ( y 
tan  indignas  de  dezirfe, recatadas  todas  de  la  noticia  de 
fu  Mageftadjhao  reduzido  eftos  Reinos  a  las  defdichas 
en  que  los  lloramos. 

CAPITVLO  XIII. 


C  orno  prendieron  a  todos  los  de  la  Cafa  de 
Diego  SuareZj-J  del  modo  que  los  tu¬ 
vieron  prefos. 

1  .v  ■  *  '  < 

O  puede  dezirfe  como  ello  fue ,  laspefquiíás 
que  en  publico ,  y  en  fecreto  fe  hazian  para 
defeubrir  íi  auia  mas  perfonas ,  que  huuief- 
fen  íido  cómplices  en  la  venida  de  los  Ca- 
ualleros  referidos.  A  vnas  fe  prendiah,y  luego  las  dexa- 
uan  libres;  a  otras  prendieron,  y  cftuuieron  prcíás  mu¬ 
chos  mefes.  Eftas  fueron  todos  los  que  eran  de  Diego 
Suarez  (Secretario  del  Confejo  de  Portugal  en  Ma¬ 
drid).  Tenia  en  Lisboa  fu  madre ,  y  vna  hija  cafada ,  y 
otra  viuda,  y  otros  deudos  mui  cercanos.  Las  prifíones 
fueron  mui  apretadas ,  tanto ,  que  vn  Religiofo  de  mi 
Orden  de  gran  juizio  ,  y  de  cxemplar  virtud ,  tu¬ 
llo  defahogopara  deziravn  Miniftro  ( que  en  aque¬ 
llas 
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lias  priíiones  tenia  la  maior  parte  )  que  como  fe  hazia 
vna  acción  como  aquella, tan  fin  temor  de  Dios  (habla-' 
ualedclahija  viuda,  y  mo$a,yde  lindo  parecer )  pues 
la  ponían  en  vna  Torre  fo!a,y  con  guardas?  Que  miraf- 
fe  el  rieígo  de  aquella  perfona,  y  la  quenta  que  auia  de 
dar  a  nucílro  Señor.  Reformófe  aquella  prifion,  refpe- 
.  to  de  las  circunftancias ;  pero  ella,  y  todas  las  demas, 
fueron  con  mucho  aprieto.  - 

Huuo  en  Lisboa  quien  diuulgó  fe  auian  hecho  ellas 
prifiones  ,  no  por  el  fin  que  fe  auia  publicado  ( quando 
contra  aquellas  perfonasno  fe  halló  tuuiefíen  noticia 
de  lo  que  aquellos  Caualleros  tra^auan )  fino  para  que 
fabiendo  (en  Madrid)  Diego  Suarez  cítauan  todos  los 

fuyos  en  prifiones, hizeffe  moderar  la  que  padecía  Al- 
fonfo  de  Luzena  que-eftauaen  Madrid  prefo. 

Sabíale  en  Lisboa  cada  quinze  dias  todo  lo.  que  en 
Madrid  fe  hazia.y  fe  platicauajy  eran  tan  ciertas  las  nue 
uas  que  fe  diuulgauan.q  los  Caíteilanos  (q  rabien  tenia 
fus  modos  de  fabcrlas)las  afirmauan  por  verdaderas.  Y 
aüque  es  verdad,  que  muchos  Portuguefes  feglares  de 
los  de  Madrid  hazian  a  dos  vifos ,  con  todo  afirmó  pu¬ 
blicamente  vn  peón  que  iba, y  venia, que  los  atufos  que 
llenada  de  mas  monta  en  las  cartas ,  de  lo  que  en  Ma¬ 
drid  fe  difponia ,  eran  todos  de  RcJigiofos  de  diftintas 
Ordenes.Guardo  ella  materia  para  otra  oca  fió,  en  que 
rcfponderé  a  algunos  puntos  del  Manifieíto  de  luán 
Pinto:  que  no  refponder  a  ellos  en  elle  Libro ,  es  aten¬ 
ción  de  que  no  es  tiempo.  Dios  nos  le  dará  ouando 
fuere  feruido. 

Supofc  defpucs  el  aliuio  que' tenia  en  la  prifion  Al- 
fonfo  de  Luzena, y  luego  aliuiaron  las  prifiones  a  todos 
los  de  la  Caía  de  Diego  Suarez. 

V  z  <  En 


uarto 


En  todas  partes  auia  rezelos  de  vnas ,  y  otras  per- 
fonas ,  y  en  todas  querían  aclarar  los  indicios ,  pero 
Alfonfo  de  Luzenano  podia  eílar  incluido  en  mate¬ 
ria  alguna  ,  que  pudieíle  acufarle.  En  efpecial  en  la  in¬ 
quietud  de  los  íediciofos :  pues  fi  fu  padre  huuiera  Tá¬ 
bido  el  menor  mouímiento  de  lo  que  fe  trazaua, arran¬ 
cara  de  Lisboa  con  toda  Tu  cafa ,  ó  no  etnbiara  a  fu  hijo 
a  las  manos  de  tan  gran  ricfgo  El  le  cmbió  con  los  pri¬ 
meros  que  vinieron  a  feruira  fu  Mageftad  en  la  jorna¬ 
da  de  CataIuha,con  toda  la  Ílnceridad(en  ía  materia) de 
buen  vaíallojy  afsi  ha  padecido  íin  culpa,  como  en  Lif- 
boa  tantos  Caftcllanos,  de  quien  no  podían  tener  los 
Miniílros  de  el  Duque  aquellos  rezelos, que  en  Madrid 
fe  podían  tener  de  vn  Portugués, hijo  de  quien  era  tan 
fu  valido. 


Efto  dicho  de  vn  hombre, que  fue  el  que  dio  los  or¬ 
denes  para  mis  priÍjones,y  que  fue  el  todo, en  los  apric 
tos  grandes  que  padeció  el  Marques  de  la  Puebla,  y  oi 
padece  Don  Diego  de  Cárdenas ,  y  los  malos  trata¬ 
mientos  que  todos  los  Caftellanos  padecieron ,  pare¬ 
cerá  que  obró  conforme  la  obligación  de  Chriftia- 
no  ,  difeulpando  a  quien  fe  moftró  tan  enemigo.  Lo 
cierto  es  que  deuiera  fer  como  lo  eferibo,  a  fer  en. 
el  Secretario  Luzena  el  animo  tan  deprauado ,  que 
obrara  tan  fin  temor  de  Dios  tantas  extor/xones , 
con  criaturas  que  jamas  le  auian  ofendido  .  Pe¬ 
ro  tuuo  mas  parte  en  lo  que  padecimos  todos  los  Caf¬ 
tellanos,  elferuiral  Reinueftro  Señor,  que  la  mala  in¬ 
tención  de  Luzena  en  hazernos  padecer. 

La  razón  de  lo  dicho  no  la  ohi  a  perfona  alguna  de 


quantas  comunique  antes, ni  deípues-  de  mi  priíion ,  ni 
alguna  de  ellas  me  dió  motiuo  para  hazer  reparo  de  lo 
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que  queda  dicho.  Sola  vna  refpuefta  de  el  Secretario 
Luzena  al  Marques  de  la  Puebla ,  acerca  de  Tacar  a  fu 
Secretario  de  el  litio  donde  dan  tormento  (tuuieron- 
le  alli  muchos  dias)  pudo  hazerme  diícurrir  lo  que 
queda  dicho. Diícurrifoyendo  aquellas  razones)  que  el 
Secretario  fedisfrazaua  en  acciones,  que  (lien  lu  cor¬ 
teza)  parecían  hijas  de  intención  dañada,  no  eran  lino 
rebogo  para  otros  fines.  Difcurri,  erafuerga(íiendo  tan 
entendido)  lleuarfe  mas  de  el  amor  de  dos  Monarcas 
(a  quien  auia  feruido  como  a  fus  naturales  Reyes )  que 
de  el  de  vno  intrufo,  y  a  quien  diícurria  violento.  Aña-: 
diendo  a  eftono  poderfe  negar  al  amor  natural  de  pa¬ 
dre  que  le  auia  de  eftar  tirando  ,  para  mirar  mas  por  la 
vida  de  fu  hijo  ,  que  por  la  conferuacion  de  vn  tirano. 
Si  efte  dífeurfo  fe  adelató  a  mas  délo  que  tuno  de  fun¬ 
damento, aura  fido  (obrado, pero  grande  efperanga  ten 
go.que  el  tiempo  ha  de  dezir,fuemui  legitimo.Ni  efte 
diícurrir  le  puede  perjudicar  ( íi  llegare  a  Lisboa  efte 
Libro )  fupuefto  que  no  ai  mas  fundamento  para  que 
Íca,que  auerlo  yo  difeurrido. 

CAP1T  VLO  XIV. 

’v  ,  •  ■.  \  i,  ...  /■  j  „  *'  -r  «  .*  .  ;  t 

JO  e  como  llego  la  Armada  Olandefa  a 
Lisboa, y  del  encuentro  que  tuuo  en  el 
camino  con  vna  Efquadra  de 

JDunquerque ...  , 

\  ¿  ■  *  .  .  ,  ■  .  * 
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Mientras  la  Armada  deOíandeíés  partió  de  Fer- 
nambuco(con  laprefteza  q  queda  dicho) para  to 

mar 
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mar  a  Ango!a>apreftaron  los  Olandc  fes  otra  qvineíle  a 
Portugal, legun  lo  contratado  con  el  Embaxador  qfue 
a  Olanda.  Y  quien  viere  la  prefteza  co  que  fe  difpufo  y 
vino  ,  parecerale  era  puntualidad  que  cumplía  con  el 
empeño, y  trato  que  no  podía  tener  otros  fincs.Lo  cier 
t o  es, que  en  gente  que  hizicra  reputación  de  fu  pala- 
bra»deuiera  fcr  cfte  el  fin  de  el  defempcño:  pero  en  Ná 
ctoa  que  codo  engaño  es  fu  reputación  ,  fácil  fcrá  de 
difcurrir,que  la  prefteza  en  el  diíponer ,  y  la  exrrenui- 
dad  en  el  venir,  era  codo  ruin  trato  de  fu  maldad.  Por¬ 
que  folo  venían  (como  fe  experiméntela  deíángrar  (en 
aquellas  primeras  viftas)  al  Duque,  afsi  de  dadiuas,  co¬ 
mo  de  gaftos.y  luego  hazerle  tiro, como  fe  le  hizicron, 
y  fe  dirá  a  pocos  Capítulos. 

No  halló  el  Heregc  mui  defoeupado  el  paíTo,ni  de- 
xó  de  lleuar(de  ante  mano) parte  del  caftigo  que  fu  ruin 
trato  merecía.  Pues  hallando  en  el  camino  vna  Efqua- 
dra  de  Dunquerque,quc  leefperaua ,  fe  vio  embeftido 
con  tanca  furia,  que  parecía  lluuia  de  balas  que  (a  toda 
prieíía)arrojauael  ciclo,  y  no  munición  que  dcfpcdian 
vnos  tiros.  Fue  mucha  la  gente  que  de  el  Olandcs  que¬ 
dó  muerta.  Echáronle  vn  vafo  a  pique ,  y  los  reftantes 
quedaron  tan  maltratados ,  que  fe  tardó  en  repararlos 
mas  de  dos  mcíes.  Los  muchos  heridos  que  viuieron 
hafta  Lisboa,como  iban  muriendo  los  iban  enterrando 
en  ia  playa  Fue  mucho  el  gafto  que  fe  hizo  en  el  repa¬ 
ro  de  ios  vafos  maltratados ,  y  fíncieronlo  mucho  los 
del  Gouiernopor  ladecencion  que  la  Armada  hazia,  y 
por  lo  mucho  que  con  los  Olandeíés  fe  gaftaua. 

Hizo  el  Duque  algunas  demoftraciones  con  el  Gc- 
ner  • .  v  con  los  Nobles  que  venían  con  el ,  pero  todo 
fue  üiúiria  » refpeco  de  la  folemnidad  y  grandeza  con 

que 
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que  fe  recibió ,  y  feftexó  al  Francés.  Parece  prefagiaua 
el  Duque  el  nial  trato  que  auian  de  tener  con  el. 

Lo  mas  que  con  ellos  le  hizo,  fue  lo  que  peor  pare* 
ció, y  loque  mas  fe  murmuró  en  aquel  Pueblo,  que  fue 
banquetearlos  en  las  Quintas  los  Caualleros  mocos,  no 
reparando ,  en  que  agradando  (en  efta  acción )  al  Du¬ 
que, el  crédito  de  lo  Rcligiofo  padecía  cenfura:no  fo lo 
en  los  ancianos  Nobles  (que  lo  murmuraron  mui  claro) 

•  lino  en  el  juizio  de  el  vulgo  ,  que  fe  abalanzó  a  hablar 

déla  materia fangrientamente. No fuponian  efecto, pe 

ro  rezelauan  pofsibilidad.  Quando  feftines  con  quien 
no  obferua  vigilia»y  a  efta  irreligión  añade  glotonería, 
embriaguez, y  torpeza  fon  mui  peligrofos.  Y  íiédo  efto 
todo  tan  fácil  de  imitar  en  vnos  años  mozos(q  de  ordi¬ 
nario  viuen  defer  deftaplados)  q  mucho  fuelle  tropie¬ 
zo  de  murmuració  a  vn  vulgo, ó  ya  de  temores  a  los  Ca 
uaileros  ancianos?  Y  II  cada  vno  de  dos,  ó  el  vino  ,  ó  la 
muger.ha  íido  en  el  mudo  (como  dize  el Efpiritu  Sato) 
fométo  para  apoftatar,  jütos  los  dos,q  no  podra  hazer? 
Y  ademando  fobre  feguro(y  fobre  lo  que  conocí, y  ex¬ 
periméntelo  que  aquella  Nación  tiene  de  mui  Católi¬ 
ca, con  todo  los  mifmos  Portuguefes  abominaron  aque 
líos  feftines  5  y  refucitaron  entonces,  las  proporciones 
queauia  predicado  D.Geronimo  Mafcareñas  en  la  Ca¬ 
pilla  (oi  es  en  Madrid  de  elConfejo  de  Ordenes) 
acerca  de  no  conduzir  tanto  herege  a  vn 
Reino  que  eftaua  tan  vi¬ 
driado. 
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CAPITVLO  XV. 

De  como  ¡lego  a  Lisboa  ‘vn  Religiofb 
Def calco  del  Orden  de  San  Francifco  de 
la  Prouincia  de  San  Diego  de  la  An¬ 
dalucía  y  y  de  todo  lo  que  fe 

dixo  de  fu  ll egada. 

/ 

í|r|*g'4&Legó  en  efta  ocafion  a  Lisboa  vn  Religiofo 
1  Defcal^o  del  Orden  de  San  Francifco  de  la 

ü  Prouincia  de  San  Diego  en  el  Reino  de 

iff lse5  _j%  Andaluzia,  llámale  Frai  Nicolás  de  Ve¬ 
la  ico.  A  la  nouedad  de  llegar  Religioío  Caftellano,y  de 
Andaluzia  ,  íerabraron  tantos  delatinos  los  íedicio- 
fos,que  masera  materia  de  rila,  que  de  foípecha.  Cui¬ 
daron  los  Caftellanos  de  enterarle  de  la  verdad,  que 
aunque  creían  poco  de  todo  lo  que  íé  dezia ,  la  fideli¬ 
dad  a  fu  Rei  los  tenia  cuidadofos.  Dixeronfe  muchas 
patranas.para  que  el  Pueblo  fe  alentaíle,  y  tuuieíle  mas 
íeguridad  en  los  malos  fuceflbs  de  Eípaña,para  fu  con- 
feruacion.qucen  las  armas  de  Portugal.  Y  fibien  todo 
ello  es  como  queda  dicho,  con  todo  el  meftno  orgullo 
de  aquel  Religiofo  ( que  le-deícubrió  luego )  dio  a  en¬ 
tender  auia  ileuado  pliego  de  importancia.  Pero  a  po¬ 
cos  diasdixeron  los  Porfügueíes,  todos  ,  era  efte  Reli- 
giofo  de  natural  inquieto  ,  y  entremetidamente  bullí' 
ciofo  j  y  que  era  mas  lo  que  fe  entremetía,  que  lo  que 
trataua.  Y  no  obftanteque  deziao  verdad  ,  lasdiípofi- 
ciones  de  algunas  materias ,  tuuieron  a  los  Caftellanos 

mui 
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muí  rezelofos.Hofpedaron  a  elle  Religiofo  en  e!  Con- 
uento  de  la  Trinidad ,  y  ellos  lo  íintieron  amargamen¬ 
te, referido  en  San  Franciíco  por  vna  perfona  mui  gra- 
ue  de  aquel  Orden.  Mudo  luego  el  habito  ,  dexaudo 
el  de  Defcal^o ,  pallándole  al  paño.  Pufieronle  celda, y 
dieronle  vn  negro  que  le  firuicíle>hazianle  todo  el  ga¬ 
llo  j  y  todo  ello  por  cuenta  del  Duque  .  Reían  mu¬ 
cho  los  Portuguefes,  ver  lo  que  fe  afia  a  ellas  exte¬ 
rioridades  parahazer  del  fauorecido  ,  y  dezian:  El  no 
dexó  el  íayal ,  pues  preílo  defcufarirá  toda  ia  hilaza. 
Hablauan  como  gente  que  en  el  conocimieñto  ion 
preílos,  yeneldezir  ,  no  tardos.  Y  ccrrauan  todo  lo 
que  de  el  fentian,  con  dezir  :  El  no  dexó  fu  Prouincia, 
y  fu  R.ei ,  pues  para  conocerle  que  es  raencíler  inqui¬ 
rir  mas? 

Supiéronlos  Prelados  de  San  Franciíco  (donde  yo 
efi:auaprefo)q  fe  dezia  le  querían  traer  a  aquel  Conuen 
to,y  como  fi  Ies  dixeran  les  quería  poner  fuego  íaüeró 
para  laQuinca  delRei  como  vn  rayofq  eflaua  el  Duque 
en  ella  en  aquella  ocafion)el  Prouincial,  y  el  Guardian, 
a  pedirle  al  Duque  ,  no  permitieffe  que  a  aquel  Con¬ 
cento  fe  le  cargafle  tanto.quando  tenia  tantos  hueípe- 
dcs  por  orden  fuya,  y  que  no  podía  con  tanto.  Y  aun¬ 
que  el  pretexto  de  la  peticioh  ,  fue  exonerar  la  comu¬ 
nidad, el  fin  rio  fue  fino  no  tener  en  fu  cafa  la  inquietud 
de  entrantes  y  íalientes,  que(en  aquel  bullicio)  experi- 
mentauan  en  la  Trinidad.  Dioles  el  Duque  certeza  de 
que  no  le  embiaria  a  San  Fraocifco.  Dixomelo  el 
Guardian  como  lo  he  referido, que  es 
hombre  de  firigular 
virtud. 
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CAPITVO  XVI. 
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De  la  falida  que  hiz>o  la  Armada  para 
Cadi&y  del  fucejfo  de  ida,j  buelta. 

|IENTHASla  Armada  Olandeíá  fereparaua, 
tratarían  de  dar  Genera!  a  toda  k  Armada. 
Y  auiendo  llegado  a  Lisboa  vn  tan  gran  Ge 
ñera!  de  los  Mares  de  India  Oriental, como 
Antonio  Tellez,  hermano  del  Conde  de  Aunon  (que 
fin  Caber  el  leuantamiento  de  los  CedicioCos  fe  halló  en 
Lisboa  con  el  Gouierno  del  Duque.)VinoCe  efte  Caua 
Hero  mui  defazonado  de  li  India,  porque  auiendo  Cer¬ 
nido  tantos  años  (y  con  tan  ruidofas  Vitorias,  y  cantas, 
que  Tolo  a  él  temia  la  fuerca'Olandeía'eftando  hazien- 
do  oficio  de  Virrei  en  Goa  ,  enibiaron  al  Conde  luán 
de  Silua  (fii  cuñado)  por  Virrei  de  India.  Podrafe  ce-a¬ 
folar  Antonio  Tellez  de  Mencfes ,  con  Caber  haaui- 
do  otros  Generales  a  quien  han  exaCperado  mas  los 
gouiernos  del  mundo  ;  y  deuiera  dar  muchas  gra¬ 
cias  a  Dios ,  de  que  no  ha  fido  vno  de  los  que  han 
muerto  a  manos(fi  no  de  la  juíticia)delainjufticia.Ha- 
llóCe,pues,en  Lisboa  en  efta  Cazón, y  yazelaíTe  en  fu  pe¬ 
cho  lo  opueft  o  de  lo  que  mantíeftaua,  ó  ya  manifeftaí- 
íc  güiro  de  ¡o  que  los  íedicioCos  auian  obrado ,  a  el  le 
hizieron  General  de  coda  la  Ármada.ComponiaCe  toda 
de  treinta  vaíbs  de  Olanda.y  diez, ó  dozede  Porcugue* 
fes.  Salió  de  aquella  Barra  con  mucho  gozo  de  los  alia¬ 
dos  del  Duque, dando  a  encenderá!  Pueblo,  eítaua  to¬ 
da  la  buena  fortuna  de  Portugal  en  el  buen  Cu  cello  de 
aquella  (acción. Procurando  alentar  en  los  ánimos, que 
1  i  '  ’  el 
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el  tomar  a  Cádiz  tenia  mucha  prouabilidad.  O -.ros- di 
xeron.que iba  /obre  San  Lucar.  Y  ya  fucile  la  h .  -  u  :  . 
a  no  mas  de  dar  vida, ó  con  Ungular  intento  (como  ¡oí 
Portuguefcs  publicaron  )  elia  íe  boluió  fin  obrar  otro 
efe<do,  que  auer  dado  vn  paíTco  defde  Lisboa  a  Cádiz, 
de  quien  publicaron  ios  que  la  dieron  vida ,  cllau a  in¬ 
expugnable. 

Hablóle  en  el  punto  con  mucha  diferencia,  porque 
los  afe&osal  Duque, achacaron  a  Antonio  Teilez  auer 
retardado  la  predeza  que  tanto  impor.taua  para  el  efe- 
¿fo  j  y  que  no  obferuó  el  orden  que  fe  ic  dio  para  no 
hazer  ocioía  la  jornada. Suponiendo  en  edo, tenían  fun 
damento  para  embiar  Armada ,  donde  fin  ayuda  de  la 
Coda, fuera  fuperfluoembiaria.Décdas  propoficiones 
fe  rieron  mucho,  muchos  Portuguefes,  diziendo:  que 
era  ficci onde  los  Mínidros.defuelados  fiempre  en  dif- 
currir  fantafias  para  enganar  al  Pueblo.  Añadiendo  a 
edo,  que  el  General  Antonio  Teilez  no  lleuauá ios  ai¬ 
res  a  fu  difpoficion,y  auia  de  gouernarfe  con  los  que  el 
cielo  le  diedc.Edos  mifmos  que  hablauan  con  edé  afé¬ 
elo  dieron  otras  razones, mas  para  eferitas  en  otro  tiem  - 
po  ,  que  en  ede.  Imputáronle  a  malicia  los  de  el  Du¬ 
que  ,  aucríe  entrado  la  Barra  adentro  ,  fin  hazer  efeclo 

algún o,quando  yaquelasCodasdeAndaluziaedauan 

preuenidas.dcuiera  bufear  vna  Efquadra  de  Dunquer- 
que,queandaua  a  vida  de  aquella  Coda.  A  edofatisfi- 

zo  Antonio  Teilez  como  tan  gran  Soldado, pero  fu  fa- 
tisfacion  no  fue  admitida ,  como  condó  en  la  fe- 
gunda  falida  que  hizo  la  Armada, y  en 
fu  lugar  diremos. 
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LIBRO  QVINTO 


CAPITVLO  PRIMERO. 

»  « 

JDe  corno  a  pocos  dias  que  llego  a  Lisboa 
la  Armada  Olandefas  llego  <vna  carauela 
de  auifo  3  que  traía  la  nueua  de  que  el 
Glandes  auia  tomado  a  Angola , 
y  luego  del  faco  dado  a  la 
Ciudad  de  Santo 
cThome. 


O  podía  dexar  de  experimentar  vn  va- 
gio  tan  grande  ( en  materia  de  fideli¬ 
dad  en  vn  buen  trato )  quien  fió  tanto 
en  la  primera  acción ,  de  quien  no  fe 
puede  fiar  cumplirá  lo  que  alienta,  fi¬ 
no  es  con  muchas  ventajas  de  fu  co¬ 
modidad.  Fiaron  los  Portugueíes  de  el  Glandes  lo  que 
ellos  cumplieran  como  Católicos, y  como  gente  de  re¬ 
putación,  y  (upuefto  que  quifieron  abracarlo  todo ,  no 
les  dio  lugar  a  diícurrir  la  diferencia  que  ai  de  otras  a 
aquella  Nación.  Conuocaron  a  toda  prieffa  al  Herege 
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ác  Suecia, conuocaron  el  de  Olanda, aquel  no  les  pudo 
íéruir.en  cofa  alguna,  y  eftc  obró  como  de  el  fe  deuie- 
ra  difcurrir,y  temer. 

Auia  llegado  la  Armada  fuya  a  Lisboa,  y  fe.ftejadofe 
(como  queda  dicho)lu  llegada,  y  a  pocos  dias  llegó  vrta 
y  otra  carauela ,  que  traxeron  las  nueuas  de  la  toma  de 
Angola, y  de  el  faco  q  el  Olandes  auia  dado  a  la  Ciudad 
de  Sato  Thome.Turbó  mucho  efta  nueua  a  los  del  Du 
que,v  alDuque  no  le  turbó  pocojporq  aifeurrieron  ha 
liarle  enemigos  délos  que  auian  traído  para  fu  amparo. 

Embió  el  Duque  a  llamar  al  General  de  los  Qlande- 
íés,y  dixolctComo  fe  haze  vn  trato  como  elle, acaban¬ 
do  de  firmar  las  pazes  ?  A  loqual  refpondio (mui  admi¬ 
tido  )  SetSbr ,  efto  no  lo  puede  faber  el  Principe  de 
Orange,  vna  efquadra  cofaria  marea  diferentes  partes, 
y  fin  faber  nueftra  amiftad  aura  hecho  efta  facción  :  y 
para  que  eílo  fe  verifique,yo,y  algunos  Capitanes  que¬ 
daremos  en  rehenes ,  hafta  que  la  verdad  fe  auerigue. 
Embiefe  a  Olanda ,  y  fi  los  que  lo  han  hecho  tuuic- 
ren  tal  orden  ,  yo  daré  efta  cabera ,  lepan  en  Olan¬ 
da  lo  hecho, que  luego  fe  reftituirá  la  Pla$a.  Platicaron 
efta  mifma  refpuefta  todos  los  Capitanes  Olandefes  co 
los  Miniftros  de  el  Duque ,  y  otros  Caualleros >  y  aun¬ 
que  muchos  fe  reían  de  la  fatisfacion,ca!!auan.  Y  final¬ 
mente  pafsó  platea  de  fatisfacion  ,  por  entonces  ,  para 
quietar  el  Pueblo. 

No  conocieron  los  Miniftros  del  Duque  el  coraron 
de  efta  refpuefta ,  y  la  aftucia  engañofa  de  quien  la  da- 
ua-.y  fi  le  conocieron, no  pudo  llamarfe(cn  efta  ocafion) 
el  difsimuloVprudénciajfino  atención  poca:quando  dif- 
currido,yá,  el  trato  engañólo ,  deuieran  retener  perfo- 
nas,y  Armada,hafta  faber  con  certeza  como  fe  auia  to¬ 
mado  a  Angola.  La 
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La  rcfpucíla  del  Oiandes'relpeco  de  la  toma  de  aque 
Ha  Ciudad  )  púdole  diícurnr  inflruccion  de  los  .de  fu 
Confejo,para  defeubrir  que  reíokieion  tomaua  el  Por¬ 


tugués  entre  dos  acciones ,  que  qualquiera  le  eftaua 
peor, pues  acabándoles  de  pedir  auxilio  en  ocafion  que 
1-eauia  menefter,no.le  conuenia  echar  mano  del  Gene¬ 
ral  por  modo  de  retención  ¡  y  fi  en  confianza  dej  Fran¬ 
cés  retenia  la  Armada ,  y  a  ellos  ,  harían  de  los  ofendi¬ 
dos, no  íiendo  en  tales  ocafiones  la  retención  ofeoía ,  y 
quedauan  libres  para  vn  rompimiento  ,  queempe$aííe 
a  obrar  hoftilidades.  Y  íi  no  los  retenían, por  no  deícu- 
brir  la  defconfiamja,  que  ellos  ( con  fu  mal  traco)  auian 
ocafionado,  y  los  hizieííén  hazer  jornada  có  la  Armada 
Portuguefa-  en  Caliendo  a. Mar  alto ,  burlariáh  de  ellosi 


como  lo  htzieron. 


Que  codo  efto  fuelle  conjo  eftá  diícurrido ,  fuera  de 
fer  razón  dei  Herese ,  no  atender  a  mas  trate  de  ver- 
dad  ,  que  lo  que  le  eftá  mejor  (  fi  bien  en  ella  regla  no 
entra  el  Ingles )  dixo  la  experiécia  quan  legitimo  era  el 
dífcurfojpuesapenasfalióde  la  Barra,  quando  fino  de- 
x o  a  1  os  Portuguefes  en  feco ,  los  dexó  en  Mar  tan  bo- 
rraícofb,que  peligraron  muchos. 

Embara$aronfe  los  ¿del  Duque  entre  el  temor  de 
defa^onar  al  Oiandes,y  el  conocimiento  de  que  el  Fra- 
ces  falca  a  la  atniftad  mas  vnida,  quando  fe  le  antoja ;  y 
nodifeurrieron  ,  que  la  confianza  fobre  vn  engaño  co¬ 
nocido  ,  es  riefgo  de  mayor  perdición.  Por  qualquie¬ 
ra  de  las  dos  razones  dichas  quedauan  las  pazes  nulas, 
pues  para  que  auian  de  efperár  los  Portuguefes  a  que¬ 
dar  perdidos,  quando  pudieron  quedar  mui  ganancio- 
fos.Treinta  vaíos  teman  de  Oianda  dentro  de  fu  Puer¬ 
to  ,  y  los  Olandefes  no  pobres, demudándolos  a  todos, 
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y  quedandofe  con  fu  Armada ,  tenían  para  recobrar  a 
Angola, y  boiuer  íobre  Fernambuco :  y  eílo  tan  a  poca 
coila ,  como  eílá  dicho.  No  lo  diícurrieron  ( p<Jr  mas 
que  lo  reuocen)  los  de  el  gouierno,y  íi  lo  diícurrieron, 
vean  como  lo  lograron. 

CAPITVLO  IL 

De  la  fecunda  falida  que  hi&o  la  ¿trtfta- 
da  con  otro  General, y  del  fu- 
cejfo  que  tuuo. 

M  I  e,  N  D  O  los  Oían  de  fes  el  pelar  que 
podían  hazerles  los  de 'el  Gouierno  (  qoan» 
do  veían  eftauan  retenidos,  y  que  no  fe  tra- 
taua  de  que  la  Armada  íálieíTe)  rezeiando 
algún  mal  fuceíTo  (como  quien  le  tenia  merecido )  da¬ 
llan  prieíFa  a  los  Miniaros ,  para  que  fe  diípufieífe  la  fa- 
lida  ue  las  dos  Armadas  a  la  facción  de  mas  conuenic- 
cia.Ha2.ia  pretexto  el  Herege  de  que  era  mucho  el  »a- 
fto  que  el  Duque  tenia  eílando  allí  ocWos.Supoíe  que 
denochevno,y  dosNauios  cargauan  defal,  que  era 
buena  preuencion  para  falir  a  pelear.  Tenia  el  Duque 
mucho  defeo  de  que  fuelle  aquella  Armada  a  eftorbar 
eifococroque  efperaua  el  Careliano  del  Cadillo  de 
San  Fiiipe  ( en  las  islas  de  las  1  erceras )  que  es  vna  de 
las  mas  fuertes  Placas  de  la  Europa.  Y  ya  fuellé  no  co¬ 
nocer  el  dolo  con  que  le  trataua  el  Oiandes ,  ya  fucile 
querer  falir  de  vna  vez  de  aquella  duda:rcfo!uió  faüef- 
íe  la  A  miada  para  las  Islas  ,y  tomaíléla  Placa  referida. 

Los  rezelosque  dio  Antonio  Tellez  a  los  del  Du¬ 
que 
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que  en  la  buelta  que  hizo  con  la  Armada  >  pudo  bara- 
xaríe  el  oficio.y  quitarle  falir  fegunda  vez  con  ella.  Te¬ 
nían  Tos  Portuguefes  por  tan  confidente  aTriftande 
Mendoza,  que  fiendo  afsi  que  conocían  ler  hombre 
arrebatado ,  y  poca  cabera ,  le  nombraron  por  Ge¬ 
neral  de  la  Armada;  pareciendoles ,  que  como  hizo  la 
embaxada  a  OIanda»fe  acomodaría  mejor  con  ellos  ,  y 
ellos  tendrían  con  él  mejor  correfpondencia ,  y  errá¬ 
ronlo  todo ;  porque  hombre  que  obró  en  la  embaxa¬ 
da  con  aquel  modo,  y  no  difcurrió  el  natural  de  la 
Nación  con  quien  trataua  ,  para  preuenir  el  dolo  con 
que  podían  engañarlefcomo  lo  hizieron )  fiempre  de- 
uia  prefumirfe  peligraría  en  aquel  difcurfo  qualquiera 
otra  acción  que  fe  le  encomendallé,y  padecería  el  pro- 
pjio  riefgo,como  lo' matiifeftó  la  experiencia. 

Eran  tan  furiofos  los  aires, y  las  aguas  q(en  quarenta 
dias)caycron  en  todaaquellatierra,  que  fe  vieron  mu¬ 
chas  defgracias.  Y  con  íer  el  tiempo  tan  para  temer  fa- 
liral  tnar.dauan  priefíalos  Olandefes  para  íálir.  Que 
aun  en  efto  fe  podía  difcurrir  lia  intento :  que  era  to¬ 
mar  el  aire  por  popa ,  y  dar  con  íii  Armada  en  el  pri¬ 
mer  Puerto  de  Inglaterra ,  como  lo  hizieron.  Cefso  la 
furia  de  la  temperad  vn  dia  antes  de  San  Antonio 
Abad  ,  y  el  día  del  Santojy  viendo  que  el  tiempo  roe- 
joraua,abreuÍaron  lafalida,  y  íalieron  de  la  Barra ,  ex¬ 
ceptos  tres  vafos  Portuguefes  que  no  pudieron  fe- 
guir,y  fe  quedaron.  Caminaron  todo  el  dia  que  falie- 
ron  a  Mar  alto  poco  ,  porqueboluió  a  hazerles  opofi.- 
cion  el  aire,íi  bien  co  menos  fuerza ;  pero  luego  a  otro 
dia  de  agua,  y  aire  no  fe  velan  vnos  vafos  a  otros :  y  h- 
nalmente  fue  tal  el  temporal  que  les  dio  ,  que  algunos 
dieró  a  laCofta.El  Olandefes,como  la  Ueuauadiípuei- 

ta, 
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radióle  poca  pena, y  aprouechandofe  del  aireíque  ve¬ 
nia  opuefto  a  la  jornada  de  las  Islas )  boluió  Ja  popa  ,  y 
defamparando  a  los  Portuguefes.comó  la  buelca  de  In¬ 
glaterra.  Vieronfe  las  Naos  Porcuguefas  can  perdidas, 
que  vnas  figuieron,como  pudieron,el  viage  del  Olan- 
des, porque  el  mifmoaire  las  lieuaua. Pereció  la  Aimi- 
ranca¡con  mas  de  trecientas  perfonas.  Y  otros  dos  va- 
fos,que  jamas  fe  Tupo  donde  auian  dado.  Trillan  de 
Mendoza  fe  vio  tan  apretado  de  fu  embarcación  (fien- 
do  aísi  que  la  Capitana  era  vn  valiente  vafo  nueuo  ,  la¬ 
brado  en  el  Rio  Xaneiro  )  querefoluió(  fiendo  Gene¬ 
ral)  deíamparar  la  Capitana ,  eftando  a  poco  trecho  de 
tierra  ,  y  falcando  en  vn  Vergantin  quilo  falir  a  tierra. 
Pero  ql aire  (que  parece  auia  guardado  para  aquella 
deídicha  toda  fu  furia)  boluió  de  abaxo  arriba  el  Ver¬ 
gantin, fepulcando  en  elagua  al  quequifo  (por  no  peli¬ 
graren  ella) falir  a  tierra.  Perecieron  con  el  fu  hijo  ma¬ 
yorazgo  ,  y  el  Cauallero  que  iba  a  íér  Caftellan  n.de  el 
Caftillo  de  San  Fi!ipe,fi  le  tomauan,  y  algunos  criados. 
Sacó  de  fu  Capitana  treinta  mil  ©feudos  >  que  lieuaua 
para  pagas,  y  todo  pereció  con  las  perfonas.  Protefta- 
ronle  los  Oficiales  déla  Nao»  no  deíamparafle  la  Capi¬ 
tana  Real,  que  fe  le  imputaría  a  gra  deíeruicio  de!  Reí; 
y  mas  con  el  exemplar  de  el  Olandes.que  no  (por  la  cor 
menta  que  padecia)  defamparaua  (para  falir  a  tierra)  fu 
Capitana.  Y  refpondióles  aquel  Genera! ,  que  ib  vida 
era  primero  que  todas  las  razones  que  ¡e  proponían. 

No  hizo  el  Pueblo  laftima  de  aquella  defgracia  ,y 
defeubriendo  lo  poco  aféelo  que  eftauaaaqud  Caua¬ 
llero  ,  dixo ;  íi  auia  de  fe r  caufa  de  otra  mayor  perdida, 
corn-o  del  podía  tcmerfe ,  mejor  es,  que  Dios  íé  le  a  va 
llegado.  Auiale  dado  el  Duque  ,  quando  entró  en  Lif- 
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boa  vna  Quinta, y  otra  haziendade  Vafconcelosfcomo 
queda  dicho)  y  dixofe  afirmatiuamente  en  San  Fran- 
cifco,que  en  caftigo  de  auer  defamparado  Ja  Capitana, 
fiendo  General, fe  la  auian  quitado. 

Entró  la  Capitana  en  Lisboa  dia  de.San  luán  Chri- 
foftomo  a  veinte  y  fiete  de  Enero  ,auiendo  falido  de 
aquel  Puerto  a  los  diez  y  ocho  del  tnifmo  mes.  Eneró 
defarbolada ,  y  toda  jarcia  hecha  pedamos ,  y  huuo  me- 
nefter  fer  vafo  nueuo,  y  tan  fuerte,  para  las  rcfiftencias 
que  hizo  a  temporal  tan  reforjado.  Eftefue  el  fuccíTo 
que  tuuo  la  fegunda  falida  de  aquella  Armada,  y  cfte  el 
trato  de  los  Olandefcs,  que  como  no  tienen  mas  hon¬ 
ra  que  fu  prouecho,hizicron  en  efta  ocaíion  lo  que  ha- 
zen  en  todas. 

v/.;' s  r  c * ule ci  :  ó  ;•  •; 

CAPITVLO  III. 

Délo  falto  que  los  fediciofos fe  hallaron 
de  dinero,  de  los  Tributos  que  echaron » 
y  de  lo  mal  contentos  queft ?  def  - 
cubriéronlos  Pueblos. 


\  A  entrada  de  la  Capitana  en  Lisboa  tan  mal 
>  tratada, la  perdida  de  la  Almiranta,co  muer 
s  te  de  tantas  períónas,y  la  de  otros  vafos  que 

1  no  parecieron  ,  no  hallar  el  Pueblo  verda* 

dera  propofícion  alguna  de  las  qucfe  lembrauanypara 
refguardar  la  contentación  que  le  aman  aífegurado, 
padecer  todos  los  oficiales  déla  Ciudad  ae  prefeote. 

La  elpcíanca  d e  me j o rar fe  e n  lo  futuro ,  fue  cauíá  de 
‘  que 


O 
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que  el  Pueblo  empegado  a  hablar  en  diferente  lengua¬ 
je  que  antes  (  de  cftas  experiencias  J  hablaua.  Empeco 
el  Gouicrno  del  Duque  a  fentir  la  falta  del  dinero ,  y 
que  las  mercancías  de  la  ludia  (cerrado  el  comercio  de 
Efpana)cenian  poco  dcfpacho,  pues  fi  el  Ingles  lleuaua 
vn  poco  de  pimienta, y  Francia  otra  poca, ellas  Nacio¬ 
nes  íiemprc  van  por  dinero,  no  a  trocar  haziendas.  La 
caufa  de  hallarle  tan  pobres,  que  fin  duda  lo  cítauan,  y 
ellos  miímos  lo  dczian.fuc  aucr  difeurrido  tan  mal,  los 
modps  de  el  gallo  al  principio  de  fu  Gouierno.Encon- 
traronfecn  los  difeurfos  los  que  coronaron  al  D  uque, 
quando  para  aclamarle  Rei.hizicron  computo  del  em¬ 
barazo  grande  en  que  fe  hallauau  las  Armas  Católicas, 
y  que  teniendo  la  guerra  dentro  de  Efpaña,  edauaim- 
polsibilitadas  de  acudir  a  Portugal  con  la  prelleza  que 
el  cafo  pedia,  yen  cfpecial  en  el  rigor  del  Inuicrno. 
Vieron  deformado  el  Cadillo ,  y  fin  hombre  de  impor¬ 
tancia  que  Ic  goucrnaíTe,  porque  el  Callellano  ,  y  mil  y 
quinientos  Soldados  falieron  del  Cadillo  para  Cacalu- 
ña.La  Torre  de  San  Gian- pobre  de  gente, y  muerto  el 
Gouernador  de  la  Pla^ajes  pareció  era  hombre  de  po¬ 
ca  monta  el  que  hazia  oficio  de  Teniente, y  mas  eftan- 
do  prefo  en  ella  Don  Fernando  Maícareñas,  Conde  de 
la  Torre  (como  queda  dicho)  que  ayudaría  a  que  (  por 
las  promcflas)la  rindíeirc,como  lo  hizo.  De  todas  edas 
cofos(que  eran  condantes)  hizieron  razones  de  conue- 
niencia  todos  los  fcdiciofos  ,  pareciendolcs  todas  ayu- 
dauan  a  lograr  bien  fu  intento.  Y  fiendo  afsi,  bien  que 
íegun  lo  que  difeurrian  ,  fe  pudieron  prometer  alguna 
íeguridad  (  quando  menos  todo  el  rigor  del  Inuierno) 
con  todo  obraron  en  cótra  de  lo  difeurrido, en  la  prief- 
fo  de  pedir  focorros,  para  hallarfe  fin  dinero  quando  lo 

*  Y  z  hu- 


I 


17  2  Libro  Quinto  y 

huuieron  menefter  en  fus  Fronteras.Porque  fi  en  con¬ 
fianza  de  la  impoísibilidad  que  hallaron  en  las  Armas 
Católicas  refoluieron  el  leuantarfe  ,  eíTa  mifma  deuie- 
ran  difcurrir.para  no  áprefurarfe  a  pedir  Armadas, que 
Jos  defgaftafle  tan  aprierta.Embiar  a  hazer  pazes ,  y  pe¬ 
dir  fócorrcts  para  la  Primauera,era  gouernarfe  con  pre¬ 
vención  de  no  empobrecerle.  Sus  Fronterasnonecef- 
fitauan  de  gente, quando  n,o  tenían  menos  que  las  nue- 
ítrás.  \  íi  las  de  Álantejo  eftauan  algo  de  (abrigad  as, 
pudieranlas  focorrer  con  traer  gente  de  la  Vera ,  pues 
tiene  tanra. De  Oficiales  podian  tener  necefsidad,  por¬ 
que  no  los  tenían  ,  y  para  aquel  tiempo,  fiellos.fe  eftu* 
uieran  quietos, no  les  hazian  falta.  Hallaraníe  los  fedi- 
ciofos  holgados ,  quando  la  necefsidad  les  obligara  a 
traer  el  focorro  de  gente  para  fus  Fronteras,  y  Armada 
para  fus  Mares.  Pero  la  mala  conciencia,íiempre  es  tí¬ 
mida, y  huye  el  malo  quando  nadie  le  perligue.  Traxe- 
rori  a  toda  priefla  Francefes,  q  los  defgaftaron  de  dine¬ 
ro  antes  de  tiempo.  Y  dentro  de  pocos  mefes  empeza¬ 
ron  a  robar  las  caías ,  haziendo  otros  infultos  mas  feos, 
como  lo  acoftumbran  donde  quieraqueles  dan  entra- 
da.En  efeto  llegó  la  necefsidad  a  tomar  de  cada  tofton 
vn  veintén  (que  es  medio  real)dexandoleen  fu  proprio 
valor,  que  monta  cien  marauedis.  Pidieron  luego  do¬ 
nadnos,  y  obligaron  a  los  hombres  de  negocios, pufief- . 
fen  cada  mes  quarenta  mil  ducados  en  las  Fronteras, 
dándoles  poca  ganancia  5  y  las  confignaciones  eranfeor 
mo  me  dixo  vn  cortefano)  en  lasalcaualas  del  humo. 
Tomaron  todas  las  rentas  de  los  Eclefiafticos.y  Seglar 
res.que  eftauan  en  Cartilla, para  aprouecharfe  de  todo, 
y  todo  efto  era  nada.  Pafsó  la  necefsidad  a  tantear  los 
alquileres  de  las  caías, y  echar  tributo  fobre  loque  ren- 
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tauan  :y  nofolo  pagauan  los  dueños  loquelesimpo- 
iiia, fino  que  los  que  las  alquilauan  pagauan  por  viuir- 
las  vn  tanto.  Aquí  fue  donde  el  Pueblo  fe  defcompufo 
con  mucha  publicidad  en  el  lenguage.  Y  fupe(con  mu¬ 
cha  certezajque  en  los  corrillos  de  la  plebe  ( que  eran  a 
la  tarde  en  la  pla^a  de  Palacio )  fe  auian  dicho  proposi¬ 
ciones, que  teniéndome  guílofo,  me  tenían  juntamen¬ 
te  admirado. 

Parecióle  al  PuebIo,que  el  quitar  los  tributos  ( qua- 
d  o  hizieron  Cortes)  era  pan  que  le  auia  de  tener  fiem  - 
pre  holgado,y  a  pocos  dias  experimentó  fu  ignorancia. 
Porque  como  era  fuerca  prefidiar  el  Caílillo,  y  las  To¬ 
rres, hazer  alardes  ,  entrar  deguarda  ,  y  otras  acciones 
que  íe  les  ofrecian,y  eftoauiade  fer  gente  del  Pueblo, 
que  fon  oficiales, todos  póreciaruporque  los  dias  que  fe 
ocupauan (que eran  muchosigaftauan  de  fu  caíala  pol- 
uora  en  íalir,y  entrar  de  guarda,  y  en  los  alardes  ,  y  no 
trabajarían, que  es  de  lo  que  comia.Coñ  ello, ni  las  mu- 
geres,ni  los  hijos  tenia  el  fuftento  como  antes, y  amar- 
gauanfe  mucho  con  tal  gouierno;diziendo,que  el  Caf- 
rellano, fi  echaua  tributo, a  cada  vno  le  tocaua  poco,de- 
xandole  libre  para  aísiftir  a  fu  trabajo  ,  y  ganar  para  fu 
fuftento.ccn  la  quietud  que  tenían, perdida  en  el  nue- 
uo  Gouierno.  Huuo  corrillo  de  ellos,  en  que  fe  dixo, 
nadar ,  nadar,  y  morir  a  la  orilla ;  de  que  firue  rebentar 
por  reinar, no  teniendo  con  que  lo  fuftentar  ?  fi  yo  fue¬ 
ra  que  el  R.ei,  me  efeapara  vna  noche  ,  y  me  fuera  a  los 
pies  de  Filipo  ,  y  le  dixera  :  Señor,  aqui  efioi  a  los  pies 
de  V.Mageftad,fui  engañado,  haga  V.Mageítad  de  mi 
Jo  que  fuere  feruidp.  Y  por  la  fe  deReligiofo,  que  me 
lo.qontó  vito  de  los  que  fe  bailaron  en  ¡el  corrillo.  Y  di- 
ziendole  yo,  como  le  atreuen  a  hablar  en  eíía  materia, 
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y  de  eíle  modo’Me  refpondio:Aunquc  lo  díxcramosa 
vozcs.no  fe  han  de  atreuer  con  e!  Pueblo. Era  vn  hom¬ 
bre  ordinario,  perdido  por  Cartilla,  y  bien  encendido* 
de  fuerte  ,  que  ya  el  Pueblo  cftaua  mui  de  otro  tinte, 
porque  conocía  (en  lasnecefsidades  que  experimenta- 
ua)  la  diferencia  de  los  Gouicrnos  de  Portugal ,  y  Cas¬ 
tilla. 


CAPITVLO  IV. 

De  como  tomaron  los  Ol ande [es  la  Hao 
de  India,  que  venia  poderofa,j  del  me¬ 
dio  que  tomáronlos  del  Duque 
para  reparo  de  aquella 
perdida . 


A  íácisfacion  que  dieron  los  Olandeíésde 
la  toma  de  Angola,  no  fulo  fuedexar  las 
Naos  Porcugueíésa  folas  en  la  tormenta 
referida, fino  ira  defembaragar  las  fuyas 
de  la  íal  que  llcuauan.y  partir  a  tomar  el  pallo  a  la  Nao 
Portuguefa,que  venia  de  la  India  el  a n,6  de  quarenta  y 
dos.  Efpcraronla  onzc  vafos ,  y  embifticndola  por  en¬ 
trambos  cortados, pelearon  dos  dias  fin  poder  rendirla. 
Dixcron  los  Portuguefeslaauian  qucmadojpero  otros 
afirmaron, que  como  los  vafos  del  Olandes  eran  tacos, 
la  apretaron  quacro  dias  continuos  de  fuerte, que  la  rin 
dieron.  Encrirtcció  mucho  los  coragones  délos  Portu- 
guefes  efta  perdida,  porque  tenian  puerta  toda  la  efpe- 
ranga  de  remediarle  en  la  llegada  de  la  Nao  de  India. 

Y  dan- 
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Y  dando  arbitrios  para  repararla ,  íalieroh  con  tantear 
las  rencas, y  haziendas  del  campo  de  todo  el  Reino, lic¬ 
uando  de  todas  diez  por  ciento.  Y  efto  alargándole  a 
las  rentas  Eclefiafticas,  con  el  pretexto  de  defenderles 
fu  Reino.Pafsó  efto  como  pudo.no  fin  murmuraciones 
muimanifieftas.Sabianlas  los  Mimftros.y  paflauan  por 
todo,  porque  no  fe  atreuian  con  el  Pueblo. 

Los  gaítos  de  las  Fronteras  eran  tantos»  y  tan  precif- 
fos,que  recogiendo  toda  cfta  fuma.no  alcan^aua  el  re¬ 
cibo  para  el  gafto.  Diíponianlo  lóamenos  mal  que  po¬ 
dían  ,  y  con  las  efperan^as  de  pagas  por  junto  entrete¬ 
nían  las  Fronteras.  Llego  a  apurarfe  la  materia  de  tal 
modo, que  los  Olandcfes  que  eftauan  en  fus  Fronte- 
ras.fe  paífaron  a  las  nueftras, porque  perecianjy  los  Frá 
cefcs  no  dexauan  al  Secretario  Luzena,  por  mañana  ,  y 
tarde.  Pidian  fe  difpuficílc  remediar  la  necefsidad  que 
padeciarf,  donde  no  ,  que  fe  boluerian  a  fu  tierra ,  que 
aquel  modo  no  era  cumplir  con  ellos, como  fe  auia  tra¬ 
tado.  Y  aunque  yo  fabia  que  efto  paftaua,  como  queda 
dicho,  holgué  de  íatisfazerme  oyédo  a  vn  Capitán  Fra- 
ces  hablar  tnui  defpechado  co  el  Secretario. Áuiame  di 
cho-Luzena  fuelle  aquella  mañana,  y  haria  fe  bufcaílen 
mis  papeles, llegué  tarde»  que  cftaua  ya  en  el  coche  pa¬ 
ra  ir  al  Confejo :  deteníale  vn  Capitán  Francés  mo$o, 
diziendo,mui  colérico,  que  aquel  trato  no  fe  podía  te¬ 
ner  con  los  Soldados  que  dexauan  de  íéruir  a  fu  Rei, 
por  léruir  al  ageno  :  y  que  fu  Rei',  fino  pagaua  vn  roes, 
pagaua  otro,  y  fuftentaua  fiempre.  Y  que  para  que  lia- 
mauan  Soldados  cftrangcros  para  matarlos  de  hambre? 

Y  efto  delante  de  muchos  Soldados,y  Caualleros  Por- 
tuguefes,  a  quien  el  Secretario  auia  dado  audiencia. 
Oyólo  todo  Luzena  con  el  fombrero  en  la  mano  ,  fin 
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refponderle  palabra.  Y  quaudo  el  Francés  acabó, le  di- 
xo  en  voz  baxa  de  MinittrotNo  niego  yo  la  razón  que 
v.m. cieñe ,  pero  cítale  recogiendo  vna  cantidad  de  di¬ 
nero  para  hazer  pagas ,  que  no  íiempre  los  Reyes  pue¬ 
den  todo  lo  que  deícan :  yen  diziendo  cito  picó  el  co¬ 
che,  y  pafsó  fu  camino. 

CAPITVLO  V. 

Del  ultimo  tributo  que  fe  echo  f obre  las 
haz^iendas.que  fuelos  <vltimos  días 
antes  de  falir  jo  de 
Lisboa . 

•  -  ■  t 

1ENDO  los  Portuguefes,que  todo  lo  im¬ 
plícito  no  alcancaua  páralos  gaftosquefe 
les  recrecían,  auiendo  de  fuftencar  Fronte¬ 
ras, y  Armada,  refoluieron  echar  otros  diez 
mas  por  ciento  en  todas  las-rentas,  y  haziendas  de  todo  . 
e¡  Reino  >  de  fuerte  ,*qüe  todos  fus.  dueños  pagauan  a 
veinte  por  ciento. Hizieron  publicar  elle  tributo, y  fue 
tan  mal  recebido  ,que  ocafonó  alborotos  ,  y  algunas 
Ciudades  ño  le  admitieron. Dixéron  otros, que  ningu¬ 
na.  Huno  en  Lisboa  mucho  corrillo  ,  que  parecía  tu¬ 
multo  ,  y  muchas  maldiciones  a!  Gouierrro  que  tal  ha- 
zia:  todo  efto  era  Pueblo.  Lo  Noble  ,  haziael  roftro 
ageno  del  coraron  que  tenia.  Legua  y  media  de  Lisboa 
fe  alborotó' -todo  vn  Pueblo, ya  vozes  dixo, nunca  el  Ca 
ftdlauo  nos  apretó  delta  fuerte.  Oyeron  el  tumulto  al¬ 
gunos  Caualleros.que  tiene  en  aquel  parage  fu-s  Quin- 
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tas ,  y  acudieron  a  foílegar  aquel  alboroto.  Llamafe  el 
Lugar  San  Sebaftian  de  Ja  Pedrera. 

Habládome  vn  cortefano(c5  quie  yo  me  entendia) 
en  efte  tributo,  me  dixo :  No  tiene  efte  tributo  menos 
de  malicia, que  de  necefsidad;  porque  í¡  bie  eftán  apre¬ 
tados,  deuian  los  intereíládos  dexar  de  comer  por  no 
obligar  la  multitud  a  vn  defpecho  ,  donde  arrieíguen 
todo  lo  trabajado.  Y  lo  cierto  es, que  conociendo  el  na 
tural  de  los  Pueblos, lo  que  fe  hazia  para  reparar  neceí- 
íldades,  lleuaíiaalabueltade  la  hoja  fer  feruiciode  fu 
Mageftad >  porque  iba  arrie/gado  todo  lo  hecho  ,  fi  fe 
leuantara  el  común.  Y  en  muchas  ocasiones  dexo  de 
referir  acciones,  y  perfonas ,  porque  efte  libro  no  per¬ 
judique  a  quien  no  lo  merece  5  ni  las  efpias  de  Portu¬ 
gal  ,  que  eftán  en  Madrid  ,  tengan  gufto  de  remitirle 
para  que  haga  mal ,  que  fon  muchas ,  y  le  han  de  remi¬ 
tir.  Con  efta  atención  dexo  de  dezir  lo  que  me  refirió 
deefte  tributo, quien, por  entremetido,  eftaua  bien  en 
toda  la  materia. 

C  A  p  1  T  V  L  O  VI. 

De  algunas  hofilidades  que  fe  empe  car  en 
a  haZjCr  en  lasFronteeasj  de  algu¬ 
nos  fuceffos  que  fe  les fi- 
guieron. 

EN  efte  tiempo  venían  algunas  nucuas  bien  deígra  • 

ciadas, pues  eran  muertes  que  fe  hazian  vuasFron- 

teras  a  otras.  Empecó  efta  hoftilidad  Don  Gafton  Co- 

y 
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tino, por  la  parte  de  Galicia, y  otros  Capitanes  de  Fro- 
teras  entre  el  Da  ero,  y  Miño  >  y  alguno(bien  defalma- 
damente )  entre  EIbas,y  Badajoz :  con  lo  qual  revinie¬ 
ron  a  eníangrentar  todas.  Sacauan  luego  los  Portu¬ 
guefes  vn  papel  impreffo  vna  Vitoria  fupofiticia,  y  lue¬ 
go  andauan  los  ciegos  dando  vozes  por  aquellas  calles 
con  la  Vitoria  que  auian  lieuado  los  Portuguefes  de  tal 
Frontera  de  los  Caftellanos.  Y  aueriguadala  verdad, 
íoia  vna  fe  Tupo  fer  verdadera :  y  eflá  fue(fegun  refirie¬ 
ron  todos  los  prifioneros)por  culpa  del  Conde  de  Alúa 
de  Lifte,  que  auiendo  dexado  deíábrigadas  cinco  com 
pañias  de  Infantería  (y  con  munición  poca)  no  acudid 
a  fu  íocorro,íabiendo  andaua  el  enemigo  a  la  vifta.Re- 
firioinelo  afsi(en  San  Francifcode  Lisboa  )  el  Capitán 
D  on  Alnarode  la  Vega, natural  de  Zamora,  y  el  Capi¬ 
tán  Medina  ,  que  en  aquella  ocafion  vinieron  prifione- 
ros.Si  fuere  aísi,poco  hizieron  en  referirlo  ;  y  fino  fue 
verdad,  quien  lo  afirmo  (como  teftigo  de  experiencia) 
tiene  la  culpa, no  quien  lo  eferibe. 

Dieron  (óbrelas  cinco  Compañías  tres  mi!  y  qui¬ 
nientos  Portuguefes, peleando, los  Caftellanos  (harta  q 
la  munición  fe  acabo  del  todo  )  como  ti  en  el  numero 
fueran  iguales.  Acabada  la  munición  ,  fe  entraron  los 
Caftellanos  en  vna  !gleíia,que  era  mui  fuerte, pero  da¬ 
do  los  Portuguefes  fuego  a  la-puerta  ,  les  fue  fuerza 
daríe.  Huno  de  entrambas  partes  muchos  muertos ,  y 
heridos.  Traxeron  a  Lisboa,  todos  los  priíioneros ,  pa¬ 
ra  que  el  Pueblo  íe  alentara  con  aquel  fuceíío  :  ue 
quien  hizieron  muchos  entendidos  de  los  Portuguc- 
fes  materia  de  rifa :  eran  en  todo  hafta  trecientos  Sol? 
cis  vi  o  s. 

CalUuan  los  de  el  Duque  los  fuceíTos  de  las  Fronte¬ 
ras 
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ras  de  Eferemadura,  pero  los  Cafteilanos  las  d¡  ti  u  1  ¿^a  u  a» 
corno  podían, v  no  les  falcaua  Porcuguefes  que  los  ayu- 
dauan.Los  de  Oliuenza  dirán  efta  verdad  con  íu  expe¬ 
riencia.  Y  Tibien  todo  deue  laftimar ,  por  Per  todos.los 
mas  Religiofos  hijos  delalglefia  ,  es  menefter  fe  Pepa 
como  les  váalosPortuguefes  con  los  Cafteilanos, y  ci¬ 
to  con  coda  verdad  ,  y  fin  fuponer  lo  que  no  ha  íido.En 
la  Frontera  de  Baluerde  ( que  es  Lugar  de  quatrocien- 
tos  vezinos)entraron  mil  y  ochocientos  Pomiguefes.y 
no  queriendo  efperar  los  vezinos  dentro  dé  las  trin¬ 
cheras, los  Paliero  a  recebir  quinientos  hombres,  y  ma¬ 
tándoles  trecientos, los  hizieron  boluer  mui  aprieílá,  y 
entre  ellos  muchos  heridos.  Robos  han  tenido  de  vna 
parte, y  otra, y  de  conPideracion.En  Elbas  ya  no  fe  atre- 
uen  a  imaginar  en  Badajoz  ,  porque  han  (ido  pefados 
los  lances  que  han  tenido  con  Pu  Milicia.  Y  esefto  tan¬ 
ta  verdad,que  achacándole  a  Martin  AlfonPo  de  Meló, 
algo  de  menos  refolucion ,  los  que  en  Lisboa  andauan 
pafleando  calles,  vino  él  (ó  llamado  ,  ó  a  negocio  parti¬ 
cular  que  muidle) y  eftando  en  vncombite,  dixo  (ha¬ 
blando  délos  reenquentros  que  auia  tenido  con  ios 
Cafteilanos) :  Yáséque  me  han  murmurado  eftos  Ca- 
ualleretes  almidonados,  q.ue  no  faben  mas  que  compo- 
neríe  el  copete ,  para  que  los  vean  las  damas  de  Pala¬ 
cio  5  por  nueftro  Señor  quedos  quiíiera  ver  a  la  raya  de 
Caftilla,  para  que  experimentaran  (con  el  riefgo  de  Pus 
vidas)como  pelean  los  Cafteilanos.  Y  aunque  él  no  di¬ 
xo  coía  de  nueuo,  Pat'tsfizo  a  la  imputación  fa!(a ,  que  le 
quifo  quitar  la  reputación  que  tiene  (  y  los  Caftellanós 
lo  dizen-)de  buen  Soldado.  De  fuerte,  que  ya  que  los 
del  Duque  tenían  por  flor  imprimir  mentiras  para  ale¬ 
grar  fu  Pueblo  ,  es  menefter  fe  fepan  las  verdades ,  aun 

Z 1  quan- 
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quando  ladima  canco  los  corazones,  que  fean  verdade¬ 
ros  cales  fuceíTos. 

Eneraron  en  Lisboa  creciencos  Soldados, que  fue¬ 
ron  los  que  fe  dieron.  Al  Capiran  Don  Albaro  de  la 
Vega, y  al  Capican  Medina ,  y  ocros  Capitanes ,  y  Ofi¬ 
ciales,  pulieron  prefosen  el  Cadillo. A  los  Soldados  re¬ 
partieron  en  litios  diferentes,  para  (eruir  de  peones  en 
las  fortificaciones  que  fe  hazian  ,  dándolos  de  comer 
tan  efeafamente  ,  que  les  era  necelfario  pedir  limofoa: 
y  notefe  que  el  Pueblo  fe  la  daua  de  buena  gana.  A  los 
Capitanes, y  demas  Oficiales, que  pulieron  en  el  Cadi¬ 
llo,  los  tenian  pereciendo  ,  porque  no  los  focorrian.  Y 
finalmente  el  modo  con  que  los  trataron  ,ladimaua  a 
los  mifmos  Portuguefes,  y  con  edo  queda  ponderado. 

Parecióles  a  los  del  Gouierno  del  Duque ,  que  tre¬ 
cientos  Cadelianos  al  lado  de  tantos  como  auia  en  Lif. 
boa, era  mucha  tropa, y  que  tener  en  íu  Ciudad  tantos, 
y  armados  era  riefgo  grande  en-qualquiera  ocafion  de 
alboroto, de  quien, defpues  de  los  tributos,  edauan  re- 
zelofos.Difcurrian  el  inconneniente  a  la  vida, y  el  mie¬ 
do  oculto  en  el  coraijon.bufcaua  (induftriofamente)  el 
remedio.  Hallóle  en  defarmar  a  todos  los  Cadelianos, 
y  hizo, en  eda  ocafion, el  temor,  lo  que  comprouó  def¬ 
pues  el  paílaporte  general. 

La  razón  que  dieron  los  del  Duque ,  quando  ejecu¬ 
taron  edareloiucion  ,fue  hazer  vn  bien  a  los  Cadella- 
nos  ,  pues  andando  deformados  no  podían  llegara  las 
manos  las  porfias ,  que  de  ordinario  fe  empeñauan  de 
vna  parte,  y  otra. Lo  fu  pérfida], y  lo  infudancial  de  eda 
razón,  de  fácil  fe  dexa  conocer.  Y  todas  las  que 
dauan(para  rebocaría  intencion)eran 

de  eda  calidad. 

CA- 


Capitulo  VII.  .  i"  ¡Si 

CAPITVO  vir. 

J 

Del  intento  que  tuuieron  las  mayores  ca. 
befas  de  Portugal  de  rejlituir  a  fu  M.a~ 
gefad  en  la  pojfefsion  de  fu  Reino, 
j  de  la  traz¿a  que  Para 
efo  tenían. 

ROCVRAVAN  los  fediciofos  de  Portugal 
alentar  fu  Gouiernotodo  lo  que  podían, 
quando  ya  fentian  menos  guftofo  el  Pue¬ 
blo.  Y  quando  ¡es  parecía  iban  grangeando 
alguna  mas  quietud,refpeto  de  lo  que  fe  obrauajes  fo- 
breuino  vna  turbación  tan  grande  ,  que  a  no  impedir 
Diosfpor  fus  ocultos  juiziosjel  efecto, fe  huuieran  aca¬ 
bado  de  vna  vez  las  inquietudes  de  Portugal. 

Coligaronfe  las  mayores  caberas  de  aquel  Reino, 
para  reítituir  a  fu  Mageftad  en  fu  derecho  legitimo  ,  y 
en  fu  antigua  poíleísion  .  como  fueron  el  Marques  de 
Villa-Real,  el  Duque  de  Camina  fu  hijo  ,«¡  Aríjobifpo 
de  Bra^a, Antonio  de  Mendoza,  Preíidente  de  laCrn- 

W 

zada.  hijo  de  aquel  gran  Ñuño  de  Mendoza  ,  que  fue 
Gouernador  de  Portugal,  el  Obifpo  Inquiíidor  Gene¬ 
ral,  el  Conde  Armamar,  fobrino del  Arcobiípo  de  Bra¬ 
ga,  yüegófc  a  todas  ellas  caberas  Don  Aguílin  Ma¬ 
nuel,  Cauallero  particular.Tenian  los  referidos  algunas 
perfonas confidentes ,  por  cuyas  interpueftas  diligen¬ 
cias,  fe  difponian  los  medios  neceíTarios  para  el  fin  que 
fe  pretendía. 

Los  modos  que  eftauan  trabados  para  el  efecto  ,y 

m  exe- 
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executarfe  fegundo  Domingo  de  Agodo  de  quarenta 

y  vno.era  diuercir  la  plebe  con  ruidos  de  fuegos,  puef* 
tos  en  quacro  parces  las  mas  didantes  del  Palacio,  y  del 
Cadillo,  a  las  quales  erafuer^a  concurrir  codo  el  Pue¬ 
blo,  por  las  vozes  que  auian  de  darlos  indruidos,  di- 
ziendo,que  cales, y  tales  parages  fe  quemauan,que  acu- 

dieíTen  a  fu  remedio. 

D  iuertido,  deda  manera,  el  Pueblo,  quedauan  def- 
amparados  de  ¡a  mulcicud  Palacio ,  y  Cadillo  ,  y  la  en¬ 
trada  en  entrambas  partes,  con  mano  armada ,  era  mui 
fácil;  en  efpecial  auiendo  de  llegar  vn  Cauallero  con 
fus  criados  a  la  puerta  del  Cadillo  ( como  eftaua  tra$a- 
do)a  quien  no  fe  niega  la  puerta  (particularmente  qua* 
do  no  fe  puede  aducrtir  rezelo)  y  al  entrar  el  Caualle¬ 
ro, y  fus  criados, llegar  por  tres  calles  didintas  quinien¬ 
tos  hombres  bien  armados, y  ocupar  aquella  Pla$a,que 
era  fácil  en  el  defcuido  que  los  de  dentro  tenian.  A  ef- 
temifmo  tiempo  auian  de  entrar  en  Palacio, por  dife¬ 
rentes  parces  quacrocientos  hombres, y  feifcientos  auia 
de  quedar  ocupando  las  bocas  de  las  calles  que  eftán  en 
la  pla$a  de  Palacio.  Los  que  entrauan  dentro  eran  los 
que  auian  de  quitar  la  vida  al  Duque,  y  muerto,  pren¬ 
der  a  la  Duquefa,y  fus  híjos.Los  del  Cadillo,  en  oyen¬ 
do  las  vozes ,  auian  de  difparar  vna  pieza  fin  vala  para 
amedrentar  al  Pueblo, y  hazer  fe  foíTegafle:  y  luego  ía- 
lir  el  Ar^obifpo  de  Braga ,  y  el  Marques  de-  la  Puebla 
con  mucha  Nobleza  a  quietar  todo  el  Pueblo. 

Todo  edo  padecía  mucha  dificultad  vidos ,  y  difeu- 
rridos  los  peligros  de  juntar  tanta  gente,  no  auiendo 
de  fer  del  Pueblo  de  Lisboa.  Que  no  huuieflen  de  fer 
los  mil  y  quinientos  hombres  de  aquella  Ciudad ,  eítá 
claro,  porque  fibicn  el  Pueblo  (como queda  dicho)cf- 
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taua  ya  difguftado.con  codo  no  declaraua  el  total  deía- 
brlmiento,  que  ya  ha  manifeftado  de  aquel  Gouierno: 
y  afsi  no  fe  le  podía  fiar  (en  contingencia )  intento  que 
pedia  tanta  atención,  y  tanto  reíguardo.  Era, pues,  ne¬ 
cesario  traer  de  otros  pueblos  aquellos  mil  y  quinien¬ 
tos  hombres  para  defecto.  Efto  también  tenia incon- 
uenicntes  de  mucho  peligro(y  podia  dezir  era  euiden- 
te, aun  quando  fueran  todos  vaíallos  délos  Caualieros 
que  los  conducian)porque  entrar  en  Lisboa  mil  y  qui  - 
nientos  hombres,  quando  fuera  tan  a  la  deshilada,  que 
entraran  de  quatro  en  quatro  ,  hazia  fofpechofa  la  en¬ 
trada  ,  conocerfc  en  Lisboa  tanta  gente  foraílera ,  no 
auiendo  feria  en  aquel  tiempo,  que  es  quando  no  fe 
repara  en  que  entre, ó  falga  mas, ó  menos  numero. Fue 
rade  que  entrar  tan  poco  a  poco  pedia  tiempo  ,  y  no 
podia  ajuíiarfe  coneldia  fixo  déla  acción  la  certeza 
de  auer  entrado  todos.  Tenia  otro  inconueniente  de 
no  menor  riefgo  ,  y  es ,  que  los  pueblos  de  donde  eran 
vezinos ,  viendo  que  (alian  de  cada  vno  tantos ,  y  con 
tanto  filencio,tenian  ocaíicn  de  inquirir  donde, y  a  que 
auian  ido,  y  la  malicia  (  que  todo  efte  tiempo  andana 
tan  aduertida )  auia  de  platicar  con  rezeio  ,  y  feguiafe 
luego  el  dar  auifo  para  que  fe  preuinieíle  algún  daño. 

Reprefentados  los  inconueniemes  que  aquella  ac¬ 
ción  tenia ,  quanto  a  efta  parte  ,  hemos  de  recurrir  a  Ja 
preuencion  mas  fegura  ,  y  que  (fin  duda)era  la  que  tan 
grandes  caberas  tenían  aílentada.  Los  coligados  para 
aquel  efedto,  eran  los  nombrados,  a  cuyo  orden  eítaua 
gran  parté  de  Ja  Nobleza  (y  prefumo  con  mucho  fun¬ 
damentóos  la  mayor  de  aquel  Reino )  la  parte  que  ca¬ 
da  vno  lleuaua ,  era  fuerca  fer  mucha ,  [W  parentefeo 
vnos ,  por  mucha  amiftadi  otros ,  y  todos  por  mal  con¬ 
ten- 
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teneos.  A  ertos  mifmos  allegados  de  cafas  tan  grandes, 
feesiauonauan  otros,  ó  por  parientes,  ó  por  amigos. 
Luego  todos  los  que  por  no  perder  fus  vidas  cedieron 
a  la  violencia,  íiempre  opueftos  a  la  aclamado  del  Du- 
que,y  luego  difguftados  con  los  Miniftros ,  por  el  peor 
modo  de  fu  Gobierno.  De  todo  lo  qual  fe  puede ,  con 
feguridad, inferir, que  todo  el  numero  de  los  que  auian 
de  hazer  la  acción ,  eran  de  dentro  de  Lisboa ,  y  de  las 
Quintas  deal  rededor  ,  que  fon  muchas  ;  y  algunos  lu¬ 
gares  que  eftán  a  las  dos  leguas ,  y  otros  a  menos  dif- 
tancia. 

La  replica  que  ello  t¡ene,es  dezir.como  no  declara¬ 
ron  los  conuencidos,  en  el  tormento  ,  quienes  eran ,  y 
de  donde  ,  los  que  etlauan  apreftados  para  efetuar  lo 
concertado  ?  La  folucion  es  fácil,  y  la  experiencia  la  hi¬ 
zo  euidente.  Porque  aquellas  caberas  de  tal  fuerte  de¬ 
clararon  3a  acción  a  los  agentes  inferiores  (  era  el 
principal  Baeca )  que  no  les  fiaron  fino  la  acción  ,  y  el 
tiempo  ;  fin  darles  parte  ( por  ningún  pretexto )  de  los 
que  auian  de  acometer  Caftillo,  y  Palacio.  Y  afsi, aun¬ 
que  en  los  tormentos  confesaron  luego,  los  coligados 
referidos^  el  modo  de  eferibir  a  Cartilla,  no  pudieron 
hablar  de  lo  que  no  fabia,  porque  no  fe  lo  auian  fiado.q 
también  lo  dixerau  como  dixeró  todo  lo  redante.  Re- 
prouófe  mucho  entre  los  Nobles ,  q  Principes  de  tan¬ 
to  juizio  huuieílen  fiado  de  aquel  hombre  negocio  de 
tanca  monta, donde  iban  arriefgadas  haziendas,vidas,y 
honras.  Y  con  todo  tiene  aquella  confianza  fu  difcul- 
pa  ;  quando  para  el  defpacho  de  auifos ,  erá  algún  re¬ 
boco  fer  hombre  de  negocios  aquel  de  quien  fe  fia - 
uan  Y  dando*  o(en  alguna  ocaíion)  efta  difeulpa,  no  la 
admitieron  ios  que  ¡a  oían,  iartirnados  íiempre  déla 
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denudada  confusa  que  cales  cabera1?  autan  hecho  de 

tan  inferior  gente, y  del  mal  logro  de  lo  íntent  ado. 

#' 

capitvlo  VIII. 


O  fe  la(Hmauan,fin  conocimiento  de  la  ver¬ 
dad,  los  q  imputaua.  menos  preuenció  a  ¡os 
q  íiaró  de  gente  tan  inferior, la  reílau ración 
de  vn  Reino. Qoando  no  auiédo  tenido  pe¬ 
cho  en  q  Ce  ocultare  acción  tan  grade,  la  repartiere  en 
otros.de  donde  vino  toda  la  deídicha.  Y  conózcale  eíta 


verdad  en  el  filencio  q  obferuaro  los  íediciofos  para  el 
leuantamiento,puese-n  tantos  mefes  no  p'udo  auer  quié 
rezelafleafunto  tan  dificultofo,  y  es, porque  andana  to¬ 
da  la  mafa  en  manos  de  Caua!leros:y  en  fiando  p cío  tan 
grande, como  la  reftauracion  de  vn  Reino.de  hombres 
de  inferior  calidad,  en  menos  tiempo  fedefeubrió  to¬ 
do.  Comunicófe  la  materia  con  alguna  perfona.que 
parecía  confidente  ,  y  no  lo  era  ,  y  de  aqui  vino  toda  la 
ruina.  Supofe,  en  efeto,  todo  el  trato  ,  y  hizieronfe  las 
priíiones  tan  aprieíTa,  que  en  vn  dia  eftauan  preíos  to¬ 
dos.  Prendieron  al  Marques  de  Villa-Real ,  al  Duque 
de  Camina, íu  hijo  mayorazgo, al  Arijobilpo  de  Braga, 
al  Obifpo  Inquifidor  Generaba  Antonio  de  Mendoza, 
Preíidentc  de  la  Cruzada,  hijo  de  aquel  gran  Ñuño  de 
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Mendoza,  que  fue  Gouernador  de  Portugal ;  prendie¬ 
ron  al  Conde  de  Cantañcra,al  Conde  de  Valdereis,  fo- 
brinb  de  Antonio  deMendoza,y  al  Conde  de  Arma¬ 
mar, fbbrino  del  Anjobifpo  de  Braga,  y  al  Obifpo  elec¬ 
to  d'e  Malaca,fobrino  del  mifmo  Ar$obifpo,Religiofo 
de  laOrden  de  S.  Aguftin.Llegóíe  a  todas  eftas  caberas 
vn  Cauallero  particular, que  era  D.Aguftin  Manuel. A 
todos  eftos  Cauallcros  pulieron  en  diftintas  Torres  a 
todos ,  con  notable  aprieto ,  en  efpecial  al  Marques  de 
Villa  Real ,  cuya  perfena  era  tan  venerable, que folo 
verle  caufaua  refpeto ,  al  Duque  fu  hijo  aun  le  apreta¬ 
ron  mas ;  al  de  Braga  ,  le  tuuieron  íiempre  con  luz  de 
velas, dándole  la  comida  mui  limitada;  y  tanto, q  fe  de- 
zia  con  mucha  certeza, que  ya  que  no  le  quitafien  la  vi¬ 
da  con  cuchillo ,  le  darían  la  muerte  quitándole  el  pan. 
Palabras  formales ,  que  me  Iasefcribian  de  fuera.  Al 
Obifpo  Inquilidor  apretaron,  pero(fiemprc)fue  menos 
que  al  de  Braga, II  bien  los  primeros  dias  fue  mucho.  Y 
de  tal  fuerte  dieron  las  priíxones  de  eftos  dos  Prelados 
por  duraderas' ,  que  para  poner  los  aderemos  de  cozina 
al  Embaxador  de  Francia,  lleuaron  todos  los  del  Obif¬ 
po  Inquilidor  ,  que(dezian)eran  muchos ,  y  de  mucho 
aprecio,  con  pretexto,  que  ya  no  los  auria  menefter  en 
fu  vida.  Eftuuo  el  de  Valdereis  a  la  muerte  en  el  Cadi¬ 
llo,  y  por  noauerfe  hallado  contra  el  cofa  alguna  que  le 
dieíle  por  culpado  ,  le  concedieron  pudieíle  afsiftirle 
fu  tio  el  Padre  Maeftro  Frai  Francifco  de  Mendoza, 
Reügiofo  de  mi  Orden, Predicador  de  fu  Mageftad. 

FJ  primero  que  prendieron  ,  fue  a  Pedro  de  Baeza 
Silueíra, hombre  de  negocios  poderofo,  que  era  Tefo- 
rero  de  la  Alfondiga.  A  Melchor  Correa  deFranca,que 
auia  fido  Maefle  de  Camno.A  N.de  Britonauo,  Eícu- 

de- 
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dero  Noble ,  que  en  Cartilla  fe  llama  Hijodalgo.  Y  a 
otro  comprehendido  con  eftos.  Fue  el  numero  de  los 
prcfos  quarenta  y  fíete,  porque  fe  prendieron  criados, 
y  allegados  de  aquellas  cabecas ;  y  en  cfpccial  de  el  Ar- 
$obifpo  de  Braga, con  quien  los  fedicioíos  tienen  tanca 
ojeriza, y  el  Duque  antigua  cnemiftad,defde  la  Proui- 
fionde  Braga  en  el  Arcobifpo  ,  fobre  ciertos  puntos, 
que  no  fon  de  importancia  a  efta  relación. 

Dieron  tormento  al  Bac^a  ,  parcciendolcs,  que  por 
de  menos  calidad  que  los  otros, tendria  menos  reííften- 
cia  >  y  aísi  fue  eüo.pues  confefsó  ( en  el  primer  aprieto) 
todo  quanto  íabia.  Encartó  a  todos  los  referidos,  y  aísi 
fe  hizieron  mui  de  repente  todas  las  priíiones. 

Fueron  tantos  los  teftimonios  que  fembraron.en  a- 
quelios  dias, los  fequazes  del  Duque  ,  para  irritar  con¬ 
tra  los  prefoscl  coraron  de  la  plebe  ,  que  ni  huuo  me¬ 
moria  que  pudiefleacenderlos,  ni  pluma  que  pueda  ef- 
cribirlos.Quel:iendo(co  efte  modojfazonar aquel  Pue¬ 
blo  ,  que  tenían  deíabrido  por  la  parce  del  desfrutarle. 
El  primer  teftimonio  que  fembraron  fue  ,  que  los  que 
cftauan  deftinados  para  entrar  en  Palacio,  en  quitando 
la  vida  al  Duque,  fe  la  auiau  de  quitara  la  Duquefa ,  y 
a  fus  hijos ,  que  el  mayor  tenia  de  nueue  a  diez  años. 
Efte  fue  vn  veneno  fembrado  de  la  mayor  malicia, que 
quifo  emponzoñar  todo  aquel  Pueblo 5  tanto  para  que 
felaftimaflede  vnarefolueiori  tan  impia  ,  quanto  para 
que  fe  enfurecierte  contra  los  que  (  ellos  dezian)  traza- 
uan  el  cxecutarla.  Y  dado  cafo  que  quitaran  al  Duque 
la  vida, que  culpa  tenian  los  hijos  del  pecado  del  padre, 
para  darlos  la  muerce  ?  Quando  declaró  Dios  en  fu  leí, 
que  cada  vno  pagarte  el  pecado  que  cometiefle?La  Du- 
queíafue  fiempre  la  menos  culpada  en  el  cafo.  Y  los 
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mas  inteligentes  de  la  Cafa  del  Duque,  dixeron ,  que 

antes  auia  dado  el  fi  que  la  Iunta  le  pedia  para  aclamar¬ 
le  ,  que  huuieíTe  declarado  a  la  Duquefa  la  reíolucion 
que  tenia.  Los  fcdiciofos  por  autorizar  fu  afunto,  dixe- 
ron(con  falfedad)que  la  Duquefaauia  hecho  de  fu  par¬ 
te  no  poca  inftancia.  Y  fembrado  efte  teftimonio.fe  ef- 
cribieron  a  Cartilla  muchas  patrañas.  Que  viendo  la 
Duquefa  a  fu  marido  abalanzado  a  leuantarfe  conel 
Reino.no  le  hizierte  repugnancia ( pareciendole que 
reíoluciones  tan  precipitadas  .nunca  bueluen atras  de 
fu  empeño  )  es  mui  diferente  que  perfuadirleaque  fe 
dexafle  aclamar ,  pues  fe  lo  óficcian.  Y  íiendo  efto  afsi 
(como  es  cierto  )  no  podian  ignorarlo  tan  grandes  Ca- 
ualleros.como  los  degolladosjy  fabiendolo.no  auian  de 
dar  orden  tan  impio  ,  como  era  quitar  la  vida  a  la  Du- 
quefa.quando  aun  fabiendo  eftaua  culpada,  la  referua- 
ran  la  vida, y  la  tuuieran  prefa.hafta  ver  el  orden  que  fu 
Mageftad  daua.No  tiene  el  Duque  el  talento  de  fu  mu 
ger  ,  que  no  huuiera  desbarrado  ,  como  fe  ha  vifto  ,  ni 
defpues  de  intrufo  Reí ,  ha  tomado  fus  confejos  para  el 
cAnuerno,  y  ha  fe  le  luzido.  Es  aquella  Señora  de  buen 
juizio.y  mucha  virtud.  Es  el  Duque  vn  Principe  de  me 
diano  talento  ,  íi  bien  mui  liberal  >  prenda  que  reboza 
mucho  el  mas  limitado. 

Lasacciones  publicas  délos  Principes  (en eípecial 
las  que  piden  afsiftencias  a  fu  gouierno)  dizen  el  talen¬ 
to  que  tienen. El  Duque  fe  feftejaua  en  la  caga,  quando 
e¡  Olandes  íeexpugnaua  las  Plazas  de  mas  monta.  La 
obligación  era  deafirtir  a  todo  (quando  en  nada  efta¬ 
ua  íeguro  )  y  él  fe  diuertia  al  ocio.como  íi  lo  eftuuiera 
todo.  Achaque  es  efte, que  le  ha  introduzido  la-am- 
bicion  de  los  Mniiftros  que  alsiften  a  los  Reyes ,  pues 
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¿Jíuertlr  al  Principe  en  el  ocio  de  las  recreaciones ,  es 
grangear  la  voluntad  para  conferuar/e ,  lepa ,  ó  no  lepa 
el  Principe  lo  que  pierde. 

Sembraron  los  íedicioíos  otra  propofic¡cn,para  em- 
brauecer  la  plebe  contra  los  prelos,  y  contra  los  C  aíle- 
llanosjdiziendo,  que  en  concluyendo  la  acción, y  íolíe- 
gado  el  Pueblo  con  el  Gouierno  de  Cabilla ,  auian  de 
Penal  arlos  roftros  de  todo  el  Pueblo,  como  redros  de 
efclauos ,  por  auer  íeguido  a  los  que  aclamaron  al  L)u- 
que.Efl:as,y  otras  muchas  propoficiones  íembraron  los 
fediciofos,para  el  fin  que  queda  dicho,  y  ademar  en  los 
ánimos  de  aquel  Pueblo, quan  juíhficada  era  la  jufticia 
que  haziau  de  los  que  auian  tenido  rales  intentos. 

'*'*"%)  f  '  •  j  v  ‘  r 

CAPITVLO  IX. 

JDc  la  refolucion  que  tomaron  los  Minií' 
tros  del  Duque  en  demolí ar  a  los  Ca- 
uaüeros  que  ellos  debían  eran 
conuencidos  de  aquel 
delito. 


OM  PRO  VADO  (en  ellcnguagede  los  Mi¬ 
niaros  del  Dnque)el  delito, reíoluicron  mu 
rieflen  codeas  los  Oaualleros  fcgíarcs,  que  íc 
auenguó  efirar  comprehendidos  en  aquel 
cafo.  El  tumulto  que  auia  en  diftintos  corrillos  todos 
aquellos  días  en  la  Pla^a  d%  Palacio  ,  fue  grande  ,  v  los 
pareceresíacerca  te  la  matcria)mui  diferentes.  Dczian 
vnos,que  era  el  Duque  mui  reciente  Rei, para  alargar¬ 
le 
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fe  a  degollar  caberas  tan  grandes,  y  tan  emparentadas* 
Lo  cierto  es ,  que  el  Pueblo  nunca  fe  perfuadió  a  que 
auia  de  verlo. Pero  entre  los  Nobles,  que  tocauan  mas 
de  cerca  las  intenciones  de  los  validos  del  Duque,  die¬ 
ron  por  cierta  la  muerte  de  los  referidos.Qui/ieron  de- 
fembaragarfe  los  del  Duque  de  perfonas  ta  grades,  ex¬ 
cluyendo  de  vna  vez  riefgos  futuros  :y  con  el  pretexto 
de  juíHcrafen  conucncido  delico(fiendo  todo  maldad  y 
violencia)dieron  fentencia  de  muerte,  a  los  que  inten¬ 
taron  reftituir  a  fu  ELei,  y  Señor  natural ,  el  Reino  que 
es  fuyo.  Obrófe  en  efta  materia  con  tan  arrebatad  ace¬ 
leración,  que  íí endo  las  priílones  la  fegunda'  femana  de 
Agallo, y  pidiendo  tanta  atención  materia,  que  por  ta¬ 
tas  circunftancias, como  dire  luego  ,  era  para  el  Duque 
mas  peligróla, no  huuo  mas  tiempo  entre  él  prender ,  y 
executar  la  fentencia ,  que  defde  la  femana  fegunda  de 
Abollo, hada  el  lueues  de  la  femana  quarta.De  fuerte» 
que  en  todas  diligencias  jurídicas ,  priílones,  informa¬ 
ciones  ,  comprouacioncs,  cargos,  y  defeargos,  fenten- 
cias  ,  y  execuciones,  mediaron  catorze, ó  quinzedias. 
De  donde  fe  puede  inferir ,  la  gana  <f$e  tenían  los  del 
Gouiernodei  Duque  de  defambaragarfe  de  los  que 
para  ellos  eran  eíloruos  tan  grandes. 

Diuulgadas  las  fentencias  de  muerte ,  fe  hizo  vn  ca- 
dahalfo  mui  grande  en  la  placa  del  Rufo,  que  es  la  ma¬ 
yor  que  he  viito  en  Efpaña.Hizieronlearrimadoavnas 
ventanas  rafas,  parafaür  por  ellas  a  pallo  llano  ,  porque 
en  Portugal  no  íacan.a  los  Caualleros  por  las  calles, co¬ 
mo  a  los  ahorcados ,  lino  lleuanlos  la  noche  antes  a  la 
cafa  donde  el  cadahalfo  ella  hccho^y  al  facárlos  por  la 
ventana, que  firue  de  puerta,  fale  el  pregonero  delante 
publicando  el  delito  porque  fe  haze  aquella  jufticia. 
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Eftaua  el  cadahalfo  codo  cubierto  de  bañcta,  y  en  me¬ 
dio  dél  dos  tarimas  vna  fobre  otra, defuerte  que  hazian 
gradas,y  entrambas  cubiertas  de  bayeta,  fin  clauar  vna 
en  otra, porque  íe  auia  de  quitar  la  vna  con  mucha  pre- 
fteza.  Auian  traído  la  noche  antes  ( que  fue  Miércoles, 
dia  de  San  Aguftin)todos  los  quatro  que  degollaron,  y 
fin  dexar  ver  vno  a  otro, los  pulieron  en  apofcncosdif- 
tintos ,  dexandolos  con  fus  ConfeíTores.  Luego  a  otro 
dia,Iueucs  a  veinte  y  nucue  ( diade  la  Degollación  de 
San  luán  Bautifiajantes  de  amanecer, empegaron  a  to¬ 
car  cajas,paraquelas  Compañías  feña)adas(quc  fueron 
muchas)fe  juntaíTen,y  ocupaflen  los  litios  que  en  la  pía 
9a  del  Rufio  les  tenían  feñalados.  Efiauan  todas  en  la 
p!a$a  a  las  líete  de  la  mañana, y  rodeando  { a  poco  tre-  * 
cho)  todo  el  cadahalfo  ,  no  pudo  llegar  a  el  perfona  al- 
guna.EI  concurío  de  los  Pueblos  fue  inuraerable,  a  ver 
lo  que  nunca  pudo  caer  en  fu  imaginación.  Serian  las 
diez  del  dia,quando  falió  el  pregonero, diziendo  en  al¬ 
ta  voz  :  Eftaesla  jufticiaque  manda  hazer  el  Reí  nuef- 
tro  Señor  a  efte  Cauallcro  por  coligado  con  otros  pa¬ 
ra  quitarle  la  vida.  Sacaron  al  Marques  de  Villa-Real 
el  primero,  y  falió  aquel  afpcClo  tan  venerable,  con  el 
valor  que  le  daua  la  Real  fangre  de  fu  eíclarecidaaf- 
cendencia  ,  fin  perderle  hafta  el  vltimo  inftantc  de  la 
vida.  Degolláronle  encima  de  las  dos  tarimas ,  y  luego 
le  pulieron  a  vna  efquina  de  el  cadahalfo,  cubierto  con 
vna  bayeta ,  de  fuerte  que  ni  los  pies  fe  velan.  Sacaron 
luego  al  Duque  de  Camina  fu  hijo ,  de  edad  de  veinte 
y  ocho  años, y  de  excelentes  prendas.  Auia  cafado  diez 
meíes  antes  con  la  heredera  del  Conde  de  Faro ,  cuya 
madre(ya  viudajes  hija  de!  Duque  de  Aucro.Es  la  Caía 
de  Faro  nubil  iísima ,  y  quaodo  la  heredera!  cas  ó  con  el 
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Duque  tenia  treze  años ,  y  viola  fu  madre  (antes  de  los 
catorze)  viuda ,  para  que  por  todas  circunítancias  fuef- 
fen  los  pefares  mayores.  Salió  el  pregonero  repitiendo 
el  pregón  mefmo  •  y  degollándole  fobre  la  roiftna  tari¬ 
ma  que  a  fu  padre, le  pulieron  cnotraefquina  ,  y  le  cu- 
brieron  todo. Hecho  efto  quitaron  mui  aprieífa  ía  tari- 

ma.que  hazia  grada  fegunda ,  y  quedó  la  primera ,  que 
fe  leuantaua  vna  fola  de  lo  rafo  del  fuelo ;  y  Juego  faca- 
ron  al  Condede  Armamar , fobrino  del  Ar$obiípode 
Braga, y  le  degollaron  fobre  aquella  tarima. Era  vn  mo¬ 
co  mui  hermofo  de  diez  y  nueoe  a  veinte  años.  Au  ialc 
cafado  fu  cío  fíete  nades  antes ,  y  dixofe  ( mui  alfcuera- 
damente)auia  muerto  fin  culpa, folo  por  fer  fobrino  del 
Arcobifpo  .  Luego  que  le  degollaron  ,  le  pulieron  a 
otra  efquina  cubierto  todo.de fuerte  que  a  ninguno  de 
los  tres  los  pudieífe  ver  el  que  falta u a.  En  degollando 
al  Conde, quitaron  la  tarima  que  auia  quedado,  y  facan 
do  a  Don  Aguftín  Manuel ,  le  degollaron  en  el  fuelo 
rafa  fin  tarima, y  le  pulieron  a  la  otra  efquina ,  y  defeu- 
briendo  los  tres  cuerpos  difuntos,  los  tuuieron  a  todos 
quatro  de  aquella  manera ,  con  Soldados  de  guarda,- 
had:a  putíílo  el  Sol;  y  ya  huuo  algunos  de  los  laftimados 
en  !a  materia, que  dixo  de  los  Miniftros  del  Duque,  los 
aman  puedo  guardas, temerofos  deque  refucitaífen. 
No  cabe  el  dicho  en  la  letra  de  lo  que  es  fofo  terreno, 
pero  no  les  faltó  femido  que  dar ,  a  los  que  fo  llegaron 
a  dezir.  Efte  fue  el  fuceíTo que  por'  fus  ocultos  juizios 
difpufo  el  Autor  de  todo ,  y  refpeco  de  tantas  cir- 
cunftancias,el  primer  exemplar  en  mu¬ 
chas  hiño  rías. 
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CAPITVLO  X. 

De  las  muertes  que  dieron  a  Baez^a  ,j  a 
los  demas  que  con  $1  pren¬ 
dieron. 

La  hora  que  acabó  el  verdugo  de  degollar  a 
los  Caualleros, fue  a  la  cárcel  publica ,  don¬ 
de  ya  eftauan  preuenidos  los  que  fe  auian 
de  ahorcar.  Las  fenceucias  fueron  diferen¬ 
tes  ,  porque  a  Baeca  le  fencenciaron  a  arraftrar ,  ahor¬ 
car, hazer  quartos ,  y  ponerlos  en  ios  caminos ,  como  fe 
hizo}  a  los  demas  falo  a  ahorcar.  Eftas  jufticias  fe  hi- 
zieron  en  Ja  pla^a  de  la  Riu¡cra>donde  es  ordinario, a  la 
vnadeldia.  ' 

Andauael  Pueblo, y  otros  que  no'eran  Pueblo,  tur¬ 
bados,  creyendo  apenas  lo  que  eftauan  mirando  5  y  no 
crecíala  admiración  tanto  por  parte  de  lo  nunca  ima¬ 
ginado  ,  como-por  la  parte  de  auer  vifto  en  el  Duque 
vnarefolucion  tan  temeraria.  Quando  elquequatro 
dias  antes  fe  auia  introduzido  Rei ,  a  la  voz  de  vnosfe* 
diciofos,deuierarezelar  mas  los  que  quedauan (con  ta¬ 
ta  ofenfaj  viuos.que  abalancarfe(con  temeridad)  a  qui¬ 
tar  vidas, a  los  que  ya  llorarían  difuntos. 

A  quien  no  Conoce  las  Cafas  de  los  Camilleros  que 
padecieron, parecerleha,  que  auiendoles  quitado  la  v¡. 
da,fe  quietó  todopy  que  f  el  Duque  los  tuuiera  p reíos 
en  Torres  diftintas.con  tanta  preuencion.que  ni  el  Sol 
los  viera, ¡as  tracas  del  mundo  fon  muchas, y  no  fe  pue¬ 
den  preuenir  codas, y  que  es  mas  fácil  fu  efecto, quando 
el  poder  grande  las  toma  por  fu-quema :  y  ais  i  quilo 
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el  Duque  deshazeríe  de  vna  vez  de  efle  temor.y  no  te¬ 
ner  en  fu  Reino  quié  le  boluieffe  a  turbar.  Eftaua  todo 
efto  bien  difeurrido,  fi  cftuuieran  fijos  eftos  dos  polos 
de  la  conferuacion  fuya.La  Corona(quc  vfurpó  tirano) 
de  muchos  años  quieta,  como  de  todo  el  Reino  bien 
admitida  (todo  lo  qual  es  falfo,  pues  ni  eftá  bien  admi¬ 
tida, ni  quieta)  y  aquellos  troncos  que  cayeron  en  ía  tie¬ 
rra, no  huuieran  dexado  fobre  ella  ramas  tales, y  tantas. 
Y  afsi  la  reíolucion  del  Duque  ( como  temeraria)  fue 
ciegajpues  no  vio  ( en  prcuenido  difeurfo)  eran  mayo¬ 
res  los  peligros  que  le  eftáñ  amenazando  de  futuro, 
por  aquellas  muertes ,  que  los  rieígos  que  podía  te¬ 
ner,  quando  en  prifiones  conferuara  a  los  difuntos  fus 
vidas. 

La  primera  cabera  de  Ioj  coligados  en  feruicio  del 
Rey  nueftro  Señor, era  el  Marques  de  Villa- Real, cuya 
calidad  antiquifsima,y  pureza  de  íangre,por  fer  de  Re¬ 
yes  de  Porcugal(dizen  con  mucha  affeuerancia  los  Por 
tuguefes)estan  buena  como  la  del  Duque  deBrag'anza. 
Añadiendo  a  efto(los  mifmos  que  lo  contextan)qucya 
tuuo  (en  fus  principios)  la  Cafa  de  Braganca  algún  lu¬ 
nar  de  los  que  no  hermofean.el  qual  nunca  tuuo  la  Ca 
fa de  Vilia-Real.La efpecie  importa  poco  a  eftaHifto- 
ria,quien  leyere  mas(ó  tratare  con  los  Portugucfes  la¬ 
bios  en  la  materia)fabrá  la  verdad  de  lo  q  le  ha  tocadov. 

Ha  emparetado  fiempre  efta  Calg ,  en  fus  principios 
(que  fiempre  fueron  grandes)  con  la  íangre  de  los  Re¬ 
yes  de  quien  deíciende ,  y  fuccefsiuamcnte  con  las  Ca¬ 
ías  de  mayor  grandeza  de  Portugal,  y  Cartilla.  De  aquí 
fe  ligue  tener  muchas  que  la  miren  con  mucho  amor, y 
refpeto  mucho.  Las  mas  fon  poderofas,  y  Portugueías, 
que  para  aualanzarfe  a  vna  venganza  ruidoía,.no  bazen 
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reparo  en  que  el  poder  fea  menos, o  fea  mas, fino  en  to- 
totnar  encera  íátisfacion  de  quien  los  llego  a  ofender. 

Recrecieronfe(aora  en  parentefco)a  la  Cafa  del  Du¬ 
que  de  Camina ,  por  el  caíamieneo  con  la  nieta  de  el 
Duque  de  Auero,  las  mas  grandes  Caías  de  Portugal. 
En  primer  lugar  la  de  el  Duque  de  Auero, que  oi  es  ñi¬ 
ño,  y  mañana  ferá  de  vn  dia  mas  5  y  íi  crece  en  el  difeu- 
rrir  al  páíTo  que  la  Duqueía  fu  madre  ( hermana  de  el 
Duque  de  Maqueda  y  Naxara )  le  íabrá  adeítrar ,  fera 
gran  juizio, porque  es  fu  madre  feñora  de  gran  en- 
tendimienco.  A  eíta  Cafa  fe  le  figuen  inmediatamente 
las  de  los  tíos  de  la  Duqueía  de  Camina  viuda ,  herma¬ 
nos  de  fu  madre.La  primera  es  la  de  el  Marques  de  Por 
tofeguro  ,a  quien  fu  Mageílad  ha  hecho  merced ,  ha- 
ziendole  Duque  de  Abraces.  Luego  la  de  Don  Luis  de 
Alencaílre  fu  hermano, gran  Soldado,y  de  tan  gran  re- 
folucion,quc  fiendo  General  de  la  Artillería  en  las  Fro 
teras  de  Badajoz  (craxeronlc  del  Exercito  de  Italia  do- 
de  era  MaeíTe  de  Campo)  fe  cmpeñó(por  dos  vezes)de 
fuerce  que  arriefgó  fu  perfona  ,  pero  fintieron  los  Por- 
tuguefes  quien  era  Don  Luis  de  Alencaílre.  Luego  en¬ 
tra  la  Cafa  de  Gouea  y  Bailo, por  fer  la  Marquefa  de  Go 
uea,y  la  Condeía  de  Bailo, tias  de  la  viuda  niña, herma¬ 
nas  de  fu  madre  la  Condeía  de  Faro, y  de  ios  dos  Caua- 
lleros  referidos.hijos  todos,del  Duque  deAuero,y  tios 
del  niño  que  oi  es  Duque.  A  eílasCafas  fe  llegan  tantas, 
que  íi  las  huuieramosde  referir, faltara  cicmpo,y  papel. 

Y  porque  la  Duquefa  de  Camiña  heredera  de  la  Caía 
de  fu  padre  casó  en  Caílilla ,  y  no  viue  en  Portugal ,  la 
dexo  de  referir  entre  las  demas  Caías, pero  ella  dirá  fus 
íentimientos  ( en  fus  ocaíiones  j  quando  diere  lugar  el 
tiempo.  AI  Duque  de  Bragan$a  le  podrá  alargar  la  vida 
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fu  mejor  fuerte  quatro,y  feis  años,  pero  fi  la  ocafion  de 
quitarfela  viene  alas  manos  de  quien  (fin  pelígrar)pue- 
da  darle  la  muerte, téngala  tragada, porque  tantos  ofen¬ 
didos  (y  tan  grandes)  han  de  tomar  fu  íatisfacion  quan- 
do  mejor  puedan.  Y  quede  efta  profecía  afianzada  en 
lo  que  dará  de  fi  el  tiempo  futuro- 

s 

CAPITVLO  xr. 

I 

De  otras  ]uJUcias  que  a  pocos  dias  dejj?ues~ 
de  las  referidas  por  la  mi fma 

caufa - 

>  "  ■  '  ) 

ENI A  el  Secretario  Bafconcelos  vn  oficial 
Mayor  en  fu  Secretaria  de  Eftado.quefe 
Uamaua  Antonio  Correa.  Acertó  a  llegar  a 
Palacio  quando  los  fediciofos  mataron  al 
Corregidor  en  la  Sala  donde  eftaua  la  guarda  ,  y  que¬ 
riendo  entrar  donde  el  Secretario  eftauaje  dio  vno  de 
los  armados  dos  cuchilladas,  de  que  llegó  a  la  muerte, 
y  guardóle  Dios  la  vida  para  quitarfela  en  vna  horca. 
Supo  alguno  de  los  que  inquiría  cómplices,  en  el  cafo 
de  los  coligadps  ya  muertos, que  Antonio  Correa  auia 
fabido  lo  que  aquellos  Caualleros  tra^auan ,  fi  bien  no 
tuno  parte  en  diligencia  alguna  ,  folo  tuuo  de  culpa 
auerfelo  dicho  vn  confidente  de  los  ajuíliciados ,  y  no 
dar  luego  auifo  de  lo  que  fabia :  hizieronle  la  caufa  ,  y 
fue  la  fenteuciade  horca  ,  que  laftimó  mucho  ,  refpe- 
to  de  no  auer  muerto  con  dos  heridas  tan  peligrólas, 
y  venir  a  morir  en.  vn  fuplicio  ,  fin  auer  cometido 
o  fe  nía, 
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Tenia  el  Arcobiípo  de  Braga  vn  criado  ,  a  quien 
quería  mucho ,  hombre  mo^o  ,  pero  de  ral  juizio  que 
era  toda  íu  confidencia,  afsi  me  informaren  diferentes 
períonas ,  liamauafe  Chriftoual  de  FariaCogomiño  (a 
quien  poco  antes  de  el  leuantamientó  hizo  íu  IVÍageif- 
tad  merced  de  Guarda  mayor  de  la  Torre  de¡  Tom¬ 
bo,^  es  el  Archino  Real  de  los  Reyes, y  eftá  dentro  dei v 
Caftillo  de  Lisboa.  Contra  efte  fe  halló  íer  ccmprehen 
dido  en  lo  que  los  demas  fe  hallaron  ( afsi  lo  afirmaron 
muchosjfenteneiaronle  a  horca  ,  y  por  eftar  malo  dila¬ 
taron  algún  dia  el  cafiigo  :  y  quando  la  enfermedad  fe 
declaró peligrofa  .porque no  podiair  al  lugar  del  fu- 
plietojeuantaron  junto  a  la  cárcel  vna  horca,  y  lieuan- 
dolea  manos  le  colgaron  como  pudieron.Dixeron.mil 
chas  perfonas  ,  auia  efpirado  afsi  como  llegó  a  la  efea- 
Ieraj  fiera  eífo  como  íedixo,o  no  ferá;  lo  cierto  es  oue 
deíde  la  cania  halla  el  luplicio(fiendo  el  litio  tan  corto) 
le  llenaron  a  manes.  Que  contra  la  ojeriza  que  tienen 
los  fediciofos  con  el  Arcóbifpo.no  fue  fia  grado  fuficien 
te  el  eftar  para  efpirar  aquel  hombre  ,  ni  huuo  piedad 
para  dexarle  efpirar  en  la  cama. 

Deícubrieron  los  de  Cafcais  la  Armada  Real  de  Ef- 
pana,  y  preuiniendo  fi  fueííe  intento  del  Genera!  arri¬ 
ma  ríe  a  IaPlaga(era  fuGeneral  el  Duque  de  Maqueda) 
hallaron  algunos  tiros  dallados ,  y  en  otros  cenada  en 
lugar  de  poluora.  Hizoíe  mui  ruido  (a  pefquifa  ,  para 
aueriguar  fi  auia  lid o  inteligencia ,  y  quien  la  auia  he¬ 
cho  ,  y  quieneseran  losculpados  en  aquellas  acciones. 
Prendieron  por  indicios  a  alguno$,y  los  tormentos  de¬ 
clararon  los  comprehendidos.  Refultó  de  todas  nue- 
riguaciones  ahorcar  ti  es  de  ellos.  Corrió  vez  ene  ef- 
tauan  ícccrridcs  de  algunos  Caftdlanos ,  no  pareció 
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auer  fundamento  para  dezirfe,  pues  en  aquella  ocafion 
no  echaron  mano  de  los  Caftellanos,  quando  con  me¬ 
nor  ocafion(y  fin  ninguna) cenian  a  tantos  tan  prefos, 

Afrentaro(en  otras  ocaüones)  algunas  perfonasmuí 
honradas, por  palabras(que  en  la  publicidad)hablauan. 
Fue  vna  al  Secretario  de  Tomas  Dybio  Calder5,de  el 
Conícjo  de  Guerra,  y  Preíidentc  de  hazienda  en  Por¬ 
tugal.  Eftaua  elle  Cauallcro  prefo  en  el  Cadillo ,  aíif- 
tianle  fus  criados  entrantes,  y  falientes.  Hallófc  fu  Se¬ 
cretario  en  vna  conueríácion  de  Portuguefes  de  los 
que  viuen  dentro  en  el  Cadillo, que  fon  muchos, y  tra¬ 
tando  de  aueríe  coronado  el  Duque  de  Bragan^a  Rey 
de  aquel  Reyno,refpondió  éhque  Rey, ni  que  cuerno? 
(palabra  formal  que  íc  le  aueriguó)  mañana  entrarán 
porCafcais  veinte  mil  hombres, y  andará  bufeando  por 
donde  eícaparíé.  Dentro  de  vna  hora  eftaua  denuncia¬ 
do  ,  y  prefo ;  y  aueriguarle  lo  dicho ,  y  focarle  a  abocar 
fue  dentro  de  otra  hora.  Echáronle  a  vna  Galera, pe¬ 
ro  no  al  remo.  Fue  tanta  la  congoja  que  le  dio  a.  fu 
anio,que  muriendo  de  pena,  acabó  fus  dias  en  vnapri- 
fion. Era  varón  de  gran  virtud. 

A  vn  Soldado  (dixeron  era  Alférez)  que  no  auiavif* 
to  a  la  Duquefaje  a^ocaronsporquc  yendo  ella  a  la  Ma 
dre  de  Dios(Conuento  de  Defcalcas  Francifcas )  dixo: 
Dexadmc  ver  efta  Reina  alquitar ,  que  podrá  fec  no  la 
pueda  ver  otra  vez  Reina.  De  eftas  hízieron  algunas(y 
no  fueron  pocas)IosMiniftros  de  aquel  Duque,  el  tic- 
po  les  dirá  la  juftificacion  de  eftas  acciones. 

Llegó  a  efte  tiempo  a  Lisboa  vn  criado  de  Alfonfo 
de  Luzena,  que  quedaua  en  Madrid  prefo ,  mandaron 
los  del  Gouierno  ponerle  en  la  cárcel  co  mucho  aprie¬ 
to, para  que  dixcffe  que  cartas  llcuaua,  ó  fi  lleuaua  aui- 
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ios  a  boca  ,fálió  voz  le  auian  dado  tormento  ,  pero  lo 

cierto  es  que  no  íc  le  dieron. 
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CAPITVO  XII. 

De  él  mas  extraordinario  cafo  que  fe  aura 
<vifto  (  como  el  ferd  raro)  en  materia  de 
fent encías  dadas  por  Tribunal ,  rete¬ 
niendo  los  prefos ^ados por  li¬ 
bres  en  dos  Tribu¬ 
nales» 

■  •  -  •-  .  .  ■  *  í  1  ;  a  . 

N  aquel  primero  Ímpetu  de  el  alboroto ,  fe 
prendían  todas  quanras  períonas  Ies  parecía 
a  los  del  Gouierno  tenían  alguna  comuni¬ 
cación  con  las  caberas  ,  aunque  no  fucile 
mas  que  de  corteíia.Prendieronfe  entre  elfos,  dos  hom 
bres  de  negociosfentre  los  poderofos  de  Lisboa  dos  de 
los  mas) eran  padre,  y  hijo.  El  padre  fe  llamaua  Die^o 
Rodríguez  de  Lisboa, y  el  hijo  lorgc  Gómez, de  el  Abi 
to  de  Chrifto.  De  eftos  dezian  en  San  Franciíeo ,  eran 
las  perfonas  mas  aceptas  al  Pueblo, por  la  mucha  límof- 
ua  que  hazian.Fucfeles  haziendo  la  caula, y  en  el  fin  de 
toda  diligencia  ,  le  halló  1er  maldad  todo  lo  que  al  pa~ 
drele  auian  imputado.  Contra  el  hijo, pudo  el  teftimo- 
nio  adelantar  mas  fus  palios ,  con  mucha  calumniade 
indicios, a  quien  ellos  llamauan  euidentes.  Paísó  el  ri¬ 
gor  a  darle  tormento  ,  en  el  qual  dixo  liempre  fer  mal¬ 
dad, y  teftimonio  todo  lo  que  le  tenian  imputado:v  aísi 
como  lo  era,íe  ayudó  nueítro  Señor.  Tenía  doze  íue- 
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zes.ante  quien  palTaua  fu  caufa,  y  defpuas  de  villa,  eoa 
mucho  efpacio  ,  le  dieron  por  libre.  No  es  deziblelas 
alegrías  que  en  vn  Pueblo  can  grande  fe  hizieron  ,  por 
va  hombre  particular  5  pero  fon  padre ,  y  hijo  ( como 
queda  dicho)  mui  limofneros :  y  dezian  ellos ,  que  ora¬ 
ciones  de  pobres  los  facarian  libres. Luego  que  láíib  eC~ 
ta  fentencia ,  íacaron  al  viejo  de  la  prifion  donde  cíla- 
ua  ( que  nunca  fue  de  aprieto )  y  le  pulieron  en  el  falon 
grande  ,  donde  eftan  de  ordinario  los  prefos  por  cau¬ 
las  de  poca  monta ,  y  de  ordinario  eftán  alli  los  Caüa- 
lleros.  Prefumiófe  darían  luego  libertad ,  a  quien  tan¬ 
tos  Iuezes  auian  dado  por  libre;  y  de  tal  fuerte  le  la  co- 
tradixeron  ,  que  fe  boluib  de  nueuo  a  ver  la  caufa  en 
Tribunal  de  veinte  y  quatro  Iuezes.  Y  faliendo  en  re- 
uifta  confirmada  la  primera  fentencia ,  que  los  doze 
Iuezes  auian  dado, y  lorge  Gómez  por  libre  de  todo  lo 

imoucado.porauerfecomprouado  ferfalfo  todo  ,  le  ía¬ 
caron  delachreel.y  le  lleuaron  alaTorre  de  Belen, 
donde  le  tuuieron  en  va  apoíento  mui  malo  con  luz 
de  vela  dos, 6  tres  mefes ,  y  al  cabodeíte  tiempo  le  lie- 
uaron  al  Caldillo  de  Setuval ,  de  la  otra  parte  del  Mar, 
que  fe  eftrecha  a  tres  leguas.  Alli  dizen  eílaua  con  me¬ 
nos  aprieto  :  alli  quedaua  quando  yo  fali  de  Lisboa ,  y 
lu  padre  donde  queda  dicho.  Dixofe  embiauan  al  pa¬ 
dre  a  fu  caía  ,  y  que  auia  refpondido  ,  que  fu  hijo  ,  y  el 
auian  falido  juncos, y  que  no  quería  boluer  folo. 

Fue  fu  ce  lío  efte,  que  admiró  a  muchos,  y  exafperó  a 
todos.  Admiráronle  los  bien  difcuríiuos  de  ver  fe.  obra- 
ua  vna  in  jufticia  tan  publica, fm  temor  de  Dios ,  ni  ref* 
peto  a  la  ce.nfura  de  los  hombres.  Y  exafperauanfe  los 
íVnindos, que  era  el  Pueblo, de  oir,  que  ('obre  dos  fen- 

tcncias  de  libertad  ( can  reuiíla  la  caula)  fe  leagrauafle 
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nías  h  prífíon ,  a  quien  tenia  prouadó  qnan  í7n  culpa  la 
padecia.  Y  dezia  el  Pueblo:  que  ferá  de  nofotros  íi  nos 
cogen  en  algo,quando  ni  los  que  eftan  inocentes  Talen 
bien  de  las  manos  de  los  que  mandan  ,  y  no  íe  atreuian 
a  declarar  perfonas,  íl  bien  no  lo  auian  menefter ,  por- 
que  todos  fabian  de  quien  hablauan. 
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LIBRO  SEXTO. 

CAPITVLO  PRIMERO. 

\  0 

De  la  remoción  de  grifones  que  hicieron 
los  Mi  ni f  ros  del  Duque  de  Braganca3 
afsi  de  los  prefos  Eclefaficos  Portugue * 
fes 3  como  de  todos  los  demas  C avella¬ 
nos  que  efauan  prefos  en 
el  Caflillo. 

VEGO  que  fe  acabaron  de  hazer  las  muer¬ 
tes  que  quedan  dichas ,  trataron  los  Portu- 
guefes  de  afegurar  mas  fu  Ciudad  ,  defcu- 
bricndo  en  efto  mas  fu  temor.  Para  lo  qual 
difcurrieron  defembaraqar el Caílilio  , délos  Carelia¬ 
nos  que  eftauan  allí  prefos ;  paflándolos  ala  cárcel  a  to¬ 
dos.  Y  pareciendoles  defpues,  q  ni  alli  eftauan  los  Cafte 
llanos  impofsibilitados  de  poder  fufcitar  alguna  inqnie 
tud ,  refoluieron  embiarlos  prefos  fuera  de  la  Ciudad 
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de  Lisboa, y  apartarlos  de  ella.El  primero  que  falió  fue 
Don  Diego  de  Cárdenas  Manrique, qué  (como  queda 
dicho)cftaua  prefo  en  fu  caía  íiemprecon  mucha  guar¬ 
da.  Lleuaronle,  con  toda  fu  Cafa  a  Torres-Vedras  ( lu¬ 
gar  Hete  leguas  de  Lisboa)  y  preguntando  yo  a  vn  Ca- 
ual!ero,que  caufa  auiade  nueuo  contra  Don  Dico-o  de 
Cárdenas, para  agrauarle  de  aquella  manera, me  refpon 
dio:  Han  dicho  en  Palacio,  que  fupo  todo  lo  que  tenia 
trabado  los  Cauaüeros  que  murieron.  Yo  le  rcípondi, 
ello  podrá  fer,  pero  yo  he  difeurrido,  que  es  .venganca 
de  la  rcfpuclla  que  dio  al  de  Ferrcyra ,  quando  vino  a 
ofrecerle  de  parte  del  Duque, le  quedado  en  Portugal, 
pidiendo  las  mercedes  que  quiíicfle.  Riófe  el  Caualle- 
ro  oyendo  el  difcurío,y  dixo:Si  eflo  es, no  fe  la  ha  guar¬ 
dado  poco  tiempo, ni  para  mala  ocaíion.  A  efte  mefmo 
tiempo  apretaron  la  priíion  al  Marques  de  Ja  Puebla  en 
Alenquer,de  fuerte ,  que  cayó  en  vna  enfermedad  ,  de 
que  cítuuo  mui  de  peligro.  A  Don  Diego  déla  Rocha 
(íuez  del  Contraoando.y  Gouernador  deOcrato.y  Al- 
couaza  por  el  Sercnifsimo  infante  Cardenal)  le  Ilcuaro 
a  Obedos  treze  leguas  de  Lisboa ,  y  efto  con  tanta  im¬ 
piedad, que  fiendo  íu  muger  de  mas  de  íéíenta  años, y 
mui  falta  de  fa!ud,no  la  confintieron  lleuar  coníigo  vna 
fobrina  luya  que  era  el  gouierno  de  fu  caía.  A  Don  Fer 
nando  de  A  uia  del  Abito  de  Alcántara  ,  Vehcdor  Ge¬ 
neral  de  las  Armadas  (Caualleronnii  viejo)lelleuaron 
a  Pairada  feis  leguas  de  Lisboa.  A  otros  embiaron  a 
diftintas  partes,  íolo al  M'aeíTe  de  CampoDoo  Chriflo- 
ual  Boca-Negra, del  Confejo  de  Guerra,  del  Orden  de 
Santiago,  le  retuoieron  en  la  priíion  que  íiepre  eíluuo, 
y  auiédole  madado  apercebir  para  ileuarle  preío  fuera 
de  Lisbca>dixeró  q  por  falta  de  dinero  le  auia  dexado. 
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La  perfona  del  Arijobifpo  de  Braga  ( tan  mal  villa  a 
todos  ¡os  dee»  Duque  como  queda  dichojeftaua  en  can 
apretada  prirton.que  no  tuuieren  que  rcmouer!e>y  era 
de  tal  fuerce  agrauada,quc  no  folo  le  le  prohibía  comu¬ 
nicarte  con  perfona  alguna, fino  que  fe  le.daua  la  comí» 
da  mui  limicada¡y  ni  las  Guardas  entraña  en  fu  apofen  • 
to, .fino  a  las  horas  preciffas.  EÍUiuo  en  efta  prifion  mui 
enfermo ,  pero  fue  Dios  feruido  que  no  peligraííe.  AI 
Obifpo  Inqnifidor  General,  fiempre  le  tuuieron  con 
menos  aprieto ,  refpeco  del  Ar^obifpo.  A  Antonio  de 
Mendoza  Prefidente  déla  Cruzada  ,  no  tenían  que  re- 
moucrle  la  prifion,  porque  eílaua  cinco  leguas  de  LifV. 
boa  en  la  Torre  de  Cafcais ,  con  el  mifrao  aprieto  que 
quando  le  prendieron.  A  Don  Antonio  de  Atayde  Có- 
de  de  Cancañera(cabe<ja  de  gran  juizio.del  Conlejo  de 
Ertado  por  fu  Magcílad  en  aquel  Reino)  y  al  Conde  de 
Valdereis ,  fe  los  dexaron  en  el  Caftillo  ,  porque  harta 
aquel  tiempo  no  auian  hallado  contra  ellos  cofa  alguna 
que  los  perjudicarte.  Solo  a  Adrián  de  Saraíá  no  le  re- 
mouieron  la  prifion  ,  pero  ocafionaron  ,  con  fu  impie¬ 
dad  ,  a  que  murieflé  en  ella.  Era  Adrián  de  Saraía 
Secretario  de  fu  Mageftad  íupernumerario;  y  luego 
que  murió  Gafpar  R.uiz  de  Efcarai ,  fufticuyó  en  la  Se¬ 
cretaria  de  Eftado  de  los  negocios  de  CaftilIa.Enfermó 
en  la  Cárcel  de  calentura  maliciofa;  y  pidicndolefparr 
curarle  en  fu  cafa)  vna  perfona ,  no  fe  le  dieron.  Dau 
fianzas  fuficienre$,y  q  fu  perfona  quedarte  al  riefgo  d 
juzgado  y  fentenciado  que  los  de  el  gouierno  quifie- 
fen ,  y  no  fue  capaz  toda  efta  propuefta  para  que 
fe  le  dieflcn.y  afsi  murió  en  !a  cárcel  por 
faltí*  de  quien  le  curarte. 

*** 
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CAPITVLO  ir. 


Del  modo  con  que  los  del  G  ouierno  hicie¬ 
ren  falirafu  Alteen  de  Lisboa, j  de 
lo  que  hicieron  con  fus  criados 

en  el  camino . 


L  atier  clefcubierto  tantos  ánimos  opu'eftos  a 
lu  Gouierno  los  fequazes  dd  Duque.fue  pa 
ra  todos  turbación  grande ,  quando  no  (a- 
bian  quienes  fuellen  los  que  quedauan  to¬ 
cados  de  aquellos  mifmos  intentos.  Y  aísi  las  preuen- 
ciones  que  el  temor  les  hizo  hazer,  fuero  muchas.  Dif. 
currian  que  eran  muchos  l'os  Caftellanos ,  y  que  las  ca- 
becas  Caílellanas  eran  mui  prudentes ,  y  las  trazas  que 
pocüan  dar, hallarían  (ya)  reíguardo,y  ayuda  en  los  mif¬ 
mos  Portuguefes.  Y  aísi  reíoluieron  diuidirlas  fuera 
de  Lisboa  en  priíiones  diftintas ,  y  a  vna  fola  que  que- 
daua.y  tan  grande  como  fu  Alteza  ,  echarla  del  Reino: 
que  aun  teniéndola  en  vn  Conuento  preía.no  fe  aíegu- 
rauan  de  lo  que  podría  obrar.en  fu  daño. Que  todas  ef- 
tas  acciones  fuellen  miedos,  es  mui-facil  de  diíeurrir,y 
no  dificultólo  de  prouar. Porque  no  luego  fe  dio  el  paf- 
íáporte  a  los  Caftellanos, fino  de  alli  a  feis  meíesjel  deí- 
armarlos  fue  luego.  Y  otras  acciones  que  fe  iba  execu- 
tando  en  orden  a  lu  feguridad ,  iban  pregonando  que 
todas  eran  temores.  Como  fueron  remouer  prifiones, 
v  f acar  de  Lisboa,  como  queda  dicho, a  los  Caualleros! 
Y  fino  dieron  luego  el  paílapqrte  general, fue  preuen- 
cion  de  ios  Miniuros ,  por  no  manifeftar  tan  claro  fu 
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miedo.  Y  la  execucion  qué  dilataren  ,  la  fuílituyeron 
con  defamar  luego  a  los  Caftellanos,  que  les  jares  ia  a 
los  del  Duque  ,  que  las  razones  de  fus  pretextos  ,  fe  Jas 
dauan  a  vna  gente  dormida. RcfoJuieren,  pues,  que  fu 
Alteza  faliefi'e  del  Reino*,  y  vincíle  aCaítiila.  Em- 
biaronla  a  dezir  ,  que  quando  fuelle  feruida  pedria 
hazer  fu  jornada.  Y  la  reípuefla  fue, que  fu  iVJagel- 
tad  tenia  cuidado-  de  embiar  por  ella,  que  quando  tm- 
biaíl'e  íaldria.  Refirióme  efia  refpuefta  >  vn  Religiofo 
que  podra  íaberla  con  certeza.  Entibiaron  fegundo  re¬ 
cado,  diziendo,  que  para  tal  dia  e  fiaría  apercebido  to¬ 
do  carruage  ,  que  aduirticíle  fu  Alteza  a  tílar  preneni- 
da, porque  era  fucrca  íálir  quando  fe  le  feñaJaua.Vicn- 
do  la  violencia  de  eíla  refolucion,  fe  huno  de  di.íponer 
toda  aquella  Cafa  ,  y  faliód'e  Lisboa  a  mediado  Setie  m¬ 
bre  con  rodos  aquellos  calores. 

Lo  que  fe  hizo  en  el  camino  con  fus  criados ,  no  lo 
hizieran  alarbes.  Lo  primero, para  que  el  tratamiento 
fuelle  el  que  fe  experimentó  ,  la  dieron  vn  Alcalde  de 
Corte ,  que  era  el  diputado  para  exécutar  todas  las  ac 
ciones  de  impiedad,  y  violencia.  Era  efe  el  que  pren¬ 
dió  al  Coletor  en  fu  caía  ,  y  el  que  defpues  le  echó  nía- 
no  para  facarle  de  San  Francifco,ccmo  diremos  á  lo  vE 
timo  del  libro.  La  primera  acción  que  hizo  ,  fue  echar 

mano  de  vn  Capellán  de  íu  Alteza  Italiano,  perfora  ve 
nerable.y  que  fu  Alteza  le  efíimaua  mucho. Fufóle  pre- 
fo  en  vn  apoíento  del  meí.on  ccn  guardas.  Sabiendo  Tn 
Alteza  auia  el  Alcalde  prefo  a  íu  Capellán  ,  le  pidió  le 
dexafíe  libre  }  que  fe  daria  por  mui  feruida.  A  Jo  qual 
refpondió ,  que  el  no  iba* allí  fin  orden  ,  y  que  le  tenia 
para  llenarle  a  Lisboa.  Sintió  mucho  fu  Alteza  efia  ref- 
puefia  de  vn  hombre  ordinario  ( loscficics  adelantan 
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eftado.perono  mejorad  nacimiento) y  alsi  dixeron  los 
Cortefanos  de  Lisboa(algunos  eran  de  el  Duque)  q  et» 
aquellaacció  auia  cuplido  có  fus  obligaciones.  A  otros 
criados  les  regiftraron  de  tai  fuerte  ,  que  fe  boliUcron 
a  Lisboa  a  pedir  fus  hazicndas.porque  fe  las  auian  qui¬ 
tado.  Allí  los  vimos  pleitear  fin  efperan^a  deconfeguir. 

CAPITVLO  III. 

De  el  tratamiento  que  hicieron  los  Mi - 
nillros  del  Duque  de  Braganz>a  a  las  per - 
fonas  que  vinieron  del  Piru ,  por  el  Rio 
Xaneiro  ,  y  llegaron  a  Lisboa  con  los 
azjicares  que  traian  los  de 
aquella  Ciudad. 

O  S  modos  de  tratar  a  algunos  Caftellanos 
en  materia  de  hazienda  ,  fueron  Angulares, 
porque  A  por  algún  pretexto  fe  las  totnaua, 
ó  no  fe  las  boluian.,  ó  A  las  boluian ,  era  tan 
difminuidas,que  venia  a  fer  poco  mas  de  nada.  Llega¬ 
ron  los  azucares  del  Rio  Xaneiro  a  los  vltimos  de  Se¬ 
tiembre  de  quarenta  y  vno.  Venían  con  ellos  algunas 
perfonas  del  Piru  con  cantidad  de  hazienda,  y  plata. 
Porque  hallandofe  en  Buenos-Aires ,  les  era  mas  fácil 
la  jornada  para  Efpaña  venir  a  Lisboa.  Venían  dos  R.e- 
ligiofos  de  la  Orden  de  San  Franciíco,el  vno  Cuftodio 
de  la  Prouincia  de  Buenos-Aires ,  y  el  otro  Guardian 
de  PotoAen  laProuincia  de  IefusdeLima.Traian  vnas 
limofnas  para  vnas  Prouincias  de  Efpana.  A  eftos  Pa¬ 
dres 
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dreslcs  quitaron  todo  eldinéro  ,  y  las  caxas  de  azúcar 
que  traía  el  vno,  fe  las  depofitaron  ,  haziendolos  andar 
diez  meíes  de  Miniftro  en  Miniftro, Inuierno,  y  Vera¬ 
no, manifeftando  papeles,  y  prouando  como  eralimof- 
cas.  Y  reípondianlcsIosMiniftros:V.P.t¡enen  jufticia, 
pero  yo  no  la  puedo  diíponer.  Al  cabo  de  diez  mofes 
íc  vendieron  las  caxas  de  azúcar  5  y  de  tal  fuerte  licua¬ 
ron  derechos  de  lo  que  era  limofna,  que  de  mas  de  dos 
mil  ducados  que  las  caxas  montauan ,  no  le  dexaron  al 
que  las  fraia  (que  era  el  Guardian  de  Potofi)  fetecierr- 
tos  ducados. Pero  el  que  recibió  el  golpe,  era  tan  Reli- 
giofo  Francifco ,  que  como,  no  defeaua  otra  cofa  ,  fino 
falirde  aquel  cautíuerio  ,  dexara  perder  lo  poco  que 
reftaua ,  por  veoir  libre  a  Cartilla.  Al  Cuftodio  de 
Buenos-Aires,  le  embargaron  Ja  plata  que  traía  para  la 
Prouincia  de  Andaluzia.  Y  finalmente  dieron  tantas 
largas  a  fu  defpacho,que  nos  huuimos  de  venir  el  Guar 
dian  de  Potofi ,  y  yo,  y  el  fe  quedó  negociando  en  Lif- 
boa  :  fiendo  efto  a  veinte  y  ocho  de  lunio  de  quarenta 
y  dos, y  auiendofela  embargado  por  Setiembre  de  qua¬ 
renta  y  vno.  J 

A  otro  Preuendado  que  llegó  por  entonces ,  le  qui¬ 
taron  mucha  plata ,  y  fe  la  depofitaron  ,  dixeron  fe  lá 
auian  buelto  mui  minorada. 

A  Pedro  Francifco(vt)  mercader  del  Piríi, que  vino 
el  viage  de  los  Padres  de  San  Francifco)  le  quitaron  ro 
pa ,  y  plata ,  fin  dexarlc  para  poder  comer ,  y  iba  cada 
dia  a  la  celda  del  Guardian  de  Potofi ,  a  confolarfe  * 
de  las  injufticias  que  le  hazian  ,  y  en  efte  eftado  le  de- 
xamos  defpucs  de  diez  meíes  de  pleito  fobre  bolucrle 
fu  haziendajy  ni  de  ella  le  dauan  para  q  no  perecieire. 

Intentó  Felipe  Vallcjofhermano  de  Valiejo  Algua* 

zil 
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z\\  de  Corte  en  Madrid )  venirfe  coa  fu  c^fa  ,  y  pidió 
pasaporte  fmgular.Es  perfona  de  trato  grueffo  en  dia- 
nxaaces.y  perlas.  Pidió  el  partaporte  porque  el  es  Caf- 
rellano ,  y  fu  muger  de  Cordoua.  Es  hombre  que  fabe 
como  ha  de  negociar, en  efpecial  en  Lisboa,  y  en  aquel 
tiempo.  Sacó  el  partaporte  ,  y  partió  con  fu  muger  y 
hijos  a  falir  por  la  Villa  de  Zerpa,quees  frontera  de 
Portugal.  Fue  tan  defgraciado  ,  que  vn  cuñado  fu  y  o 
(hermano  de  fu  muger)  fin  aduertir  el  daño  que  podia 
hazerle ,  dixo  alguna  palabra  en  materia  del  pasapor¬ 
te  de  fu  cuñado, en  orden  a  ios  Miniftros  de  el  Duque, 
fi  dauan  padaportes  porefte,  ó  aquel  refpeto.  La  mala 
intención  de  quien  oyo  la  palabra  no  la  echo  en  olui- 
do,quando  la  oyo  a  penas,  y  ya  ertaua  calumniada.  Los 
Minidros(que  auian  menefter  poco  para  maltratar  Ca 
ftellanos)defpacharon atoda  priefla  vn  orden, quedó- 
de  quiera  que  le  hallaílen  le  prendieflen-y  le  traxeflen 
a  Lisboa.  Fue  fu  defdicha  auerfe  detenido  en  Zerpa 
dós  dias, por  no  hallar  carruage.y  afsi  le  halló  el  orden 
enZerpa,ydefdealltleboluieron  a  Lisboa ,  que  fon 
.  treinta  y  qúatro  leguas.  En  el  interim  auian  puerto  en 
la  cárcel  a  fu  cuñado, y  a  cl(en  llegando)  le  pufieron  en 
ella.  Hizo  éfto  mucho  ruido  ,  y  paró  en  la  mucha  rifa 
que  hizieró  los  Portuquefes  de  aquel  ruido  fuperflub: 
y  Jezian  (viendo  que  no  íe  hizo  otra  diligencia  algu¬ 
na, ni  averiguación  de  lo  dicho) de  peor  condición  han 
puerto  efte  cafa  los  ívl  inirtros ,  porque  antes  de  traer  a 
efte  hombre, podiao  defmentir  atodos,  y  aoracon  te¬ 
nerle  en  la  cárcel  (fin  hablarle  palabra  alguna)  han  di¬ 
cho  fer  verdad  toda  lo  murmurrdo. 

Tuúieronloscn"  la  cárcel  harta  que  faltó  el  paflapor- 

te  Vene  raí,  y  entonces  falieron  todos  los  prcfos,excep- 
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tas  las  perfonas  ya  referidas.  No  fe  deícuidó  lá  malicia 
en  caftigar.quando  pudo.la  palabra  que  fe  dixo  por  ri¬ 
fa;  pues  muriendo,  luego  que  falió  de  la  cárcel ,  el  cu¬ 
ñado  de  Vallejo,  le  embargaron  la  hazienda  (  que  era 
de  hombre  poderofo)  y  doi  fe  que  ni  para  pagar  el  fu¬ 
neral  del  difunto  le.quiíieron  dar  vn  real,  y  lo  huuo  de 
bufear  preílado.  Vilo  codo,  porque  fe  intimó  en  San 
Franciíco.  Y  íiendo  pallados  tres  mefes  en  felicitar  el 
deíembargo  de  aquella  hazienda  (quando  el  difunto 
no  deuia  vn  real  a  perfona  alguna ,  como  conílaua  de 
las  declaraciones  del  ceílamenco  ,  y  e!  heredero  de  to¬ 
do  era  la  hermana,  mugerde  Vallejo)  enronces  empe- 
qaua  el  pleito ,  como  íi  el  día  antes  fe  huuiera  hecho  el 
embarco. 

O  ___ 

No  eftauan  algunos  Portuguefes  libres  de  vn  rama¬ 
lazo  de  ellos ,  que  algunos  experimentaron  ellos  mo. 
dos.como  íi  fueran  Caltellanos;porque  les  quitauan  los 
depoficos  de  a  veinte ,  y  a  treinta  mil  ducados  de  po¬ 
der  abfoluto.  Viófe  ello  exacucado  en  algunos  depoíi- 
tos,  y  ello  fe  hazia  conocidos  los  dueños. 

CAPITVLO  IV. 

De  lo  que  intentaron  los  del  Gouier no  con 1 
el  Inquifidor  General, y  lo  que  fe  dif- 
currio  de  aquel  intento. 

ST  AN DO  el  Obtfpo  Inquiíidor  Genera!  en 
la  priíionde  embiaron  adezirdexaíTee!  Oíi 
ció, pues  no  iq.podia  exerccr,ni  auia  de  bol 
uer  jamas  al  Tribunal :  a  lo  quaí  refpondió 
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él, que  fi  tenia  culpa  capaz  de  quitárteles  de  mayor  ca 
íUg°,que  ai  ‘i  eftaua,que  no  podía  rebufarlo;  pero  que 
ei  Oficia  no  le  auia  de  dexar  fino  es  con  la  vida.Fue  pu 
biieo  en  Lisboa  ,  que  en  efta  demanda  fe  mirauaa  dos 
puncos.  Ei  primero  a  darle  el  Oficio  a!  Obiípo  de  El- 
uas  fobrino  del  Argobilpo  de  Lisbpa  El  fegundo  a  qui 
taralMaeft.ro  Fr.  luán  de  Bafconcelos  la  Prefideñcia, 
que  por  Inquifidor  mas  antiguo  exercia.Es  del  Orden 
de  Santo  Domingo,  Capilla  tan  digna  de  toda  eftima- 
cion,que  fin  oícnia  de  otra(todos  lo  conocenjes  la  pri¬ 
mera  de  aquel  ricino.  Porque  en  ninguna  otra  concu¬ 
rren  tantas  prendas  juntas  que  la  puedan  hazer  compe 
tencia-  Aura  otras  que  tendrán  vna  ,  v  otra  prenda  de 
las  muchas  que  él  tiene  ,  pero  no  conocí  (  conociendo 
todo  lo  que  ai  en  las  Religiones )  otro  que  tuuieíTe  to¬ 
do  aquel  agregado,  que  le  haze  tan  venerable.  Es  hijo 
de  vn  Gouernador  de  Portugal, Catedrático  de  Prima 
de  Coimbra,  ívlacftró  en  fu  Religión,  Prouincial  de  fu 
Prouincia,  Predicador  de  fu  Mageftad  ,  el  Inquifidor 
mas  antiguo  de  la  Suprema, y  todo  efto  le  da  menos  ef- 
timacion  de  lo  que  le  adquiere  lo  mucho  de  fu  excro- 
plar  virtud.  Predicó  vn  Sermón  a  infunda  del  Ar$o- 
bifpo  en  la  iglefia  Mayor  luego  que  fucedió  el  leuan- 
'  tamiento  del  Reino, en  el  qual,o  ya  fuellé  que  ja  caluña 
nía  Je  los  oyentes  íé  adelataíre,ó  ya  que  el  deícubrief- 
fe  la  tibieza  cotí  que  auia  difeurrido  en  aquella  mate¬ 
ria  (  que  dixoron  auia  fido  mucha )  deíde  aquel  dia  le 
cobraron  los  fediciofos  algún  haftio,  y  no  deuió  de  1er 
poco‘,quaodo  fe  delcubrio  tanto  ;  pues  en  ano  y  medio 
no  ¡c  dieron  en  la  Capilla  vn  Sermón. Ni  al  Padre  M ae 
ftro  Fr.  Francisco  de  Mendoza  fe  le  dieron  ,porfer 

hermano  (como  queda  dichojde  Antonio  de  Mendo¬ 
za, 
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za.PreíIdente  de  la  Cruzada.  Sentían  mucho  los  ¡le  el 
Duque  PrefidieíTe  en  la  Suprema  d  Maeítro  Bafeon- 
cdos^y  a  elle  fin  hizieron  aquella  centatiuaal  Obiípo 
Inquiiidor  General ,  pero  el  dio  la  reípueíia  re¡ferida,y 
aísi  prefidia  a  fu  pelar.  Y  delpues  de  año  y  medio  que 
yo  eíhiue  prefo,  me  dixeron  le  auia  embiado  el  Arco- 
bifpo  vn  Sermón  (no  se  |i  para  la  Capilla, ó  para  ¡a  igle¬ 
sia)  y  el  refpondió  ,  que  aodaua  mui  ocupado ,  y  no  le 
predicó.  Empegó  con  ello  a  exafperarfe  algo  la  Orden 
de  Sanco  Domingo,  y  acabó  de  deícubrir  <u  íentimien 
co  ,  viendo  los  modos  que  ruuierun  cotí  el  Padre  ¿Ma- 
cedo.y  algún  Predicador  dixo  a  fu  auditorio :  De  que 
os  alegráis ,  guardad  la  rila  para  el  día  dd  lloro  ,  ello 
fue  cierto. 


CAPI  TV  LO  y. 

Del  modo  que  fehuuieron  los  Mini Jiros 
con  la  Religión  de  San  Francifco,j  de 
San  Agujiin.que  fon  de  las  qu  e 
jo  puedo  deponer. 

O  puedo  negar, que  a  los  principios  del  nue- 
'  uo  Gouierno  huno  en  todas  las  Religiones 
apafsionados’por  parte  del  Duque(y  oi  ten¬ 
drá  algunos )  pero  el  mifmo  Gouierno  Íes 
ha  abierto  los  ojos,y  han  quedado  poquifsimos  quegu 
Rende  lo  que  experimentan.  Si  bien  los  referidos  no 
eran  fugecos  de  monta  en  las  Religiones. 

Tuuo  la  Orden  de  San  Francifco,a  pocos  dias  del 
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fuceffojvn  cope ,  en  que  empegó  a  defazonarfe  con  los 
Miniílros ,  porque  ya  huuieíle  fundamento  ,  ya  no  le 
huuieíTe, prendieron  al  Guardian'  de  San  Francifco  de 
la  Ciudad  ,  donde  yo  eílaua  prefo.  Achacáronle  fe  ef- 
criuiacon  vn  Cóíejero  de  Portugal  de  los  de  Madrid. 
Tuuieronle  píelo  feis  mefes  en  el  Conuenco  de  San 
Ioíef  (Conuento  de  Delcalcos)  y  al. cabo  de  elle  tiem¬ 
po  le  etnbiaron  a  fu  Conuento  libre. Auia  venido  a  vi- 
fitar  la  Prouincia  de  Delcalcos  de  Andaluzia ,  por  or-, 
den  del  Reuerendifsimo  ,  vna  perfona  mui  graue  de 
los  Defcalcos  de  la  Prouincia  de  San  Antonio  de  Por¬ 
tugal.  Y  quaodo  le  introduxo  Rei  el  Duque  ,  dixeron 
en  Lisboa ,  que  fu  Magefrad  el  Rei  nueílro  Señor  ,  le 
embiaua  al  Bralilcon  ordenes  para  que  fe  conferuall’e 
como  eílaua  ,  que  preílo  le  embiarian  focorro.  En  la 
tardanza  que  huuo  de  defpacharle  ( que  tardanzas  en 
preuenir,y  focorrer  tienen  perdidos  los  Reinos)  llego 
a  Seuilla  la  nueua  cierta  como  el  Brafil  eílaua  ya  por  el 
Duque:  con  lo  qual  ceso  la  jornada, y  pidió  licencia  pa 
ra  irfeafu  Prouincia.  Llegó  a  Lisboa,  y  luego  le  echa¬ 
ron  mano  poniéndole  en  priíion  mui  eftre.cha  en  el  # 
Conuento  de  San  Franciíco  de  lóbregas  ,  que  es  de  la 
Prouincia  de.  Alentejo.-  Alli  emn>  pocos  dias  defpues 
que  a  mi  me  lleuaílen  a  San  Franciíco, y  tardaron  mu¬ 
chos  mefes  en  deíahogarle  algo  de  la  priíion  5  y  final¬ 
mente  quedaua  prefo  quando  íáli  de  Lisboa. 

Ibanfe  deíazonando  mucho  los  hijos  de  San  Fran- 
dfco.no  folo  con  ellas  acciones, fino  con  otras.  Porque 
teniendo  aquel  Conuento  hombres  tan  dignos  de  to¬ 
da  e {limación, y  entre  ellos  vno  de  los  mayores  Predi¬ 
cadores  que  tiene  aquel  ReÍno(a!gunos  fiemen  que  es 
el  mayor,  y  prefumo  no  le  dan  mas  de  lo  que  merece) 
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haziendo  el  Duque  Predicadores(que  no  fon  de  aque 
lia  eftofajno  le  hizo  Predicador.  Y  la  cabera  es  tal, que 
prefumo  hizo  en  lo  interior  (inglar  reputación  de  que 
fe  oluidaílen  de  el.  Es  el  Maefiro  Fr.  luán  de  San  Ber- 
nardino  Letor  jubilado  el  mas  antiguo ,  y  por  ella  ra¬ 
zón  Difinidor  perpetuo, fue  Procurador  General  de  la 
Curia  Romana  ,  Secretario  del  Reuerendifsimo  Frai 
N.  de  Sena  ,  y  luego  Prouincial  de  aquella  Prouin- 
cia.  Dexaroníe  luego  al  Maefiro  Fr.  Diego  Saluador 
Letor  jubilado  ,  Prouincial  a&ual  de  aquella  Pfouin- 
cia  ,  y  cuya  virtud  Ungular  es  fu  mayor  adorno.  Efcri- 
uió  en  contra  de  vna  acción  que  lehiziercn  hazer  al 
Auditor  fin  tener  autoridad  ,  como  confió  luego  que 
pudo  venir  orden  de  Roma :  y  fue,  que  por  orden  del 
Obifpo  de  Eluas  mandó  el  Duque  íe  juntafien  todos 
los  Prouinciales  de  los  Calcados,  y  de  los  Deltaicos, y 
nombraflen  tres ,  ó  quatro  ,  para  que  vno  de  los  noria- 
.brados  fuelle  Comifiario  General  de  aquellas  Pronun¬ 
cias.  El  intento  de  el  Obifpo  de  Eluas  era.reduzir  (co¬ 
mo  lo  hizo  )  la  elección  a  la  perfona  def  Prouincial  de 
Alentejo,que  es  fu  Obiípado  ,  y  era  el  Prouincial  m  ui 
fu  amigo  :  Hecho  el  nombramiento ,  fe  le  lleuaron  al 
Auditor  del  Colector  General  de  aquellos  Reinos,  y 
nombrando  al  Prouincial  de  Alentejo  le  hizo  Comifi. 
íario  General.  Fue  efto  mui  ceafurado  ,  nó  folo  por  la 
falta  de  la  autoridad  que  no  tenia  el  A  uditor  ,  fino  por 
la  parte  de  la  infiancia  que  para  cito  íé  hizo.  Dixeron, 
mui  a  vozes,  que  todo  era  nulo  ,  por  fer  contra  la  Re¬ 
gla  de  San  Franciíco.  Roboraron  efia  vtt  con  el  excm 
piar  de  Francia'(aísi  dezian  ellos  auia  pafado)  que  fue 
pedir  el  Chriftianiísimo  a  fu  Santidad,Ct  miflaiio  Ge¬ 
neral  para  aquel  Reino ,  y  que  fu  Santidad  rtfpordió 
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no  auia  caufa  para  quitar  la  autoridad  al  General  ,  que 
es  el  que(por  fu  Regla)Ia  tiene  para  nombrar  tales  Co 
midarios.Lo  cierto  es, que  la  carta  de  Roma  reprehen¬ 
diendo  al  Auditor  apoyo  eda  verdad  ,y  no  obdante 
hada  que  la  carta  vino  gouernó  el  Comifíario. 

Mentían  todos  los  hombres  do£tos  de  aquella  Coma 
nidad.que  fegun  fus  leyes.era  nulo  todo  lo  que  hazia.y 
con  priefla  defpacharon  a  Roma.  Y  quando  boluió  la 
re  (pueda,  fue  reprehendiendo  al  Auditor  por auer co¬ 
brado  Comifíario  General.  Con  cfto  venia(juntamen- 
te}orden  para  deponer  del  O.ncio  al  Comifíario, como 
íe  hizo  dentro  de  veince  y  quatro  horas.  Con  lo  quaí 
quedaron  las  Prouincias  fin  aquel  grauaracn,y  los  Pro 
uinciales  fin  aquella  higa ,  que  fue  lo  que  ea  aquel  po¬ 
co  tiempo  fe  experimentó  par  masajudadoparael  me* 
jorgouierno.  Dixofeauia  fu  Santidad  embiado  con¬ 
firmación  de  todo  lo  hecho  en  ios  Capítulos  para  qui¬ 
tar  los  efcrupulos,  y  quietar  las  Prouiucias.  Parecióles 
a  algunos  Minidros,  ieanfe  Seglares,  ó  fcan  Eclefiadi- 
cos,  que  fingularesauifos  del  Conuento  de  San  Fran- 
cifco  auian  íolicitadoen  Roma  deshazer  la  elección 
del  Comifíario, y  empecaron  a  defcubrir  defabrimicn- 
cos  con  la  Religión, que  fi  bien  ,  en  las  prifiones  de  los 
Padres  ya  referidos,  dcfcubrieron  fu  defafecfo,cn  ede 
lance, ya  Descubrieron  edar  mui  deíazonados,dc  don¬ 
de  vino  a  tener  atreuimiento  vn  Alcalde  de  Corte(que 
fue  el  que  prendió  los  criados  de  íu  Alteza  quando 
venia  para  Cadilla)  a  entrar  enlalglefiade  Sao  Fran- 
cifco  ,  y  echaiwmno  a  vn  retraído  que  edaua  oyendo 
MiíTa.y  hallandofe  el  Guardian  donde  oyó  el  ruidofíá- 
lió  a  la  lglefia,y  viendo  la  acción  del  Alcalde, '¡le  repre¬ 
hendió  el  defacato  hecho  alfacrificio  que  fe  edaua  ce- 
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lebrándo.  El  Alcalde  Tacó  vna  pifióla,  y  fe  la  aíéftófte- 
niendo  con  la  otra  mano  al  retraído  J  y  le  dixo  que  fe 
apartafle  porque  le  tiraria.  Y  alargándole  la  acción  a 
circunftancias  mas  notables, fe  figuió  el  fuceílo  que  di¬ 
remos  en  el  Capitulo  que  íé  figue. 

CA'PITVLO  VI. 

Del  fucejfo  que  tuuo  <vn  Alcalde  de  Cor¬ 
te  de  Lisboa  en  el  Conuento  de  San  Fran - 
cifco,queríendófacar  <vn  retraído  de 
la  Iglefia  ejlando  oyendo 
MiJJd. 

O  Je  pertenece  a  efta  pluma  dar  auerigua' 
da  la  caufa  de  auer  prefo  al  Colector  Ge¬ 
neral  de  aquel  Reino,  nkporque  éi  dcíco- 
mulgó  algunas  perfohas,y  iuego  pufo  en¬ 
tredicho  en  la  Ciudad  de  Lisboa ,  y  a  pocos  dias  agra- 
uó  las  cenfuras ,  y  pufo  ceílacion  de  ios  Oficios  Diui- 
nos,no  folo  en  la  Ciudad,  fino  en  todos  los  li  gares  del 
termino.  Duró  efto  delele  el  Agofio  de  treinta  y  nue- 
ue,  hafiael  Deziembredequarenta,  que  fue  quando. 
los  inquietos  de  Portugal  fe  leuantaren.  Ni  yo  eícribo 
para  afear ,  o  pulir  acciones ,  que  auiendo  íido  tan  pu¬ 
blicas, ni  las  añadiera  fealdad  el  referirlas,  ni  las  pudie¬ 
ra  pulir  la  lifon  ja.  Solo  he  menefier  referir  de  paílo  Ja 
priíion  que  fe  hizo  en  la  perfona  del  Colector  Gene¬ 
ral  de  aquel  Reino ,  para  entrar  en  el  fuceílo  que  pro¬ 
metí  en  el  Capitulo  pallado.  * 

Re- 
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R^econuenido  el  Colector  General  por  lo&Miaif- 
tros  de  fu  Mageftad  con  la  declaración  que  los  Iuezes 
tenían  hecha, de  que  hazia  fuerza  en  todo  lo  que  obra- 
ua  en  el  grauamen  de  las  cenfuras,y  pidiéndole  cedief- 
fe  a  lo  que  hombres  tan  doctos  tenían  declarado, él  ef- 
tuuo  fiempre  firme  en  no  íeuantar  las  cenfuras.  Es  de 
faber,que  el  Colector  es  perfona  mui  do¿ta,y  fobre  to¬ 
do  mui  temerofade  Dios.  Viendo  los  Miniítros  que 
no  podían  vencer  al  Colector  para  que  defiftiefTede 
aquel  afunto  ,  fe  dio  orden  de  prenderle  en  fu  caía  j  lo 
qual  fe  hizo  con  mucha  céfura  de  los  Portuguefes  (ha¬ 
blo  aora  de  todos) porque  fin  hazer  materia  de  duda  cu 
yo  fueíTe  el  orden, dixercfn  (con  mucha  deftemplan^a) 
no  podia  fer  de  fu  Mageftad,  y  por  efte  lado  refundían 
en  el  Secretario  Bafconcelos  todo  lo  q  con  el  Cole&or 
fe  executaua  ;  calumnia  pudo  fer  de  los  defafe&os  que 
que  aquel  Miniftro  tenia  ,  y  fembrada  por  ellos ,  la  fi- 
guicron  todos.  Peligrofoefcrupulo  es,  poner  en  pláti¬ 
ca  vna  falfia  de  *n  Miniftro  ,  y  que  obra  vna  maldad, 
fuponiendo  ord.en  fuperior,y  con  todo  rompiéronlos 
que  defpues  refoimeron  quitarle  la  vida. 

Viendofe  el  .Colector  no  folo  prefo,  fino  que  le  iban 
eftrechando,  quanto  al  modo  de  tratarle,  refoluio  falir 
de  fu  cafa  ,  y  guarecerle  en  el  Conuento  de  San  Fran- 
•  ciíco  ,  dexando  burladas  las  guardas  que  dentro  de  fu 
cafa  le  tenían  puertas  :  que  eran  el  Alcalde  de  Corte 
Biabo  ,  y  otro  ;  v  efperaudo  a  que  durmieíTen  la  fiefta 
(fue  cita  priíion  Iueues  a  catorze  de  Agoftodel  año  de 
treinta  y  nueue  )  fe  echó  por  vna  ventana  que  eftaua 
baxa.y  fue  al  Conuento  de  San  Francifco  de  la  Ciudad 
a  la  vna  del  día.  Y  auiendolo  vifto  algunas  perfonas, 
empeco  a  crecer  el  ruidef  de  la  gente  de  fuerte, que  lle¬ 
go 
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goa  deípertara  los  que  leguardauan.  Y  viendo  que  cí 
Colector  cftaua  en  Saja  Francifco,  (alió  el  Alcalde  ¡3ra- 
uo,y  con  él  fu  compañero  con  fus  efpadas,  de  la  fuerce 
^|ue  les  Hallo  la  nueua  ,  y  fueron  al  Conuenio  ,  donde 
no  pudieron  entrar  por  Hallar  todas  las  puertas  cerra- 
das.Recurrieron  inmediatamente  a  Palacio, v  traxeron 
orden  de  que  las  puertas  fe  abrieíTen  ,  y  ellos  hizieron 
en  la  portería  del  Conuento,  lo  que  en  cafa  del  Colec¬ 
tor  hazian  :  y  afsi  cíluuierón  en  ella  haziendo  guarda, 

n.ai^Ue  ec^iancío  mano  del  Cole&or ,  le  traxeron  a 
Camila. 

,  £U,e  tlota,°^e  goz°  de  toda  la  Ciudad  ,  viendo  que 
el  Colector  ama  burlado  de  los  que  le  gúardauan.Pero 
entril.eciofe  mucho  quado  fupo,que  violentamente  le 
auian  lacado  de!  Conuento, y  craidolea  Cartilla. 

Auian  reíueltojos  íleligiofos  de  aquella  Comuni¬ 
dad,  defender  el  q  no  íacaflen  a!  Colector  cuanto  ellos 
pudieflen, corno  lo  hizieran  filos  Huuieran  dexa  do  Pe¬ 
ro  mudaron  a  muchos  del  Conuento  para  e^cut  iue 
go  lo  que  ejecutaron.  Eftaua  el  Prouinciafque  enton  - 
cesera,en  el  Conuento  ,  y  laboreado  de  algún  Minif 
tro  de  Palacioftodo  fe  fupo  Iucgo)difpufo  mudar  todos 
los  tveligtofos.que  le  pareció  eftauao  por  parte  del  Co- 
Icebofjy  que  podian  fereftoruoa!  echarle  mano.  Y  mu¬ 
dando  oí  dos,y  mañana  otros  tantos, quedaron  los  que 
(por  íer  fus  alectos)  no  auian  de  hazer  opófíción  algu¬ 
na  a  lo  que  le intentaua. Hecha eftá'diligencia  (quefue 
con. tan  te)  vna  noche  a  deshora  entró  el  Alcaide  Bra- 
bo,y  fu  compañero^  facando  ai  Colector  de  fu  apofen- 
to  ,  le  dtxo :  V.  S.  entre  en  eíta  filia  ,  que  es  orden  del 
Ret  nueftro  Señor.  El  refpondio  ,  que  no  auia  de  h- 
ir  c  on  c  fino  1c  Fieman  por  Fuerce.  En  ef. 

Ee  to 
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co  huuo  algunas  replicas, y  finalmente  afiendole  del  bra 
<jo  el  dicho  Alcalde, le  dixo:  Señor  yo  foi  mandado, y  le 
fácó,y  le  hizo  entraren  la  filia.  Y  lleuadolea  laRiuera, 
fe  embarcó  con  el  en  vn  barco  de  Aldea  Gallega ,  y  le  A 
traxo  hafta  Badajoz,  y  dexandole  en  aqueüaCiudad.fe 
boluió  a  Lisboa,  Es  de  faber,  que  a  toda  la  acción  refe¬ 
rida  de  entrar  el  Alcalde, y  ía carie  no  pareció  Religioío 
alguno  lino  los  Porteros ,  y  el  conoció  luego  el  trato, y 
dixo  :  donde  une  vine  a  bufcar  el  fagrado  me  han  ven¬ 
dido. Efte  mifmo  IcBguage.  traía  todo  el  Pueblo, y  mu¬ 
cha  Nobieza.eñ  la  boca  todos  aquellos  dias ,  y  fe  lo  de- 
zian  a  los  Religiofos  que  no  tenían  culpa. 

Dexóíeel  Colector  las  cenfuras  como  fe  eftauan,y 
el  Auditor  hizo  (mui  en  filencio)  vna  caufa  al  Prouin- 
cial.de  como  auia  mudado  los  Religiofos, porque  fuef- 
fe  fácil  el  facar  del  Conuento  al  Colector  como  je  la- 
caron.Y  no  la  embió  a  Roma  ,  reteniendo  liempre  los 
papeles  haíta  ver  que  fe  difponia  en  Madrid,  acercade 
la  perfona  del  Colector.  Liegófe  pues  el  tiempo  en  que 
los  feaiciofos  de  Portugal  aclamaron  al  Duque  de 
Bragan^a  por  fu  Rei,y  antes  que  falieíTe  el  Embaxador 
para  Roma ,  prefentó  el  Auditor  al  Duque  la  informa¬ 
ción  que  tenia  hecha  contra  el  Prouincial  de  San  Fran 
cifco,que  ya  no  lo  era;  y  como  eftaua  cl’Duque  tan  de* 
pendiente  del  modo  con  que  en  Roma  feria  fu  aclama¬ 
ción  recebida  ,  refpondió  al  Auditor :  Hazed  todo  lo 
que  fuere  del  íeruicio  de  Dios  ,  que  yo  no  quiero  fino 
que  les  guarden  todo  reípeto  a  los  Miniítros  de  fu 
Santidad. 

Con  efia  refpueíta,  embió  luego  el  Auditor  a  llamar 

al  P.  M.  Fr.  Diego  Salúador,  Prouincial  actual ,  como 

oueda  dicho  ,  y  le  dio  vn  orden ,  en  que  dentro  veinte 
*  y  qua- 
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y  quatro  bofos  lleuaílén  al  Padre  Fr.Nicolas  de  las  Lla¬ 
gas, que  era  el  Prouincial  antcceíIor,y  eftuuiefle  reclu- 
lo  enSan  Ooofre,Conuento  que  ella  diez  y  feis  leguas 
de  Lisboa.  Eíto  fue  Viernes  a  veinte  y  dos  de  Febrero 
de  quaréca  y  vno,y  ei  Sabado  a  la  tarde  le  licuaron, auie 
do  entrado  yo  en  la  cárcel  de  aquel  Conuenco  Iueues 
anccsa  veinte  y  vno ,  y  de  tal  fuerte  le  licuaron,  que  en 
diez  y  ^eho  mefes  que  yo  eíluue  preío,no  le  dieron  ja¬ 
mas  licencia  para  laiír  del  Comiente  donde  le  licuaron . 

Y  deziaíeen  la  Comunidad,  que  mientras  fu  Santidad 
tuuieíle  vida, tenia  aquel  Padre  conucntualidad,  limas 
propiamente  dixeran  ftciuiion. Luego  boluieron  a  Lif- 
boa  codos  los  Rdigioíos  que  el  auia  anidado  para  a- 
qud  efetto. 

Y  íúpueílo  to'do  ¡o  referido  (que  ha  íido  neceflaría 
efta  relación  para  entrar  en  el  fu  ce  íTo  de!  Alcalde  Bra-  ■ 
bojdigo ,  queli  nueítro  Señor  dilató  el  cjpíligoa  aquel 
Mini(tro,fue  para  dilponer  que  en  el  mehno  dúo  don¬ 
de  echo  mano  ai  Colector  ,  íe  vieíie  tan  íin  eípcranca 
de  vida,que  pidteílea  vozes  la  confelsion. 

Vino  preío  dé  la  Isla  de  la.  Madera  vn  Hidalgo ,  por  • 
algunas  opoficiones  que  tenia  con  ei  Gouierno  que 
auia  en  aquella  Isla.  El  tuuo  modo  para  recraerfe  en  el 
Conuento  de  San  Francifco  5  hallóle  intereííado  en  la 
priEon  ei  dicho  Alcalde, y  afsi  buícaua  oca  lio  n  para  pre 
derle.  El  retraído  (como  no  era  materia  de  crimen  ,  ni 
de  mucha  monta )  íália  todas  las  mañanas  temprano  a 
oir  Milla  ,  y  recogiafe  luego  a  fu  apofento.  Supo  de 
cierto  el  Alcalde, que  rodas  las  mañanas  oía  Mida,  v  el 
condiendofe  en  vna  Capilla,  embió  efpias  que  1c  aui/á- 
fen  quando  falia  a  oir  Milla  el  retraído.  A*poco  tiem* 
po  íalió  vna  Milla,  y  el  retraído  con  ella,  dexóle  aíegu- 

* '  _  Ec  i  rar, 

«  * 
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rar.y  dexando  ¡a  vara  al  que  le  dio  el  auifo,para  que  íe 
la  dieíle  luego  que  le  e.c  ha  He  mano  ,  al  dar  las  vinaje¬ 
ras  al  Sacerdote  embiftió  con  el,  y  le  afió  de  tal  fuerte, 
que  en  mas  de  vnahora  no  le  dexóv  Acertó  el  Guardia 
a  citarle  virtiendo  pura  dezir  MiíTa  ,  y  al  ruido  (alió ;  y 
viend  >  el  defacato  de  aquel  Miniftro ,  reprehendió  la 
acción  como  varón  de  tanto  efpiricu  ( que  lo  es  fin  du  - 
da)a  lo  qual  (acó  el  Alcalde  vnapiftola  ,dizienc|¿> ,  que 
fino  fe  apartaua  ,  y  le  dexaua  libre  el  preío,  le  auia  de 
dexar  alli.  Ya  baxauáíobre  el  Miniftro  vna  legión  de 
Padres  eftudiantes  ,  y  legos  ,  y  viendo  que  no  podían 
defafirle  del  retraído  ,  a  entramaos  a  dos  los  cogieron 
en  bra^os.y  Tos  licuaron  al  apofento  del  recraido,  y  alli 
los  cerraron.  Eftuuieron  de  aquel  modo  deíde  las  fiete 
de  la  mañana  hafta  mas  de  las  quatro  de  la  tarde  fin  co¬ 
mer  bocado  ,  fiendo  efto  a  los  primeros  de  Mayo  de 
quarenta  y  ck>s.  Parecióle  al  Alcalde  aliñaua  mejor  el 
íacar  fu  prefo.,  con  embiar  a  llamar  gente  de  fu  cafa ,  y 
Eícriuano,  y  fue  arriefgarfe  mas  ,  y  poner  a  los  qué  vi¬ 
nieron  a  mucha  defuentra.  En  todas  las  horas  referi¬ 


das  no  pareció  por  todo  aquel  Comiente  Prelado  al¬ 
guno,  ni  otra  perfona  ,  fino  los  eftudiantes ,  v  los  Pa¬ 
dres  legos ,  que  fon  muchos.  Lleuaron  tan  mal  la  irre- 
uerencia  de  aquel  Miniftro  con  fu  Prelado  ,  que  junto 
con  no  querer  defiftir  de  lleuarfe  al  retraído  ,  y  dezir 
muchos  atreuimiétosjes  obligó  a  maltratarle  ,  fiédo  él 
el  culpado  en  auer  herido  a  vn  Reügiofo,  dándole  vna 
cuchillada  en  vna  mano,  porque  llegó  a  quitarle  el  re¬ 
tíanlo.  Efto  indignó  canto  a  los  demas  que  efrauan 
guardando  la  puerca  de  la  celda, que  entraron  algunos 
dentro, y  le  quitaron  las  armas  que  Ileuaua.y  de  tai  fuer 
te  le  cracaron,que  todo  lo  que  no  íue  herirle  con  arma. 
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alguna  licuó  acuellas.  A  el  le  pareció  aula  llegado  fu  vl- 
tima  hora,y  a  vozes  cmpecó  a  pedii  cenfeísic  n.Er  ton- 
ces  le  cogieron  entre  algunts  ,  y  le  íacaron  a  la  porte¬ 
ría  ,  y  le  echaron  en  la  calle.  Es  mui  propio  efle  tei  mi¬ 
no  para  ligniíicar  como  le  echaron  de  cafa  >  porgue  el 
faltó  peladas  las  barbas ,  y  mucho  cabello  de  la  cabera 
arrancado, el  roftro  morado  de  los  golpes,y  eníangren- 
tado  de  la  (angre  de  las  narizes.  Garnac ha  ,  ni  capa  no 
pareció  ,  y  la  golilla  hecha  pedamos.  Deíla  fuerte  le  vi 
paflar  por  la  celda  donde  yo  eftaua  ¡  baxandole  por  los 
mifmos  palios  por  donde  él  auia  Tacado  al  Colector  Ge 
neral .  Al  echarle  delaporteria  eftaua  medio  pueblo 
efperando  el  íucefío,  porque  auia  corrido  voz  ,  de  o]tie 
el  .Alcalde  Btauo  auia  tirado  vna  pillóla  al  Guardian 
de  San  FranciícOjíiendo  falló.  Y  toda  aquella  multitud 
le  vio  de  Ja  fuerte  que  he  referido.Era  él  tan  bien  qui- 
fto  de  todos  ,  que  en  vez  de  laftimarfe  (  viendole  de  a- 
quella  fuertejlueron  tantas  las  vozes.y  las  chacotas  que 
hizieron  ,  que  vitorearon  a  San  Francifco  ,  como  fi  el 
Sonto  ttiuiera  parte  en  lo  hecho.  Y  aunque  lea  niñería» 
mas  paraaueríe  reído  que  para  eferica  atengo  de  dezir 
lo  que  pafsó  aquellos  dos  dias  primeros  defpues  del 
íuceílo.  Salían  ios  Religiosos ,  ya  a  pedir  la  Jimofna  del 
pan,yaa  laiiiueraapedir  páralos  enfermos.  Y  ilama- 
uanlos  las  trugeres  de  la  pla^a ,  y  preguntauanlos :  Pa¬ 
dre  mió  díeronle  mucho?  Bien  áyan  ellos ,  tome  Paflre 
mió  5  y  dauanlos  mucho- mas  del  ordinario.  Solemni- 
cófe  ello  mucho  en  la  Ciudad  ,  porque  toda  ella  tenia 
aquel  Miniftro  por  hombre  indigno  de  ferio.  El  fue  a 
Palacio^  que  le  vieften  los  Miniftros  Superiores  de  la 
fuerte  que  íálió  de  San  Francifco.De  lo  qual  réfultó  fa- 
car  al  Guardian ,  y  lleuarlea  vn  Conuento  de  Defcal- 
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<jos,y  al  Vicario  a  otro, y  al  Portero  mayor  a  otro ,  y  Jos 
•  tuuieron  dos  mefes  (poco  mas.o  menos)recIufos.  Al  ca¬ 
bo  de  efte  tiempo  los  embiaron  a  fu  Conuento  ,  y  al 
Alcalde  le  quitaron  la  vara ,  y  lleuaron  prefo  fuera  de 
Lisboa  j  y  le  quedauan  haziendo  información  de  vnos 
cargos  que  le  auian  hecho  luego  que  fucedio  elíálir 
de  aquel  modo  de  San  Francifco.  De  efta  fuerte  vimos 
caftigadoa  vn  Miniftro  que  fe  atreuio  a  echaJ  mano  a 

vn  Nuncio  de  fu  Sátidad,  en  el  mifmo  íitio  dóde  peco. 

« 

CAPITVLO  VII. 

Del  modo  que  fe  buuo  la  Religión  de  San 
Agujlin,que  es  <vna  de  las  tres  de 
quien  dixe  podía 
hablar. 

EFER.IDAS  las  acciones  dealgunosReligio- 
fos  de  la  Compañía  de  Ieíus  (notorias  ya  a  to 
dos  los  Reinos ,  por  los  Manificítos  que  los 
mifmos  Portugueíés  eferiuiero)  reftauan  las 
de  eftas  tres  Religiones ,  cuyos  afuncos.  he  podido  re¬ 
ferir  con  toda  verdad.  Tanto  por  fu  publicidad ,  como 
por  auer  tenido  en  ellas  mucha  comunicación ,  y  de  la 
mi3  con  el  conocimiento  de  propria  Y  ni  el  fer  fu  hijo 
hará  qiJedisfraze  lo  que  vi  efando  en  mi  Conuento, ni 
añadiré  a  la  verdad  de  lo  que  dcípues  fupe>por  aumen¬ 
tar  eítimacion  común  a  mi  habito. 

Tuuo  aquel  Conuento  algunos  apasionados  (como 
los  tuuieron  todas  las  Comunidades)no  tanto  de  la  per 
fona  del  Duque, quanto  de  la  diferencia  del  Gouierno. 

Pa~ 
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Parecíales  a  eftos  ( eran  pocos )  tenían  la  negociación 
de  fus  pretensiones  mas  a  mano ,  y  mas  para  ias  manos 
los  Miqiftros.No  eran  eftos  los  Religiofos  de  mas  eíli- 
macion  en  aquella  Comunidad ,  ni  por  la  Religión  ,  ni 
por  fus  perfonas.  Y  eftos  miímos  que  a  los  principios 
de  aquel  Gouierno  defeubrieron  gufto  a  la  nouedad, 
por  las  razones  referí  das ,  viende  defpues  que  no  eran 
aquellos  modos  *,  como  ellos  los  auian  difeurrido ,  Sino 
.  hablaron  en  contra  de  lo  hecho  ,  fue  mas  por  el  rie/go 
que  de  hablar  íe  les  (¿guia, que  porque  no  hablaran  de 
buena  gana.ft  pudieran.  Y  efta  propoíicion  ,  que(con 
cuidencia )  sé  de  mi  Religión ,  fupe  (por  noticias  fide- 
dignas)de  todas  las  demas  Religiones.  De  las  perfonas 
grandes,  ya  por  los  puertos  que  en  la  Prouincia  han 
ocupado, ya  por  lo  mui  noble  de  fus  perfonas/uera  po¬ 
ca  atención  haolar  de  ellas.  Ayudo  mucho  a  deíazonar 
ios  ánimos  de  vnos  y  otros  el  modo  con  que  fe  ha  por¬ 
tado  el  ConfeíTor  del  Duque  ,  porque  en  todas  mate¬ 
rias  ha  íido  mui  para  defazonarlo  codo,  no  menos  a  los 
feglares,que  a  los  Religiolosjy  aísi  llegó  en  poco  tiem¬ 
po  a  grangear  mucha  dclcftimacion  entre  todos. 

Quando  llegó  a  declararfg  (  por  confefsion  de  los 
complizes)  el  intento  de  los  CauaHeros  quede^olla- 
ron.ertuuieron  algunos Rcligiofos  de  Sama  Mana  de 
Gracia  mui  pdigrofos ,  y  tanto  que  cada  hora  fe  dezia 
en  lacomunidad:oi  los  llenan, mañana  los  líeuan.Y  va 
pudoferfefufpendieífe  ella  execucion  por  orden  del 
Secretario  Luzcna ,  refpeto  de  la  amirtaa  Ungular  que 
tenia  con  alguno  de  los  encartados.que  con  erte  termi¬ 
no  me  refrieron  a  miel  fucelfo,  y  es  perfona  de  mucha 
virtud,  pudo  ayudar  al  irfe  resfriando,  de  vno  en  en  o- 
tro  dia,la  aueriguacion  de  lo  que  de  ellos  auian  depue- 
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ítoj  lo  vno  oo  hallar  materia  fuficiente  para  prifioncs, 
lo  otro  fer  perfonas  can  emparentadas ,  y  parecer  ma¬ 
cho  empeño  echar  mano  decanto  R'efigiofo  (porque 
eran  feis,  o  fíete )  y  finalmente  los  del  Gouierno  obra¬ 
ron  de  fuerte,quc  ni  fe  les  prendió, ni  fe  habló  en  la  ma 
teria.y  codo  fe  reduxo  a  íllencio. 

Hile  riefgo.de  ninguna  otra  Religión  fe  fupo.íino  de 
la  de  San  Aguilita.  Y  me  certificaron,  que  deíde  enton¬ 
ces  no  guílaua  el  Duque  que  le  hablaíTen  los  Religio-  . 
fos  Aguílinos,  fi  bien  en  los  Audiencias  publicas  no  fe 
diferenciaua. 

Y  dicho  eflo  (como  quuda  dicho )  íi  yo  huuiera  de 
fúcar  a  luz  el  gozó  que  tuuieron  en  fus  coraijones  mu¬ 
chos  de  las  demás  Religiones  (vna  fola  excepta, que  es 
la  de  los  Padres  de  la  Compañiajfi  el  intento  de  los  que 
quequifieron  reílicuir  a  fu  Mageílad  en  fuReinolle-? 
gara  a  colmo, tuuierán  muchos  el  rieígo  que  tuuieron 
los  Aguílinos.  Y  con  eflo  he  dicho  el  modo  con  que 
fe  han  portado  las  Religiones, fin  auer  añadido  cofa  al¬ 
guna, y  fuprimido  otras  guardadas  para  otro  tiempo. 

♦  >  i 

CAPITVLO  VIII. 

^  * 

# 

De  vnas  cartas  que  vinieron  de  Roma  pa¬ 
ra  el  Duque  de  Braganca,y  del  efecr 
to  que  fe figuio  al  rece-, 
birlas . 

/ 

¥  y-r  -k  •  ¿  >,  -  L.  •  •  A 

COrriendo  las  materias  en  el  modo  referido,  llegó 
derepence  pliego  de  Roma  para  el  Duque  de  Bra 

gan- 
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ganca.  Dixcron  vnos  venia  carca  deUCara'enai  Berbc- 
rino.con  repreheníion  de  fu  Santidad, por  tener  ei  Du¬ 
que  en  priíion  los  Ecleíiafticos  de  aquella  calidad.  Di- 
xeron  otros  (con  mas  fundamento  )  que  el  Obifpo  del 
Amego,  que  fue  a  Roma  por  Embaxador  ,  efcriuió  lo 
queleaüia  mandado  fu  Santidad:  diziendo,  facaíTe  del 
aprieto  en  que  tenia  al  Ar$obifpo  de  Braga  ,  al  Obifpo 
Inquiíidor  General, a  Antonio  de  Mendoza,  y  al  Obif¬ 
po  eledlo  de  Malaca  Religiofo  Aguftino,y  fobrino  del 
Arcobifpo  de  Braga.  Dixeron  (juntamente  )  que  en  la 
relación  que  el  Obifpo  Embaxador  ania  embiado  de 
las  razones  que  fu  Santidad  le  mandó  efcriuir,  fi  no  ve¬ 
nia  alguna  amenaza,  venían  algunas  aíperezas  ¡  y  cid  o 
no  lo  dezia  gente  de  vulgo  ,  fino  perfonas  de  mucho 
porte.  DifCurriofe  luego  íer  verdad  lo  referido  ,  quan- 
do  derepente  facaron  de  ¡a  Torre  de  Cafcais  a  Anto¬ 
nio  de  Mendoca.v  le  erobiaron  a  íu  caía;  v  el  eítuuo  en 
ella  dos,o  tres  dias,  y  fe  retiró  a  Samaren  a  vn  Conuen¬ 
to  de  Religioíbs.  Al  Ar<jobifpo  de  Braga  le  dejahoga- 
ron  mucho  la  priíion,y  le  dieron  algunos  de  fus  criados 
que  le  afiftieílen  ,  y  tuno  toda  la  Torre  de  Belen  por 
cárcel. No  lo  creyeron  algunas  perfonas  graues, porque 
el  temor  que  delArcobifpo  tienen  ¡os  del  Duque  ,'no 
los  dexara  obrar  tanta  liberalidad  con  tanto  hombre, 
pero  ello  fue  afsi.  Al  Obifpo  Inquiíidor  General, le  ab¬ 
usaron  mucho,  y  q uando  íali  de  Lisboa  dezian  ,  íe  em- 
biauan  al  Conuento  de  Santa  Maria  de  Gracia, abijen- 
do!e(para  toda  comunicación;  el  Conuento.  Al  de  Ma¬ 
laca  le  embiaron  a  vn  Conuento  fuera  de  Lisboa.  So¬ 
bado  Sanco  de  quarenta  y  dos:  embiaron  a  fus  caías  to¬ 
dos  los  prefos.madre.hijos, y  deudos  del  Secretariopie 
go  Suarez,por  merced  qué  íes  bazia  el  Duque;  llaman 
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do  piedad  a  la  acción, que  Tolo  era  caníáncio  de  Ja  cruel 
dad  (como  dixo  Seneca  de  Nerón)  quahdo  tan  injufta- 
mence  los  auian  prefo.Efte  mefmo  dia  cmbiaron  libres 
a  fus  cafas  a  Don  Antonio  de  Atayde  Conde  de  Can- 
taneyra ,  y  al  Conde  de  Valdereis  lobrino  de  Antonio 
de  Mendoza  ,  que  los  prendieron  con  los  deroas  por 
íofpechofos. 

CAPITVLO  IX. 

.  N  -  '  •  «  '  .(•  f.  f  .  #.  .''''I 

Del  pajf aporte general  que  dieron  los  Por - 
tugue  fes  a  los  Cafe  li  unos,  y  los  fn  es» 

porque  fe  dieron. 

"  ■  :  "  '  ...  .  ,  f"  '  , 

JfJS  Legó  Abril  dequarenta  y  dos, y  pubíicófe 
1  '  ’t  el  paílaporte  general  para  todos  ios  Cade- 
l!anos,excepta  la  perfonade  el  Marques  de 
la  Puebla,  y  la  de  Don  Diego  de  Cárdenas, 
y  otros  Cauaüeros  que  retenian  los  íediciofos  por  fus 
fines  particulares. Eltuuo  efte  paflaporte  manido  defdc 
el  Agado  de  quarenta  y  vno  ,  que  fue  quando  dego- 
116 el  Duque  a  todos  aquellos  Caualleros.  Lacaufade 
no  executarfe  entonces ,  fue  ocultar  el  miedo  que  los 
de  el  Duque  tuuieron  experimentado  (tan  claramente) 
oposiciones  en  la  Nobleza,  y  que  auia  tanto  Cadellano 
q  fe  le  ladeaíle.  El  defarmarlos  luego  fue  tedimonio  de 
íu  temor,  el  no  darles  luego  el  padaporte,  fue  disfrazar 
el  miedo  que  no  pudieron  ocultar, quando  todos  lo  lle¬ 
garon  a  diícurrir.  Redimieron  ( con  efto )  ios  Cadella- 
nos  fu  cautiuerio,y  los  fediciofos  dePortugal  fu  temor. 
Era  (fin  dudajgrande ,  pero  hizieronle  prudente  los  ac- 
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cídentesfque  entonces)  corrían.  Y  preuinicron  e!  rieí- 
go  en  todo  ío  que  les  fue  pofsible, echando  de  fuReino 
todos  los  que  podían  (ayudados  de  los  mal  contentos) 
executar  lo  que  ellos  temían. 

Sabían  (quando  la  vifta  del  rezefo  es  mui  larga  ,  y  no 
todo  puede  eíconderfe  a  tan  larga  villa)  que  iot  Calle- 
llanos  andauan  cotf  mucha  atención  cogiendo  palabras 
alos  Porcuguefcs,y  notandoles(con  mucha  cautela)  las 
acciones, y  dífeurriendo  los  modos, conocían  con  frac  i  - 
lidad  los  afe&os  al  Gouierno  de  Ca  (lilla.  Y  ios  Portu- 
gueíes, que  conocían  las  perfonasde  porte  de  Cartilla, 
defeubrian  fus  pechos  donde  podían.  Y  díícurriendo 
los  del  Duque  todo  efto  junto ,  fue  retemor  prudente 
defembaracarfede  tanto. 

Ayudó  a  efto  otra  razan  platicadaenrre  todos,  y  fue 
faberfe  en  Caftilla,por  los  continuos  auifos, todo  lo  que 
en  Portugal  paflaua;  y  no  querer  tener  en  fu  Reino  ta¬ 
tas  plumas, que(a  fu  parecer)  venían  bolando.  Si  fu  Ma- 
geftad  (que  Dios  guarde)  humera  de  echar  de  Madrid 
Jas  cfpias  que  eferiuen  a  Portugal  todo  lo  que  en  efte 
Reino  fucede,  auia  de  echar  de  el  muchos  Seglares ,  y 
no  pocos  Religiofos,como  queda  dicho.  Y  es  efto  tan- 
ta  verdad  ,  que  auiendo  (ido  en  veinte  y  feis  de  Mayo 
dequarentay  dos,  la  rota  que  dio  Don  Francifco  Me- 
lo(Gouernador  de  los  Eftados  de  FJandesJal  Francés,  y 
no  auieodofe  fabido  en  Lisboa  por  nauío  que  entrarte 
de  nueuo,  liego  vn  pliego  defde  Cataluña  a  Lisboa  con 
tanta  priefta ,  que  a  quinze  de  Iunio  fe  fabia  en  Lisboa 
la  vitoria  de  Don  Francifco  Meló.  Y  efto  por  diligen¬ 
cia  de  dos  Religiofos,  como  lo  afirmó  el  peón  que  lic¬ 
uó  el  pliego. 

Luego  que  fe  publicó  el  paílaporte  general  para  los 
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Carelianos ,  leuantaron  los  de  el  Gouiemo  los  doblo-' 

nes  líete  reales  y  medio  mas  de  Jo  quefiempre  corrían. 

I  erque  íi  los  Cafteilanos  quifieflen  facar  algunos  fuef 

le  con  mucha  colla.  No  podían  los  Cafteilanos  Tacar 

plata^i  oro  del  Reino,  fino  lo  que  fuelle  inficiente  pa 

ra  lu  jornada, conforme  las  diftancias,y  calidades  de  lís 

perfonas.  Podían  íacar  todo  lo  reílartte  diamantes  per 

las, olores,  y  efpeceria.  Porque  con  efte  modo  vendian* 

ellos  fu  hazienda ,  y  los  Cafteilanos  les  dexauan  fu  di- 
ñero.-  \ 


En  publicandofe  el  valor  nueuo  de  los  doblones ,  fe 
fu  Dieron  de  precio  todas  aquallas  haziendas  en  quepo 

dian  emplear  los  Caílciianos.  De  fuerte  ,  que  por  en¬ 
trambos  lados  venian  los  compradores  a  perder  con 
ventaja.  Si  querían  íacar  doblones  ocultos ,  les  co fiaría 
cada  vno  trecientos  y  veinte  marauedis  mas  de  lo  que 
antes  valían.  Y  fi  empleauan  fu  dinero  ,  les  lleuauan  vn 
tercio  mas  en  el  precio  de  las  mercadurías. 

Quandolos  Cafteilanos  le  deshazian  de  fus  hazien¬ 
das, o  raizes,o  muebles ,  fe  las  ponían  por  el  fuelo,  dán¬ 
doles  a  menos  precio  por  todo, como  ciertos  que  no  no 
dian  traer  configo  lo  que  fe  ponia  en  venta.Dirán  bien 
efta  verdad  algunas  perfonas  que  oieftanen  Madrid 
que  en  las  ventas  de  fus  haziendas  falieron 
tan  perdidofas  de  elcauti- 
uerio. 
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CAPITVLO  X. 

Del  modo  con  que  los  Miniftros  del Du~ 
que  de  Braganz^a  difponian  los  pasa¬ 
portes  quando  llegaron 
a  darlos. 

J§§  ^^5?  ^ue/c  Fl,kJic°  el  paflaporte  ,  Palie- 
Ijjm  ,os  pníioneros  que  eftauau  en 

Jljljig  e  j  °>y  en  otras  partes, para  negociar 
rr  peder  venir,  fino  con  comodidad  alguna, 
que  ello  era  impofisib  e.con  menos  dcfcopiodidad.Era 
laítimofo  Pucefto  ver  los  que  fa lian  de  la  prifion  ,  como 
la  lan, porque  íi  Paüeran  de  Berberia,no  podían  faür  ni 
mas  rotos  ,  ni  mas  deícoloridos.  Y  latiendo  el  Guar¬ 
dian  de  Potofi.que  yo  tenia  intento  de  eferiuir  todo  lo 
lucedido  en  aquel  Reino,  vino  vna  tarde  a  la  celda  do- 
de  yo  cftaua  preío  (fi  bien  ya  la  comunidad  canfada  de 
verme  padecer, la  mandó  abrir, fin  mas  orden  que  el  de 
u  prndad )  y  traxo  configo  al  Capitán  Don  Aluaro  de' 
Ja  Vega  Cauallero  de  Zamora ,  val  Capitán  Medina, y 
otros  Soldados  Oficiales,  que  Palian  tales  del  Gallillo 
que  euando  yo  prePo  diez  y  ocho  meíes(hombre  de  pó 
caíaludj  y  muchos  anos )  me  ’aftimaron  de  Puerte  que 
alune  en  aquel  tratamiento, el  que  yo  tenia  padecido. 

Qtufieron  enmendarlos  Miniftros  de  aquel  Duque 
cite  modo  ,  con  el  que  tuuicron  en  darlospaflápctrtes: 
y  dePcubrieron  que  no  Pe  diPerenciaua  la  caridad  con 
que  trataron  a  los  prifioneros,  de  laque  tuuicron  en 
dePpedirlos.  Quando  aquella  comodidad  en  que  po¬ 
dían  alunados, fin  coftarlcs  dineros ,  ella  le  la  notaron. 

Por- 
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Porque  a  todos  los  que  podiau  abreuiar  fus  jornadas 
por  las  rayas  de  Eftremadura ,  para  dar  en  Cartilla  la 
Vieja,  6  en  Galicia ,  fe  Ies  daua  paílaporte  por  el  mas 
lexos  Puerto  de  Andaluzia.  Y  a  los  que  tenían  como¬ 
didad  en  falir  por  Andaluzia ,  fe  les  daua  el  paílaporte 
por  las  Fronteras  mas  cercanas  a  Cartilla  la  Vieja:  y  ci¬ 
to  no  Tolo  con  los  priíioneros,  fino  con  cafas  enteras  de 
¡os  Miniftros  de  fu  Magertad,que  para  venir  a  Madrid 

fcuuieron  de  fubir  a  SeuÜIa. 

«  • 

Y  difcurricndo  erte  modo  vn  Cartellano  en  vna  co-  • 
uerfaciou  de  Portuguefes,le  refpondieron,  con  mucho 
defembara^o  :  Que  dar  los  paílapontes  con  aquella  dif- 
poficion  ,  y  por  Fronteras  extrauagantes ,  eran  rezelos 
de  uue  auiendo  en  las  Fronteras  de  importancia  Caua- 
ileros.y  muchos  Soldados  da  reputación  ( y  ferpofsible 
auer  entre  tantos  algunos  deíáfeílos  al  Duque  )  podían 
los  Cafteílanos  enterarle  de  todo  lo  que  en  las  Fronte¬ 
ras  paílaua.y  traer  cartas  de  los  defafecrtos.ó  inftruccio- 
nes ,  dadas  en  fecreto  ,  que  al  Portugués  le  perjudicaf* 
fen.  Pareceme.que  los  que  afsi  Hablaron  ,  refiriéronlo 
que  auian  oido. 

CAPITVLO  XI. 


Del  pajf aporte  que  nos  dieron  al  Guar¬ 
dian  de  Potofiyamiy  del  fucejfo 
que  tuuimos  en  el  ca¬ 
mino. 


A  Viendo  dado  paílaportesalosdos  Padres  de  San 
E¡*ancifco,que  llegaron  del  Pirü,  como  queda  di¬ 
cho, 
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cho,  me  dieron  a  mi  pafiaporte  por  diligencia  dei  In- 
quiíidor  Sola ,  a  quien  el  Duque  tenia  hecho  fu  limos¬ 
nero  mayor.  Salimos  juncos  de  Lisboa  el  Guardian  de 
Porofi ,  y  yo  ,  quedándole  en  Lisboa  el  Cuílodio  de  Ja 
Prouincia  de  Buenos-Aires ,  por  no  auer  negociado  el 
delembargo  de  mucha  parte  de  dinero  de  lo  que  Je 
embargaron  luego  que  deíémbarcó  en  Lisboa.  Paga» 
mos  la  libertad ,  que  ( con  los  paílaportes )  nos  dieron, 
con  el  mucho  rodeo  délas  leguas  que  nos  hizieron  an- 
dar.por  la  razón  ya  referida.  Quando  pudiédonos  em- 
biar  por  Eluas,ó  ¡as  Ronchas  (Fronteras  que  fe  deívi  a» 
rapoco  de  Badajoz)  nos  hizieron  rodear  por  Cerpa, 
que  viene  íu  Frontera  a  diílar  de  Seuilla  veinte  le¬ 
gras. 

Salimos, pues, de  Lisboa  Viípera  de  Sa  Pedro^y  que¬ 
dándonos  en  la  Mota,  lugar  pequeño  donde  fe  defem- 
barca¡deípuesde  auer  dicho  Mida  dia  del  Apoftol  em¬ 
pegamos  nueíira  jornada. Deuiamos  auer  caminado  po 
co  mas  de  vna  legua  ,  quando  pallando  vnos  arrieros, 
dixo  vno  :  Lleuan  tabaco  Padres  mios  ?  Refpcndió  el 
Guardian  de  Potoli,  íi  amigos ,  y  alargando  Ja  mano  le 
daua  la  caxuela  en  que  lo  ileuaua.  Como  el  arriero  oyó 
lengua  Caíleüana  dexó  de  tomar  el  tabaco  5  y  retirán¬ 
dole  a  fuera,dixocn  fulengiuuPorla  Hoítia  ccnfagra- 
da  que  no  auiamos  de  dexar  Careliano  a  vida.  Yofen- 
toncesj  dixe:  Amigo  tome  el  tabaco,  v  dexe  la  Hoília, 
que  no  ai  aqui  neceísidad  de  jurar,ni  enojarle, empegó 
a  embrauecerfe,  y  dar  vozes.  Los  dos  compañeros  que 
auian  pallado  adelante  mientras  elle  pedia  el  taba-' 
co  5  oyendo  las  vozes,  boluieron  a  noíotros  ,  y  echan¬ 
do  el  vno  mano  a  vn  gran  cuchillo  como  medio  alian» 
ge,fe  vino  a  mi,  y  me  dio  tres ,  o  quatro  golpes  de  pía- 
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no ,  que  en  muchos  dias  no  fe  me  quitó  el  dolor,  y  ca~ 
yendo  a  fus  pies  el  Guardian  (porque  le  derribaron  los 
otros  dos) me  dexóa  mi,  y  le  dio  tanto  golpe  csn  el  cu 
chillo  ,  y  tanta  coz  ,  que  me  admire  como  no  le  mató. 
Dezia  el  villano  :  Por  los  quat.ro  Euangelios  que  le  he 
de  enterraren  efte  arenal.  Mientras  efte  ( que  Tolo  Ue- 
uauaarmaj  obrauadeefta  manera,  tomaua  vnodelos 
dos  puñados  de  arena ,  y  me  los  tiraua  al  roftro  :  yo  no 
hazía  fino  cerrar  los  ojos ,  y  boluer  las  efpaldas.  A  dos 
hombres  que  venían  con  nofotros  no  les  tocaron,  por* 
que  el  vno  era  Portugués, dueño  de  las  muías, y  el  otro 
no  íe  atreuió  a  hablar ,  porque  era  vn  Indio  criado  del 
Guardian.  FueDios  íeruido  aparecieílen  vnos  camina¬ 
res  ,  y  viendo  ellos  que  venia  gente  nos  dexaron.  El 
Guardian  quedo  tan  1  a  (l  i  triado  de  ios  golpes,  y  herido 
en  la  cara, no  del  cuchillo  ,  fino  de  algún  gran  golpe ,  o 
coz  que  el  hombre  le  dio  en  el  roftro  ,  que  fue  forcofo 
quedarnos  en  el  primer  lugar  ,  que  eftaua  dos  leguas, y 
fangraríe  dos  vezes,  deteniéndonos  alli  hafta  poder  ca¬ 
minar.  No  admiraron  los  Portuguefes  la  acción  quan- 
do  ¡a  referiamos,diziendo,  mucho  fue  no  matarlos  fie- 
do  aquellos  hombres  de  Vianade  Albico  ,  porque  fon 
peores  que  Tureosiy  fupimos  eran  de  aquel  lugar, por¬ 
que  los  que  llegaron  los  conocían,  y  nos  lo  dixeron.  Y 
quando  llegamos  a  Zerpa  (  que  es  ¡a  frontera  por  don¬ 
de  &1  irnos)  va  ellos  auian  diiuilgado  el  (uceíTo  ,  porque 
eran  vezinos  de  aquella  Villa. Efte  peligro  de  vida(qua 
doauiimos  tragada  la  muerte  )  d-e uemos  los  dos  a  los 
M  imíteos  del  Duque,  defpues  de  auerme  tenido  prefo 
diez  v  ocho  mefes(pocos  dias  menos)  y  auerle  quitado 
a!  Guardian  de  Potofi  la  metad  de  la  haziéda  q  traía  de 
vnas  luBoíhas, retenidole  en  Lisboa  mas  de  diez  meíes. 

Lie- 
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Llegados ,  ya  a  Zerpa  para  falira  la  raya  de  Cartilla. 
Es  Zerpa  vna  Villa  de  dos  mil  vezinos  mui  murada  ,  y 
con  gran  Caftillo.Tiene  en  Cartilla  por  frontera  a  Pay- 
motio  lugar  del  Duque  de  Medina  Sidonia,  pero  eftan 
fronteras  con  diftanciade  ícis  ieguas.auiendo  cinco  le¬ 
guas  defde  Zerpa  a  la  raya  ,  y  vtia  mui  grande  ddde  la 
raya  a  Paymouo,y  hazediuifíon  de  Reinos  vn  rio.Go- 
uernaua  las  armas  de  Eerpa  Manuel  de  Meló  ,  hijo  de 
Luis  de  Meló, Portero  mayor  de  Palacio, Titulo  de  Ca 
ía  particular,  como  en  Portugal  Jo-fon  todos  por  mer¬ 
cedes  de  los  Reyes  antiguos.  Es  Manuel  de  Meló  mo- 
90  en  la  edad, pero  de  vn  juizio  mui  fofegado.y  las  pre¬ 
das  naturales, y  adqueridas  fon  excelétes.  Vna'y  la  que 
mas  experimentaron  los  Cartellanos )  es  fer  gran  Cor- 
reían©  ,  pues  con  los  Cartellanos  de  porte  hazia  corte- 
fas  muchas ,  y  a  los  que  paflkuan  necefsitados  hazia  li- 
mofnas.  Llegaron  ellos  modos  a  fer  murmurados  en 
Lisboa, como  me  dixo  vn  Capitán  fu  yo.  Y  lo  cierto  es, 
que  ti  eran  naturales  eran  bizarros,  y  íi  eran  afectadas 
eran  prudentes. 

Defpidionos  efte  Cauailero,  dándonos  guarda  de 
acauallo  que  nosafegurafle  las  cinco  leguas  harta  la  ra¬ 
ya  ,  que  fon  todas  montes, que  llaman  la  Serranía,  y  ¡le¬ 
gan  a  continuarfe  con  Sierramorena,qne  por  aquel  la¬ 
do  fon  veinte  y  dos  leguas  de  montes.  Partimos  con- 
tentos'.porque  nos  vimos  Legaros, y  afiancada  la  feguri- 
dad  eon  la  palabra  de  Manuel  de  Meló. Luego  que  lle¬ 
gamos  eferiuio  ,defpachando  vn  peón  al  Gouernador 
de  las  Armas  de  Paymouo  ,  que  cftuuieílen  muías  a  la 
raya  para  tantas  perfonas ,  porque  a  tal  hora  llegarían  a 
elIa.Efte  eftilo  fe  obferua  luego  que  llegan  perfonas  c5 
el paflaporte  del  Duque.  Y  aísi  quando  llegamos  a  la 
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raya, hallamos  a  los  de  Paymouo  que  efiauan  efperan- 
d o.  Fueron  can  confiados  ios  que  iban  con  nofotros.quc 
Fe  entraron  acompañándonos  en  Cartilla ,  y  todos  jun¬ 
tos  comimos  a  la  fombra  de  los  arboles, y  en  íiendo  ho¬ 
ra  fe  boluieron,y  nofotros  venimos  a  dormir  a  Payrr.o- 
uo  a  tr  es  de  Iulio. 

Es  Paymouo  lugar  de  trecientos  vezinos,  abierto, y 
fin  defenia  alguna ,  toman  armas  harta  quatrocientos 
hombres ,  gente  robufta,  y  mui  aualanzada,  y  con  íer 
Zerpa  lugar  tan  ventajofo  en  el  numero  ,  y  de  muchos 
cauallos ,  jamas  han  falido  a  hazer  facción  contra  Pay¬ 
mouo.  Gouierna  aquellas  Armas  vn  Soldado  ,  que  en 
Zerpa, con  fer  frontera  contraria  ,  nos  dixeron  era  Sol¬ 
dado  de  mucha  reputación,  y  hallamos  la  opinión  mif- 
ma  en  el  mifmo  lugar ,  porque  le  temblauan.  Es  Don 
Luis  Román  natural  de  Malaga.  Tiene  erte  lugar  la 
Iglefia  mui  fuerte,  y  eminente  a  todo  el  lugar  ,  fobre  el 
camino  por  donde  pueden  entrar  los  Portuguefes ,  y 
viendofe  fin  Cartilla,  y  en  vn  lugar  corto, y  abiereo.hi- 
zo  fobre  el  teftero  de  la  Iglefia  vn  baluarte ,  fobre  que 
pufo  dos ,  o  tres  tiros  para  defeomponer  a  los  que  por 
aquella  parte  pueden  entrar.  Trinchero  la  Iglefia  con 
trinchera  fuerte  ,  y  hazefe.en  ella  la  guarda  de  noche, y 
de  dia.  En  erte  lugar  ertuuimos  defeanfando  de  qua- 
renta  leguas ,  caminadas  con  los  calores  de  I unió, y  Iu- 
lio  por  la  Prouincia  mas  fogofa  que  tiene  la  Eiiropa, 
que  es  la  de  Alentejo  en  Portugal ,  para  empegar 
a  atrauefar  la  de  Eftremadura 
en  Cartilla. 
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Como  embio  el  Duq.ue  de  IBr agavi z¿a p ot 
la  Duquefa  de  Auero,y  el  modo  con 

que  embio  por  ella. 

L  mefmo  dia  de  San  Pedro  ,  a  la  media  legua 
del  lugar  donde  auiamosdichoMiíIa,aican- 
carnos  gran  tropa  de  muías  de  filia, y  mucha 
recua  de  mulos  para  cargas :  deuian  de  íer 
en  todas  mas  de  quarenca.  Iba  con  ella  cropa  vn  hom¬ 
bre  como  pagador  de  aquel  gafto  ,  y  preguntándole  íl 
caminaua  ázia  Zerpa,reípóndio,no  vamos  lino  a  la  Ve¬ 
ra  por  la  Duquefa  de  Auero  ,  que  manda  fu  Mageftad 
venga  a  Lisboa.Lleuauan  vna  carga  de  moquetes, y  ar- 
cabuzes  para  traerla  con  guarda.  Repliquéie.ai  algupa 
nouedad  de  parce  déla  Duquelá  para  obligarla  a  ve¬ 
nir  tantas  leguas, y  con  eftos  calores,  que  leñora,  y  deli¬ 
cada, parece  arriefga  la  vida  con  tales  deícomodidades. 
Rcípondió  el  villano  :  quando  fe  muera, fe  perderá  po¬ 
co.  Parecióme,  que  el  refponderle  como  merecia,  era 
empeño ,  y  diziendo.  a  Dios,  qup  van  de  efpacio,  no  le 
reípondi  palabra.  Las  ocafiones  que  los  de  el  Duque 
tuuieron  para  mitigarle  a  que  hizieíTevna  acción  co¬ 
mo  efta,foIo  ha  íido  embidia  de  ver  que  la  Duquefa, ni 
quando  le  aclamaron  por  Rei,  ni  quado  fe  coronó  em- 
bió.ni  efcriuió,ni  hizo  cafo  de  acción  alguna  de  las  que 
fe  hizieron  con  el  Duque  en  aquel  Reino. Fuera  de  ef- 
to  era  mui  publico, que  en  fu  caía  auia  hablado  con  to¬ 
da  la  afpereza  que  el  cafo  pidia,  y  mas  vn  talento  como 
el  de  la Duqueíá ,  que  también  fabe  dezirlo.  Y  entre 
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otras  razones  Ungulares  que  los  Portuguefes  referían 
que  auia  dicho  la  Duqueía, era  vna  repetida  en  fu  boca 
algunas  vezes :  Cada  vez  que  me  acuerdo  (dezia  a  los 
de  fu  caía)  -jue  Dona  Luiía  de  Guzman  fe  entonó  a  Ma 
gedad  ,  no  puedo  tener  la  rlía,  porque  parece  pulla. 
Otras  razones  me  refirieron  aeftetono  ,  y  todas  eran 
hazer  rifa  del  Reinado  del  Duque.y  de  la  Duquefa. 

No  pudiera  auer  refpetopara  que  quien  eftauatan 

prefo  gu fiara  de  detenerfe,dandorrepaíIaporte,finoes 

guftarel  Marques  déla  Puebla ,  le afifiiera  en  fu  pri¬ 
vón  a  quien  yo  no  podía  faltar ,  y  con  todo  no  huuiera 
diígufiado  fe  me  huuiera  detenido  harta  ver  en  que  pa 
raua  la  venida  de  la  Duqueía  de  Auero  a  Lisboa.  Por¬ 
que  conocida  la  refolucion  déla  hija  de  aquella  tan 
gran  madre(dc  quien  heredó  refolucion  y  talento)  y  Ja 
violencia  de  quien  la  hazia  venir ,  folo  para  llamarla  de 
vos,  difeurrirá  luego  auia  de  auer  tope  de  que  refultaf- 
fe  no  poco  enfado.  Y  efto  quificra  auer  vifto  , quando 
entre  algunos  talentos  que  conocían  a  la  Duqueía,  fe 
platicaua  que  no  auiadellamarMageftadala  Duque- 
fa  de  Braganza,  fucediefie  lo  quefucedieíle,  y  de 
aquel  juizio  fe  puede  creer  todo 
lo  referido* 
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CAPI  TV  LO  PRIMERO. 

'Be  lo  que  contenia  <vn  Manifiefio  que  Ca¬ 
lió  en  Lisboa ,  a  fiéis  de  Setiembre  del 

de  quarentaj  <vno.. 

-A  R  E  C  E  L  E  S  a  los  talen 

tosauaJanca- 

doSj^ue  es  valor  el  deípeno  ,  y  que  vna 
oíádia  loca  tiene  el  crédito  de  vn  def- 
ahogo  prudente-  Y  nunca  díícurren  Ja 
diferencia  grande  que  ai  entre  vnas  y 
...  otras  acciones,  halla  que  los  daños  pa- 

decidosfpor  eftas  defatenciones)los  laflimen.  Pareció¬ 
les  a  los  íediciofos  de  Portugal ,  era  crédito  de  Jos  que 
auian  hecho*  que  todos  toraaíTen  la  pluma ,  y  cada  vno 
dixeíle  todo  aquello  qué  fu  talento  le  diclaííe :  y  afsi  la 
tomaron  tantos, tan  definefuradamente  vnos,  como  ig¬ 
norantemente  otros.  Hize  mención  de  alguno' en  el 
libro  primero  de  efla  Hiftoria,  librando  para  efe  lugar 
el  referir  lo  que  vno  de  los  Manifieíios  contenia:  cuvas 
propoficrones  dizen  lo  mucho  que  ignoraua  fu  Amor 
Ja  diferencia  que  queda  dicha  en  los  primeros  renglo¬ 
nes  de  ene  Capitulo  5  tan  indignas ,  que  aun  para  refe- 
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ridas.lcs  pareció  a  los  mifmos  fediciofos  eran  muí  tor¬ 
pes, que  fueran  executadas?  Reconocieron  efto  los  del 
Gouierno,  y  mandaron  fe  rccogieíle  con  preftcza  mu¬ 
cha, como  fe  hizo.Salió  el  Manifiefto  a  los  primeros  de 
Ofubre  de  quarenta  y  vno  ,  y  huleándole  a  los  diez  y 
fíete, eftaua  ya  tan  recogido, que  no  fehallóen  ningu¬ 
no  de  los  lib reros, auiendole  embiado  a  bufear  con  mu 
cha  diligencia.  Y  no  obftantc ,  le  tienen  guardado  al¬ 
gunas  perfonas ,  y  de  los  Caftcllanos  le  traxeron  algu¬ 
nos.  Afirmóme  vna  perfona  de  mucha  autoridad,íe  auia 
traduzido  en  quatro  leguas, Franccía,Ingleíá,  italiana» 
y  Alemana.  Y  que  fe  auia  embiado  duplicado  a  cada 
Nación,  para  que  fe  imprimidle  i  y  fupieflen  todas  ef- 
tas  Naciones  vna  traición  (tan  rodeada  de  aleuofías)co- 
moquifieron  executar  los  íedicioíos  de  Portugal  con 
la  Mageftad  de  Filipe  Tercero  el  Virtuofífsitno. 

Nombrauaníe  en  el  los  que  infíílieron  al  Duque 
Theodofio  (padre  del  que  oi  es  Duque)  para  que  fe  le- 
uantafíe  con  el  Reino.  Nombrauaníe  fíngularmente 
los  Padres  de  la  Compañía  de  lefus ,  queauian  fxdo  los 
comiílarios  para  induzir  al  Pueblo.  Y  referíale  en  el 

todo  lo  que  iremos  diziendo. 

Al<mnos(que  alargaron  menos  el  paíio)dixeron,quc 
el  recoger  (con  tanta  preftcza)  el  Manifiefto,  auia  fido 
diligencia  de  los  Padres  de  la  Compañía  j  bien  difeur- 
fiuos  de  lo  futuro, quando  tan  defatentos  en  lo  ya  obra¬ 
do.  Difcurrieron  (  fi  fue  fu  inftanciala  que  recogió  el 
Manifiefto)  poca  eftabilidad  en  lo  hecho,  y  que  aquel 
Manifiefto  defeubria  mucho  para  el  tiempo  futuro  ,  y 
no  les  cftaua  bien  andar  fus  nombres  eícritos  tana  la 
vifta  de  todos.  Pudo  fer  efto  afsi  como  le  dixo.  Yno 
ob  flan  te,  me  parece  razón  flaca  para  la  diligencia  que 
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fósdel  Gouierno  hizicron  en  recoger  el  papel  can  a- 
prieíla,  quando  para  faber,ya,toda  la  Europa, que  aque 
líos  Padres  obraron  tanto  con  el  Pueblo  para  reduzir- 
le  al  leuantamiento,  Tolas  las  Naciones  que  entonces  Te 
hallaron  en  Lisboa  (y  defpues  concurrieron )  baítauan 
para  diuulgarlo  de  fuerte ,  que  lo  fupieílen  todas  de  la 
mifma  manera  que  los  íédiciofos  los  induxeron  aque 
lo  hizieílen.  Y  aTsi  el  íaber  tres,  ni  quatro  nombres  de 

aquellos  Padres ,  importaua  poco  para  recoger  el  el- 
c  rico. 

Fue,. pues,  el  motiuo  que  mas  a-preíuró  la  diligencia 
para  recogerle, la  materia  de  que  trataua ,  pareciendo- 
les  a  los  mifmos  que  dexauan  correr  (a  fu  alucdrioj  tan¬ 
tas  plumas,  aquella  dezia  verdades  que  los  tildaua  mu¬ 
cho  ,  y  las  Naciones  auian  de  Tentir  mal  de  los  Nobles 
que  intentaron  aleuoíiasfemejantesjquandc  eran  trai¬ 
ciones,  y  homicidios  de  perfonas  Rea  es ,  y  entre  ellas 
la  de  Tu  Reí, y  natural  Señor. La  diligencia  de  ouien  me 
bufeo  el  Maniñcfto  en  los  libreros  (  yá  que  no  le  halló 
eo  e!los)Tue  tal, que  le  halló  prcílado,y  me  le  traxo  con 
termino  de  quatro  horas, para  boluerle  a  Tu  dueño.Lcí- 
le  todo,  con  la  atención  que  pedia  el  intento  de  refe¬ 
rirle.  Apunté  los  nombres  de  todos  los  que  nombraua, 
dando  a  la  memoria  todas  las  acciones.  No  los  referiré 
yo,fi  bien(como  queda  dicho  )  no  ai  Nación  donde  el 
papel  no  los  aya  manifeftado  :  porque  íi  yo  he  admira¬ 
do  la  locura  de  aquella  pluma,  que  tanto  afrentó  aque¬ 
lla  Nobleza  (y  de  quien  ella  Tedió  por  tan  ofendida, 
quando  tan  velozmente  (íi  ya  era  tarde)  quebró  la  plu¬ 
ma)  ni  por  caftigo  de  aquel  intento  quiero  nombrar- 

los.Ocro  eferiuirá  que  los  nombre  todos. 

La  acción  que  (por  dos  vezes)  intentaron  los  (fiem- 

pro 
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pre)  inquietos  jcomo.fediciofos  de  Portugal,  era  tan 
aleuofa.que  ha  podidorperder  ( con  todas  las  Naciones 
que  io  han  Tábido )  toda  la  Nobleza  de  aquel  Reino. 
Pues  Tiendo  tan  pocos  los  culpados, era  tan  atroz  el  in¬ 
tento  ,  que  abrió  puerta  a  las  Naciones  para  difcurrir 
mancha  común, la  que  Tolo  manchó  lo  particular.  Pero 
fíalos  inquietos  de  animo  les  toca  el  contagio  de  la 
A  mbicion ,  no  hallan  ellos  inconueniente  en  acometer 
el  infulto  mayor.Quando  la  inquietud  natural  ayudada 
del  aliento  que  lleua  a  fobreponer  en  mayor  eftado ,  es 
intrepida  para  aualan^arfe  a  la  mayor  aleuofía.. 

CAPITVLO  II. 

De  la  primera  ocafion  en  que  los  inquietos 
de  Portugal  inflaron  al  Duque  Deo  - 
doflo  para  que  f ?  leuantajfle 
con  el  Reino. 


OS  ocafiones  hallaron  tales, y  tales  Portugue 
Tes,  a  fu  parecer  fazonadas  ( eran  en  efpecie 
mui  diftinras )  los  que  tantos  anos  antes  de I 
fuceíío  pre  Ten  te  ,  quifieron  coronar  por  fu 
Rei  al  Duque  Teodofio.  La  vna  fue,  quando  la  Magef- 
tad  de  Felipe  Tercero, el  Virtuofifsimo, entró  en  aquel 
Reino  ano  de  diez  -y  nueue ,  llenando  configo  al  Rei 
nueítro  Señor( Principe  entonces)y  a  la  Serenifsima  In 
Tanta  Marta  ,  oi  Emperatriz  de  Alemania.  En  ella  oca- 
fían  fe  defnudaron  tanto  aquellos  corazones  de  la  fide¬ 
lidad  ¿cuida  a  fu  Rei,  que  no  Tolo  Te  declararon  traído- 
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res,  fino  aleuofos.  Pues  ofreciéndole  al  Duque  Teodo- 
íío  la  Corona  de  aquel  Reino  ,  íe  propusieron  (  para  ei 
efcdo)vn  mediaran  atroz, como  quitar  la  vida  a  íaMa- 
geftad  ,  y  a  fus  hijos.  Inflándole  al  Duque  no  perdiefie 
ocafion  q  fe  le  entraua  por  las  puertas.  Y  que  pues  cenia 
dentro  de  ellas  a  quien  le  tenia  víurpado  (u  Reino, aca- 
baíTc  de  recobrarle  j  quando  la  facilidad  de  poderle  re¬ 
cobrar, era  el  mayor  aliento  déla  refolucion.  Aq-ui  pu¬ 
do  llegar  la  maldad  aleuoía  de  aquellos  ánimos ,  deicu- 
briendo  el  veneno  de  aquellos  coracones ,  jamas  de- 
pueftomi  congas  mercedes  recebidas,ni  con  la  medici¬ 
na  de  tantos  anos  (que  ílielen  curar  mucl^o)  euacuado. 
Atrozidades  fe  han  leído  en  Hiftorias  humanas ,  y  no 
faltan  en  las  diuinas,pero  con  las  circunflancias  que  ef- 
ta>  Vnos  vafallos  que  íe  fingían  fieles ,  íiendo 

atrozes ,  que  fiendo  Católicos ,  retenían  en  el  coraron 
tan  perjudicial  poncoña(y  efto  tantos  añosjarmados  de 
traición  contra  vn  Kei  fanto, quando  afiancaua  el  apre¬ 
cio  que  de  ellos  hazia  ,  en  entregarfe  a  la  fidelidad  que 
en  ellos  cftimaua.Quando  fin  mas  guarda  que  la  que  de 
aquellos  corazones  prefumia,íe  enrró(con  quatro  Caí- 
tellanos )  en  fu  Reino.  VtiJi^andolosconlasmeroedes, 
autorizándolos  con  los  fauores ,  atrayéndolos  con  las 
caricias >  y  fobre  todo  fiendo  la  íantidad  de  aquel  Mo¬ 
narca, la  que  deuiera  aíedar  tan  afperos  corazones (alia¬ 
do  no  folo  era  el  exemplo  para  los  vafallos ,  fino  cf  cf- 
pejode  raras  virtudes,  en  quien  deuen  mirarfe  los  Re- 
yes)ni  efto  todo  fue  fuficiente  para  retirarlos  de  fu  in- 
tenLO.  La  refpuefta  de  el  Duque  fue  ( en  la  corteza)  no 
íolode  Principe  piadofo  ,  fino  de  mui  fiel  vafallo.  Pero 
el  coraron  eftaua  lexos  de  la  refpuefta,  como  fe  dirá  en 
lu  Jugar*.  Jveípondio, pues, con  defatencion  a  lo  propue- 
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fto,y  menofprccio  de  quie  lo  propufo):V.ms.tienen  ci¬ 
te  ano  buena  fruta  en  fus  Quintas;  Y  acortando  la  co- 
ueríacion  al  afunto  con  efia  pregunta, fe  boluieron  mui 
defazenados  los  que  auian  hecho  la  propuefta. 

En  tile  lance  no  fe  qual  íe  llene  mas  la  ponderación, 
o  el  auer  concebido  aquellos  ánimos  vna  atrozidad  ta 
aleuofa,  o  auerle  tenido  para  declararfe  tan  violentos, 
con  vn  Principe  ,  en  quien  ( fi  auian  olido  alientos  de 
menos  fidelidad) no  le  conocian  fangrientaméte  atroz. 
Y  lo  cierto  es ,  que  por  razones  diftintas,  cada  cola  de 
ellas  fe  lleua  tras  íi  no  poca  admiración. 

Y  dado  cafo  que  el  Duque  tuuiefle  refolucion  de 
coronarle, fi  el  talento  era  bien  difcurfiuo(como  dizen 
lo  era)que  feguridad  podía  difeurrir  ,  ya  tirano  ,  de  los 
que  le  querian  coronar  fangrientcs?  Pues  íiempre  auia 
de  viuir  rezelofo,que  quien  a  fu  Rei,y  tan  lantofie  qui- 
fo  quitar  la  vida;  ni  la  luya  eílaua  fegura  ,  fi  no  fe  dexa- 
ua  gouernar  de  los  que(con  manos  fangrientas)le  que¬ 
rían  ponerla  Corona.  Y  ello,  que  tantos  años, lo  tuuo 
fepultado  el  filencio  ,  le  pareció  al  eícritor  de  aquel 
Manifieílo,era  valor  grande  de  los  que  lo  intentaron;  y 
afsi  los  nombró  por  fus  nombres.Es  de  faber,que  algu¬ 
nos  délos  que  entonces  propufieron  al  Duque  Teo- 
dofio  lo  referido  ,  fon  de  los  que  dieron  principio  a  las 
inílancias  hechas  a  fu  hijo  para  coronarfe. 

No  fe  fió  el  Duque  (padre  de  eítejde  los  ánimos  que 
le  hizieron  aquellas  ofertas.porque  tenia  diícurrido  fus 
fines.  Quando  no  mirauan  tanto  a  tenerle  por  íu  Rei, 
quanco  a  ferio  ellos  en  lo  abfoluto  del  mandar.  Y  fi  bie 
elle  difenrfo  pudo  hazer  ios  defpidieíle  ,  como  los  def- 
pidió;  defpidióiós  juntamente, porque  tenia  el  otros  de 
quien  le  ñaua  para  el  afunto  me  fin  o  de  coronarfe:  pero 
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fía  verter  fíingre ,  ni  quitar  vidas,  No  los  conoció  tan 
bien  fu  hijo,quando  las  inftancias  de  que  fe  coronaííc, 
mirauan  masafus  comodidades ,  que  a  fu  Corona.  E¡ 
miímo  lo  dixo  dentro  de  pocos  días  deírxies  de  fu  go- 
uierno.  Puliéronle  vnos  pafquines  bien  deímefurados, 
y  pareciendole  le  acufauan  prefío  de  diferentes  accio-  . 
nes,  dixo:  No  enciendo  ellos  Portugueíes ,  ya  quieren 
vno,ya  quieren  otro. Y  lo  mejor  que  ella  razón  inclu¬ 
ye  es ,  que  mientras  mas  los  tratare ,  los  conocerá  me¬ 
nos.  Y  fí  yo  (defpues  deauerlos  tratado  tanto  tiempo, y 
con  atención  mucha)  huuiera  de  eíplicar  lo  que  dixo  el 
Sabio  del  coraron  de  los  hombres  (quando  dixo  era 
inefcrutablejlo  explicara  de  el  de  ios  Portugueíes, por¬ 
que  tienen  mas  fenos  en  el ,  que  codas  las  demas  Na¬ 
ciones. 


.CAPITVLO  Iir. 

De  como  boluieron  fegunda  vezj  los  in¬ 
quietos  de  Portugal,  a  inflar  al  Duque  de 
Pr aganZjá  a  que  fe  leuantajfle  con  aquel 
Reino, y  las  rabones  que  le  pro¬ 
ponían  para  que  lo 
hizjejje. 

O  TABLE  violencia  deue  de  padecer  el  co- 
ra9on  de  quien  la  ambición  fe  apodera, qt  á- 
do  no  haze  reparo  de  los  defprecios  que  le 
tiene  de  colla,  el  eflado  a  que  afpira.  No  ié 
dieron  por  afrentados ,  los  que  auian  falido  vna  vez  de' 
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la  conuerfacion  deaquel  Duque vcrgongoíámece  des¬ 
pedidos.  Y  parcciedoles,que  fi  le  propuíícffen  medios 
mas  fuaues,  y  de  Tuyo  mas  apetecibles ,  confeguirian  lo 
que  intentauan,boíu¡ero  a  proponerle  en  eftaocaíion, 
lo  que  en  la  primera. 

Dióle  a  la  Flota  (  quando  ya  llegaua  aEfpana)  vn 
temporal ,  que  la  lleuó  a  la  Barra  de  Lisboa  ,  jun¬ 
to  con  la  Armada, de  que  era  General  Don  LuisFaxar- 
do;y  auiendo  entrado  por  aquel  Puerto  Armada, y  Fio 
ta, tomaron  nucuos  alientos  aquellos  pocos  íediciofos, 
cuyos  nombres  fe  declaran  en  qual  Manifíefto ,  y  pro- 
puíieron  al  Duque  las  razones  de  conueniencia  que 
en  aquella  ocaíion  hallauan.  Hizicron  apretadas  infla- 
cias  para  que  fe  coronaffe.  Facilítauanle  la  acción  por 
todos  los  caminos, que(entonces)  fe  ofrecían  menos  ar- 
rieígados.y  mas  feguros.  Y  para  alentar  en  el  Duque, 
lo  que(afu  parecer)eradefmayo(no  íiendoíino  deícon 
flanea  de  los  mifmos  que  íé  lo  ofrecían )  folemnrzauan 
mucho  el  auerle  lleuado  Dios  a  íjii  Cafa  tanta  plata ,  y 
tantos  vafos  de  pelea  ••  fuficientes  a  dar  aliento  a  quien 
tuuiera  el  animo  menos  de  Principe  de  lo  que  él  fe  ma- 
nifeítaua  en  todo.  Dezianle ,  que  muchos  millones ,  y 
tantos  vafos, eran  exes  fobre  quien  podia  eflribar  afun- 
to  tan  graude.Quando  la  plata  fuílentaua  mucha  mili¬ 
cia,  y  de  la  Armada  ,  y  los  Galeones ,  fe  hazian  dos  Ar-- 
maclas  grueflas  para  ofender, y  defenderfe.  A  todo  cHe 
aprieto  refpondió  el  Duque  con  tibiezas,  defuerte  que 
fe  vino  a  elar  todo  el  afunto  de  los  íediciofos.  Y  en¬ 
tre  los  que  dcfpues  platicaron  lo  que  diré ,  quando  ha¬ 
ble  de  eíte  Duque, huuo  pareceres  ¡o  dexó  de  puíllani- 
me  >  como  lo  dixo  el  intento  que  futió  ( fegun  los  mif- 
mos)  quando  la  Mageftad  de  Filipc  Tercero  entró  en 
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Lisb.oa.  El  tener  vn  vaíállo  alientos  de  Jeuantarfe  con 
Ja  Corona,  ya  fe  ha  vifto,  y  en  los  Duques  de  Bragahza 
(que  íiempre  han  fído  poco  íeguros)no  admira.  El  de¬ 
tener  el  impitu  de  laambicion,  y  resfriar  el  intento  de 
coronarfe,a  fuerza  del  conocimiento  ( como  lo  hizo  el 
Duq  ue  Teodoíio )  fue  tiento  grande :  que  fi  como  le 
adeítró  la  dcfconfianca ,  le  obrara  la  fidelidad,  merecía 
Ungular  alabanca. 

Algunas  perlbnas ,  y  muchas,  han  conocido  el  natu¬ 
ral  de  los  Portugueses ,  ó  ya  gouernandolos  ( donde  la 
comunicación  es  tan  prcciflaj  ó  ya  en  el  trato  vfual  vi- 
uiendo  en  fu  Reino.  Pero  ninguna  ha  manifeftado  el 
conocerlas  tan  por  enterojcomo  la  grandeza  de  Filipe 
el  Prudente,  quando  fin  auerlos  tratado  ,  difeurrió  el 
modo  de  atraerlos,  y  faborearlos,  haziendofe  lugar  en 
las  voluntades.por  aquellos  modos  que  adminiftraua  el 
conocimiento  de  los  naturales.  El  fegundo  fue  el  Du¬ 
que  Teodoíio ,  pues  afpirando  ( ya  con  algunos  defeu- 
biertamentc )  a  la  Corona,  pudo  mas  con  él  el  conoci¬ 
miento  que  de  ellos  tenia ,  que  verfe  en  aquella  gloria 
grande,  a  que  anfiofamente  afpiraua.  Y  afsi  en  los  mas 
fogofos  acometimientos  de  íuafunco,  le  resfrió  el  te¬ 
mor  de  la  defconfian$a.  Fue  el  tercero ,  aquel  primer 
exemplar  de  Validos  (  hablo  de  Efpaña )  y  el  que  de- 
ma  fer  modelo  de  todos ,  el  Duque  de  Lerma.  No  le 
bable  en  mi  vida  ,  ni  tuue  para  que  hablarle.  Pero  lo 
que  admiraron ,  no  folo  los  Efpañoles ,  fino  las  Na¬ 
ciones  todas  ,  que  hazen  foberana  efia  Monarquía, 
lúe  quan  gran  cabeca  fue  aquella .  Pues  conocien¬ 
do  (a  fuerc-a  de  difeurfo )  ios  naturales  diftintos  de 
tantas  Naciones ,  íuftentó  en  quietud  las  vltra  ma¬ 
rinas, fin  que  a íuReí  le  vinieílen  quexas.  Conferuó  en 
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paz  los  Reíaos  de  Efpaña,  tratando  los  vno$ ,  y  ¡os  otros 
con  la  apacíbijidad  que  ellos  pedían,  para  q  fu  Reí  los 
gozarte  en  quietud  tanta.  Gozando  todos  los  vafallos, 
aquella  abundancia  que  los  tenia  ricos,  y  aquella  tran¬ 
quilidad  en  que  fe  haüauan  feguros.  Conoció,  pues,  el 
Duque  de  Lerma  aquellos  naturales ,  y  tuuolos  fabo- 
readosfiempre  a  fuerza  de  corteílas.  Procurando ,  que 
(fegun  las  calidades)fe  les  hizierte  mercedes,  Y  lo  cier¬ 
to  es, que  lo  errara  mucho, quiengouernandolos  no  los 
hiziere  corteílas  muchas »  dado  cafo  qlas  mercedes  no 
lean  tantas.  El  vltimo  que  en  elle  tiempo  los  tuuo  ren¬ 
didos  ,  a  fuerza  de  conocerlos ,  fue  el  Marques  de  la 
Puebla:  pues  dandofe  la  nobleza  portan  ofendida  de 
alguna  perfona  que  le  tocaua,nien  el  leuantamiento 
de  el  Reino  le  faltaron  a  las  corteílas ,  ni  le  dejaron  de 
ofrecer  muchas  de  imponencia-  Embiaronlea  dezir 
Caualleros  particulares,  no  le  diefle  pena  hallarfe  deía- 
comodado  en  las  correfpondenciasde  Cartilla ,  para  el 
trato  de  fu  cafa, que  todos  acudirían  a  feruirle  para  que 
todo  le  íbbraffe.  El* Marques  les  retornó  lo  que  deuia  a 
fus  ofertas ,  fin  admitir  alguna  de  quantas  le  hazian. 
Tanto  como  efto  tenia  grangeados  aquellos  corazo¬ 
nes.  Y  fi  he  dicho  tienen  fenos  en  el  corazón  ,  también 
he  dicho  fon  prertos  en  el  conocer.  Añadiendo,  que  la 
regla  mas  general ,  fiempre  tiene  fu  excepción  ,  como 
la  tiene  efta :  en  efpecial  en  la  Nobleza  ,  q  fe  precia  da 
tan  bizarra.  Y  lo  cierto  es ,  que  en  difeurriendo  en  el 
trato  de  quien  ¡os  comunica, ó  gouierna  cortefia.y  apa- 
cipibilidad,fe  faben  reduzir >  porque  no  pecan 
de  poco  entendidos,  fino  de  mui 
aualancados. 
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De  quan  antiguo  es  en  los  Duques  de  Br a 
ganzúa  fer  tn  Cu  Reino  ,j  en  el  de  C afilia 
fediciofos.peligrofos  para  fus  Reyes, 
j  alguno  tan  infelxque  le  cor¬ 
taron  la  cabera  por 
ferio C 
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humores  de  ¡os  Duques  de  Braganzaffié- 

2  ÍwíeS  Hre  ma^  ^anos »  Por  ¡er  fiempre  ambicio- 
*aj|||gÉ'  ios ,  mal  que  halla  que  vna  priíion  perpe¬ 
tua  le  purga,  o  el  filo  de  vn  cuchillo  le  aca¬ 
ba ,  no  tiene  cura )  han  fido  fiempre  (  en  aquelíaCafa) 
altiuos ,  todo  ¡o  que  los  Duques  fe  han  hallado  íiem- 
pre  poderofos.  El  hallarfe  en  efta  grandeza ,  pudo  en- 
groiar  fus  humos  ,  pareciendoles  fiempre  menos  1  a 
grandeza  etique  fe  hallauan,  quando  veían  en  otro 
la  Corona.  Y  porque  fu  alciuez  fiempre  difcurria  la 
pofsibilidad  de  alcanzarla  (diícurce  fácil  lo  mas  re¬ 
moto  ,  quien  a  fuerza  cíe  inquietudes  procura  alcancar 
lo  que  xnrenta)procurauan  reboluer  con  fedicioneslas 
quietudes  de  los  Reinos  de  Portugal ,  y  Cartilla  ,  por  fi 
entre  lo  mal  contentos  de  vnos,y  otros, pudiefíe  fu  gra- 
deza  fobreponerfe  a  todo. Y  fuponiendo.corao  de  cier 
to  ,  que  efta  breue  relación  de  los  atendientes  de  elle 
Duque  ,  le  hallará  ya  en  las  Hiftorias  que  han  efcrito 
-mas  a  la  larga  todas  fus  acciones ,  b  ya  en  papeles  efcri- 
t«s  (que  aprobados  de  plumas  mui  verdaderas)  fe  ha^ 
fian  entre  Porcuguefes  node  poco  porte ,  no  le  queda 
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lugar  al  cfcrupulo ,  quando  es  todo  tan  nunífiefto. 

Y  alabando  el  valor  y  fidelidad  del  Condenable  Na 
no  Alusrez  Pereira,que  (como  gran  Capitan)adquirió 
los  Eftados,  que  defpues  poíleyeron  fus  fucceíIores,fír~ 
uiendo  con  mucha  fortuna,  y  gran  fidelidad  al  Rei  Do 
luán  d  Primero, pallaremos  al  fuceíTor  iumediato,  que 
fue  el  primero  en  todo ,  afsi  en  la  herencia  de  los  Eíta- 
dos,  como  en  la  malicia  grande,  y  maldad  natural,  con 
que  abrasó  aquel  Reino  en  rediciones ,  y  guerras  ci« 
uiles. 

Fue  efte  el  Duque  Don  Alonfo ,  hijo  Baftardo  del 
Rei  Don  luán  el  Primero, el  qual  casó  co  DoñaBeatriz 
Pereira,hija  heredera  del  Códeftable  ya  nóbrSdo.  Fue 
aquel  Duque  de  tan  inquieto  natural, y  emponzoñado 
coracon,  que  dezian  dél  ios  Portuguefes,  queadmira- 
uanenla  naturaleza,  no  auer  lacado  vn  hijo  acción  al¬ 
guna  en  q  fe  pareciefle  al  Rei  fu  Padre ,  y  que  folo  a  la 
madrefe  parecieíTc  en  todo.  Y  quando  vn  Efcritor  co¬ 
mo  Zurita  ccnfuró  la  inquietud, y  mal  natural  de  aquel 
Duque ,  con  propoficiones  tan  afperas  ( no  dudo  de  la 
verdad  de  todas)que  fue  mucho  efcribir  alguna, fin  du¬ 
da  fue  hombre  indigno  de  tener  nombre  de  Principe. 
Reboluió  a  Portugal  en  fcdiciones,  y  guerras  domefli- 
cas,que  tuuicron  fin  con  tragedias  mui  laftimofas.Pues 
gouernando  el  Reino  el  Infante  Don  Pedro  ( por  fer 
menor  de  edad  el  Rei  Don  Alonfo  el  Qumto  fu  fobri- 
nojauiendo  el  Infante  dadole  al  Duquefque  era  fu  her¬ 
mano  baftardo)  para  engrandecer  fu  Caía,  a  Braganza, 
Barcelos ,  y  Valencia ,  porque  no  lleno  todo  lo  que  la 
ambición  le  pedia  ,  le  reboluió  el  Reino  ,  y  armó¬ 
los  corazones  de  vbos  contra  otros.  Y  quando  el  Rei 
Don  Alonfo  tuuo,ya,  edad  para  gouernar  fu  Reino, de 
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tal  fuerte  le  emponzoñó  con  c!  tio.quele  ocafionó  vna 
laftimoía  muerte.  Deefte  procedió  el  lunar  que  refe¬ 
rimos  arriba  ,  el  qual  nunca  tuuo  la  Cafa  de  Villareal, 
como  queda  dicho.Zuritalo  dize  todo. 

A  eftefucedió  el  Duque  Don  Fernando  ,  Primero 
de  efte  nombre, hombre  tenido  fiempre  por  Pimple  ,  y 
por  efte  lado  no  perjudicial  como  fu  Padre.  Era  incli¬ 
nado  a  predicar ,  y  dezia  muchas  vezes  a  los  de  fu  caía, 
que  fe  parecia  a  vna  tinaja >  y  pues  él  no  efpecificaua  (i 
era  llena, o  vacia,  pareceme  feria  llena  del  aire  que  a  el 
le  fobraua  en  la  cabera.  A  eftos  diíparates  juncaua  o- 
tros  muchos, pero  fin  perjuizio  de  alguien. 

Fue  fuceílor  de  eíte  Don  Fernando  el  Següdo,  Du¬ 
que  de  Guimaraens/qué  defpues  de  las  guerras, v  bata¬ 
lla  de  Toro, hechas  las  pazes  entre  Portugal,  y  Cartilla; 
porque  el  Rei  Don  luán  el  Segundo  ^reprehendió 
vna  y  muchas  vezes  los  exceíTos  que  vfaua  en  tratar 
mal  a  fus  vaíallos ,  folicito  nueuas  íediciones  en  Portu¬ 
gal,  eftimulando(juntamente)  a  Cartilla ,  para  que  bol- 
inerte  a  tomar  armas  contra  fu  Rei.  Y  eftuuo  el  emne- 
^no  (en  que  pufo  fu  folicitud  a  los  Reyes }  tan  adelante, 
que  ano  defcubrirfe  fus  traiciones, fe  abrafaran  en  oüc 
rras.Todo  lo  qual  aueriguado,  y  fuftanciado,  le  obligó 
a  tan  gran  Reí  (como  fue  Don  luán  el  Segundo)  a  cor- 
tarle(en  la  pla^a  de  Euora)  la  cabera. 

,.rHan  querido  algunos  Efcricoresfno  fon  mas  de  dos' 
i  ongear  aquella  Caía  por  fingulares'  reípetos.  Ccrce 
nando  la  caufa,y  deíajurtando.en  algún  modo, la  femen 
cía.  El  vitan  o  (cuyo  libro  eftuuo  detenido  por  efta  ra¬ 
zón  mucho  tiempo)  fue  Don  Aguftin  Manuel, que  me 
recio  el  pago  que  le  dio  el  tirano ,  que  oi  es  en  Portu¬ 
gal,  quando  le  degolló  (como  queda  dicho)  por  lo  mu. 
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cho  que  le  lifongeó  en  fu  libro. Djfminuyendo  las  trai- 
ciones  de  aquel  Duque  i  minorando  la  fentencia  dada. 
La  qual  fue  can  premeditada  ,  y  tan  reuifta ,  y  ajuftófe 
tanto  a  los  delitos ,  que  entrando  defpues  Reinando  el 
Rei  D.Manueí(cuñado  del  Duque  degolladojempeña 
do  en  aquel  cafo,quado  reftituyó  el  Eftado  a  fus  fobri- 
nos(hijos  del  Duque  muerto)a  inflada  de  la  Reina, tia 
de  los  ñiños  hermana  de  fu  padre,  no  huuo  diligencia 
que  pudiefle  hazcr  que  les  boluielle el  Eftado  con  me¬ 
nos  atención  de  la  que  deuia  a  la  fentencia  dada.  Y  afsi 
quando  (con  efcctojboluió  el  Eftado,  exprcfsó  no  auer 
ni  tener  otra  caufa  para  dar  el  Eftado  a  jos  hijos  de  el 
Duque  difunto ,  fino  la  piedad  de  q  no  padeciefícn  los 
quenoauian  pecado.  Y  que  era  merced  hecha  de  fu 
liberalidad, y  de  fu  libre, y  abfoluto  poder, fin  auer  otra 
alguna  razón  para  aquel  efecfto.  Y  algunos  Jugares ,  y 
haziendas.que  como  confifcadas,  dio  el  Rei  Don  luán 
fu  antecellor  (enagenandolas  de  el  Eftado  de  Bragan- 
za)  las  pufo  perpetuo  filencio  para  que  no  las  pudieflen 
repetir.  Moftrando  en  todo ,  que  los  tales  bienes  fue¬ 
ron  juftamentc  confifcados,  y  enagenadosj  y  que  él  no 
reftituia  Eftado  a  quien  no  fe  deuia, fino  quehazianue  • 
ua  merced  de  aquel  Eftado  en  la  forma  que  entonces 
fe  haiiaua.  Y  es  tanta  verdad  todo  lo  referido  ,  que  vn 
Cauallero  que  fe  llama  Luis  de  Miranda  Henriqtiez 
pofíee  oi  dos  lugares  de  los  que  el  Rei  Don  luán  el  Se¬ 
cundo  confifcó  al  Duque  degollado :  que  fon  Ferrei- 
,  os,y  Tendaes  j  los  quales  jamas  los  Duques  íuceflores 

lian  repetido.  .  .  .  - 

A  efte  fucedió  el  Duque  Don  Taime,  el  qual  fino  tu* 

uo  lupar  de  ocafionar  inquietudes  ,  P°“  la  paz  que  go- 

zaua  Caftilla,v  Portugal,  manchó  fu  honra  como  hom- 

'  bre 
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bre  de  poca  cabera,  de  muchos  modos.  Caso  cite  Du¬ 
que  coa  hija  del  Duque-de-  Medinaddonia  ( can  infeliz 
enauer  caíádeco  aquel  Duque, como  la  que  oi  es  Du  - 
quefaen  hallarfe  muger  de  vn  tirano)  ala  qual  maco 
(como  mal  Chriíliano)a  puñaladas.  Publicando  el,  que 
por  vnos  zelos ,  y  teniéndolos  de  vna  feñora  hija  de  a- 
quella  Cafa,  que  tan  varoniles ,  y  tan  religiofas  ícnoras 
ha  tenido  en  todas  edades.  Comprueua  la  maldad  de 
aquel  Duque, y  la  inocencia  de  la  difunta, la  fangtc  que 
íaípico  mucho  vna  pared  ( matóla  eftando  feiudtla  en 
vna  filia)  la  qual  (defpuesdc  tantos  años)  oi  vermenea 
como  quando  la  vertieron.  Y  fiendo  afsi,que  han  blan¬ 
queado  vna, y  muchas  vczcs,aqucl  pedaco  de  pared, pa¬ 
ra  borrar  la  mancha, en  acabándole  de  blancmear  burl 
ue  a  falir  aquel  color ,  que  fi  no  es  tan  encendido,  dize" 
queesíangre.  Y  fue  hombre  tan  indecente  como  im¬ 
pío, pues  no  contento  con  la  atrozidad  cometida, la  ade 
kntó  a  vn  vltrage i  cal, que  mandó  poner  el  cuerpo  de  la 
Duqucfa  muerta  fobre  vna  azemila  cubierta  con  vn  re¬ 
portero, y  defte  modo  la  embió  a  enterrar. 


Por  cfte  cafo  le  embió  a  defafiar  el  Conde  de  Vreña 
y  el  no  falío,  ni  dio  fatisfacion  de  fi  j  antes  bien  cftuuc 

acouar£tado,  que  introduxo  la  suarda  er 
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tender  lo  que  anhelaría  a  la  Corona ,  en  lo  que  obró  en- ' 
fu  Cafa.  In  trod  uxo  en  ella  Capilla  como  la  Real, y  mufi- 
ca.Tuuo  todos  los  oficios  déla  Cafa  de  Rei, y  por  intro 
duzir  fus  defcendientes  a  la  afpiracion  de  la  Corona, 
desfrutó  la  grandeza  de  fu  Cafa ,  cafando  a  fu  hermana 
con  el  Infante  Don  Duarte  hijo  del  Rei  Don  Manuel. 
Dio  en  dote  a  la  nouia  el  Ducado  de  Guimaraens,  que 
a  pocos  años  boluió  a  incorporarle  en  la  Caía  Real  de 
donde  auia  falido  por  particular  merced.  Eíle  dexó  in¬ 
firmaos  a  fus  hijos, fe  tratafíen  fiempre  como  Reyes  en 
toda  la  mayor  grandeza  en  que  los  dexaua.  Y  para  que 
la  inílruccion  no  faltafle  a  fus  experiencias.casó  a  fu  hi¬ 
jo  heredero(que  fueel  Duque  Don  Iuan)con  fu  fobri- 
na  Doña  Catalina  hija  fegunda  de  fu  hermana, y  del  In¬ 
fante  Don  Duarte. 

Entró  heredero  del  Eílado  fu  hijo  el  Duque  Don 
luán;  y  en  fu  tiempo  fucedió  aquella  infeliz  jornada  de 
el  Rei  Don  Sebaílian  ala  África.  Y  por  fu  muerte(aun 
oi  no  creída  de  los  Portuguefes,a  imitado  del  Rei  Ar- 
tur  de  Inglaterra)  fe  coronó  el  Cardenal  Don  Enrique 
tio  fuyo.  El  Duque  Don  luán  fe  retiró  mucho  en  aque 
lia  ocafion  del  Rei  Don  Sebaílian, y  con  intento  fingu' 
lar  (difcurrido  délas  mejores  caberas  de  aquel  Reino) 
hurtó  el  cuerpo  a  acompañar  a  fu  Rei,  y  embió  ai  Du- 
que  de  Barceíosfu  hijo  mayor ,  que  entonces  era  de 
edad  de  doze  años.Cautiuaronle  los  moros,  y  líeuarole 
a  Fez ,  y  defpues  el  Tarife  fe  le  prefentó  a  laMageílad 
de  Filipe  el  Prudente.  Defembarcó  en  San  Lucar  ,  y 
mandó  el  Rei  fe  eíluuieíTe  alli  detenido ,  haíla  ver  que 
color  tomauan  las  cofas  de  Portugal.  Porque  los  íedi- 

ciofos  adelantaran  (file  vieran  en  el  Reino)  fus  alientos, 
y  leaclamaran.Lo  qual  no  hizierop  (fiendo  tantos)  con 
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el  padre ,  por  el  aborrecimiento  que  tenían  a  fu  fober- 
uia,y  defcorteíía. 

Muerto  el  Cardenal  Rei,defcubrió  luego  el  Duque 
Don  luán  el  intento  de  fu  quedada, y  empe$ó(con  po¬ 
cos)  a  manifeftar  el  derecho  que  tenia  al  Reino  por  fu 
muger ;  lo  qual  auia  declarado  en  vida  del  Cardenal 
Rei.  Hazia  inftancias  alos  Gouernadores,  que  el  di¬ 
funto  Rei  auia  dexado  en  fu  teftamento ,  para  que  le 
dieflen  lo  que  legítimamente  (dezia  éljera  luyo. Siendo 
afsi'j  que  auia  otra  heredera  en  mejor  linea ,  que  era  la 
Duquefa  de  Parma ,  hermana  mayor  de  Doña  Catali¬ 
na.  Pero  los  Gouernadores  no  atendieron  a  fus  pro- 
pueftas ,  ni  halló  alguno  que  fe  conformare  con  fus  re- 
preÉentaciones.Halló  opuefto  al  Reino, y  con  mano  ar¬ 
mada,  a  Don  Antonio  el  Baftardo,  Prior  de  Ocrato  ;  y 
experimentados  tantos  deíaires ,  y  opoficioncs,  fe  bol-  • 
uió  a  ViIlavicioía:y  para  ganar  por  la  mano(y  ver  íi  po¬ 
día  mediar  algo  de  lo  qucpretendiajfepufoen  Monle- 
ran(vna  Villa  luya, y  fuerte)y  haziendo  de  la  necefsidad 
virtud, eferiuió  a  Filipe  el  Prudente, antes  de  auer  Exer 
cito,  ni  auer  llegado  el  Rei  a  Badajoz.  Pidiale  algunos 
partidos,  los  quales  no  fe  Je  concedieron.  Embió  por 
vhima  diligencia  la  renunciación  del  derecho  que  te¬ 
nia  íu  muger,  finaduertir  era  la  Duquefa  de  Parma’ la 
que  tenia  el  primer  lugar.  Alo  qual  refpondió  fu  Ma- 
geílad,que  no  la  auia  menefter.  Y  no  obftante  la  hizo 
guardar  en  el  Archiuo  de  Simancas, como  oi  lo  eftá. 

Entró  el  Duque  de  Alúa, y  tomóle  el  Caftillo  de  Vi- 
Jlaviciofa.Tenia  en  el  fu  teforo.y  mu  chos  muebles, a  lo 
qual  no  fe  tocó,  ni  fe  Je  eftoruo  facarlo  todo.  Besóla 
mano  al  Rei.juróle,  y  boluiendoíe  a  Villavicioía ,  mu¬ 
rió  luego  de  pena. 

CA- 


/edó  la  Duquefa  Doña  Catalina  por  tutora 
de  fus  hijos ,  y  viendo  tan  perdidas  las  ftpc- 


rangas  de  fer  Reina, empe$ó  a  querer  refor¬ 
mar  la  grandeza  de  las  ceremonias, y  defmi- 


nuir  todo  lo  que  dezia  imitación  déla  Caía  Real.  Las 
Encomiendas  grandes(que  fus  antecesores  dauan  a  los 


Canalíceos  criados  mas  antiguos  de  fu  Cafa )  dio  ella  a 
Don  Filipe  fu  hijo.Creció  Don  Tcodofío,  y  defeubrió 
luego  crecer  en  el  otros  diftintos  alientos  a  los  de  fu 


madre, y  que  iban  íiguiendo  los  que  fu  padre  tuuo.  La 
altura  de  los  intentos  del  Duque  Don  Teodofío,  no 
fueron  de  inferior  marca  a  losquctuuieron  los  Du¬ 
ques  fus  Progenitores,antesbien  tuuíeron  adelantadas 
circunftancias,  cu  que  declaro  auer  adelantado  los  paf- 
fosa  todos  los  intentos  de  todos. 

Defpreció ,  en  primer  lugar ,  todos  los  caimientos 
qucenEfpañaíele  proponían ,  folicitando  con  todos 
los  medios  que  le  fueron  poísibles,  calar  con  hija  del 
Duque  de  Florencia,  donde  le  admitían  la  platica.  Pe¬ 
ro  variándole  las  materias, fe  hizo  aquel  caimiento  co 


Fran 
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Francia  :  y  defahuciado  el  Duque  de  aquel  efe&o ,  ad¬ 
mitió  el  cafamiento  con  Doña  Anade  Velafco,hija  del 
Condenable  deCaftilla  Y  en  otro  cafamiento  queco- 
currió  con  elle, no  quilo  el  otro ,  diziendo  que  no  buf- 
caua  parientes, y  que  baftaua  tener  vn  cuñado  j  y  que  Ir 
lanouia  tuuiera  mas  que  vn  hermano no  cafara  con 
ella. 

Paflaronfcalgunos  mefes  defpues  de  calado ,  y  die- 
ronle  tan  profundas  melancólicas, viendoíe  deíahucia- 
do  de  la  Corona, que  fiempre  fe  eftaua  fo] o,  y  hablando 
confígo.Obferuaronle  fus  criados  algunas  vezes  las  ra¬ 
zones  que  conligo  hablaua  >  y  todo  era  en  orden  a  co¬ 
brar  lo  que  auia  perdido  ,  atribuyendo  la  culpa  a  fu  pa¬ 
dre.  De  aqui  nació  el  oluido  grande  que  tenia  en  Jas 
materias  de  íú  Efiadojporque  ni  al  gouierno  de  fu  cala 
atendía.  Y  huuo  muchos  cuentos  de  las  celas  que  ha- 
zia,vnos  de  rifa,y  otros  mui  pelados,  que  todos  fueren 
(con  toda  publicidad)  notorios. 

Supo  que  laMageftad  de  FilipeTcrcero5el  Virtuoli- 
fsimo,hazia  jornada  a  Portugal.  Y  de  tal  fuerte  fedif- 
pufo  a  fu  recibimiento,  que  lo  platicado  con  fus  mas 
confidentes,  difpuloexecutarlo  con  refolucion.  El  in¬ 
tento  era  falir  con  mano  armada  entre  Eluas ,  y  Eftre- 
moz.y  prenderlas perfonas  Reales, y  lleuarlasal  Cafti- 
11o  de  Villaviciofa, y  tenerlas  prefas,  hafta  que  le  entre¬ 
garan  j:odas  las  Fortalezas  del  Reino.  Efto  fue  tan  pu- 
blico.q  no  necefsitade  prucua.que  lance  de  tanta  mo¬ 
ra,  y  fabido  de  muchos(no  ferian  todos  igualmente  afe- 
clos)cra  fuerza  cfpaciarfe  a  mas  de  los  que  al  Duque  le 
eran  confidentes.  J 

El  afumo, fin  mas  preuencien,era  loco  j  el  mifmo  lo 
dize  ,  porque  fi  era  íacil  prender  las  perlonas Reales 

(qu  an- 
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(quando  iban  tan  fin  refguardo )  a  medio  dia  que  fe  fu- 
pieile  la  acción ,  auian  de  cargar  fobre  Villaviciofa  mi¬ 
llares  de  hombres,  y  fe  la  auian  de  quemar.  Y  luego  fe 
le  íeguia,todo  lo  que  fe  puede  diícurrir.  Difcurrieron, 
pues.los  fuyos(con  mas  atencion)el  modo,y  reduxofe  a 
la  experiencia  de  lo  que  el  Pueblo  de  Lisboa  hazia  por 
la  períonadel  Duque  fi  le  vela  en  algún  empeño. 

CAPITVLO  VI. 

De  Id  jornada  que  el  Duque  hi&o  falien - 
do  a  recebir  a  fu  Adagejlady  de  lo 

fue e dio  en  el 
camino. 

dióel  Duque  de  Villaviciofa  (con  grandeza 
mu  cha)  a  recebir  a  fu  Mageftad.lba  taa  pre- 
uenido,  que  por  fila  filia  rafa  con  al  monda 
de  terciopelo  (que  fe  le  da  fiempre)  faltaua, 
lalleuó  configo,  y  hizo  fe  pufieíle  en  la  Sala  donde  auia 
de  befar  a  fu  Mageftad  la  mano. 

El  intento  con  que  falio  de  fu  caía ,  dexó  eícrito  en 
vna  piedra  ,  queoi  eíláen  la  íglefia  de  nuefira  Señora 
en  ViílaBoin  lugar  fuyo,  donde  fedetuuo  a  hazer  fe 
tallafien  mui  apriefla  las  palabras  quedixo  Iacob  def- 
pues  que  defperto  de  el  íueño.  Efiá  !a  piedra  en  laCapi 
lia  colateral  al  lado  del  Euáge¡¡o.<57/aw>  Deus  mecum, 
&  cujlodierit  me  in  vía  ,per  quam  arnbulo  ,  reuerfufque 
fuero  profpere  ad  domum  T  atris  mei.  Erit  mihi  Ti  omi  - 
ñus  in  Deum ,& l apis  iflequem  erexi  in  titulum.üfta.  fu- 

per- 
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perfcripcion  déla  piedra, dizc  bien  claro  el  intento  que 
ocultaua  en  el  pecho. 

Ofreciéronle  los  de  Lisboa  vna  galera  adornada  pa¬ 
ra  quando  llegafle  ,  y  no  admitiéndola,  mandó  fabricar 
vna  galeota  de  cubierta  bien  obrada,  y  con  artiileria. 
Pufo  en  el  teftero  de  la  popa  dos  infcripciones.vna  a  vn 
Jado, y  otra  a  otro.Dezia  la  vna :  Non  ejl  abre  mata  ma¬ 
nas  ‘Domini. Dezia  la  ottxSecretum  meum  mihi;  ello  en 
letras  mui  grandes, y  doradas.  A  ellos  dos  motes  (  pue¬ 
den  Uaraarfe  aísi)refpondiero  fus  defafecfos  enRoman- 
ce,diziendo:La  mano  de  Dios  es  mui  eíparcida ,  y  con 
todo  no  os  ha  de  hazeravos  mas  anchurofo.  Reípon- 
dieron  al  fegundo  :  Vueílro  íecreto  efcondido  es  el  de 
Anchuelo,que  le  fabemos  todos. 

Llegó  a  Lisboa  ( que  fegun  los  que  conocían  fus  in¬ 
tentos, era  donde  el  libraua  fu  mejor  fuceílo)  y  efperan 
do  vn  dia  de  concurío  de  Pueblo  ,  fe  amotinaron  fus 
criados  con  la  guarda  de  fu  Mageílad,fobre  li  auian  de 
apartar  el  cauallo  del  Duque  del  litio  donde  fe  aula 
apeado, hafta  que  boluieüe  a  ponerfe  en  él. Fue  ocaíion 
donde  fe  etnpecaron  a  arriefgar  muchos :  y  él  baxó  en 
lofuriofo  déla  pendencia,  y  fin  hablar  palabra  paf  ó 
por  vn  lado.  Y  íiendo  afsi,  que  el  concurfo  popular  era 
mucho,  no  huuo  perfona  que  fe  le  ladeaílé.  Quando  el 
baxar  en  aquella  ocaíion, fue  a  experimentar  que  tenia 
en  el  Pueblo. 

Sofegada  aquella  pendencia  ( conuienen  todos  los 
que  difeurrieron  la  materia, fue  inílruccion  toda  aque¬ 
lla  riña)  viéndolo  poco  que  en  el  Pueblo  auia  hallado, 
hizo  el  deshecho  citándole  vnos  dias  en  Lisboa. En  ef¬ 
tos  fue  fu  Mageílad  de  Filipe  Tercero  a  nueílra  Seño- 
ra  de  Luz.Es  vna  Imagen  milagroía,eilá  en  vn  Conuen 
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todel  Abico  de  Chrifto,  vna  legua  de  Lisboa.  Eíücl 
Conuento  en  vn  campo  grande ,  y  a  la  tarde  Te  vio  en 
aquel  campo  vna  guerrilla  tan  porfiada, que  llegó  a  fau- 
grienta.  El  empeño  que  efparcieron  era  poco  para  vn 
tefon  tan  porfiado,  y  difcurrieron  que  era  íegunda  ten- 
catiua  de  el  Duque  por  acabar  de  defengañarfe  de  eí 
Pueblo.  Y  fi  bien  efte  fegundo  lance  no  fe  notició  tan¬ 
to  (ni  tan  afirmatiuamente  como  el  primero)  con  todo 
los  rezelos  de  el  Duque  de  Vzeda  ( y  las  inítancias  que 

hizo  a  fu  Mageííad  para  embarcarfe  aquella  noche)  no 

fueron  íin  algún  fundamento.  Y  ya  fuelle  que  la  fideli¬ 
dad  de  algunos  Caualíeros  ( íabiendo  algo  de  lo  referi¬ 
do)  fe  declarare  con  el  Duque  de  V zeda,  ó  ya  él  difcu- 
rrieñe,que  vn  alboroto  tras  otro,  dezia  mas  fingular  in¬ 
tención, que  materia  a  caío.él  perfuadióa  fu  Mageftad 
(con  mucha  in llanda) fe  embarcaífe  aquella  noche  para 
Setubal ,  a  entrar  en  Badajoz  por  Oüucnza.  Refintie- 
ronfe  de  efta  perfuafiua  los  que  no  eílauan  en  la  mate¬ 
ria, pero  los  que  tenian  obferuades  los  mouimientos  al 
Duque  Teodofio,  dieron  por  mui  acertado  el  confejo 
del  Duque  de  Vzeda.  Quando  fi  el  Pueblo  por  no  pre- 
uenido  dexó  de  hazer  apiaufo  al  que  le  pretendía,  fi  Je 
diligenciaran  (como  hizieron  los  de  elle  Duque) 
Jvuuiera  el  Duque  Teodofio  confegui- 

do  fu  intento, 


CA' 
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JDe  confio  el  Duque  boluio  a  Uiílaviciofa , 
y  de  algunos  afuntosquedcfcubrio , 

ya  en J'aludyja  en  enfer¬ 
medad. 

Efengañado  el  Duque ,  de  que  fu  eíperanca 
auia  perdido, del  todo, fu  fundamento,  reíol 
uio  befar  la  mano  a  fu  Mageíhd  ,  y  boluer 
fe  a  fu  cafa.  Y  ¡legando  a  beíárfela ,  le  d  ixo 
aquel  virtuofifsimo  Reí  (y  de  cuyo  coraron  Real,  efta- 
ua  tan  lexos  lo  que  en  el  íuvo  lleuaua  el  Duque  de  me¬ 
nos  fieljno  pedis  cofa  alguna  para  vueftra  Caía?  Reípon 
dio  el  tan  deíaIumbrado,a  aquel  fauor,que  íe  dixorLos 
Reyes  nueftros  anteceüores  dexaron  mi  Caía  tan  gran- 
dc3y  tan  {obrada  ,  que  no  me  dexaron  lugar  para  íupli- 
car  a  V.Mageftad  cofa  alguna»  No  mudó  el  agrado  del 
roílro  la  Mageftad  deFilipe  ,  oyendo  vn  deívario  tan 
Ioco,y  defpedido  el  Duque, fe  boluió  a  los  que  cftauan 

con  el3y  fonriendoíe  *  dixo:  Que  en  la  memoria  tiene 

el  Portugués  que  es  hijo  de  vna  hija  fegunda  de  vn  la. 
fante. 

Fue  hombre  tan  a!tiuo,que  tuuo  enfados  con  fu  ma¬ 
dre  porque  auia  hecho  poner  en  los  pechos  de  fu  her¬ 
mano  el  Abito  de  Chrifto  para  gozar  Encomiendas  i  y 
en  muriendo  Don  Filipe ,  no  quifo  que  Don  Alexan- 
dre  gozarte  Encomiendas  f  y  las  tuuo  vacas  harta  que 
murió.  Y  quando  heredó  efte  Duque  las  dio  a  fu  her¬ 
mano  Don  Alexandro,y  muerto, embió  por  Don  Duar 
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te  a  Alemania ,  y  le  dio  Jas  Encomiendas ,  y  el  tomó  el 
Abito  en  el  Conuento  de  Tomar. 

A  pocos  dias  deípues  de  boluer  a  Villaviciofa  ,  ydar 
fu  Mageílad  la  buelta  a  Cartilla, le  propufieron  algunos 
cafamientos  para  fu  hijo  Jos  quales  defpedia  con  dife¬ 
rentes  efeuías.  Tenia  platica  en  Alemania ,  para  que  le 
dieíTen  vna  hija  natural  del  Emperadorjy  defpedido  de 
aquello, folicicó  en  Saxfonia.y  finalmente  murió  de  pe¬ 
na  quando  ínpo  que  fu  hijo  fe  carteaua  con  el  Conde 
Duque,para  cafar  en  Efpaña. 

Tuuo  vnaeufermedadlarga,y  de  mucho  aprieto, en 
que  le  dauan  vno,y  otro  frenefi  mui  prolongados, y  to¬ 
do  lo  que  hablaua  era ,  dar  priefia  a  fus  hijos  para  que 
embiaffen  Embaxadores  a  Francia ,  Olanda ,  y  Inglate¬ 
rra, que  fe  apreftaffe  exercito, que  quería  íálir  en  perfo¬ 
ra.  Y  era  elle  frenefi  tan  continuado, que  íe  reguarda¬ 
ron  fus  hijos  de  los  que  podían  oir  aquellos  afuntos  por 
que  no  fe  diuulgaffen,aun  fabiendo  que  eftaua  fuera  de 
juizio.  Pafsó  el  frenefi  a  tema ,  pues  mejorado  algo' re¬ 
petía  lasmifmas  razones.  Tenían  allí  fus  hijos  a  Don 
Aguftin  Manuel ,  que  por  hombre  noticiofo  de  hifto- 
rias,  y  poetas,  le  diuertia  todo  lo  pofsible,  y  fino  es  elle 
Cauallero ,  y  los  que  entrauan  a  las  horas  precifias ,  no 
dexauan  le  vifitaffe  otra  perfona.Pagóle  el  Duque  que 
oi  es  ellas  afiílencias  a  D.  Aguílin  Manuel  con  quitarle 
la  vida,fi  bien(como  queda  dicho)  las  lifonjas,  y  los  re¬ 
bocos  que  echó  a  las  caulas  que  dio  el  Duque  degolla¬ 
do, para  que  vn  Rei  como  Don  luán  el  Segundóle  qui¬ 
ta  fie  la  vida  (fiendo  fu  cuñado )  merecieron  fe  pagafien 
con  darle  la  muerte.  Porque  fue  defacreditar  la 
mucha  jufticia  que  el  Rei  Don  luán 
tuuo  para  hazerla. 

CA- 
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JDe  como  murió  el  Duque  'Teodofio ,  y  co~ 
mo  le  enterraron  fus  hijos. 

AS  anfias  que  fiempretuuo  el  Duque  Teo- 

‘  dofio  de  auer  perdido  lo  que  por  vno,  v  otro 
camino  eíperauaje  acarrearon  aquellas  en¬ 
fermedades,  y  redoblando  fobre  ellas  la  pe- 
ua  de  que  fu  hijo  fe  intenrafle  cafar  a  fu  diíguílo,  acabó 
conlu  vida.  Murió  por  Deziembre  de  treinta  y  feis. 
Quedaron  fus  hijos  tan  inftruidos  de  aquella  enfeñan- 
ca>que  en  la  primera  acción  de'efte  Duquefque  fue  en¬ 
terrar  a  fu  Padrejdixo  luego  quedaua ,  no  foló  herede- 
r0  ,7^  ^  dados ,  fino  también  de  fus  afuntos.  Arma¬ 
ron  al  Duque  muerto  para  enterrarle, y  deípues  de  po¬ 
nerle  vn  bailo  en  la  mano,  le  pulieron  fobre  vn  birreti- 
iio-colorado  vna  Corona  de  plata  :  y  defta  forma  pufie- 
ron^en  e¡  atauu  ei  cuerpo  difunto.  Los  Caballeros  de  fu 
Lata,  cora  o  eran  criados  callaron :  pero  perfona  alguna 
que  fe  hallo  prefente ,  dixo  :  Como  fe  haze  eílo  ?  y  res¬ 
pondieron  los  de  fu  Cafa,  quien  irá  a  la  mano  a  tres  lo  - 
cos?¿a  tierra  pudrirá  la  madera, pero  no  fe  comerá  la  pía 
ta,y  afsi  fe  hallara  ¡a  Corona  fiempre  que  fe  quifiere  fa- 
ber  la  verdad  por  experiencia.  Eíle  punto  pocos  le  fa- 
cn  en  Portugal ,  porque  le  vieron  pocos ,  y  con  todo 
falio  a  oídos  de  algunos.  Ella  acción, y  los  filencios  que 
eíle  Duque  ha  tenido  en  las  propueílas  que  los  fedi- 

vetá  efaüado  ’  <li2e°  qUC  iba  d¡fp°nkndo  «  que 
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Muchos  han  culpado  a  quien  le  hizo  ioíla  ncias  para 
falira  gouemar  las  Armas  deaquel  Reinp  5  y  verdade¬ 
ramente  no  puede  negarfe,  que  el  auerfclas  dado  fue 
ocaíion  para  tiranizarle.  Pues  fino  hiziera  falida ,  y  los 
fediciofos  no  le  vieran  tan  afable,  no  fuera  ia  ocafion 
tan  apta  páralos  intentos  que  él  obfcruaua ,  no  dcípi- 
diendo  con  refolucion  las  propueílas. 

Embió  el  ano  de  treinta  y  fiece  por  fu  hernian  o  Don 
Duarte  a  Alemania  ,  con  pretexto  de  que  tomafle  el 
Abito  deChrifto,  y  gozaffe  dos  grandes  Encomiendas 
de  las  que  fu  Padre  jamas  dio  a  fus  hermanos.  En  ella 
venida  de  Don  Duarte  huno  muchos  pareceres  s  por¬ 
que  los  inquietos,  que  fiempreinílauanal  Duque  para 
Coronarle, fiempredifcurrieron  le  hazia  venir  para  co¬ 
municarle  fu  intento.  Y  fi  bien  en  materia  tan  grande, 
no  hablauan,ni  por  indire£tas,con  todo  en  tales, y  tales 
conuerfasiones  fe  catan  algunas  palabras,  que  otros  Ca 
ualleros  Portuguefes  cogian.  Y  como  los  ingenios  fon 
(como  queda dicho)mui  preítos ,  difcurrian  algo  (aun¬ 
que  remotamente)  de  lo  que  aquellas  razones  enccrta- 
üan, hafta  que  defpues  el  efeclo  les  declaró  la  enigma. 

Que  ello  fea  verdad,ó  no, los  Portuguefes  lo  han  di¬ 
cho  5  y  que  la  buelta  a  Alemania  fue  difsimulo  de  lo 
que  el  Duque  le  auia  comünicado.Dixome  vna  perfo- 
na  de  calidades  grandes,  que  en  Tomar  ai  vna  fala  mui 
grande(es  el  Conuento  del  Abito  de  Chriílo)y  la  puer 
ta  es  toda  de  figuras  de  nogal  de  algunos  Reyes  de 
aquel  Reino  5  y  que  entrando  Don  Duarte  por  ella ,  le 
dixovnCauallerodelosqueleacompañauan  ,  por  li- 
fonja.que  fecas  eílan  ellas  raizes :  y  que  él  auia  refpon- 
dido.no  lo  eílan  tanto  como  a  vos  os  parece.  También 
puede  fer  fupuefto,  porque  delpucs  del  leuantamiento 
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debían  muchas  cofas ,  como  ya  fin  miedo  de  que  fe  fu- 
pieífenjy  algunas  eran  para  aprouar  lo  hecho,  otras  co¬ 
mo  en  honor  de  quien  las  fabia,y  las  callana. 

El  enterrar  todos  los  tres  hermanos  al  difunto  Padre 
con  la  Corona  ,  dize  mucha  vnidad  en  vn  mifmo  in- 
tento.  Y  pues  el  Duque,que  oi  es  tirano  del  Reino ,  fe 
reíoJuio  a  Coronar  a  fu  Padre  en  muerte,  y  fus  herma¬ 
nos  le  ayudaron  a  hazerlo  ,  que  mucho  manifeftafie 
al  queauia  quedado  fe  queria  Coronar  en  vida.  Ade¬ 
lantando  el  tolo  todos  los  intentos  de  fus  anteceffores. 

1  ues  ellos  tuuieron  ganas, y  les  faltaron  rcfoluciones,  y 
tuuo  refoluciones,  auiendo  efeondido  íiempre  fus 
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Bel  modo  que  el  Buque  de  Bragan&d 
fortifico  los  fitios  de  la  entrada 

de  Lisboa, 


*VEGO  que  el  Duque  afentó  fu  gouíerno* 
empeqo  a  fortificar  aquellos  fitios  oue  fon 
el  pallo  para  entrar  en  Lisboa, afsi 
»  como  por  tierra.  Empecó  vra  obra 
cortar  vna  entrada ,  y  fue  tal  el  afumo  ,  que  paíecfó 
e  peno  que Chrifto  Señor  nucftrodixo  del  queco 
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principios.  Trabajaron  en  ella  codas  las  Comunidades 
que  ai  en  Lisboa  ,  cada  día  la  íuva.  iban  defde  el  Pro- 
uincial  (  ft  fe  haiiaua  alli )  hafta  ei  nouicio.  Y  io  mejor 
que  cuno  defpues  de  efte  empeño ,  fue  dlfcurrir  no  fe 
obiaua  ei  iticonuenience  que  (e  pretendía,  que  es  buen 
difeurfo  para  defpues  de  el  gallo.  . 

Luego  fe  obró  otro  valuarte  junto  a  Palacio >  para 
ofender  la  Armada  que  llegara  a  frontar  con  él,  y  tam¬ 
bién  fueafunco  ridiculo, quando  Armada  queauia  paf- 
fado  por  tantas  Torres.la  podían  importar  poco  quatro 
cañones, que  en  dando  la  carga  primera  no  Ies  dexaran 

el tii*  otra. 

Sobre  la  puentecilla  de  Alcántara  ( que  es  paíTo  ef- 
trecho  ,  y  cerca  de  Lisboa )  le  hizo  vn  valuarte  bueno 
fobre  vna  eminencia ,  y  con  ello  ella  dicho  todo  el  re- 
fueteo  que  en  aquella  Ciudad  fe  ha  hecho. 

Fortificaron  la  Torre  de  Cabecea,  que  haze  fron¬ 
tera  ala  gran  Plaqa  de  San  Gian  5  porque  fi  la  Armada 
de  Efpaña  fe  le  arrimado, para  pallar  con  menos  üc(got 
eílnuitríTe  fortificada ,  para  ofender,  y  defenderle.  Vif- 
tieron  de  nueuo  la  Torre  vieja,  que  ella  frontera  a  la 
de  Belen.por  la  mifma  razón  que  fortificaron  la  dé  Cai, 

Lo  que  deue  aduertirfe  es ,  que  en  la  Torre  de  San 
Gian  (  que  es  la  ilaue  de  aquella  entrada)  ai  «1  fichas  in- 
uenciones  de  fuego.que  pueden  hazer  mucho  daño.  Y 
dixeron  algunos  Caftellanos(que  podían  faberlo)  tema 
la  Cabecaíeca  ella  preuencion  mifma.  No  puede  eui- 
tarfe  codo,  pero  es  fácil  la  entrada  arrimándole  mas  a  a 
Torre  de  Cabe$afeca,que  a  la  de  San  Gun.\  finalmcn 
te  no  puede  hazerfe  la  entrada  por  enfalmo,ha  fe  de  re- 

cebir,y  dar.  ’  “  El 
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El  valuarte  que  eftá  fobre  la  puentecilla  de  AL  <¡ 
ra.es  la  fortificación  vltimadeíde  la  Torre  de  Sai  y. 
a  Lisboa.  Ella  en  eftrecho.y  eminente  ,  afsi  para  cano 
near  Armada  ,  como  para  deícomponer  Exercito. 
fuera  de  las  Torres  primeras,  es  Ja  fortificación  u¡n 
confiderab'le. 


CAPIT  VLO  X. 


JDe  los  aprejlos  de  Armada  que  hazja  el 
G ouierno  délos f edicto fos ,  dejbues 
del  mal  logro  de  la  pri¬ 


mera. 


Margóles  mucho  a  los  de  aquel  Gouierno  el 
deftrozo  que  hizo  el  temporal  en  ¡a  Arma¬ 
da  que  tan  mal  fe  logró.  Y  con  todo  fe  alen- 
taron  a  preparar  otra.  N  o  tenían  dinero  ,  y 
con  ello  ¡e  retardaua  el  apreflo  de  todo.  Conocía  el 
Pueblo,  que  por  falta  de  dinero  no  fe  obraua  como  los 
del  Gouierno  querían.  Y  con  todo  disfrazarían  la  ue~ 
cefsidad, porque  el  Pueblo  no  la  llegafle  a  conocer. 

Tenían  en  aquel  Puerto  veinte  y  dos  vafos,mui  def- 
uaratados  algunos,  otros  mejores.  Los  doze  eran  bue¬ 
nos  y  fuertes ,  todos  los  deroas  eran  de  poca  monta  pa¬ 
ra  pelea.y  fulo  buenos  para  hazer  apariencia.  Efhuue- 

ron  eftos  vafos(fin  poder  repararlos)  defde  el  Enero  de 
quarenta  y  dos,haíta  el  Octubre  del  mifro o  año.Era  cf- 
toen  ocafion  que  el  Olandes  pedia  feifeiemos  mil  du¬ 
cados  por  la  reftitucion  de  Angola.con  nueuos  pretex¬ 
tos  de  pazes. 
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Para  reparo  de  la  necefsidad  en  que  el  Duque  fe  ha- 
llaua,  hizo  afientQ  co  los  hombres  de  negocios,  fe  dief- 
íen  quarenta  mil  ducados  cada  mes  puertos  en  diferen¬ 
tes  fronteras,  para  pagar  Soldados. Coníignóles  la  paga 
en  el  tributo  que  echó(como  queda  dicho)en  los  alqui¬ 
leres  de  las  caías. 

Para  cumplir  los  Afentirtascon  partida  tan  grande, 
necefsitan  de  que  las  Naos  de  India  vengan  profperas, 
y  lleguen  feguras.Todo  lo  quai  faltó  el  año  de  quaren¬ 
ta  y  dos, porque  las  tomó(ó  las  quemójel  Olandes.Ne- 
cefsican, juntamente, de  algún  permiílb  tacito,parapaf- 
far  mercadurias  a  las  rayas  de  los  Reinos  de  Cartilla; 
porque  fin  erte  comercio  (aun  quando  las  Naos  de  In¬ 
dia  lleguen  j  no  puede  hazer  dinero.fino  es  vendiendo 
lo  que  de  la  india  viene.  El  Francés ,  niel  Ingles  (que 
lleuan  fus  mercadurias  )  no  van  a  trocar  por  olores,  y 
porcelanas ,  fino  a  hazer  dinero  para  focorrer  fus  Rei¬ 
nos.  Y  aísi  foloen  los  de  Hipada  hallan  defpacho  aque¬ 
llas  mercadurias.CGflando,  pues,  erte  comercio.es  fuer- 

ca  faltarles  a  los  Afentiftasel  dinero  para  cumplirlo 
rtfentado  ,  y  al  Duque  losinterefes  quédelas  Naos  le 
rcfultan.  Con  lo  qual  no  ai  de  donde  fe  pueda  valer  el 
Duq  ue  para  pagar  Fronteras,  y  aprertar  Armadas,  fino, 
esaueríe  ieuantado  con  las  pagas  de  los  Afentiftas, y 
echado  mano  de  las  rentas  Eclefiarticas.y  haziendo  nue 
nos  impueftos ,  como  ¡o  ha  hecho.  Pues  no  foío  ha  to¬ 
mado  a  veinte  por  ciento  de  todas  las  rentas  en  dine¬ 
ro, y  de  todas  las  haziendas  del  campo,  fino  que  a  los  po 
bres  oficiales  fe  les  ha  tandeado  qua'nto  pueden  ganar 
<^1  año, y  de  eíFo  les  licúa  lo  propio. Violencias  que  a  to¬ 
dos  los  tienen  perdidos,  y  al  Duque  poco  feguro.  f 

Salió, pues, de  Lisboa  tercera  vez  la  Armada ,  y  fien» 


GO 
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do  afsi  que  las  dos  que  latieron  antes  tuuieron  el  fuccf- 
fo  referido,parece  (legun  buen  difcurfo)  deuia  (álir  tan 
retornada ,  que  fe  prometieíle  hazer  facción  alguna ,  6 
porlo  menos  intentarla.  Y  con  todo  vimos  fe  boluió  fin 
auer  hecho  mas  que  dar  otra  vida  a  Cádiz  ,  que  es  lo 
que  hizo  la  primera  el  año  de  quarenta  y  vno,y  ella  hi¬ 
zo  lo  propio  el  de  quarenta  y  tres.  Mui  hermofo  deue 
de  eftar  Cádiz  para  la  villa,  pues  vienen  las  Armadas 
de  el  Duque folo  a  verle,  y  con  ello  bueluen  conten¬ 
tas.  Aora  fe  verá  fies  verdad  lo  que  díximos  de  los  va- 
fos  que  tenían  para  apreftar  Armada;  pues  fino  fon  do- 
ze,todos  los  demas  fon  vafos  canalla ,  no  mas  de  para  la 
apariencia. 

Tenia  el  Duque  en  Lisboa  vn  ingeniero  de  fuego,y 
forjaua  tiros  deartiileriadecuero.y  vetumcn.fobre  vn 
canon  mui  delgado  de  hierro,o  bronce.  Era  Francés,  y 
en  dezir  hazia  tiros, quedaua  la  Nación  manificfta.Ouá 
do  entre  todas  las  del  mundo, ninguna  otra  los  haze  tan 
pelados  con  menos  caufa(o  fin  algunajni  con  tanta  pre- 
íleza.  Hazianfe  los  tiros  para  las  Fronteras, porque  fi  fe 
hizieffcn  faiidas,eran  fáciles  de  lleuar ,  y  perdíale  poco 
quandofe  Ifegaflena  perder ;  puedenfe  difparar 
diez,  ydoze  vezes,y  no  mas,  porque 
rebientan  luego. 
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CAPITVLO  XI. 


De  algunos  lances  diji  intos  que  fucediero 
‘  en  Lisboa  a  los  últimos  me  fes  antes  que 
me  f  acaran  de  la  prijion  con  el 
pajfaporte  que  me  dieron. 


íercolesa  catorze  de  Mayo  de  quarenta  y 
dos  entró  por  la  Barra  vn  nauichuelo  Fran¬ 
cés  tan  melancólico, que  ni  trata  vandera,ni 
difparó  tiro.  Llegó  a  echar  ancora  enfrente 
de  Palacio.  A  la  nouedad  del  modo.fe  hallaron  junto  a 
el  mas  de  veinte  vareos.  Cae  el  mirador  de  San  Fran- 
cifco  íobre  todo  aquel  Mar ,  y  vieron  todo  lo  referido 
muchos  Religiofos¡y  a  otro  dia  fe  íbpo  lleuaua  el  Capi¬ 
tán  del  Nauiola  priíion  del  Duque  de  MedinaSidonia, 
y  el  aprieto  del  Marques  de  Ayamonte,aüque  los  Por- 
t ugue íes  fembraron  era  muerto,  y  que  de  penaauia  te¬ 
nido  la  Duqueía  vn  mal  parto.  ■* 

Por  el  mes  de  Mart^o  de  quarenta  y  dos  llegaron  a 
Lisboa, en  Nauio  de  Francia,  trecientos  Soldados  Por- 
tuguefes.y  dos  Capitanes, de  los  que  e'daua  en  los  Exer 
c t los  de  Cataluña,)'  dixeron  publicamente,  que  vn  Pa¬ 
dre  de  la  Compañía  les  auia  iuduftriado  en  el  modo  de 
poder  íalir  para  Francia, y  tomar  alli  embarcación  para 
Portugal.  Dixeron  elfos  algunas  proporciones, de  que 
fe  diíguftaron  ios  del  Duque;  y  entre  ellas  fue  vna,  que 
ya  los  Catalanes  eftauan  ahitos  de  los  Francefes ,  y  que 
defeauan  ocaíion  para  darles  vn  mal  dia  ,  y  que  tenían 
por  cierto  lo  auian  de  executar;  y  no  hablaron  a  tiento 
íegunio'experimentado.  En' 
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En  efte  mes ,  o  en  el  íiguiente  de  Abril  llegaron  a 
Lisboa  huidos  del  feruicio  del  Rei  nueítro  Señor,  los 
Caualleros  que  aqui  referiré.  Aluaro  de  Sola ,  a  quien 
fu  Mageílad  ( pocos  dias  antes )  auia  hecho  merced  de 
darle  titulo  de  Conde.  Don  Manuel  de  Caílro,  a  quien 
fu  Mageílad  auia  honrado  con  hazerle  de  la  llaue  del 
Serenilsimo  Infante  Cardenal,  y  Maeíl'ede  Campo  en 
Flandes.  Don  Francifco  Manuel,  a  quien  fu  Mageílad 
embiaua  a  Flandes  con  placa  de  Maeílé  de  Campo,con 
dos  mil  deudos  cada  año, fobre  todo  fueldo.Vinieron- 
íe  de  Madrid  Don  luán  de  Sola  ¡  Francifco  Muniz  de 
Silua.y  el  Padre  Francifco  Man$o  de  la  Compañía. 

No  recibieron  con  güito  en  Lisboa  algunos  délos 
referidos, en  efpecial  a  los  dos  Maeílés  de  Campo,  por¬ 
que  les  pareció  haziau  a  dos  viíos >  y  afsi  nunca  les  fia¬ 
ron  Frontera ,  ni  vafo  de  pelear.  Dixo  Don  Francifco 
Manuel  en  conueríaciones  publicas  auia  perfuadido 
mucho  al  hijo  mayor  del  Conde  de  Linares,  fe  padaíle 
con  él  a  Portugal, y  gozaífe  con  quietud  fu  Eítado,  que 
todo  lo  demas  era  cola  de  burlas.  Y  que  el  hijo  del  C5- 
de  le  auia  refpondido,  que  a  los  Caualleros  como  e!  no 
fe  les  podían  proponer  acciones  tales ,  y  que  el  eílar 
en  Reino  eítraño  (era  en  Inglaterra)  le  detenia  para  no 
refpondercon  mas  empeño. Que  él  no  conocía  huuief- 
fe  otro  Rei  a  quien  feruir,íino  es  al  que  juraron  fus  an- 
tepaflados,y  feruia  fu  padre.Haíta  ellos  lances  fui  teíli 
go  de  villa, que  me  ha  lé  a  todo,  ya  por  mi  anees,  y  def- 
puesde  mi  priíió,  ya  por  las  perfonas  q  me  traía  elcrito 
todo  lo  que  paílaua,afsi  en  laCiudad,como  en  Palacio. 
Y  porq  no eícriui  en  el  Libro  Segudo  de efta  Hifloria 
(que  es  donde  tenia  fu  lugar)  vn  Capitulo  de  vna  jacta - 
cía  ridicula  que  manifeítauan  los  fediciofos ,  poniendo 
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lengua  (corno  fiemprcjnentirofa)  en  la  fidelidad  de  los 
Cat  redan  os ,  le  he  guardado  por  no  interrumpir  el  or¬ 
den,  para  el  vkimo. 


•**4 


gapitvlo  xir. 


JDe  lo  que  fe  jaílauan  los fediciofos  de  Por 
tugaly  de  el  tefimonio  que  leuantauan  a 
la  HobleZjd  de  C afilia,  o  con  mucha  igno¬ 
rancia  de  la  hiforia,  o  alcancandofe 
del  cafo  con  mucha 
malicia. 


)  fe  contentauan  los  íediciofos  de  Portugal 
con  auer  faltado  a  la  fidelidad  de  fu  Reí,fino 
quealargandoíe  a  poner  lengua  en  la  No¬ 
bleza  deCaftilla.hazian  reíguardo  de  fu  def- 
lealtad  los  alborotos  ciuiles  que  huuo  en  algunas  Ciu¬ 
dades  de  Cartilla, quando  el  Celar  Carlos  preuenia  jor¬ 
nada  para  Alemania,  y  Flandes.  Dezian,  pues,  quando 
fe  les  hablaua  en  la  materia, que  los  Caftellanos  eran  los 
que  en  Efpaña  auian  tomado  armas  contra  fu  Señor  na 
rural:  que  ellos  folo  las  tomaron  para  reftituir  en  fu  an¬ 
tigua  poííefsion  al  que  era  fu  legitimo  Reí :  cuya  víur- 
pacion  era  tiránica ,  y  eximiríe  ellos  de  vn  Gouierno 
que  afsilos  oprimía.  i 

Efte  lenguage  en  materia  eícrita  de  tantos, dize  mu¬ 
cha  malicia  en  los  que  han  leído  algo, como  ignoroncia 
en  los  que  no  han  leído,  Y  fi  en  ella,  eÍH menos  culpa¬ 
do  el  hablar  de  aquel  modo,  quando  fe  halla  falta  de 

las 
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las  noticias ,  en  aquella  eflá  mui  templada  la  cenfura, 
q  ue  no  la  adelanta  a  mas  que  malicióla;  pues  la  merece 
masadelantada,quien  difimulando  Ja  verdad  de  la  hií- 
toria, quiere  paliar  Tu  hecho  a  Sombra  de  lo  que  que  di- 
íimula.  Y  pareciendole  que  es  buen  laca  manchas  el 
alborotOjO  íedicion,  d¿  vna  vil  íangre,  quiere  lafangre 
Noble  de  algunos  Portugueses  Sacar  la  lúya.Scndo  im- 
poSsible ,  con  las  acciones  de  la  gente  plebeya  de  CaS- 
tilla. 

Lo  primero  Jos  alborotos  de  algunas  Ciudades  de 
Cartilla }  no  los  fu /citó  elde/pecho  en  los  coraccnes  de 
Ja  Nobleza,  quando  entre  los  peligros  de  fus  vidasno 
coníintieron  ie  les  llegarte  gente  a  quien  auia  tocado 
tan  vil  contagio.  Y  aísi  no  le  hallará  en  alguno  de  loS 
que  han  hiftoriado  los  fuceíTos  de  aquellos  tiempos, 
ayan  tocado ,  no  Solo  en  Principe  grande ,  o  en  Titulo 
de  los  Reinos  de  £Spaña,pero  ni  en  Cauallero  particu¬ 
lar, lino  es  en  dos,  o  tres ,  que  por  deíatcncion  rara  de 
aquellos  talentos  la  han  hiftoriado  los  EScritores. 

Lo  Segundo  ,  que  auiendo  fido  la  eScoria  de  las  Ciu- 
dadeslaque  mouió  los  alborotos,  cftuuo  tan  lexosde 
inquietarSe  por  lo  que  Se  deSpechó  la  poca  parte  de  Ja 
Nobleza  Portugueía ,  q  ha.fido  en  aquel  Reino  tan  Se- 
GidoSa,que  la  mas  vil  gente  de  Cartilla  Se  empe^óa  al¬ 
borotar  por  lo  contrario.  Aqui  el  amor  de  Su  Principe 
les  empecó  a  inquietar ,  pareciendolesfmui  fin  funda¬ 
mento)  que  el  Cefar  fe  les  aufentaua  de  ertcs  Rei¬ 
nos,  para  dar  fus  aíiftencias  a  Flandes .  Prueua  erta 
verdad  ía  refblucion  que  tuuieron  los  de  Toledo  ,  en 
embiar  fus  Comiflarios  a  Valladolid  ,  con  las  Suplicas.' 
que  fus  capítulos  rezauan ;  íñplicando  a!  Celar  con  afe¬ 
ctos  mui  repetidos. Se  rtruiefleno  Salir  de  Efpaña  dexan 

do- 

■vi 


dolos  tan  defamparádos  como  fe  hallarían  fin  fu  pre - 
leticia.  Viciáronle  ellos afe¿los(defuyo  eftiroables)  con 
el  defacaco  de  los  modos ,  que  como  no  tenían  cabera 
prudencia!,  que  difpufiera  la  dirección  de  las  acciones 
para  el  efecbo  que  pretendían  ,  y  que  guiara  el  modo 
mas  atento  ,  para  que  el  Celar  abracara  (  con  fu  piedad 
mucha)  el  amor  que  le  manifeftauan  fus  vafallos ,  que¬ 
riéndole  tener  fiempre  a  fu  villa,  deíperdiciaron  en  los 
accidentes, la  mas  ertimable  fuftancia  con  que  el  vafallo 
firue  a  fu  Principe, -que  es  el  amor  grande  en  que  le  ve¬ 
nera.  Allí  los  pocos  Nobles  de  Portugal  (que  eran  los 
íediciofos  )  preciándole  tanto  de  Nobles  ,  íedefpecha- 
ron  por  la  razón  contraria.  Quando  manifeftandoles  fu 
Rci  ,y  natural  Señor,  el  aprecio  que  hazia  de  fus  perfo- 
nas.pues  los  llamaua  para  hazer  jornada  con  ellos ,  y  los 
demas  Cauaüeros  de  Efpaña  ,  manifeítaron  luego  el 
defamor  grande  que  tenian  oculto  al  Principe  que  tato 
los  fauorecia,y  honraua.  Tomando  las  armas  contra  el, 
y  aclamando  (con  tanta  injuílicia)  vn  intrufo.  Hazien- 
do(con  pretextos  falíos)que  la  plebe  tomarte  las  armas, 
y  les  hiziefle  fequico  con  el  aliento  de  libertad  ,  y  total 
alíuio  de  los  tributos.  Engaño  tan  manifieílo,  que  oi  le 
experimenta  el  Pueblo,yle  llora, yo  foi  redigo, y  todos 
los  demas  Cartellanos  que  lo  vieron.  En  Cartilla  los 
plebeyos  no  reparauan  en  la  impoficion  que  elCefar 
quifieíle,  como  no  Caliera  de  entre  ios  vafallos  que  tan¬ 
to  leamauan.  En  Portugal  defeubrieron  tan  viles  ani~ 
mos  los  pocos  Nobles  que  fediciaron  al  Pueblo  ,  que 
perdieron  el  amor  a  fu  R.ei>  o  manifeílaron  (e  le  tenian 
perdido ,  por  no  gallar  quatro  marauedis  acompañán¬ 
dole  en  la  jornada.  Y  finalmente  para  que  no  quede 
obfeuro  el  incento  de  contraponer  los  pocos  fediciofos 
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de  Portugal ,  que  fueron  los  feis  que  hizieron  la  junta 
primera ,  a  los  que  en,  ¡as  Ciudades  cíe  Cari  illa  fijfcita- 
roa  cales  alborotas,  diré  los  nombres,  oficios ,  y  calida  ¬ 
des  de  todas  pftos, y  quedará  luego  clara  la  coníequen- 
cia  de  a  quien  fe  afimilaron  aquellos. 

El  primero  que  en  Toledo  agregó  a  fu  inquietud  al¬ 
gunos  de  fu  oficio,  y  de  ocros,  fue  vn  Odrero  ,  que  por 
ler  rico,  y  gafíar  en  las  tabernas  con  los  que  fe  ¡e  llega - 
uan  ,  pudo  atraer  a  fi  vn  pedaco  de  el  Pueblo.  En  Sala¬ 
manca  lecorrefpondió  Villoría  vn  Pellejero. En  Medi¬ 
na  del  Campo  vn  Tundidor  llamado  Bobadiüa.  En  Se- 
gouiaempeqó  el  alboroto  Antón  Colado  Peíaryre;  v 
remató  el  de  Auila  Pinilla  yn  Tabernero.  Eftas  fueron 
las  cabecas  de  aquellos  alborotos, y  fiendo  afsi  que  eran 
la  hez  de  las  Repúblicas,  cuuieron  el  afecto,  fi  bien  mal 
gouernadojtnas  noble  que  ios  que  en  Portugal  fueron 
ícdicioíos.  A  aquellos  los  amargo  el  animo,  diícurrir  fe 
auíentaua  fu  Principe, y  los  dexaua,  por  dar  fus  afiífen- 
cias  a  otros.  A  ellos  los  defpechó  llamarlos  el  Princi¬ 
pe  para  que  le  acompañaren,  y  el  gafto  que  podían  ha- 
zerentaa  honrofa  jornada.  Vean,  aora,  los  primeros 
motores  de  la  fedicion  .  y  que  fueron  el  fomento  de  el  ' 
Jcuanramienco  común  ,  con  que  gente  de  Cartilla  han 
paread  o,  fus  acciones,  y  igualado  fias  calidades.  Y  fi  r<lf- 
.pondieren,  que  vnos  Caualíeros  tomaron  armas,  no  fe 
halla. a  que  fuellen  fino  dos,  o  tres ,  que  por  conocida¬ 
mente  locos,  y  ba'xos  entendimientos  fe  hallaron  h 

.deados  con  el  vulgo.  Propio  efeerto  de  el  mal  difeurfo 

en  los  noeles, obrarfpqr  mal  entendidos)  lo  que  la  oen¬ 
te  vil  por  fu  baxa  fangre.  J  '  ^  ' 

Sembraron,  pues,  los  fediciofos ,  que  fueron  el  pri¬ 
mer  nidal  donde  fe  fraguó  aquel  leuantamienco,  o ue 
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los  Carelianos  eran  losqueauian  tomado  armas  con¬ 
tra íu  Principe ,  y  a  fombra  de  vna  propoficion  gene¬ 
ral,  quifieron  incluir  la  Nobleza  con  la  plebe  ,  fiendo 
mentira  confiante  en  toda  hiftoriá.  Ni  pudo  fcr  acha¬ 
que  de  la  Nación ,  vn  tumulto  íingular ,  y  mas  de  vna 
gente  que  nació  fin  alguna  obligación.  Y  les  pareció 
a  los  fediciofos  quedaua  la  plebe  mui  fatisfecha,  con 
fembrar  ellos  vna  fupercheria, quando  Tolo  ellos,  y 
ios  Catalanes, fiendo  los  extremos  de  Efpana,  fe  han  ex¬ 
tremado  en  negar  la  obediencia  a  fu  Principe.  Mani- 
fertando  flaqueza  de  corazones  quando  brotaron  def. 
pechos  (que  vn  defpecho  no  le  obra  fino  es  vncoracon 
apocado)  dando  material  a  las  plumas  para  laftimarfe, 
de  que  dentro  en  la  fidelidad  de  Efpana ,  aya  la  Noble¬ 
za  de  eftos  dos  Reinos  induzido  a  los  Pueblos  para  ne¬ 
gar  la  obediencia  deuida  a  fu  Señor  natural,  y  fu  Reí 
que  afsi  los  amaua.  Exempíares  primeros  a  los  Coro¬ 
nillas  de  Efpana ,  quelaíUmados  de  las  experiencias  es- 
fuerca  dar  la  verdad  a  la  hiftoriá. 

He  queridofya  que  ha  fido  for^oíó  cefponuer  a  la  ca¬ 
lumnia)  fepan  los  que  fiendo  en  Portugal  Nobles ,  fe 
igualaron  en  fer  íediciofos  a  la  reíaca  de  Cartilla ,  qne 
fue  la  veícofidad  de  algunas  Ciudades ,  q  a  la  Nobleza 
de  las  dos  Cartillas,  An<ialuzia,Arago,  Valeria, Nauarra, 
y  los  demas  Reinos, y  Señoríos  de  Efpana  les  repugna, 
no  folo  el  menor  pcnfamiento  de  inobediencia  a  fii 
Principe ,  pero  ni  el  de  menos  atención  a  fu  mucha  fi¬ 
neza;  que  aun  fiendo  peníamientos  ,  que  (ineuicables) 
pueden  venir  al  diícurfo  ,  ha  hecho  impofsible  fu  ocu¬ 
rrencia  (  afsi  deue  dezirfe )  ¡a  antiquifsima  fidelidad  y 
amor  detanta  Nobleza  como  ertos  Reinos  tienen.  Y 

an.nuue  parezca  efperie  de  ofenfa ,  rednzir  a  pruetia 
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mefura(calidades  que  íiempre  intentan  deíáfueros) pu¬ 
fo  vn  Efcritor  dolo, no  en  acción  efectuada,  ni  en  {infi¬ 
zo  que  le  huuicíle  manifeicado,  fino  en  la  quimera  que 
tan  baftarda  pluma  fingió  pofsibie.  Diziendo  que  era 
buena  razón  de  Hilado  eneruar  las  fuerzas  a  la  grande' 
za,y  Nobleza  de  Hlpaña , 'porque  fimgre  tan  auezindá- 
daalos  Reyes  como  auia  en  ella  (con  el  mucho  poder) 
no  fe  IeuantaíTe  a  mayor. Otenía  de  quien  fe  dieron  oor 
(can  amargamente )  refentidos  los  que,  por  fu  grande- 
Za, podían  íer,^n  tai  propoficion,fcña!ados,quc  en  notn 
bre  de  todos  dfbon  las  quejas  a  la  Mag-eíhd  de  fu  Rei. 
Que  fila  fidelidad,  y  la  Nobleza  de  los  Reinos  referi> 
dos,  entonces  aprecia  el  deígaítaríe  vna,  y  muchas  ve- 
Zcs,quando  es  en  íéruir,y  feguir  a  fu  Pricipe,  al  tocarla 
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por  entero.  Y  es  tal  fu  Princi- 


pe ,  que  difeurriendo  el  fundamento  de  aquellas  que¬ 
jas  (que  era  no  admitir  el  menor  achaque  fu  fidelidad 

como  im  la  menor  tibieza  fu  amor)  les  dió  la  fatisfacion 
ajuítada  a  lo  que  de  tales  vafallos  Pnrinrí-i  ",  ~  _  1 
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alfindella  el  Manifiefto  que  hizo  Francifcode  Sofá 
Cotiño  ,  acerca  de  la  retención  que  el  Cefar  hizo  de  la 
perfona  de  Don  Duarte  de  Portugal.  Y  difcurriendo, 
quela  refpuefta  podía  tener  algún  inconueniente ,  he 
detenido  la  refpuefta  paraquando  no  puedaauerlej  y 
fiempre  que  ceftare  reíponderé  a  el  j  y  a  algunos 
puntos  del  Manifiefto  de  luán 
Pinto  Ribero,,, 
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Portugal,defpues  de  auifado  al  Duque, ref peto  de  pare 
cerfe  pocos  para  acometer  tanto.  48. 

Cap. 7.  'De  vna  turbación  grande  que  tuuieron  los  coliga¬ 
dos,  Viernes  antes  de  la  execucion  de  el  leuantamiento 
dia  de  San  Andrés.  32. 

Cap.  8.  De  la  muerte  que  dieron  los  coligados  de  Portugal 
al  Secretario  Baf concelos, y  de  la  aclamación  que  hizie 
ron  leuantando  al  "Duque  de  TSraganpa  por  fu  B.ei.34. 

Cap.p.  De  el  modo  que  tuuieron  los  Portuguefes  el  cuerpo 
muerto  tr  ay  endolo  dos  dias  por  las  calles  arrajlrado , 
fin  darle  fepultura.  _  6 o. 

Cap.  10,  De  el  modo  que  tuuieron  los  coligados  en  prender 

a  fu  Altela, y  de  la  refolucion  que  íltuauan  de  matar  a 

todos  los  Minifiros  afelios  a  CafitUa  dentro  de  fus 

T  ribunales .  $ 2. 

Cap, 


TABLA.' 

é 

Cap. ».  Di  las  infancias  que  los  coligados  hizitrch  a  fu 
Altela ,  para  que  firmaffe  papel ,  en  que  mandajfe  al 
7* entente  del  Caftillo  de  Lisboa  fe  le  entregajfe , 

LIBRO  TERCERO. 

%ap.  i .  Ve  lasprificnes  que  fe  hizieron  en  las  perfenas  del 
Ai  arques  de  la  Puebla  Don  ‘Diego  de  Cárdenas ,  y  el 
Conde  Baineto. 

Cap.  2.  ‘Ve  el  modo  que  los fediciofos  de  'Portugal,  y  el  fe 

quito  de  el  Pueblo  fueron  a  la  Camay  a  ,y  facaronla. 

V andera  de  la  Cuidad, y  de  otras  cofas  que fucediercn 
en  aquella  oca  fon. 

Cap. y  Ve  como  los  Cauallcros  mas  ancianos  acompañara 

,  írí°J3fi?  ¿f  Ltsboa  ( Para  dark  ejgouierno )  defde 
el  Confe  jo  de  Relación  hafa  Palacio, y  de  lo  que  face¬ 
dlo  en  el  camino.  J  ¿ 

Cap.  y. De  como  llegado  el  Arpobifpo  de  Lisbea.a  Palle  té, 
fe  le  dio  el  gouierno  de  todo, hafa  que  UaoafTe  elDucue 

y  de  lo 'que  fe  obro  en  aquellos  cinco  días  que  huuo  baf 
ta Ju  llegada.  .g 

Cap.j.De  las  muchas  defeomodidades  que padeció  fu  Al¬ 
teza, y  todos  los  de f  i  cafa, en  la  que  la  difpuferon  qua 
do  la  htzteronfalir  de  Palacio.  g. 

Cap  A. Ve  las  prifones  que  fe  hizieron  luego  a  otro  dia  en 
tos  Mtmf ros  C afeítanos,  que  fu  Magefad tenia  ocu¬ 
pados  en  difintos  puefos  ,y  del  modo  que  fe  huuieroji 
con  algunos.  J 

Capy  De  ¡alegada  del  Duque  a  Lisboa, y  los fefejos  qte 
le  hiñeron  aquellos  dias.  f  ¡ 

Cap.  d.  De  com  o  fe  coronb  el  Duque, y  el  modo  de  coronar 
Je  ¡os  J\jyes  de  Portugal.  s  0 

apy. Del  modo  que  fe  entregaron  las  T  erres, y  de  la  fe¬ 
lá-  \ 


tabla. 

licitud  que  eneflo  puf;  yon  los  Portuguefes.  y i .  • 

Cap,  lo.  Os  el  J acorro  que  llego  de  Cadf,y  el  modo  que 
tuuieron  los  de  la  T  orre  para,  tomarle  ,  y  prender  al 
Cauallero  que  le  trata.  S>8. 

Cap.tr.  Del  modo  que  el  Duque  tuno  para  prender  al  Ar- 
pobifpo  de  Braga ,  por  los  rezelos  que  tema  de  lo  pode¬ 
roso  que  era  para  inqait  arle  file  de  xana  ir  a  fuígle- 
fia.  \  ioi. 

Cap.  ii.  Déla  reforma  que  hizieronles del  Gouiernoen 
la  Cafa  de  fu  Alteza  ,y  del  modo  deprifion  en  que pu - 
fieron  fu  perfona.  10  3' 

Cap.  1 3.  De  la  refolueion  que  fe  tom °  en  Lisboa ,  para  que 
fu  Altela  pudieffe  venir  a  C aftida  ,y  juntamente  los 
cauaüeros  Cajledanos  q  efiauan prefos  en  Lisboa.  10S 
Cap.  14.  De  la  oferta  que  el  Duque  de  Braganpa  embio  a 
Don  Diego  de  Cárdenas  M anrique,con  el  de  Ferreira, 
y  de  lo  que  refpondio  DonDiego  de  Cárdenas.  10 y 


LI  BRO  QV  ARTO: 

Cap.  1.  De  como  el  Duque  de  Braganza  üamb  a  Cortes , 
donde  fe  juntaron  todos  Jos  de  aqueda  obligación  ,  y  lo 
que  refulto  del  hazerlas.  _  tiz 

Cap.z.Del  modo  que  tuuo  el  Duque  en  embiar  Embaja¬ 
dores  a  todos  los  Reinos  y  del  efecto  que  tuuieron  algu¬ 
nos. 

Ca ip.3.  De  los  Embajadores  que  fe  embiaron  a  los  Reinos , 
f  lo  que  refulto  de  fus  embajadas.  nd 

Cap.  4.  De  la  embajada  de  0  lauda  ,y  de  losfueejfos  q  ue 

de  edaref altaron.-  Iz3 

Cap,  <¡.  De  como  de f pues  de  defpedido  el  Embajador  los 

Glande  fe  s  ¡embiaron  Armadafobre  Angola, y fe  ap  oae¬ 
rar  onde  fus  Placas.  Iz5 

Cap. 


' Qap.d.  De  l^ffe^ada  qpe  hizo  a  Lisboa  el  Embaxador  de 
•'y.EtWtt.i&^ekdy  Armada  que  traxo  configo  ,y  de  Lo  que. 
■r  ^yefulto  de  todo .  *  te.  r 

Qapr7',PeJafalld.a que  hizieron  de  Lisboa  unos  Cauaile y 
mfos  tpqffandofe  a  Cqfiilla,no  queriendo,  tener  por  Reí, 
al  Duque  de  Braganpá. ■.  -iZp 

L>e  los fuceffos  que  t unieron  hs  Caualleros  que 
v  dieron  dstLisboa,  donde  aportaron, y  el  daño  que  en  fus 
haztendas  padecieron,  .  .  tan. 

V  \  •*  i  xN  *••*.  -  *  '  •  -  '  . 

Cap.p,  De  los fauores', y  honras. que  fu  Magcflad  hizo  a 
\  los  cauallcrqs  referidos.  j  ¿fí 

€?P'Jg;De  las pefg.uifns  que.  hicieron  los  del  Duque  para 
c  faber  q  perfonas  auiah  comunicado  con  los  Cauaderos 
queje  viniéronle.  .  \  i  i  ¿y 

Cap.  ii. Del  modo  que  me  prendieron  y  de  las  difintas  pri  - 
"  ^  i  mepujteron  y  de  la  cauja  de  mi  prifion.i  y  y 

Cap.  12.  De  como  facaron  del  Conutnto  de  Gracia  al 
H  ;  t  ¡  ~f P‘^fl SI  y  le  licuaron  prefo  a  la  Vida  de 
Alenquerfete  leguas  de  Lisboa.  4  jjZ 

Cap.  i  j.Co/no  prendieron  a  todos  los  de  la  Cafa  de  Diego 
,  ,  P^sireJj y  del  modo  que  los  t unieron  piejos.  i  i  4- 

.Cap.  iy.  De  como  Llego  ¿a  Armada  Glande  Ja  a  Lisboa  ,  y 

...  del  encuentro  qqe  tuno  en,  el  camino  con  una  Úfquadra- 
i  ;  de  uunqiierque.  x 

Cap.iyp.e  como  (¡ego  a  Lisboa  un  Religisfo  Defe  al  pe  del 
V  .  Orde  de  S.Francifco  de  Id? renuncia  de  S. Diego  de  la 
-  Andalucía, y  dp  todo  lo  que  fe  dixo  de  fu  ¡legada,  ido 
Cap  id. De  Id  j alid»  que  hizo  la  Armada  para  Cádiz  ,  í 
delfuceffo de  tdaybuelta, 

;  .  .LT  BáO‘  txy  I  NTO.: 

Cap.  i , De  como  apop  os  días  quellegg  a  .Lisboa  la  Armada 
■  O  qn  efa, llego  una  carauela  de  auij o,que  traía  la  míe 
ua  de  que  el  01  andes  aula  tomado  a  Angola,  y  fuero. 

“  •  "Na  •  •  del 


del  faco  dado  a  la  Ciudad  de  Sa  nto  T borne.  xí 4 

Cap. 2  De  la  fegunda  falida  que  hizo  la  Armada  can  otro 
Gene  ral, y  del fue  eff o  que  tuuo.  '  167 

Cap.j.De  lo falto  que  los  fediciofosfe  hallaron  de  dinero^ 
de  los  T ributos  que  echaron, y  de  lo  mal  contentos  que 
fe  defcubrieron  los  Pueblos ..  170 

Cap. y. De  como  tomáronlos  Olandefes  la  Nao  de  India , 
que  venia  poderofay  del  medio  que  tomaron  los  del  Du 
que  para  reparo  de  aquella  perdida.  -  174. 

Cap. $. Del  vltimo  tributo  q  fe  echo  fobre  las  haziendas , 
que  fue  los  vltimos  dias  antes  de  faliryode  Lisboa. 17  f 
Cap.d.De  algunas  hojlilidades  q fe  empegar  o  a  hazer  en 
las  Troteras, y  de  algunos fucejfos  q  fe  les  figuiero.177 
Cap.  7.  Del  intento  que  t  unieron  las  mayores  cabe  ¡as  de 
Portugal  derejlituira  fu  M age fiad  en  la  poffefsion 
de  fu  Tfeynoy  de  la  trapa  que  para  ejlo  tenían.  181 
Cap.  8.  Como  fe  defctibriu  el  intento  de  los  coligados  ,y  de 
lasprifiones  en  que  los  puficrony  algunas  proporciones 
que  fe fembraron.  18$ 

Cap.  9-  De  la  refolucion  que  tomaron  los  CMiniJlros  del 
Duque  en  degollar  a  los  Caualleros  que  ellos  dezian 
era  n  conuencidos  de  aquel  delito.  189 

Cap.  10. De  las  muertes  que  dieron  a  Baezay  a  los  demas 
que  con  el  prendieron.  1  S>3 

Cap.  11.  De  otras  jujlicias  que  a  pocos  di  as  defpues  de  las 
referidas por  la  mifma  caufa.  xyd 

Cap.  it.  De  el  mas  extraordinario  cafo  que  fe  aura  vijlo 
(  como  el fiera  raro  )  en  materia  de  fenteneias  dadas 
porT  ribunal, reteniendo  ios  prefos,  dados  por  libres  en 
dos  T  ribunales.  - 

LIBRO  SEXTO. 

Cap. 1.  De  la  remoción  de  prifiones  que  hizieron  los  Minif- 
t  ros- del  Duque  de  Bragan¡a,afsi  de  los  prefas  Ec  lefia  » 


TABLA. 

•  • 

fi\cosPortuguefes%  como  de  todos  los  demas  Cafe  llanos 
que  ejlauan  pref  is  en  el  Caflillo.  zoi 

Capte-  Del  modo  que  los  del  Gouierno  hizieron  f alira  fu 
Alteza  de  Lisboa ,  y  de  lo  que  hizieron  con  fus  criados 
en  el  camino,  zoo. 

Cap.  y.  De  el  tratamiento  que  hicieron  los  Minijlrosdel 
Duque  de  Bragada  a  las perfonas  que  vinieron  del  Pi - 
ru,por  el  Rio  Xaneiro,y  llegaron  a  Lisboa  con  los  acu¬ 
cares  que  traíanlos  de  aquella  Ciudad.  206 

Qap.q.De  lo  que  intentáronlos  del  Gouierno  con  el  Inqui 
Jidor  General, y  lo  q fe  difcurrio  de  aquel  intento.  20 y 
Cap- 3  Del  modo  que  fe  huuieron  los  CM tnijlros  con  la  Re¬ 
ligión  de  San  Francifco  ,  y  de  San  Aguflin ,  que  fon  de 
las  que  yo  puedo  deponer.  21  r 

Cap. 6  .Delfucejfo  que  tuuo  vn  Alcalde  de  Corte  de  Lisboa 
en  el  Conuento  de  San  Francifco ,  queriendo  facar  vn 
-  retraído  de  la  Iglejta  ejlando  ayendo  Mijfa.  21  y 

Cap. y.  Del  modo  fe  huuo  la  R  eligion  de  San  Aguflin ,  que 
es  vita  de  las  tres  de  quien  dixe podía  hablar.  222 
Cap.  8. De  vitas  cartas  q  viniero  de  Roma  para  elDuque 
de  Bragan¡a,y  del  efe  fio  q fe /¡guio  al  recebirlas.224. 
Cap.  y.  Del  paff aporte  general  que  dieron  los  Pcrtugue- 
fes  a  los  Caflellanosy  los  fines  porque fe  dieron.  226 

Cap.  10.  Del  modo  coqlos  M ini Jiros  del  Duque  de  Braga- 
pa  dif ponía  los  pasaportes  quddo  llegar  o  a  darlos.  22  y 
Cap.  11.  Del  paf  aporte  que  nos  dieron  al  Guardian  de 
Potofiy  a  mi, y  delfucejfioq  tuuimos  en  el  camino.  2 yo 
Cap.  i2. Como  emb  'tb  el  Duque  de  Braga za  por  la  Duque- 
fa  de  Aueroy  el  modo  con  que  embib  por  ella.  ■> 

LIBRO  S  E  P  T  I.  M  O.  ~*5 

Cap.  1. De  loque  con  tenia  vn  manifiefioque falio  en  Lif- 
soa,afeis  de  Obi  ubre  del  de  quarentay  vno.  >  zyy 

Cap.2.De  la  primera  ocafion  en  q  los  inquietos  de  Portu¬ 
gal 
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Xír~w:^~..WTr¥, 

v  con  el  cRjino.  ,i.'X.\.  ,, ...  .  .pqo 

Cap-jADe  corno  boluíero fegüda  vez  los,,  inquietos  de  Poty 

■  i  ■MgatfadnftaKak  Duque  do  Braga  paa  que  fe  leuanfaf- 

fe  con  aquel  R  eino  ,y  las  razones  que  le  proponía  y  ara 
<  ■  quA  UM&ieffe« >  .. -  l;  •  ,r  ,  v;^, .  -  .  zqy 

Cap.q.  De  quan  antiguo  e  sendos  Duques  de  TBragapafer 

■  en  fu  Rey  no, y  en. el  de  Cajlilla  fediciofospeligrofos  pa 

;■  rafas  Reyes, y  alguno  tan  infiel, que  le  cortaron  la  cabe 
.  pa  ¡:or  ferio.  ‘  247 

•.Cap y. De  lo  que  la  Duquefa  de  Br aganga  dona  Catalina 

empepo  a  dfponer  defipues  de  viuday  de  las  difpafiei  0- 
k  nes  opuejlas  que  hallo  en  fu  hijo  el  Duque  T  eodofioyx- 

.  t  dre  del  que  oi  es  Duque.  .-  ...  2/4 

Cap. 6. De  la  jornada  que  e¡  Duque hizo  faliendo  a  recebir 
,,  .  a  fu  Mageftady  de  lo  .quefucedio  en  el  camino.  z$o 
Cap. 7. De, como  el  Duque  boluib  aVillavicitfay  de  algu 
,  .  nos  af tintos. que  defcub?ib,  ya  en  f alud  ,ya  en  enferme  , 

,  dad.  v...-.-  ■  ..  \  v  2<¡o 

Ca p.  S.  De  como murió  el  Duque  Teodofioy  cómale  enter? 

...  -raron  fus-hijos.'.,.;.  .  .  .,  .  ,  ...  ,  .  ■  2.6 1 

Cap.  9.  Del  modo  que  elDuquedeBraganza fortifico  lof 
,  .fistos  de  la  entrada  de .  Lisboa.  .  .  •  •  .  3 

Cap.ro.De  las.aprejlos de  Armada  q  balsa  el G paterno  de 

■  los  fedixiofosfief pues  del  mal  logro  de  la  primera.  zó s 
Cav.  11. De  algunos  lances,  di/lintos  que  fucedieron  en  Lif- 
;  boa  d  los  vltimos  mf es  antes, que  me  f acaran  de  Iqpri 

fionconel  pajf aporte  que  medieron.  f  zfg 

Ca  p.iz.De  lo  que  fe  'jaftman  Iqsfediciof ts  de  Portugal,  y 
de  el  teflimonio  que  leuantauan  a  la  Nobleza  de  Cajh- 

■  lia  .  b  con  mucha  ignorancia  de  la  hifioria,o  ale  atipan? 

■  dofe  del  cafo  con  mucha  malicia.  .  ¿7° 

,  ,.f  •.  x  , 
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